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quisiera ser un cauce para el conocimiento y 
estudio de la obra y la figura de Benito Arias 
Montano. El objetivo que la Universidad de 
Huelva se ha impuesto con esta colección es 
editar y traducir los escritos montanianos para 
ofrecerlos a lectores y estudiosos. Por otro 
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sayos y monografías que actualicen y amplíen 
las perspectivas de trabajo sobre esta figura 
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1. San Francisco de Borja y las Lamentaciones de Jeremías

El 10 de mayo de 1556, Francisco de Borja, en la casa en Simancas, escribía 
al padre Diego Laínez, general por entonces de la Compañía, dándole cuenta de 
sus ocupaciones: 

V. R., que lo entiende mejor, de al Señor nuevas alabanzas por 
ello, suplicando a su divina Majestad que, pues nos vivifica, que 
también nos mortifique, para que, verdaderamente mortificados, 
merezcamos también ser verdaderamente vivificados. Aunque no 
soy de los unos ni de los otros, daré cuenta a V. R. de mi pasatiem-
po, y es escrebir sobre los Trenos de Hieremías, pasando primero 
por la glosa ordinaria sant Jerónimo y Dionisio. Ando ya en el 3º 
capítulo. Si el Señor es servido que lo acabe, enviarlo he a V. R. para 
que lo corrija, si de leerlo no recibiere pesadumbre.1

No hay que descartar que el texto de ese comentario a las Lamentaciones es-
tuviera inicialmente pensado como ejercicio o lección para la comunidad de clé-
rigos y novicios jesuitas, pues en el proemio de la obra alude directamente a sus 
interlocutores: «Y por tanto determiné poneros delante, padres y hermanos carísi-
mos en Cristo, los Trenos de Jeremías, por ser uno de los libros que más mueven a 
lágrimas, deseando que sus sentidas palabras y lamentaciones despierten nuestros 
corazones a sentir los errores pasados y los peligros presentes».2 Sin embargo, san 
Francisco estaría poco tiempo más en Simancas, pues pocos meses después lo ha-
yamos en el colegio pucelano: «En Valladolid –escribía el padre Pedro de Ribade-
neyra– se aposentó con los padres de la Compañía en aquel hospital que moraban 
de san Antonio, que en la estrechura y pobreza del edificio era muy semejante a 
la ermita de Oñate».3

En su nuevo destino, san Francisco hubo de continuar la exposición sobre los 
Trenos, al tiempo que utilizaba el texto como punto de partida para sus labores 

1 Sanctus Franciscus Borgia, III, p. 262.
2 Sobre los Trenos, Prohemio.
3 Pedro de Ribadeneyra, Vida del P. Francisco de Borja, f. 79r-v.
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de maestro y orador sagrado, que comenzaron en varios conventos, para luego 
pasar a mayores. Así lo explicaba el mismo Ribadeneyra: «Después comenzó a 
predicar en su iglesia de San Antonio –que por la liberalidad de la princesa ya se 
había dado con su casa a la Compañía, con otras casas principales del vizconde de 
Altamira– y en los otros templos más principales de Valladolid con notable con-
curso y fruto del pueblo y de los cortesanos».4 Un paso más allá de los sermones, 
también se ocupó en explicar públicamente el texto bíblico de Jeremías, primero 
en Valladolid y luego en Alcalá. El primer biógrafo en recoger la noticia fue el 
padre Dionisio Vázquez:

Allí, en Valladolid, declaró al pueblo por modo de sagrada lec-
tión de la Divina Scriptura los Threnos o Lamentaciones del propheta 
Hieremías y el año siguiente los acabó de leer en Alcalá de Henares. 
Y a oír estas lectiones, que eran de mucha doctrina y spíritu, concu-
rrían las más principales personas y más doctas de Valladolid y de la 
universidad de Alcalá. Y los muy maestros versados todas sus vidas 
en escuelas y entre libros de theología conocían y publicaban que 
aquella doctrina no era tomada de los libros y cartapacios que ellos 
solían leer ni eran conceptos de ingenios subtiles; antes se mostraba 
que era sciencia communicada graciosamente de la Divina Sabidu-
ría y sacada de los humildes archivos de la oración y contemplación 
y hallada en la vida christiana y perfecta.5

Casi al pie de la letra, reprodujo la noticia el padre Ribadeneyra: «Aquí en 
Valladolid declaró al pueblo por una manera de lección sagrada los Trenos o La-
mentaciones del profeta Jeremías, y el año siguiente acabó de leer en Alcalá de 
Henares. A oír estas lecciones concurrían las personas más principales y más doc-
tas de aquellas dos Universidades, las cuales, después de haberle oído, decían que 
aquella dotrina que enseñaba no era sacada de los libros que ellos solían leer, sino 
de los archivos secretos de la humilde oración y comunicada graciosamente de la 
divina sabiduría».6 Por su parte, Nieremberg refrendó el dato:

Allí en Valladolid declaró al pueblo por modo de lección sacra de 
la divina Escritura, los Trenos o Lamentaciones del profeta Jeremías, 
y el año siguiente los acabó de leer en Alcalá de Henares. A oír estas 
lecciones, que eran de mucha doctrina y espíritu, concurrían las más 
principales personas y más doctas de Valladolid y de la Universidad 
de Alcalá, los maestros más versados toda su vida en escuelas y entre 
libros de Teología, conocían y publicaban que aquella doctrina no 

4 Ibid., f. 79r-v.
5 Dionisio Vázquez, Historia de la vida del P. Francisco de Borja, p. 248.
6 Pedro de Ribadeneyra, Vida del P. Francisco de Borja, ff. 79v-81v.
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era tomada de los libros y cartapacios que ellos solían leer, ni eran 
conceptos de ingenios sutiles: antes se mostraba que era ciencia co-
municada del cielo de la divina Sabiduría y sacada de los riquísimos 
archivos de la oración y contemplación, y hallada en la vida cristiana 
y perfecta.7 

Sobre la misma actividad predicadora entre Valladolid y Alcalá volvió el últi-
mo de sus biógrafos antiguos, Álvaro Díaz de Cienfuegos, que, no obstante, hizo 
hincapié en la enseñanza en torno a las Lamentaciones: «En Valladolid asistía con-
tinuamente a palacio, que era su potro y su verdugo, viviendo en nuestro colegio 
de San Antonio, el más pobre entonces y desacomodado para todo, sino para 
merecer mucho el cielo. Allí leyó Teología dictando a los de casa y explicando a 
los de fuera por modo de lección sacra los lugares más sublimes de la Escritura; y 
especialmente se aplicó a dictar una exposición a los Trenos del doliente Jeremías, 
obra digna de uno de los insignes doctores de la Iglesia, que se imprimió repetidas 
veces con sabia utilidad de los hombres espirituales, porque, en divino pastoril 
instrumento, aquel discreto rústico pulsa, en vez de cuerdas, hilos de llanto, y así 
dice en el prólogo: “Determiné poneros delante, padres y hermanos carísimos, los 
Trenos de Jeremías por ser uno de los libros que más mueven a lágrimas”. Empezó 
a dictar esta admirable exposición en Valladolid y el año siguiente la prosiguió en 
Alcalá, donde leyó la misma cátedra, que por eso blasona justamente aquel cole-
gio sabio de haber tenido por su primer maestro en la Escritura a Borja».8 

Más detalles se siguen de la documentación histórica y administrativa de la 
Compañía, pues por ellos sabemos que san Francisco comenzó sus lecciones en el 
mes de junio de 1556, tras la profesión del padre Juan Bautista Barma, que había 
tenido lugar el día 11.9 Tales sesiones tenían lugar los domingos, después del oficio 
vespertino, con un enorme éxito de público: «Praelegerat hoc anno P. Franciscus 
Borgia dominicis et festivis diebus aliqua ex Threnis Hieremiae, maxima populi 
multitudine eum audiente, et quidem cum fructu, ut apparebat, insigni».10 Aun 

7 Juan Eusebio Nieremberg, Vida del Santo Padre y gran siervo de Dios el B. Francisco de Borja, 
p. 118. 

8 Álvaro Díaz de Cienfuegos, La heroica vida, virtudes y milagros del grande san Francisco de 
Borja, p. 208.

9 «Auxit autem hanc ecclessiam Vallisoleti P. Franciscus post professionem praedictam, et muro 
quodam sublato, fere tantum spatium corpori ecclesiae addidit, quantum prius habuerat, et priore 
parte in usum feminarum relicta, posteriorem, quae nova erat, viris assignavit. Coepit autem ipse-
met P. Franciscus in nova parte ecclesiae Threnos Hieremiae, ut superius dictum est, cum frequenti 
admodum auditoria enarrare, quamvis P. Stradam ut concionaretur Vallisoleti, accersierat, quod 
ipsius valetudo et negotia, officio Commissarii adjuncta, non videbantur permissura, ut diu, in ea 
lectione vel praedicatione ipse perseveraret. Accersivit etiam et Doctorem Madridium, qui Cor-
dubae fuerat, et cum ipse postea [ilium Vallisoleti] reliquisset, in lectione Threnorum ei successit» 
(Juan Alfonso de Polanco, Vita Ignatii Loiolae et rerum Societatis Iesu historia, VI, p. 651).

10 Juan Alfonso de Polanco, Vita Ignatii Loiolae et rerum Societatis Iesu historia, VI, p. 579. 
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así, las obligaciones del santo hicieron que fuera sustituido primero por el doctor 
Madrid y luego por el doctor Rodríguez.11

San Francisco se trasladó a Alcalá de Henares, tras la muerte de san Ignacio de Lo-
yola, según declaraba el padre Diego Carrillo en carta al general de la orden del 31 de 
enero de 1557: «Luego como aquí en este colegio se supo el felice tránsito de nuestro 
Padre Ignatio, vino a él el Padre Francisco, cuya venida, según la teníamos deseada, 
parece que confirmó el alegría que todos teníamos en pensar cómo ya tenemos en el 
cielo quien sin necesidad de nada nos mire y haga nuestros negocios: y cierto, halos 
aquí hecho el Padre Francisco tan bien que muestra el Señor bien claro los ojos con que 
mira este nuevo majuelo y Compañía que se dignó de plantar en nuestros días. Con su 
doctrina trae la gente admirada y con su ejemplo tiene a todos confusos».12 

Según cuenta el padre Díaz de Cienfuegos, antes de salir hacia Alcalá de He-
nares, san Francisco se retiró al colegio de Plasencia con la intención de dar fin a 
su comentario, sirviéndose del padre Herrera como copista para sus borradores: 

En aquel otoño se retiró a Plasencia para tener, antes de ir a Alca-
lá, escrita y bien llorada esta exposición divina; y el doctor Herrera, 
que estuvo en Plasencia con el padre Francisco y fue escribiente 
suyo en estos cuatro libros, sembrados de espíritus y llanto, dice que 
salía de la oración a dictarle rayos de luz, que cada verso le costaba 
grande estudio en los santos Padres y expositores y muchas horas 
de lágrimas. Iban a ser sus oyentes no solo estudiantes y muchos 
sacerdotes, sino los más sabios maestros de ambas universidad, y 
confesaban que, habiendo gastado su vida entre los libros y los in-
genios no habiendo hallado la vena de aquella ciencia, ni el dulce 
manantial de aquella agua, que traía secreto origen del seno y del 
archivo de la divina sabiduría, porque, de verdad, el es un tratado 
donde se aprende el más delicado espíritu y se va estudiando fuego. 
Él está lleno de pensamientos altos y vivos, apoyados con el dicta-
men de los santos, vestido de sentencias y regado de lágrimas, como 
sitio ameno con flores y arroyos, prestando aquella penitente alma 
el don de lágrimas a su pluma y comentando no solo los versos, sino 
también los ojos de aquel doliente profeta.13

Polanco añade alguna noticia más adelante: «Vespertinum officium Vallisoleti inchoatum est, ante 
P. Francisci lectionem» (VI, p. 653)

11 Así lo puntualizaba el padre Juan Bautista Ribera desde el colegio de Valladolid, el 1 de enero 
de 1557: «Hucusque lectionem ex Threnis Ieremiae dominicis diebus domi habuimus, quem noster 
Pr. Franciscus copiosae populi multitudini cum ingenti (ut credo) eiusdem utilitate cepit interprae-
tari, cui ob suas innumeras occupationes successit Pr. doctor Madrid ac etiam Pr. doctor Rodriguez, 
qui non minori animarum fructu idipsum executioni mandarunt» (Litterae quadrimestres, V, p. 39).

12 Litterae quadrimestres, V, p. 78.
13 Álvaro Díaz de Cienfuegos, La heroica vida, virtudes y milagros del grande san Francisco de 

Borja, p. 208.
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La misma noticia recogió el padre Bartolomé Alcázar en su Crono-historia de 
la Provincia de Toledo, que también precisa cómo san Francisco impartía algunas 
sesiones para los colegiales y otras para el público general: «Había comenzado el 
año antecedente a leer teología en el colegio de San Ambrosio de Valladolid, dic-
tando a los de casa y explicando a los de fuera, por modo de lección sacra, algunos 
lugares selectos de la Escritura y especialmente se aplicó a dictar una exposición 
de los Trenos de Jeremías, obra digna de un doctor de la Iglesia, que se imprimió 
varias veces con grande utilidad de los varones espirituales. Con intención de leer-
los de propósito y por entero en el colegio de Alcalá, los acabó ahora de meditar 
y escribir en el de Plasencia, sirviéndole de amanuense el padre doctor Herrera».14

Su llegada definitiva a la ciudad universitaria se produjo, según precisaba el pa-
dre Polanco, en octubre de 1556: «Hoc mense Octobri profectus est P. Franciscus 
Complutum, ubi hyemem exigere decreverat, nec suam operam in utilem fore ea 
in Universitate arbitrabatur. Reliquit autem Collegium Vallisoleti et Salmanticen-
se satis instructa electis operariis».15 Es muy probable que, entre esos ires y venires, 
san Francisco de Borja siguiera perfilando su comentario Sobre los Trenos o Lamen-
taciones de Jeremías, que, aunque no llegara a publicar en vida, fue considerado 
por sus contemporáneos una de las obras más señaladas entre sus escritos.16 El 
texto bíblico de las Lamentaciones tuvo una importancia decisiva en la producción 
borjiana compuesta en este período. Un buen ejemplo de ello es el Ejercicio para 
busca la presencia de Dios en todo el día, que comienza con una llamada al llanto 
tomada del mismo Jeremías: «Lloraba Jeremías sobre Jerusalén, viendo el llanto 
de los caminos de Sión, y el porqué dejaban de venir a la solemnidad las hijas de 
Jerusalén. ¡Oh, alma mía, llora sobre ti, que tú eres la Jerusalén espiritual! Corran 
arroyos de lágrimas sobre tus ojos, considerando como siendo ciudad y llena de 
pueblo por tus potencias y sentidos, estás sola y sentada mano sobre mano, sin 
venir a la solemnidad de la fiesta espiritual que cada momento hace el Criador a 
los hijos de los hombres».17 También las Lamentaciones fueron punto de partida 
para la oración fúnebre que predicó en las exequias del emperador Carlos V, en 
1588, según precisaba su biógrafo Álvaro Díaz de Cienfuegos: «Las historias, así 
del César como de Borja, y aun las de la Compañía, nos dicen haber sido el tema 

14 Bartolomé Alcázar, Crono-historia de la Compañía de Jesús en la Provincia de Toledo, p. 274.
15 Juan Alfonso de Polanco, Vita Ignatii Loiolae et rerum Societatis Iesu historia, VI, p. 662.
16 Por eso en 1675 apareció una versión latina del texto completo en las Opera omnia de san 

Francisco de Borja (Super Thernis aut Lamentationibus Jeremiae Prophetae, en Opera omnia, adjectis 
ejusdem S. Patris vita et elogiis opera ac labore D. Don F. Borgiae, Sancti Ducis pronepotis, pp. 57-131). 
Incluso Nicolás Antonio recogió la noticia de su existencia, al tiempo que apuntaba su uso para 
la meditación espiritual: «Explicación de los Trenos de Jeremías: dictata ab illo Pinciae et Compluti. 
Quae quidem inmediata opera creber potius orandi ac meditandi usus, quam legendi aliorum in-
terpretum labores perisse satis videtur» (Bibliotheca hispana nova, I, p. 410).

17 Tratados espirituales, pp. 369-370.
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Ecce elongavi fugiens et mansi in solitudine. Mas el doctor Herrera quiere que esto 
solo haya sido un texto de aquella fúnebre oración y no el tema; pues dice en una 
relación manuscripta con ocasión de haber visto la primera Vida que se dio a la 
estampa de san Francisco de Borja: “El tema del sermón en las honras del César lo 
sé yo que le escribí y oí, y fue: Cui comparabo te et cui assimilabo te, filia Hierusa-
lem? (Lam 2, 13). Primero lo atribuyó al alma del Emperador, comparándole con 
otros monarcas y con el rey David en muchas cosas; luego, revolviendo el tema 
sobre España, añadiendo: Magna est velut mare contritio tua (Lam 2, 13); y esto 
digo por la verdad de la historia”. Todo esto escribe el doctor Herrera».18

2. Retóricas para el llanto

Desde su mismo «¡Cómo, ay!» de arranque, los poemas jeremíacos son un 
ejercicio poético en torno al dolor y al desconsuelo, con un enorme impacto 
literario para la tradición occidental, similar al del libro de Job o, en otro ámbito 
temático, al del Cantar de los cantares. Para el culto judaico, las Lamentaciones 
están directamente ligadas a la festividad de Tishá Be Ab, en la que se conmemora 
la destrucción de Jerusalén y de su templo y el comienzo del exilio. El canon judío 
denominó al libro איכה, ‘ekah, reproduciendo así el lamento inicial del texto 
hebreo: «¡Cómo, ay, está sentada sola la ciudad populosa!»–, y lo ubicó entre los 
«Meguillot», una colección formada por el Cantar de los Cantares, el libro de Rut, 
las Lamentaciones, el Eclesiastés y el libro de Ester, que, a su vez, pertenecía a la ter-
cera parte de la Biblia hebrea, denominada Ketubim o ‘Escritos’, junto con los Sal-
mos, Job, los Proverbios, los libros de Daniel, Esdras, Nehemías y las dos Crónicas. 
La traducción de los Setenta le dio como nuevo nombre al libro el de θρη̃νος, 
Threnos, es decir, ‘lamento’ o ‘canto de dolor’, a partir del término hebreo תוניק, 
qinot, y lo situó después del profeta Jeremías, dando veracidad a su autoría; y así 
lo mantuvo san Jerónimo en su traducción con la fórmula Threni, id est Lamenta-
tiones Ieremiae prophetae, esto es, ‘Trenos, o lamentaciones del profeta Jeremías’.

Los cinco poemas que constituyen el libro adaptaron la forma del cántico de 
duelo, aunque en referencia a la ciudad de Jerusalén, con unas variantes temáticas 
que se apuntan en el sumario recogido en la Vulgata: «Lamentatio prima: Ierusalem 
desolata. Lamentatio secunda: Ierusalem eversa. Lamentatio tertia: Prophetae desola-
tio. Lamentatio quarta: Calamitates in urbe obsessa. Lamentatio quinta: Oratio Iere-
miae prophetae», y que reflejan el estado de la ciudad abandonada, luego saqueada, 

18 Álvaro Díaz de Cienfuegos, La heroica vida, virtudes y milagros del grande san Francisco de 
Borja, p. 280. Cfr. Fita Colomé [1893: 346-347]. En ese interés por los textos de jeremías, san 
Francisco habría animado a Juan de Mariana, cuando era novicio en Simancas, a escribir unas me-
ditaciones espirituales a partir del texto jeremíaco. Cfr. Cirot [1936: 312] y 
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la desolación del profeta, las desgracias que caen sobre la ciudad invadida y, en el úl-
timo canto, la oración del profeta Jeremías. Los capítulos primero, segundo y cuarto 
tienen una similar estructura acróstica, con veintidós versículos, que corresponden 
a las veintidós letras del alfabeto hebreo, mientras que el capítulo tercero consta de 
sesenta y seis versículos también acrósticos, en los que cada letra del alfabeto se re-
pite tres veces hasta formar el múltiplo de veintidós. Aunque en el texto hebreo esta 
disposición alfabética corresponde a la letra inicial de cada versículo, sin que venga 
destacado o señalado de modo alguno, en la Vulgata aparecen separadas del verso, 
como una suerte de encabezamiento que mantiene el vínculo simbólico del hebreo.

La elección por parte de san Francisco de las Lamentaciones como texto de 
partida, pudo estar relacionada con la Pascua como periodo penitencial, pues el 
texto atribuido a Jeremías estaba vinculado a ese período litúrgico y, en concreto, 
al Oficio de Tinieblas. Es este el culto que tenía lugar entre el Miércoles y el Sá-
bado Santo para conmemorar la Pasión de Cristo, su agonía, muerte y sepultura. 
De hecho, el rito adopta la apariencia visual y retórica de las exequias, con el altar 
vacío, la iglesia a oscuras y el rezo salmodiado de antífonas, responsorios y lamen-
taciones. Y son precisamente los Trenos lectura para cada uno de esos cuatro días. 
El miércoles se recitan los catorce primeros versículos del capítulo primero; para 
el jueves se reservan los versículos 8-15 del segundo capítulo; el tercer capítulo, 
con sus nueve primeros versículos, es la lección del viernes; mientras que, por fin, 
durante la solemnidad del sábado, son tres los fragmentos que se leen de las La-
mentaciones: los versículos 22-30 del capítulo tercero, los seis primeros del cuarto 
y los once que abren el capítulo quinto. En todos ellos se hace una interpretación 
alegórica y premonitoria del Antiguo Testamento, que anuncia la venida al mun-
do y muerte de Jesucristo, así como la tribulación de Jerusalén, concebida aquí 
como trasunto del alma y de la humanidad que crucifica a su Salvador.

El texto de san Francisco de Borja está dividido en dos introducciones y una 
paráfrasis de cada uno de los cinco capítulos de las Lamentaciones en la que, si se 
alude a la destrucción histórica de Jerusalén, se traslada a consideraciones morales 
sobre el individuo, la destrucción del alma y la caída en desgracia ante Dios. En 
el primero de los preludios, partiendo de la amenaza de una condena eterna, se 
hace una exaltación del arrepentimiento y se ofrece al creyente la elección entre 
las lágrimas temporales de la penitencia y el llanto perpetuo del infierno. San 
Francisco señala las Lamentaciones de Jeremías como un modelo perfecto del llan-
to penitencial y se lo propone como ejemplo: «Y por tanto determiné poneros 
delante, padres y hermanos carísimos en Cristo, los Trenos de Jeremías, por ser 
uno de los libros que más mueven a lágrimas, deseando que sus sentidas palabras 
y lamentaciones despierten nuestros corazones a sentir los errores pasados y los 
peligros presentes». Al tiempo, el jesuita muestra la que será pauta metodológica 
para el tratado, anunciando que renunciará a la interpretación literal e histórica 
para dar sitio a una lectura moral:
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Y por esto no trataré tanto del sentido literal. Basta –y aun so-
bra– lo que lloran los hebreos la destruición de su Jerusalem ma-
terial. Nosotros lloremos la espiritual, sintiendo la destruición de 
nuestras almas, que son llamadas Jerusalem espiritual en cuanto la 
visión de la paz en ellas ha de ser, y no en los muros de Jerusalem.

Cristo es presentado como un renovado y perfecto Jeremías, que llora por la 
perdición del género humano: «Y para que nuestras lágrimas sean más provecho-
sas, no solo lloremos lo que lloró y sintió Jeremías, más principalmente lo que 
lloró nuestro Jeremías, Cristo nuestro Señor, viendo la perdición de nuestras al-
mas por el pecado». El segundo preámbulo es un breve homenaje a san Jerónimo. 
San Francisco traduce y resume en esas páginas la carta que san Jerónimo escribió 
a Paulina dando cuenta del sentido simbólico que el alefato acróstico, al tiempo 
que apunta la profundidad significativa de cada letra del texto hebreo: «Son tan 
grandes los misterios de la Escriptura Sagrada que no hay letra que esté sin ellos; 
de tal manera que, sobre la declaración de ellas, se podrían hacer muchos y exce-
lentes libros».

A las dos advertencias preliminares le sigue la paráfrasis de las Lamentaciones, 
en el que, al hilo de los versículos, se van introduciendo diversas materias piado-
sas, comenzando por el estado de soledad en el que el alma queda tras el pecado, 
similar a la de la ciudad de Jerusalén destruida. El pecador ha abandonado a Dios 
y se ve sometido al poder de los sentidos y el pecado, mientras Cristo se lamenta 
de la pérdida de una oveja de su rebaño. Es entonces cuando el alma comienza a 
tomar conciencia de los falsos deleites del pecado: «…te acontecía –escribe san 
Francisco– como al niño, que llora por que le den un alfiler o cuchillo, y después 
se hiere con él y llora otra vez con el dolor de la herida». El alma y la razón, en-
cadenados al mal, pierden el dominio de sí y se alejan de su ser espiritual, de su 
hombre interior, por lo que el narrador invita al llanto como signo de arrepenti-
miento a través del ejemplo de los varones espirituales y, sobre todo del ejemplo 
del sacrificio de Cristo.

Hay en todo el texto una profunda insistencia en el recuerdo de la muerte de 
Cristo, acorde con el contexto pascual al que permanentemente remite el tratado. 
Fue esa pasión y muerte –que se renueva en el bautismo– la que redimió a cada 
ser humano del pecado y la que el pecador malgasta con sus acciones. De ahí 
que se contraste la constancia de Dios y la inconstancia del hombre, que, aun-
que conoce el bien, no lo sigue, pues «no hay camaleón que más colores mude». 
San Francisco, entonces, señala al Señor como fuente de todo bien y el temor de 
Dios como camino de penitencia. Dicho temor comienza con la conciencia del 
pecador, que reconoce su estado de postración y la traición al amor de Cristo, que 
ha muerto por él: «¡Mirad cómo para sacar el licor de la uva, que es mi huma-
nidad, apretaron los clavos los pies y las manos; el hierro de la lanza, el costado; 
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los azotes, las espaldas y cuerpo purísimo!». La verdadera conversión se presenta 
como una lucha interior del hombre, similar a la que mantuvieron Jacob y Esaú 
en el vientre materno. La glosa de los Trenos termina con una renovada invitación 
a un llanto, que, como en Jeremías, es fruto de la penitencia y la compunción. 
Toda esta argumentación moral sigue la ilación de los versículos bíblicos y adopta 
como solución retórica la de la paráfrasis, al tiempo que encuentra la base de sus 
recursos expresivos en la oratoria.

A la hora de enfrentarse a las Lamentaciones de Jeremías, san Francisco optó 
por seguir la solución genérica de la paráfrasis, que se asentaba sobre dos tradi-
ciones básicas: la de la retórica clásica y la de la Biblia19. La solución más aséptica 
para el siglo XVI remitía a la tradición clásica de la paráfrasis, tal como la había 
reformulado Juan Luis Vives:

Existe la paráfrasis cuando, mediante una oración, se dilata otra, 
intercalando brevemente unos aditamentos que comunican luz y 
por ende ayudan a la inteligencia, pues la paráfrasis equivale a hacer 
más ancho y llano el camino, manteniendo, no obstante, el sentido 
siempre igual. En esa exposición parafrástica consérvase a veces la 
persona del autor y otras es sustituida por la del parafrasta, que 
introduce la suya propia, de modo que la tercera persona es la del 
autor. De cuando en cuando varía según el pasaje parezca pedirlo, 
pues hay cosas que se exponen más cómodamente en persona del 
autor y otras en la del parafrasta […]. Las digresiones serán o nulas 
o raras en extremo y muy breves, pues por eso precisamente se llama 
paráfrasis, porque no se aparta de la frase propuesta; es decir, de la 
oración. Con todo, ha de servir a la utilidad, es decir, a la inteli-
gencia de la cosa, por la cual hay que hacer especial hincapié en los 
lugares más difíciles. Efectivamente, en allanar una senda fragosa e 
inclinada hay que poner mayor esfuerzo.20

Pero la cosa se iba haciendo más compleja al adentrarse en los peligrosos terri-
torios de la interpretación bíblica. Un judío converso como Sixto de Siena parecía 
haber dado con una solución para el caso en su Bibliothecta Sanctae de 1566:

Paraphrasis, Ecphrasis seu Metaphrasis (quas, omissa quorum-
dam rhetorum distinctione, idem significare volo), illa est, quae 
ipsam divinae scripturae narrationem in aliam vertit narrationem, 
ei proportione respondentem: in qua quidem, ut Themistius asse-
rit in praefatione Posteriorum Aristotelis, licet Paraphrastae, serva-

19 Sobre la paráfrasis como recurso retórico en el Renacimiento, véase Jeanneret [1969], Dres-
den [1981: 207-224], Fuchs [1981], Cottier [2002: 237-252] y Engammare [2006: 19-36].

20 Juan Luis Vives, Arte de hablar [De ratione dicendi], II, p. 800:
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ta semper eiusdem sensus integritate, prolixa, et in longum effusa 
substringere: pressa, et concisa libere dilatare atque ampliare, omissa 
supplere, hiantia explere: involuta et obscura apertis et conspicuis 
verbis illustrare: et decora sermonis elegantia exornare atque ea, 
quae longe inter se dissita, et nullo ordine videntur disposita, con-
nectere, et in ordinatam seriem disponere.21

Aunque a la vista de esta sabia definición todo parece sencillo e inocuo, el asun-
to era más complejo, porque el mecanismo parafrástico no se limitaba a dilucidar 
el sentido de la palabra sagrada, sino que apuntaba a la interpretación. Conviene 
recordar que la Iglesia ostentaba la exclusividad de la interpretación bíblica y que a 
ello se unía el problema de las lenguas. No solo del latín –el de los latines escolástico 
y humanístico, para ser más exactos–, sino el de las lenguas vivas y la traducción de 
la Biblia. Al fin y al cabo, la paráfrasis no era otra cosa que un modo de aproximar 
el sentido de la palabra a los lectores, pero, en este caso, no se trataba de los lectores 
eruditos de Aristóteles o Platón, sino de cristianos que pusieron la erudición al ser-
vicio de sus creencias y de los contemporáneos que desconocían las lenguas bíblicas 
y aun las de cultura. Por eso Erasmo, amigo de Vives, tuvo que afrontar una defensa 
de sus paráfrasis evangélicas contra los ataques del teólogo de París Natalis Beda. Lo 
hizo con su Supputatio calumniarum Natalis Bedae, acudiendo a las definiciones de 
Sixto de Siena, es decir, esgrimiendo la inocencia del ejercicio parafrástico:

Las paráfrasis extienden el sentido del Nuevo Testamento con 
una cierta efusión retórica del discurso, para que los que no están 
versados en los secretos de los teólogos entiendan la suma de la filo-
sofía evangélica con lenguaje latino inteligible […]. Con las paráfra-
sis no hice otra cosa que lo que el gramático explicando a Virgilio, 
que, para empezar, explica el argumento del poema con un lenguaje 
claro y palabras más sencillas.22

21 ‘Paráfrasis, écfrasis o métafrasis (con las cuales quiero significar lo mismo, dado que no hay 
una clara distinción de los tratadistas de retorica), es la que vierte un pasaje de la sagrada Escritura 
en otro texto igual en proporción, en el que, como sostiene Temistio en el prefacio al libro segundo 
de sus paráfrasis de Aristóteles, le está permitido al parafraste, conservando siempre la integridad del 
sentido, limitar lo prolijo y lo excesivo; ampliar y dilatar libremente lo conciso; suplir lo omitido, 
desarrollar lo apuntado; iluminar con palabas claras y sencillas lo oculto y oscuro; embellecer con la 
elegancia de la palabra y aquello que está alejado entre sí y dispuesto sin orden conectarlo y dispo-
nerlo de forma ordenada’ (Bibliotheca Sancta, fol. 210).

22 «Paraphrases rhetorico quodam orationis fluxu continuant Novi Testamenti sententiam, ut 
qui in theologorum adytis nondum essent versati, dilucido utcumque Latino sermone summam 
evangelicae philosophiae perciperent […] Paraphrasibus nihil aliud egi quam litterator qui Virgi-
lium enarrans, prius argumentum carminis oratione soluta verbisque planioribus explicat». Erasmo 
de Rotterdam, Supputatio calumniarum Natalis Bedae, p. 521. Sobre las paráfrasis de Erasmo, véase 
Pabel y Vessey [2002] y Cottier [2006: 45-58].
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El recurso de la paráfrasis bíblica permitía, por un lado, la traducción del texto 
original a una nueva lengua y, por otro, la aproximación de los contenidos al lec-
tor en un contexto que le podría resultar más familiar. Se trataba, al fin y al cabo, 
de hacer viva la palabra sagrada, actualizando su sentido más allá de cualquier 
premisa teológica. Como ha explicado Michel Jeanneret: «La paraphrase bibli-
que se situe au coeur de l’expérience religieuse, qui elle-même irrigue l’existence 
entiere… La paraphrase biblique actualise la Parole […]. Pareille latitude place 
l’exercice de la paraphrase sous le signe de la liberté. Assujetti à l’exigence de fidé-
lité, le traducteur, en principe, s’efface. Le commentateur, quant a lui, prend soin 
de distinguer ce qui appartient a l’original et ce qui relève d’apports ultérieurs; il 
ne confond pas non plus les niveaux de sens: le littéral et le figuré, la signification 
patente et les valeurs latentes. Moins contraint, le paraphraste n’est pas lié à un 
protocole précis; il n’éprouve pas l’autorité absolue de l’Ecriture comme une ser-
vitude, mais y puise au contraire un élan qui stimule et propulse sa recherche».23 
De ese modo, la solución parafrástica que eligió san Francisco para su Declara-
ción de los Trenos se dirige hacia el presente del lector desde un texto del Antiguo 
Testamento. De ahí que renuncie a la lectura histórica de las Lamentaciones, para 
optar por la lengua natural de sus lectores y utilizar la obra como instrumento de 
conversión. Por esta vía y a diferencia de la teología escolástica, esta Biblia reescri-
ta se renueva y se allega a la intimidad espiritual de los lectores.

San Francisco de Borja fue hilando una amonestación espiritual con recursos 
y motivos estilísticos propios de la oratoria sagrada. Aunque por el modo de tras-
misión ha de pensarse que Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías fue un texto 
concebido para la lectura, no hay que descartar que esta fuera una lectura en voz 
alta, la propia de la enseñanza o la disertación, tal como ha explicado el padre 
Cándido de Dalmases: «Añádase que esta exposición no es un tratado en sentido 
estricto, sino una obra destinada al púlpito en forma de lección sacra, que es la que 
empleó el Santo cuando en 1556 comentó los Trenos de Jeremías en Valladolid y 
Alcalá».24 Aun así, la paráfrasis de Jeremías abunda en gestos retóricos y afectivos, 
con los que se pretende hacer más viva la lectura de versos muy lejanos en el tiempo 
y en el sentido, para aproximarlos al sentimiento de un creyente del siglo XVI. Se 
trataba de presentar la palabra de Dios de un modo tal que suscitara la empatía del 
lector, materializando los tres blancos a los que apunta las retóricas clásica y sagrada, 
docere, delectare y, sobre todo, movere, esto es, hacer que las palabras se convirtieran 
en acto por medio del llanto, el sentimiento de amor hacia Cristo, el arrepentimien-
to o la voluntad de penitencia. Es lo que pedía fray Alonso de Orozco: 

…hemos de orar suplicando a Dios que los oyentes salgan muy 
aprovechados con aquel sermón, y que, como Él prometió por Jere-

23 Jeanneret [2006: 11 y 13].
24 Dalmases [1964: 4].
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mías, aquellas palabras divinas sean fuego que abrasen aquellos co-
razones del pueblo… Tres cosas dicen los retóricos que ha de hacer 
el que es orador: enseñar, deleitar y mover. En estas tres cosas consis-
te todo el arte y fuerza de la oratoria... De aquí es que nuestro Dios 
dice por Isaías: Hablad al corazón a Jerusalén y llamadla. Aquí habla 
con los predicadores, cuyo oficio es alumbrar los entendimientos y 
persuadir a los pecadores que se tornen a Dios.25 

En Sobre los Trenos, esta propuesta discursiva se materializa en la saturación 
de recursos retóricos que interpelan a la afectividad del lector, comenzando por 
vislumbres de oralidad, como apóstrofes e imprecaciones. A esos se añaden otros 
mecanismos de enunciación emotiva, entre los que cabe señalar el uso continuado 
de repeticiones, anáforas o paralelismos, las apelaciones, interrogaciones y excla-
maciones, el empleo repetido del imperativo. Un ejemplo perfecto de esa cons-
trucción oratoria del texto es un amplio discurso del alma en el que contrasta los 
mandamientos del Señor con las acciones del pecado por medio de un mandome 
que apela a la divinidad y un llamé del yo carnal, cada vez más intenso: 

A esta dulcísima boca del Señor provoqué a rigor, dejando de 
obedecer lo que me dejó mandado. Mandome no jurar, y con va-
rios juramentos tengo provocado al cielo y a la tierra en mi castigo; 
mandome ser obediente a mis superiores, y téngolos enojados con 
mis locas soberbias; mandome amar al próximo, y, en lugar de esto, 
murmuro o burlo de él en todo el día; mandome sufrir las injurias, 
y aun no aguardo la venganza para el día siguiente, antes hago in-
jurias sin recebirlas de otros. Con estas y semejantes cosas provoqué 
a la boca del Señor al castigo, por haber menospreciado sus divinas 
palabras, de las cuales dice el psalmo que son castas, puras y limpias, 
como la plata probada por el fuego. Por lo cual, así como provoqué 
contra mí a la divina justicia, quiero provocar con mi trabajo a todos 
los pueblos, diciendo: “Ruégoos que me oyáis y veáis mi dolor; y 
para esto, mirad cuál debo de estar, habiendo llevado en captividad a 
mis vírgines y doncellas, y a los mozos con la flor de la juventud del 
pueblo. Viéndome así, véome quedar destruida y sin esperanza de 
hijos, despoblada y desconfiada de sustentar los moradores. Y lo que 
más siento es que llamé a mis amigos y ellos engañáronme”. Llamé 
a mi querida, la ambición, creyendo valerme con ella, y engañome, 
porque se me fue la costa y el trabajo de ella en humo; llamé a mi 
querida, la gula, y diome malas noches y húbose conmigo, como con 
los israelitas, que aun no había entrado la vianda en su boca, cuan-

25 Alonso de Orozco, Obras, pp. 47-48.
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do la ira del Señor vino sobre ellos; llamé al juego, y destruyome la 
hacienda y hízome perder el tiempo; llamé a los lisonjeros, que me 
alababan y llamaban bienaventurada, y engañáronme sus duces pala-
bras, porque me hicieron estimar y tener en algo; llamé a mis amigos, 
los tesoros, y engañáronme, porque son malos de adquirir y peores 
de poseer, y muy peores de dejar, y al fin hallé en todos ellos vanidad; 
llamé a mi amiga la venganza, y engañome, porque hallé que prime-
ro la hacía en mí misma que en mi enemigo, y que, antes de poner 
las manos en él, las tenía puestas más cruelmente en mí; finalmente, 
llamé a mis amigos los deleites y regalos, y engañáronme, porque 
creí tener buena vida con ellos, y diéronmela mala, por venir revuel-
tos con tributos de inumerables trabajos, de suerte que, tomándolos 
para mi recreación, quedé su esclava haciendo de mí lo que querían.

Pero por encima de cualquier otra cosa, los dos principales artificios retóricos 
que caracterizan el tratado son la voluntad de visualización de los estados y sen-
timientos del pecador por medio de comparaciones, con mucha frecuencia de 
origen natural, y la dramatización de la trama espiritual por medio de la interven-
ción, con voz propia, de varios personajes.

Como en la oratoria sagrada, el símil tiene una función emblemática y otra 
patética. Si el elemento de comparación actúa como motivo de un emblema es-
piritual, al mismo tiempo contribuye a incrementar la recepción afectiva del tex-
to. En el caso de san Francisco, los ejemplos son numerosísimos y, en muchos 
casos, comunes a la literatura religiosa de la época. Así ocurre con la polilla, que 
simboliza al pecado: «Porque, así como la polilla consume la ropa, así el pecado 
consume nuestro ser y permanecer»; con el camaleón que encarna la mutabili-
dad del pecador: «un rato aborreces una cosa, y otro mueres por ella. De suerte 
que no hay camaleón que más colores mude»; con el uso médico del arsénico: 
«¡Y cuál estás que viene a ser rejalgar para ti lo que es vida para otros!»; o con la 
inconsciencia del hombre frente a la constancia de la naturaleza, que para todo 
tiene su tiempo definido: «Las aves conocen el tiempo para venir a invernar y para 
ir a criar, y el hombre no conoce el tiempo que en esta vida tiene, que no es de 
morada, sino para pasar de este siglo al otro». También comparece la conciencia 
convertida en gusano con un «diste el gusto espiritual por el sensual, la devoción 
por la distracción, la paz de la conciencia por el gusanillo de ella», que asimismo 
se encuentra en el Libro de la oración y meditación de fray Luis de Granada: «Éstas 
son las penas que padescerán en la memoria, acordándose de la felicidad pasada; 
pero mucho mayores serán las que padescerán en el entendimiento, considerando 
la gloria perdida. De aquí les nasce aquel gusano remordedor de la conciencia 
con que tantas veces amenaza la Escriptura divina»26. Incluso no duda en acudir 

26 Fray Luis de Granada, Libro de la oración y meditación, p. 200.
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a la imagen del pecado como un mar tempestuoso: «¡Oh, si despertases con esto, 
alma mía! Y para ello, mira cuál debe despertarse el que, echándose a dormir en 
el mar en el tiempo de la bonanza, vino después la fortuna y llevole un golpe de 
mar consigo entre las olas y despertole. ¡Oh, cuál despertará este cuando se vea 
anegado en la brava fortuna!». Para la historia de la literatura española, este em-
blema ha quedado cifrada en los versos sobre la «Vida retirada», compuestos por 
fray Luis de León:

Ténganse su tesoro
los que de un flaco leño se confían:
no es mío ver al lloro
de los que desconfían
cuando el cierzo y el ábrego porfían.
La combatida antena
cruje, y en ciega noche el claro día
se torna; al cielo suena
confusa vocería,
y la mar enriquecen a porfía.27

Por medio de la dramatización, se hacen presentes en el texto varias voces 
distintas y superpuestas, como la del propio profeta Jeremías con su texto, la del 
intérprete en diálogo consigo mismo y con el lector, las del alma del pecador y 
el alma propia, la de Cristo o la del propio Dios. Esta solución, recurrente en la 
literatura espiritual, tiene mucho que ver con la paráfrasis como género, tal como 
ha explicado Michel Jeanneret:

Dans cet univers immobile, où les événements autant que les 
discours du passé demeurent actuels, des voix circulent, qui n’ont 
pas d’identité ni d’origine singulières, mais protéennes et vacantes, 
se prêtent à de multiples appropriations. Dans une paraphrase, qui 
parle? Qui est le je qui prophétise, implore, rend graces? Celui du 
rédacteur ancien, sans doute, mais déjà double, puisqu’il écrivait 
sous la dictée de l’Esprit.28 

Esos cambios de persona gramatical aumentan la espontaneidad espiritual del 
discurso y conforman un coro que se dirige al unísono al receptor para llamarlo 
hacia el camino del arrepentimiento y la penitencia. En Sobre los Trenos, es el na-
rrador quien se adelanta a asumir la voz, en su conciencia de pecador, para dirigirse 
primero a Cristo como redentor del mundo y luego a su propia alma. A lo largo 
de esa imprecación al alma, Dios apela a la Jersualén espiritual: «¡Oh, ciudad sola 

27 Fray Luis de León, Poesía, p. 9.
28 Jeanneret [2006: 13]. Sobre el diálogo espiritual como recurso retórico, véase Belin [2002].
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y asentada, levántate de ese lodo», para que, de inmediato, la voz narradora torne 
a interpelar al alma por extenso: «Oyendo esto, alma mía, comienza a sentir tus 
culpas…». Dentro de ese discurso general que sostiene la obra, Cristo le habla al 
alma: «¡Oh, hija que eres de Sión, cuál vienes!», para que luego siga la interlocución 
del pecador –enfundado en el disfraz de narrador– con su yo espiritual: «Mucho 
tienes que llorar, alma mía». Lo mismo ocurre de inmediato con Dios, al que el 
narrador da voz –«Yo soy Dios, y no me mudo»–, para de inmediato dirigirse alter-
nativamente a su hombre interior y a la divinidad: «Míralo tú, Señor, para que lo 
vea yo», «Por tanto, Señor, ved vos mi aflicción» y «¿A esto has venido, alma mía?». 
Esa alternancia se repite a lo largo de todo el texto, aunque lo que predomina es la 
voz del narrador interpelando al alma y la de Cristo presentándose como víctima 
propiciatoria. Así puede comprobarse en el capítulo primero, donde Cristo se diri-
ge a los hombres que pasan por el mundo, reinterpretando uno de los versículos de 
los Trenos –«¡Oh, vosotros todos que pasáis por el camino»–, para, tras una breve 
intervención del narrador, volver a interpelar al alma, que recibe la admonición del 
parafraste: «¡Oh, alma mía, siente esto de veras». Para terminar, el narrador da voz 
al alma, que tras un nuevo diálogo consigo misma, vuelve a asumir el protagonis-
mo, hasta un final que concluye en súplica: «Acordaos, Señor, de todo esto; y pues 
decís que moráis en los que moran en la tribulación, mirad que muchos son mis 
gemidos y mi corazón está lastimado y congojado».

Si hemos de creer al padre Ribadeneyra, todo cuadra con la práctica retórica 
en las prédicas del santo: «Sus sermones eran sin ningún humano artificio ni 
afectación de palabras. El blanco donde tiraba era aficionar las almas a la virtud 
y enamorarlas de Dios, y dar a conocer al mundo las riquezas que tenemos en Je-
sucristo y en su cruz y redención, si de ellas nos queremos aprovechar. Descubría 
los lazos del enemigo y enseñaba los remedies para no caer en ellos: y engrandecía 
los frutos de las vitorias alcanzadas contra los pecados. Ponía espanto de las penas 
eternas y convidaba y animaba a los hombres a la bienaventuranza, mostrando los 
caminos que llevan a ella, que son lágrimas, oración, ejercicios de virtudes y uso 
de los santos sacramentos. El estudio y aparejo para estos sermones era mucha 
oración y muchas lágrimas, y un encendido deseo y celo de la gloria del Señor y 
del bien de las ánimas, y la lección del sagrado Evangelio y de algún santo de los 
Padres antiguos sobre el mismo Evangelio y misterio que pretendía declarar».29

3. Del Antiguo al Nuevo Testamento

Aunque san Francisco de Borja anunció desde el principio de la Declaración su 
renuncia a la interpretación literal, no quiso dejar de recalcar el alcance que cada 

29 Ribadeneyra, Vida del P. Francisco de Borja, ff. 79v-80r
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letra hebrea de por sí tenía para la más honda interpretación del texto bíblico. Le 
dio ocasión para hacerlo la disposición acróstica de los Trenos, que sigue el orden 
de las veintidós letras del alfabeto hebreo para los veintidós versículos de los capí-
tulos I, II y IV que se multiplicaba por tres en el III. De ahí que apunte aquello 
de que «son tan grandes los misterios de la Escriptura Sagrada, que no hay letra 
que esté sin ellos; de tal manera que, sobre la declaración de ellas, se podrían hacer 
muchos y excelentes libros». 

Por eso san Francisco no se resistió a dar «en breve la declaración de las letras» 
hebreas y sus significado simbólico para el libro de las Lamentaciones, aunque 
eso sí, siguiendo, como él mismo reconoce, la interpretación de san Jerónimo.30 
En efecto, el autor siguió casi al pie de la letra los valores simbólicos y místicos 
que san Jerónimo propuso para el alfabeto hebreo en una carta dirigida a Paula, 
una de sus discípulas espirituales en el Aventino, siguiendo la tradición judía.31 
La cuestión sobre el significado de las letras hebreas le surgió, según detallaba el 
santo, al hilo de la lectura de los Salmos y alcanzaba hasta los Trenos: 

Anteayer trataba yo de hacerte comprender el Salmo 118, y te 
decía que en él está comprendida toda la materia moral […]. Tú 
me preguntaste por tu parte con el mayor interés qué significaban 
las letras hebreas que aparecen insertas en el salmo que estábamos 
leyendo. Te respondí que el salmo estaba compuesto alfabéticamen-
te, de forma que ocho versos empezaban por la primera letra, que 
entre ellos se llama aleph; otros tantos empezaban igualmente por 
la siguiente, beth; y a continuación se completaba el mismo núme-
ro con la guimel, y así sucesivamente hasta la tau, última letra del 
alfabeto hebreo.

Pero antes de entrar en pormenores conviene que sepas que hay 
cuatro salmos que empiezan siguiendo el orden de las letras del al-
fabeto hebreo: el 110 y el 111, este de que ahora tratamos y el 144 
[…]. En las Lamentaciones de Jeremías hay también cuatro series 
alfabéticas, de las cuales las dos primeras están escritas en una espe-
cie de metro sáfico, pues tres versículos, que están trabados entre sí 
y se encabezan por la misma letra, se cierran por un corte de verso 
heroico. La tercera serie alfabética está escrita en trímetros y cada 

30 Sobre la recepción renacentista de san Jerónimo, véase Eugene [1985].
31 Como ha explicado Luis Díez Merino: «Aunque puedan parecer juegos cabalísticos, sin 

embargo detrás de estas interpretaciones midrásicas subyace la gran preocupación de los rabinos 
y Meturgemanim por dar una explicación a la catástrofe nacional, que no fue un accidente, ni un 
capricho divino, sino que fue la consecuencia de un cúmulo de pecados. Incluso en una ocasión 
el castigo está interpretado en forma poética: porque lloraron a la entrada en la tierra prometida, 
ellos ahora llorarán porque van a ser exiliadas de ella (Tárgum de Lamentaciones 1,1s.8)» [2002: 39].
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tres versos empiezan por otras tantas letras, pero siempre las mis-
mas. La cuarta serie es semejante a la primera y segunda. También 
los Proverbios de Salomón terminan por un poema alfabético que 
se mide como tetrámetro.32

Como condición previa para acceder a la materia mística, san Jerónimo le re-
cuerda a Paula que el camino principal que ha de seguir el cristiano es cumplir la 
doctrina divina antes que entenderla: «Del mismo modo que en esa carta no pue-
de uno pasar a leer y coordinar las palabras si no empieza por las letras, así en las 
Escrituras divinas no podemos conocer las cosas más altas si no comenzamos por 
la ética, según lo que dice el profeta: Partiendo de tus mandamientos he entendido 
(Ps 118, 114); es decir, que solo después de practicar las obras empezó a tener la 
ciencia de los misterios».33 Se trata de un aserto que, como más adelante veremos, 
san Francisco de Borja tuvo muy en cuenta a la hora de componer su Sobre los 
Trenos o Lamentaciones de Jeremías. Hecha esta salvedad, el santo entró de lleno en 
el asunto, estableciendo una correspondencia entre el signo hebreo y su sentido 
secreto, del siguiente modo:

aleph = doctrina lamed = de la disciplina o del corazón
beth = casa mem = de los mismos
guimel = plenitud nun = sempiterno
deleth = de las tablas samech = ayuda
he = esta ain = fuente u ojo
vau = y phe = boca
zai = aquella sade = justicia
heth = vida coph = vocación
teth = bien res = cabeza
iod = principio sen = de los dientes
caph = mano tau = señales34

San Francisco de Borja tradujo a la letra la carta de san Jerónimo:
1 Aleph – doctrina		  12 Lamed – el corazón o disciplina
2 Beth – casa			   13 Men – dellos
3 Gimel – henchimiento 	 14 Nun – el eterno
4 Daleth – de las tablas 		 15 Samech – favor y socorro
5 He – esta 			   16 Ain – fuente

32 Ad Paulam 30.1-3; Epistolario, pp. 290-291. Sobre los sentidos simbólicos del alefato en san 
Jerónimo, véase Herrera García [1998: 11-29].

33 Ad Paulam 30.4.
34 Ad Paulam 30.5. San Jerónimo, «A Paula», en Epistolario, ed. cit., p. 292. La interpretación 

es complementaria a la que recoge otro texto atribuido a san Jerónimo, que pudo manejar san Fran-
cisco de Borja y que influyó en las Glossa ordinaria: In Lamentationes Ieremiae, [Patrologia Latina, 
XXV, cols. 787-792].
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6 Vau – y 			   17 Phe – de la voca
7 Zain – esta 			   18 Sade – de la justiçia
8 Heth – vida 			   19 Coph – llamamiento
9 Teth – buen 			  20 Res – de la caveza
10 Yod – principio 		  21 Sin – de los dientes
11 Caph – mano 		  22 Thau – señales

A partir de estos valores simbólicos, san Jerónimo articuló el alfabeto hebreo 
en siete grupos: 1. aleph, beth, guimel, deleth y he; 2. vau, zai y heth; 3. teth e iod; 
4. caph y lamed; 5. mem, nun y samech; 6. ain, phe y sade; y 7. coph, res, sen y tau. 
También san Francisco se atuvo a esas siete series, aunque con una modificación 
en las dos primeras, que pasaron a ser «aleph, beth, guimel, deleth» y «he, vau, zai, 
het», con el traslado de he a la segunda sección, con una marcada intención teo-
lógica. Lo que el santo de Estridón explicaba como «Prima conexio est doctrina 
domus plenitudo tabularum ista, qua videlicet doctrina ecclesiae, quae domus Dei 
est, in librorum repperiatur plenitudine divinorum», el de Borja lo tradujo en la 
articulación «doctrina, casa, henchimiento, de las tablas» como «De estas cuatro 
letras juntas se saca esta sentencia, y es que la doctrina de la iglesia, que es la casa 
de Dios, se halla en la hartura de los divinos libros», interpretando «las tablas» 
en alusión a los diez mandamientos y a su expansión doctrinal en el Pentateuco. 
La lectura cambia en la segunda serie por la incorporación de he, pues si san Je-
rónimo da la elucidación de «Secunda conexio est «et haec vita». Quae enim alia 
potest esse vita sine scientia scripturum, per quas etiam ipse Christus agnoscitur 
qui est vita credentium?», el jesuita divide en dos las vidas del hombre, «esta y 
esta vida», una terrena y otra espiritual, explicando que «estas cuatro letras ma-
nifiestan que no puede haber vida sin la sciencia de la Escriptura, por la cual se 
conoce Cristo, que es vida de los que creen». A la hora de traducir la tercera serie 
–«Tertia conexio habet «bonum principium», quia, quamvis nunc sciamus uni-
versa quae scripta sunt, tamen ex parte cognoscimus et ex parte prophetamus, et nunc 
per speculum videmus in aenigmate; cum autem meruerimus esse cum Christo et 
similes angelis fuerimus, tune librorum doctrina cessabit»–, san Francisco glosó 
ese «buen principio» prescindiendo de la cita de la primera epístola a los corintios, 
capítulo 13, versículos 9 y 12, traduciendo ad sensum: 

Muy bien dice que es buen principio, porque aquí se comienza 
esta sciencia, y en el cielo se alcanza perfectamente, a donde cesará 
la doctrina de los libros con la beatífica visión.

El cuarto grupo está traducido de modo casi literal, pues san Jerónimo escri-
bió: «Quarta conexio est «manus cordis» sive «disciplinae». Manus intelleguntur 
in opere, cor et disciplina interpretantur in sensu quia nihil facere possumus nisi 
prius quae facienda sunt scierimus», y el santo trasladó: «Las manos son enten-
didas en la obra y el corazón, y la disciplina en el sentido, porque ninguna cosa 
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podemos hacer, si primero no sentimos y entendemos lo que habemos de hacer». 
Lo mismo ocurre en la sección quinta «de ellos el eterno favor y socorro»: «Quinta 
conexio est «ex ipsis aeternum adiutorium». Hoc explanatione non indiget, et 
omni luce manifestius est ex scripturis aeterna subsidia ministrari», coinvertida 
por san Francisco en «Claro está que de las Escripturas nos vienen ayudas y fa-
vores para las moradas eternas». En la sexta, sin embargo, san Jerónimo remite a 
la explicación de la tercera serie con un «secundum illud quod in tertio numero 
exposuimus», mientras que en la Declaración se ahonda en el sentido místico de 
la frase: «fuente de la boca de la justicia, que es como el buen principio para la 
vida eterna, por ser la Escriptura como una fuente de la boca de la justicia, que es 
nuestro Cristo». La última cadena simbólica apuntaba también, según el santo, al 
misterio cristológico: «Septima conexio est quae et extrema, quo et in ipso quo-
que septenario, numero sit mysticus intellectus, «vocatio capitis dentium signa». 
Per dentes articulata vox promitur; et his signis ad caput omnium qui Christus est 
pervenitur». San Francisco vertió la serie al castellano con una disposición similar: 
«llamamiento de la cabeza, de los dientes señales», y la comentó con la mismo 
intención: «La voz por los dientes sale formada y, con estas señales de las palabras, 
se va a la cabeza de todos, que es Cristo, por el cual se allegó al reino celestial».35 
San Jerónimo concluyó su explanación con una sarta de pregunta retóricas, cuya 
respuesta fue determinante para la concepción de la Declaración de los Trenos o 
Lamentaciones:

Yo te pregunto: ¿Qué puede haber más misterioso que este mis-
terio? ¿Qué cosa más agradable que este deleite? ¿Qué manjares, qué 
miles puede haber más dulces que conocer la sabiduría de Dios, pe-
netrar sus secretos, examinar el pensamiento del Creador, y ser ins-
truidos por la palabra de tu Señor, que es objeto de burla para los sa-
bios de este mundo, pero que está rebosante de sabiduría espiritual? 
Queden para los demás sus riquezas, beban en copas engastadas de 
perlas, brillen con la seda, disfruten del aplauso popular, y que la 
variedad de los placeres no termine venciendo su opulencia. Nues-
tras delicias sean meditar en la ley del Señor día y noche, llamar a la 
puerta que todavía no se abre, recibir los panes de la Trinidad y, en 
seguimiento del Señor, pisar las olas del siglo.36

35 Ad Paulam 30.6-12.
36 «Oro te, quid hoc sacratius sacramento? Quid hac voluptate iucundiius? Qui cibi, quae me-

lla sunt dulciora Dei scire prudentiam, in adyta eius intrare, sensum creatoris inspicere, et sermones 
Domini tu qui ab huius mundi sapientibus deridentur plenos doceri sapientia spiritali? Habeant 
sibi caeteri suas opes, gemma bibant, serico niteant, plausu populi delectentur et per varias volupta-
tes divitias suas vincere nequeant; nostrae deliciae sint in lege Domini meditari die ac nocte, pulsare 
ianuam non patentem, panes trinitatis accipere, et saeculi fluctus domino praeeunte calcare». Ad 
Paulam 30.13.
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Tanto en este párrafo de cierre, como en las explicaciones simbólicas del alefa-
to, san Jerónimo quiso poner de relieve la continuidad simbólica y teológica entre 
el Antiguo y Nuevo Testamento. De ahí su insistencia en que en cada una de las 
letras con las que se construye el hebreo –en tanto que lengua sagrada utilizada 
por Dios mismo– estaba inserto el anuncio de la venida de Cristo. Sobre esa base, 
no solo las letras por sí mismas, sino las series acrósticas y, más allá, todo el texto 
del Antiguo Testamento guardaba, en ciernes, el misterio de la redención. 

El tratado Sobre los Trenos se construye sobre esta premisa teológica, de tal 
modo que el texto veterotestamentario adquiere, casi automáticamente, un valor 
correspondiente y equiparable al mensaje evangélico, no solo por lo que tiene de 
prefiguración cristológica, sino por sus mismos valores morales. De hecho, puede 
asegurarse que, al menos en este caso, la interpretación de las Lamentaciones se 
hizo a partir del Nuevo Testamento y la Ley nueva. El mecanismo fundamental 
del que san Francisco se sirvió a la hora establecer correspondencias entre uno y 
otro Testamento fue la alegoría.

El jesuita fue hilando la traducción de cada versículo con su sentido alegórico 
y sus consecuencias morales, de tal manera que el texto bíblico adquiera un va-
lor inmediato para la experiencia individual del creyente. Por eso la cabeza que 
menciona Jeremías se interpreta como Cristo («¿Quién dará a mi cabeza, que es 
Cristo, agua de lágrimas», los príncipes como la razón («tus príncipes, que son tus 
potencias racionales») o los valientes del versículo I, 15 como sacerdotes y hom-
bres espirituales («el pecado te quitó los magníficos que estaban contigo, que son 
los sacerdotes sanctos y los varones letrados y espirituales, de los cuales recibieras 
ejemplos virtuosos»). Otras veces la conexión alegórica se hace más compleja, 
como ocurre, por ejemplo, con el versículo I, 10, «quia vidit gentes ingressas 
sanctuarium suum, de quibus praeceperas, ne intrarent in ecclesiam tuam», que 
se traduce directamente inserto en un contexto moral referido al pecado, para 
luego conectar, por vía de la comparación el sentido histórico del pueblo judío y 
el de la vida espiritual del cristiano:

… hallando el enemigo alguna puerta de nuestros sentidos 
abierta, éntrase en el sagrario de nuestra alma, que es entrar en lo 
vedado y allí dar saco a las virtudes, y quedar todo destruido y lleno 
de confusión. Y ¡qué igual confusión a estar todo el pueblo gimien-
do y buscando pan, muerto de hambre y con dolor!

Es el mismo recurso que encontramos en la glosa a un pasaje del profeta Je-
remías:

Porque subió la muerte por tus ventanas, que son las puertas de 
tus sentidos, porque los dejaste abiertos, como puertas de par en 
par, por lo cual la muerte, como dice Jeremías, «entró en vuestras 
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casas a destruir los muchachos de fuera y los mozos de las plazas». 
Y de aquí vino que tus enemigos tomaron tan de veras la posesión 
de ti, que te echaron y desposeyeron de tu casa interior, destru-
yendo tus muchachos, que son tus pensamientos, echándolos de 
fuera a la plaza. Y con esto quedaste fuera de ti, porque estaban tus 
pensamientos en lo exterior, mirando, gustando y deleitándose en 
las criaturas exteriores, sin acordarte de lo demás, como si no lo 
hubiese. De esto quedaron gimiendo tus sacerdotes. ¿Quién es tu 
sacerdote, sino tu corazón? Él es el que invía sacrificio de los actos 
de tu voluntad al Señor.

A lo largo del texto, san Francisco de Borja procura establecer conexiones 
continuas entre Antiguo y el Nuevo Testamento. Por ello no duda en comparar 
la idolatría de los judíos con el pecado de los cristianos: «…por mezclarse con los 
gentiles, aprendieron sus obras, dejaron a Jerusalem y el culto divino y la adora-
ción del verdadero Dios, y aprendieron de los gentiles su idolatría, sus malas y 
abominables costumbres. Llora, alma mía, esto mesmo, en ti acordándote que, no 
hallando gusto en el culto divino […], te pasaste a morar con los gentiles, que son 
los pecadores y, mezclándole con ellos, aprendiste sus obras, idolatrando como 
ellos». Del mismo modo da prolongación al sábado de la ley mosaica en el culto 
religioso cristiano: «No estarían tan ufanas, si viesen cómo sus enemigos se burlan 
de sus sábados; cómo, en la verdad, parece cosa de burla ver a uno ir con los pies 
corporales a la solemnidad de la fiesta –en lo cual muestra exteriormente que pre-
tende llegarse a Dios– y, tras esto, con los pies espirituales, huye de él a más andar; 
de manera que, llamándole, no responde, poniéndosele delante, no le mira, antes 
le vuelve el rostro»; o acude a la culpa de David e identifica, siguiendo a san Pablo 
en la Epístola a los hebreos 12, 15-17, el llanto Esaú con el del alma en pecado:

Mas por ella y por tu ceguedad has venido a tanta miseria que, 
gimiendo y llorando, vuelves atrás, siendo la cosa que más hace ir 
adelante en la vida espiritual, como lo vemos en David, que la tri-
bulación y el gemido le hicieron ir adelante, porque, en la aflicción, 
llamó a Dios y oyole; mas tú vuelves atrás gimiendo, porque lloras, 
como Esaú, la pena y no la culpa.

De todas esas relaciones que se establecen entre las dos partes bíblicas, son dos 
esencialmente los asuntos a los que san Francisco acudió con más asiduidad en 
este tratado: la ciudad de Jerusalén y la prefiguración de Cristo en las Lamentacio-
nes. A lo largo de todo la obra, la Jerusalén material e histórica, que corresponde al 
sentido literal del texto bíblico, se contrapone con una nueva Jerusalén espiritual. 
La idea ya la formuló san Pablo, cuando escribía a los gálatas, hablándoles de «la 
Jerusalén actual, que es esclava, y lo mismo sus hijos. Pero la Jerusalén de arriba 
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es libre; ésa es nuestra madre» (4, 25-26).37 Para Borja esa Jerusalén espiritual 
encarna al alma pecadora, tal como anunció desde el proemio:

Y por esto no trataré tanto del sentido literal. Basta –y aun so-
bra– lo que lloran los hebreos la destruición de su Jerusalem ma-
terial. Nosotros lloremos la espiritual, sintiendo la destruición de 
nuestras almas, que son llamadas Jerusalem espiritual en cuanto la 
visión de la paz en ellas ha de ser, y no en los muros de Jerusalem.

Sobre esta premisa, Jerusalén comparece una y otra vez como trasunto del pe-
cador desolado por causa de sus pecados: «¡Oh, Jerusalem espiritual, destruida y 
asolada, tal es la venganza que en ti hacen tus enemigos!», «Llora, llora, Jerusalem 
espiritual, que de esto te viene que algunas veces querrías quitar de ti los pensa-
mientos que te dan pena», «Si tú, Jerusalem, no gustaras de la falsa alabanza del 
lisonjero, no sintieras tus menosprecios», ¡Oh, Jerusalem espiritual, toma ahora el 
consejo del apóstol», «Llora, pues, Jerusalem destruida, pues una de las cosas que 
lloró el Redentor del mundo sobre Jerusalem fue el no haber conocido el tiempo 
de su visitación» o «Alégrase el mundo de verte como Jerusalem asolada por la 
pérdida de la gracia».

Si en el centro de esa Jerusalén desolada tras la destrucción del templo estaba 
Jeremías, un Cristo presentado como varón de los dolores se convierte en eje y 
columna de la Jerusalén espiritual, hasta el punto de que el propio san Franciscos 
de Borja llega a llamarlo «nuestro Jeremías»: «Y para que nuestras lágrimas sean 
más provechosas, no solo lloremos lo que lloró y sintió Jeremías, más principal-
mente lo que lloró nuestro Jeremías, Cristo, nuestro Señor, viendo la perdición 
de nuestras almas por el pecado».38 De hecho, las palabras sobre el sufrimiento 
extremo que en el versículo 1, 12 de las Lamentaciones se ponen en boca de la 
ciudad –aquel «O vos omnes, qui transitis per viam, attendite si est dolor sicut 
dolor meus»–, el autor las atribuye a Cristo en la pasión sufrida para salvar a los 
hombres: «¡Oh, cuán mal pagas al Señor haberse hecho manjar para ti tan a su 
costa y tan a tu provecho en aquella noche sagrada de la cena! Llorando tu dolor, 
llora mucho más el suyo, que Él es el que dice: “¡Oh, vosotros todos que pasáis 

37 San Francisco llega incluso a parafrasear este pasaje paulino: «De tal manera que merezcamos 
gozar del fructo de nuestras lágrimas en aquella Jerusalem soberana, que es madre de todos, como 
dice el apóstol san Pablo».

38 En ese mismo emblema de Cristo como varón doliente por la humanidad se insiste a lo largo 
del tratado: «Unos lloran por el dolor del pie, otros por el de la mano, otros por el de la cabeza, mas 
yo lloro todo juntamente, porque me duelen los pies, las manos, la cabeza y las espaldas, y todo mi 
cuerpo. Los hombres tienen puesto su sentimiento en el trabajo presente, mas yo siento los pasados, 
los venideros y lloro los presentes, por cuanto están todos en mi acatamiento». La identificación de 
Jeremías con Cristo tiene su antecedente en el evangelio de san Mateo 16, 14: «Ellos dijeron: “Unos, 
que Juan el Bautista; otros, que Elías, otros, que Jeremías o uno de los profetas”».
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por el camino, atended y mirad si hay dolor igual al mío!”».39 Esa proyección de 
Cristo en el Antiguo Testamento se repite en la figura de Moisés, cuyos signos y 
atributos se trasladan uno por uno al redentor último y verdadero:

¡Oh, cuán diferente estabas, hija de Sión, en tiempo de Moisén, 
y cuán mejor se hacían tus negocios, porque, en levantando Moisén 
las manos, luego vencía el pueblo y huían los enemigos y quedabas 
con victoria! Mas ahora, aunque levantes las manos, no hay quien te 
consuele, y quedas vencida y destruida. ¡Oh, alma mía, siente ahora 
en ti lo que Sión sentía en sí, porque si ella perdió a Moisén, que, 
levantando las manos le daba victoria, tú, por el pecado, has perdido 
tu verdadero Moisén, tu Cristo y tu Redentor, cuyo favor y socorro 
te dio la victoria, cuando levantó las manos en la cruz, por la cual 
quedaron tus enemigos vencidos, y tú consolada y regalada. Mas 
ahora, por mucho que las levantes, por haber caído en el pecado, 
aprovecha poco para tu consolación.

Esa conexión con Moisés y con los israelitas en el desierto se hace extensiva para 
san Francisco al maná como prefiguración de la eucaristía, cuando escribe: «Si te falta 
el pan que bajó del cielo, hambrienta quedarás por mucho que comas de este pan ma-
terial, porque «no en solo pan vive el hombre». La metáfora abarca también las lente-
jas por las que Esaú trocó su primogenitura: «¡Oh, qué ferias tan miserables! ¡Oh, alma 
mía, hecha otro Esaú, que por unas pobres lentejas vendió su mayorazgo! ¿Por qué te 
vendiste tan barato? ¿Qué gula fue la tuya? ¿Cuándo, por comer este pan material y 
por no carecer del sensual deleite, quebrantaste el ayuno o excediste en el banquete de 
manera que diste el juicio y la razón, siendo lo más precioso que en ti hay?».

Pero la clave última de la interpretación mística se alcanza al tratar de la letra 
tau, que, en las claves recogidas por san Francisco de Borja en la fuente de san Je-
rónimo, significaba ‘señal’. El punto de partida bíblico es el Ezequiel, 9, 3-6, donde 
se cuenta cómo el Señor ordenó marcar con una tau a los que habían de ser salvados 
de su castigo general.40 Esa letra con forma de cruz se convierte en emblema in-
evitable de la redención por medio de la cual el Señor salva a sus criaturas, aun 
cuando estas mismas se rebelen contra Él:

39 Una idea similar se encuentra en el evangelio de san Mateo 24, 21, como anunció de la 
muerte de Jesús: «Porque habrá entonces una gran tribulación, cual no la hubo desde el principio 
del mundo hasta el presente ni volverá a haberla».

40 Ez 9, 3-6: «Llamó entonces al hombre vestido de lino que tenía la cartera de escriba a la 
cintura; y Yahveh le dijo: “Pasa por la ciudad, por Jerusalén, y marca una cruz en la frente de los 
hombres que gimen y lloran por todas las abominaciones que se cometen en medio de ella”. Y a los 
otros oí que les dijo: “Recorred la ciudad detrás de él y herid. No tengáis una mirada de piedad, no 
perdonéis; a viejos, jóvenes, doncellas, niños y mujeres matadlos hasta que no quede uno. Pero al 
que lleve la cruz en la frente, no le toquéis. Empezad a partir de mi santuario”. Empezaron, pues, 
por los ancianos que estaban delante de la Casa».



Luis Gómez Canseco

36

Y engañáronse, porque tras esto dijo luego al profeta: «No los 
perdonará mi ojo, ni tendré misericordia; y aunque den grandes 
voces a mis oídos, no los oiré». Y después vio cómo mandaba el 
Señor que matasen a todos los que no tenían el tau por señal y que 
comenzasen de su sanctuario. Y así dice que comenzaron por los 
ancianos y más principales. ¡Ay de ti, alma mía, si no te hallaren 
esta señal, que significa la cruz de Cristo! Mira por ti y llora por lo 
que has huido de la mortificación de la cruz, siendo verdad que, si 
te hallan sin ella, has de morir de muerte eterna.

Lo que queda al creyente es seguir a Cristo por el camino de la cruz hasta 
alcanzar el perdón divino por medio del arrepentimiento y el llanto. De hecho, el 
cristocentrismo es el eje en torno al cual gira toda la doctrina teológica del tratado 
y que, si por un lado conecta con el franciscanismo que tentó a san Francisco de 
Borja en su primera vocación, por otro conecta de lleno con la advocación bajo la 
cual se puso la Compañía de Jesús toda.41 No se olvide que los dos manuscritos en 
que nos ha llegado el texto aparecen encabezados por el anagrama de Jesucristo, 
IHS, característico de la Compañía. En ese marco, la destrucción de Jerusalén 
anunciada en las Lamentaciones actúa como una suerte de texto profético que 
anuncia la venida, muerte y redención de Cristo.42

Esta interpretación teológica del texto bíblica se plasmó en una metodología 
exegética que debe más a la tradición patrística y espiritualista que a la escolástica. 
Ya el padre Díaz de Cienfuegos, al tratar de la labor de san Francisco de Borja 
como profesor de teología en los colegios vallisoletano y complutense, insiste en 
este hecho y en el profetismo que lo movía: «Fue el primer maestro de teología en 

41 Cfr. Milhou [1994-1995: 193-239 y 1996: 203-223].
42 El profetismo estaba en la esencia de este libro veterotestamentario. Ya en el Tárgum de 

Lamentaciones se hace una lectura moral del libro bíblico, según la cual el origen de los castigos 
divinos hay que buscarlo en las faltas que han cometido los hombres contra la ley establecida por 
Yahveh. Lo ha explicado el profesor Luis Díez Merino, afirmando que se trata de «un principio 
teológico rabínico que se puede enunciar de diversos modos, entre ellos: “todo mal físico proviene 
de un mal moral”, es decir, que un castigo físico como es el destierro, o las diversas calamidades que 
ha experimentado Israel a través de la historia (por ejemplo, la destrucción del Templo), provienen 
de las transgresiones, de los pecados cometidos contra la alianza pactada» [2002: 36]. En efecto, 
desde la glosa del primer versículo, el Tárgum vincula inequívocamente la desolación de Jerusalén 
con el pecado de los primeros padres con una pregunta retórica: «¿“Cómo” habrá sido decretado 
contra Jerusalén y su pueblo, que habrían sido condenado al destierro, y este ’Eikhah debería pro-
nunciarse sobre ellos en señal de duelo, de la misma forma que Adán y Eva fueron condenados al 
ser expulsados del Jardín del Edén y el Señor del Mundo pronunció ’Eikhah sobre ellos en señal de 
duelo?» [Tárgum de las Lamentaciones, 1.1, The Targum of Lamentations, p. 109]. Del mismo modo, 
la paráfrasis aramea establece un vínculo entre las Lamentaciones y el Juicio Final, como último 
término de las buenas o malas acciones y signo de un castigo definitivo: «Que traigas ante Ti en el 
día del Gran Juicio todo el mal que ellos me causaron» [Tárgum de las Lamentaciones, 1, 22, The 
Targum of Lamentations, p. 126].
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Valladolid y en el colegio de Alcalá, donde dio principio a todo un río de luz, que 
fue creciendo después en inmenso caudal. Ni estudió solo la teología escolástica, 
sino que con el mismo conato se ocupó en la sagrada Escritura, leyendo sus más 
claros intérpretes de ella y estudiando por modo de oración tanta verdad profé-
tica, hasta descubrir con la razón su más oculta vena, de que da bien elegante y 
bien claro testimonio la exposición que hizo de los Trenos del discretísimo pastor 
y músico profeta Jeremías, mezclando muchas lágrimas con la tinta y escribiendo 
con un rayo de sol en vez de pluma».43

Fue el mismo san Francisco quien desveló sus modelos exegéticos en una carta 
antes citada, dirigida al padre Diego Laínez el 10 de mayo de 1556, donde expli-
ca que, para escribir sobre los Trenos, pasa «primero por la glosa ordinaria, sant 
Jerónimo y Dionisio».44 De san Jerónimo, ya hemos visto que el de Borja hizo un 
considerable uso, pues lo cita no menos de siete veces en su comentario. Pero fue-
ron probablemente la Glossa ordinaria, así como las Enarrationes piae ac eruditae 
in Isaiam, Ieremiam eiusque Trenos et Baruch, Ezquielem et Danielem de Dionisio 
el Cartujano los textos que le sirvieron de principal modelo para la concepción de 
la obra y para el ejercicio de interpretación bíblica. 

La Glossa ordinaria fue uno de los libros más usados por teólogos y predica-
dores desde la alta Edad Media. Se trataba de un comentario del texto bíblico 
impreso entorno a los versículos correspondientes de la Vulgata, que recogía la 
interpretaciones de los Padres de la Iglesia y de algunos comentaristas posteriores, 
como Nicolás de Lira, que se fueron añadiendo en sucesivas adiciones y edicio-
nes.45 Este comentario bíblico se convirtió en un texto canónico para la enseñanza 
y la exégesis bíblica, con una influencia decisiva en la escriturística e incluso en 
la literatura occidental.46 La glosa de las Lamentaciones, recopilada por Gilbertus 
Universalis, tiene una de sus fuentes más señaladas en el tratado In Lamentatio-
nes Ieremiae, atribuido a san Jerónimo y centrado en el libro primero del poema 
bíblico.47 De hecho, la Glossa se atiene a la propuesta de interpretación de dicho 
comentario, según la cual los Trenos se refieren desde el punto de vista histórico 
al pueblo de Israel, a la Iglesia en una lectura mística y al alma con una intención 
moral: «Sed etiam hoc sciendum quia possunt haec lamenta historialiter referri ad 
plebem Israeliticam, spiritualiter vero, etiam ad litteram, et ad sanctam Ecclesiam 

43 Álvaro Díaz de Cienfuegos, La heroica vida, virtudes y milagros del grande san Francisco de 
Borja, p. 140. Sobre la importancia del profetismo en la formación, la vida y la obra de san Francis-
co, Requesens [2012: 573-616].

44 Sanctus Franciscus Borgia, III, p. 262.
45 En torno a la Glossa ordinaria, véase Matter [1997: I, 87-111] y Smith [2009]. 
46 Cfr. Smalley [1983: 52].
47 Andrée [2005: 62-64]. Para el texto de In Lamentationes Ieremiae [Patrologia Latina, XXV, 

cols. 787-792].
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quae est civitas, et plebs Dei, et moraliter ad unamquamque animam».48 Aun 
cuando san Francisco de Borja renunciara de antemano al interpretación literal e 
histórica, su comentario de las Lamentaciones es un continuo ir y venir entre esos 
tres sentidos, entre los que prevalece, eso sí, la lectura moral, que invita al alma a 
la penitencia y a la conversión.

Aunque en menor medida, la enarratio de Dionisio el Cartujano sobre los Tre-
nos tuvo también influencia en el comentario de san Francisco de Borja, pues por 
dos veces la cita expresamente: la primera en el capítulo segundo para identificar 
la pasión de Cristo como día del rigor divino y la segunda, en el siguiente capí-
tulo, para tratar de la naturaleza humana de Cristo y la aceptación de su misión 
redentora. No hay que olvidar que Dionisio el Cartujano fue un escritor en el 
que se suman mística, ascetismo y profecía y que tuvo una más que considerable 
recepción entre los autores espiritualistas del Renacimiento.

4. Jeremías como ejemplo: Penitencia, meditación y gracia

Ateniéndose al modelo de exégesis bíblica gestado en la patrística, san Francis-
co de Borja convirtió su comentario en una sucesión de citas y referencias bíblicas 
en la que los textos se explicaban mutuamente. Pero ese conocimiento teológico 
tenía como único fin el ejercicio de la virtud y la búsqueda de la salvación eterna, 
por lo que apunta siempre a la penitencia y a la práctica moral. En ello había 
insistido san Jerónimo en la misma carta dirigida a su devota Paula, afirmando 
que el primer paso para el conocimiento de Dios se encuentra, como ya vimos, 
en la puesta en práctica de sus preceptos: «Del mismo modo que en esa carta no 
puede uno pasar a leer y coordinar las palabras si no empieza por las letras, así en 
las Escrituras divinas no podemos conocer las cosas más altas si no comenzamos 
por la ética».49

Los biógrafos antiguos del santo jesuita recalcaron en su persona y en sus sa-
beres esta continuación entre conocimiento teológico y vida moral. Así lo hizo el 
padre Ribadeneyra: «Quedaban todos admirados de sus sermones, y más los que le 
habían conocido seglar y casado y gran señor, y no sabían lo que había estudiado; 
y cuando lo preguntaban y lo venían a saber, quedaban aún más maravillados y no 
menos edificados y movidos para obrar lo que habían oído, porque sabían que lo 
que decía le salía del corazón, y que concordaban bien sus manos con su lengua 
y sus obras con sus palabras: que es más eficaz medio, para mover los oyentes y 
persuadirles lo que quiere el predicador, que cualquiera aparato de palabras ni de 

48 In Lamentationes Ieremiae, [Patrologia Latina, XXV, col. 787]
49 Ad Paulam 30.4.
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razones compuestas».50 En lo mismo insistieron, precisamente al hilo de los Trenos, 
el padre Nieremberg: «se mostraba que era ciencia comunicada del cielo de la divi-
na Sabiduría y sacada de los riquísimos archivos de la oración y contemplación, y 
hallada en la vida cristiana y perfecta»,51 y el padre Díaz de Cienfuegos: «el dilatado 
río de las ciencias tiene su más puro nacimiento en las fuentes del llanto».52

Esa y no otra fue la principal propuesta de san Francisco en su comentario 
Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías, como parte de un programa de ac-
tuación simultáneamente devoto e intelectual, según el cual el cristiano no debe 
hacer otra cosa que buscar la verdad en la palabra de Dios y aplicar a su vida lo 
leído en el texto sagrado. La idea atraviesa toda la declaración y se autoriza nada 
menos que con el ejemplo de profeta, que «confesaba haber derramado sus ojos 
arroyos de lágrimas por no haber guardado la ley de Dios» y hasta de Dios mis-
mo, que reprochaba su olvido a los hombres en la persona del salmista: «Por lo 
cual no tendrás qué decir ni responder al mismo tiempo, sino lo que se dice en 
el psalmo, confesando con verdad que el tiempo que habías de emplear en bien 
obrar, te vieron destruir mi ley, no guardándola en tu corazón». La intención era 
exponer, a partir de un señalado texto bíblico, todo un modelo de vida práctica 
para el cristiano, cuyo soporte estuviera en la penitencia, la renuncia y el dominio 
de sí, ahondando así en la búsqueda del propio ser espiritual a fin de reencontrarse 
–de nuevo y tras el pecado– en la semejanza con la divinidad. Más que una obra 
filológica, teológica o doctrinal, Sobre los Trenos es una invitación al llanto como 
signo e instrumento del arrepentimiento. 

San Francisco propone a la voluntad de sus lectores una disyuntiva moral 
entre las lágrimas temporales de la penitencia y las lágrimas eternas del Infierno: 
«Los mortales que en este valle de lágrimas vivimos de una cosa somos muy cier-
tos, y es que aquellos que por el pecado perdieron la gracia del baptismo quedan 
obligados a llorar, gemir y sentir su pecado en este siglo o en el otro». Y es también 
el lloro del pecador arrepentido el que pone punto final al breviario del capí-
tulo primero, con una imagen del pecador arrodillado e implorante ante Dios: 
«Acordaos, Señor, de todo esto; y pues decís que moráis en los que moran en la 
tribulación, mirad que muchos son mis gemidos y mi corazón está lastimado y 
congojado». El llanto penitencial se convierte, así, en punto de partida y origen de 
la obra; y no solo por ser un motivo recurrente en las Lamentaciones bíblicas, sino 
también gracias a una dimensión simbólica que lo vincula con el dolor pascual, 
cuyos ejemplos máximos son David «derramado sus ojos arroyos de lágrimas por 
no haber guardado la ley de Dios» y el propio Cristo:

50 Pedro de Ribadeneyra, Vida del P. Francisco de Borja, f. 80r-v.
51 Juan Eusebio Nieremberg, Vida del Santo Padre y gran siervo de Dios el B. Francisco de Borja, 

p. 118.
52 Díaz de Cienfuegos, La heroica vida, virtudes y milagros del grande san Francisco de Borja, p. 

337.
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Nuestro Cristo lloró la destruición de nuestras almas, y cada uno 
particularmente llore, como quien mejor lo sabe, lo que sintió sus 
culpas y faltas, por las cuales fueron tantas veces derribados los mu-
ros de la Jerusalem espiritual, edificados a tanta costa y trabajos del 
Redentor, por cuyos méritos fue renovada y reedificada la Jerusalem 
espiritual. Y por esto, tomemos por espejo, para más mover nuestros 
corazones, aquella entrada que Cristo nuestro Señor hizo en Jerusa-
lem, cuando lloró sobre la ciudad, viéndola no solo como entonces 
estaba, mas aun como después había de estar; y sintiendo asimismo, 
en el sentido espiritual, no solo la destruición de los israelitas que 
moraban entonces en Jerusalem, mas aun la perdición de los cristia-
nos, por cuyas culpas ha sido particularmente en muchos de ellos 
destruida Jerusalem.

A lo largo del libro se distingue entre el llanto nacido del arrepentimiento verda-
dero que busca el amor de Dios y el llanto que provocan el dolor y los sinsabores no 
solo del pecado como abstracción genérica, sino de cada pecado particular. De ese 
modo, san Francisco repasa las consecuencias de la gula, recordándole al alma: «llo-
rabas sensualmente y morías por comer una fruta, y esa misma te hacía llorar con 
dolor de estómago». Esas lágrimas surgen también de la avaricia («llorabas también 
por la hacienda, y esa misma te hacía llorar por los pleitos y malas venturas en que te 
ponía») o de la envidia («Llorabas por tener el mejor lugar, y de ahí nascía la envidia; 
que los invidiosos, con sus mañas, hicieron correr arroyos de lágrimas a tus ojos»), 
hasta convertirse en toda una categoría de llanto que equipara al pecador con el bí-
blico Esaú: «…mas tú vuelves atrás gimiendo, porque lloras, como Esaú, la pena y 
no la culpa. Gimes y sin provecho, porque sientes lo que no habías de sentir y dejas 
de llorar por lo que no habías de cesar. Lloras la pérdida de tus deleites, habiendo de 
llorar la ofensa de tu Criador; y así, gimiendo, vuelves atrás».

Para san Francisco de Borja el llanto es un signo externo de la penitencia; y la 
penitencia constituye, junto con el temor de Dios y el propio conocimiento, las 
tres columnas que sostienen su pensamiento religioso. Al temor de Dios como 
origen de la sabiduría, tal como se enuncia en el salmo 110, 10 o en el libro de 
los Proverbios 1, 7, se refiere en la declaración de los Trenos: «¡Oh, si estuvieras 
presente, alma mía, cómo se conservara en el temor sancto de Dios! ¿Qué te dio 
atrevimiento para osar ofenderle, sino el olvido de la cuenta que el día de tu fin 
le has de dar? Conforme a esto, dice el Espíritu Sancto: “Acuérdate de tu fin, y 
no pecarás”». Por su parte, el conocimiento de sí mismo se define como el primer 
paso en el conocimiento de Dios.53 En numerosísimos pasajes de toda su obra y 

53 Al respecto ha escrito Miguel Navarro Sorní [1983: 258]: «El punto sobre el que san Fran-
cisco construye todo su edificio espiritual es el propio conocimiento. Es imposible allegarnos a Dios 
si antes no nos conocemos a nosotros mismos».
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también en esta declaración, invita san Francisco a cumplir la máxima socrática 
y a indagar en la búsqueda del hombre interior, donde se encuentra la imagen 
verdadera que refleja la semejanza original con Dios: «Aprovéchete esto siquiera 
para pedir misericordia de tu miseria, pues el Señor suele confundir nuestros ros-
tros, para que busquemos con diligencia en la adversidad al que en la prosperidad 
teníamos olvidado. ¡Siente este regalo! Aprovéchate del beneficio».54 

Ese propio conocimiento conduciría al cristiano a la conciencia de saberse 
creado a imagen y semejanza de Dios, lo que constituiría su principal dignidad y 
excelencia. Por eso Cristo se lamenta de que el alma, como Jerusalén espiritual en 
pecado, se aleje de su semejanza: «¡Oh, hija que eres de Sión, cuál vienes, que no 
te conozco, en cuanto no veo en ti la semejanza de mi imagen! ¿Qué la hicistes? 
¿Dónde la dejaste? ¿Por qué no la guardaste ni quisiste mirar lo que me costó?». 
Como consecuencias de este olvido de Dios, el hombre no solo deja de lado la 
doctrina sagrada, sino que también pierde la semejanza divina recibida en el mis-
mo momento de la creación, según se narra el Génesis 1, 27: «Creó, pues, Dios al 
ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó».

El pecado se levanta como un muro entre el espejo verdadero, que es Cristo, y 
el alma, atrapada por su parte material. El hombre se debate así en una lucha in-
terior entre las dos partes de su naturaleza, que tiene su correspondiente alegórico 
en el Antiguo Testamento: «No tuvieron tal pelea Jacob y Esaú en el vientre de 
su madre, como tienen tus sentidos dentro de tu corazón. El sentido de tu vista 
túrbase, si no le llevan a deleitarse a las fiestas sensuales; y el oído turbase, si no le 
llevan a las músicas y conversaciones de su gusto. La lengua hace lo mismo, si le 
quitan el parlar con quien se le antoja; y el gusto, si no le convidan a los banque-
tes. Y ansí andan revueltos los sentidos entre sí». En Sobre los Trenos se atiende a 
las debilidades de esa parte material de la naturaleza humana, que es presentada 
como inconstante en el amor de Dios: «No perseveró, porque pecó, y así en pena 
del pecado se da y sigue la inconstancia, como se ve en Adam, que no perseveró 
en el paraíso terrenal, porque pecó, ni Saúl perseveró en su reino, ni Lucifer en el 
cielo». Y aprovechando esa inconstancia y la debilidad de los sentidos, el pecado 
ocupa el lugar que habría de pertenecer a Dios, pues «hallando el enemigo alguna 
puerta de nuestros sentidos abierta, éntrase en el sagrario de nuestra alma, que es 
entrar en lo vedado y allí dar saco a las virtudes, y quedar todo destruido y lleno 
de confusión». En esta glosa moral del texto bíblico san Francisco sigue siendo 

54 Recuérdese que, entre las obras que san Francisco de Borja compuso en este período se 
encuentra un Ejercicio espiritual para el propio conocimiento [Dalmases y Gilmont, 1961: 128-129]. 
El motivo, no obstante, está presente en numerosos lugares de la literatura espiritual del Siglo de 
Oro, hasta el punto de que fray Luis de Granada le dedica un extenso capítulo en su Silva de lugares 
comunes, donde, también recoge una sentencia de san Gregorio: «Tiene una característica propia el 
espíritu humano, el cual poco después de caer en el pecado, se aleja de conocerse a sí mismo [San 
Gregorio, Mor. XX, 14]». Obras completas, XLIX.2, pp. 58-59 y L.3, pp. 394-417.
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consecuente con sus planteamientos teológicos, pero quiere aproximarlos a la 
vida diaria y a los conflictos concretos de los receptores de su declaración:

Y así, aunque propones alguna vez no murmurar, no jurar, no ju-
gar, no enojarte, aprovéchate poco, porque estás enredada, y mien-
tras no quitas las redes de las ocasiones del pecado, luego te vuelves 
a él. Caes luego en la red de la murmuración, porque no quitas la 
conversación de los murmuradores; enójaste fácilmente, porque no 
quitas las porfías. Y así estás enredada, y vuelves atrás, aunque pro-
pones el bien; y, conociéndole, no obralle, es volver más atrás, por-
que no arguye ignorancia, sino malicia, y así permitió te quemases 
en el fuego de tus pasiones, pues no quisiste recebir el fuego celestial 
del Espíritu Sancto, con el cual fueras admirablemente enseñada

El único modo de vencer en esa guerra es el arrepentimiento, el llanto y la pe-
nitencia, aunque esto solo sirve como preparación. Hay que tener en cuenta que, 
conforme a lo dictado en la obra, la gracia procede únicamente de Cristo, que, 
en un complejo juego de identidades, ha de hacerse hombre material para que el 
hombre recupere su identidad espiritual y, con ella, su semejanza originaria con 
Dios Padre: «¿Cómo dejaste de ver que, siendo yo la imagen del Padre eterno, 
por darte la semejanza de mi imagen, tomé la semejanza de la tuya, quitando de 
ella el pecado, que ni para ti ni para mí convenía? ¿Por qué no miras la que tomé 
y la que te di, la hermosura de la mía y la fealdad de la tuya? Que por darte el 
conocimiento de ella me puse en la cruz, para que, mirándome a mí, te vieses y 
considerases a ti. Yo estaba desnudo, porque tú lo estabas; pobre, porque tú lo 
eras; llagado, porque en ti no había cosa sana; cercado de mis enemigos, porque 
lo estabas de los tuyos; no había en mí semblante, porque tú no le tenías. Pues si 
tal cosa era tu semejanza, ya que por el baptismo te di la mía y borré la tuya, ¿por 
qué borraste después la mía y te volviste a la tuya? ¿Qué gusto hallaste en ella? 
¿Qué hermosura? ¿Qué provecho? ¿Para qué la quesiste?». En el tratado Sobre los 
Trenos, el moralista presenta esa degradación teológica del modo más visible y 
patético para el receptor, pues el hombre pecador, por un lado, se muestra per-
manentemente descontento y desasosegado, «deseándolo todo y muriendo por 
todo, con diversos géneros de mudanzas que los afligen, no estando jamás en 
un mesmo estado, ni hallando contentamiento ninguno», y, por otro, deforme, 
tullido y muy lejos de la perfecta imagen de Dios: «vienes sin pies, que es sin 
afectos; vienes sin lengua, enmudecida en la divina alabanza; vienes sin ojos de 
la consideración; vienes sin voluntad, porque lo haces por cumplimiento». In-
cluso se puede atisbar en la obra una censura tácita, acaso de resabio erasmista, 
contra los ritos reiterativos y sin valor espiritual, que se ponen en parangón con 
los sábados judíos:
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Bien conozco que es bueno y obligatorio ir a la iglesia, so pena 
de pecado el día del precepto, si no hay justo impedimento; mas 
poco aprovechará y cosa de burla parece, ir con el un pie y huir 
con el otro. De esto se burlan los enemigos, y no menos de ver que 
los sábados –que están dedicados para el reparo interior de nuestra 
anima y para el culto divino, por lo cual están prohibidas las obras 
serviles–, que en estos mismos días sea tan grande la obstinación 
que tengan las almas, su reposo, su regalo y deleite, en las fiestas 
de la vanidad, en las cuales son tan ordinarias las obras serviles del 
pecado. Pues, ¿no os parece que es cosa esta para burlarse de ella los 
enemigos?55

Fiel a su concepción cristológica, san Francisco de Borja presenta a Cristo 
como mediador entre Dios y el pecador, otorgando un papel punto más que fun-
damental a la acción de la gracia y adentrándose en un terreno pantanoso para los 
teólogos del XVI, como fue el de la justificación por la gracia. De la lectura atenta 
de Sobre los Trenos pudiera deducirse que el santo jesuita consideraba de escasa 
utilidad las acciones penitenciales sin la intervención del mérito de Cristo. Así se 
sigue de frases como «entendiendo Jeremías que todas sus lágrimas eran de poco 
valor para el bien de su pueblo sin el merescimiento de las lágrimas de Cristo», 
que luego glosa con una apostilla al profeta Jeremías 9, 1: «¿Quién dará a mi cabe-
za, que es Cristo, agua de lágrimas, por las cuales tengan valor las mías y todas las 
que se derramaren, participando de sus méritos?».56 En un difícil equilibrio, San 
Francisco insiste una y otra vez en la necesidad de la voluntad penitencial, pero no 
deja de apuntar el concepto teológico del mérito. La cuestión era esencial por el 
conflicto dogmático con los protestantes, pero también resultaba escabrosa para 
los teólogos católicos. Aun así, no son pocos los pasajes en los que se pondera la 
acción de la gracia como elemento determinante en el valor de las acciones ante 
Dios. Veamos algunos de ellos:

55 Se encuentra incluso en el texto una fuerte censura contra los príncipes de la Iglesia que 
ejercen inadecuadamente sus cargos: «Buscábanse los pastores para las iglesias, y ahora búscanse 
las iglesias para los que no son pastores, sino mercenarios; tomábanse los obispados para tomar el 
martirio en ellos, y ahora tómanse para hacer mártires a las ovejas, martirizándolas aquí y dándoles 
ocasión para que sean martirizadas después en el infierno». Sobre las raíces erasmistas en la forma-
ción del futuro santo escribe Enrique García Hernán: «El ambiente era de erasmismo. Un maestro 
de Borja, Bernardo Pérez de Chinchón publicó en 1535 en Valencia la traducción de la Praeparatio 
ad mortem de Erasmo. Se titulaba Preparación y aparejo para bien morir. La dedicaba a la joven 
duquesa de Gandía, doña Francisca de Castro, en una ingeniosa epístola en que se desenvuelve lar-
gamente la idea de que la vida terrestre es “una preñez de naturaleza”. Borja vivía en esta atmósfera» 
[1999: 139].

56 El mismo valor teológico de la acción de Cristo en la contrición del pecador se mantiene en 
otros momentos: «…sea renovado el edificio de nuestra Jerusalem, como la ciudad que se edifica, 
cuya participación es en el mesmo Señor».
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…por la gracia, tenías imperio y mando sobre tus pasiones y, 
mientras la conservaste, obedecíante tus afectos.

Si mi gracia tuvieras, fueras participante de mi divina firmeza, 
mas, apartándote de mí, quedastes sin firmeza.

…si salieran del verdadero dolor de tus pecados, bastara a darte 
la vida de la gracia con el favor divino, y quedaras libre de tu cap-
tividad.

…dándome tu gracia, la carne quedará afligida y subjecta, como 
yo lo estoy ahora; el mundo quedará vencido, y yo quedaré señor de 
él en cuanto pisare, y tendré en nada toda su vanidad.

…es la tierra de los que viven en su divina gracia.
…faltando los dones de la gracia y la lumbre de la fe formada, 

que obra por amor, y la perfecta humildad, todo va perdido.
…se volverán nuestros días como en el principio, cuando nos 

distes vuestra gracia, sin la cual ninguna cosa somos ni valemos.
Todo esto haréis, Señor, en mí, porque, con la venida de vuestra 

gracia, cobrarán lumbre mis ojos y consuelo mi corazón, y resucitará 
mi alma, cobrando nueva vida en vos, en quien está la vida de los 
que viven.

No son sentencias que pasar por alto y menos en un religioso inmerso en una 
espiritualidad inclinada a la contemplación y la oración mental y atenta al bene-
ficio de Cristo.

5. Un contexto para los Trenos de san Francisco

El tratado Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías solo puede explicar-
se como texto teológico y devoto en el marco de una espiritualidad próxima 
al recogimiento. No se olvide que fue ese uno de los caminos abiertos por la 
Compañía de Jesús en sus primeros momentos. De hecho y por más que los 
biógrafos de san Francisco de Borja se empeñaran en ensalzar su labor como 
docente y predicador en torno a los Trenos entre Valladolid y Alcalá, ya en 1556 
el provincial vallisoletano dispuso que se abandonara el poema veterotestamen-
tario como motivo de enseñanza bíblica y se sustituyera por la instrucción en 
el catecismo.57 Aun siendo uno de los textos de mayor importancia entre los 
escritos compuestos por el santo en este período, nunca llegó a publicarse en 
vida suya, bien para evitar nuevos roces con el Santo Oficio, como el que se si-
guió de la inclusión en el Índice valdesiano de las Obras del cristiano atribuidas 

57 O’Malley [1995: 153].
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a Borja,58 bien porque la propia Compañía considerase que no convenía difun-
dir el texto impreso. Incluso el padre Diego Laínez, como general de la orden, 
solicitó a san Francisco en carta de 17 de diciembre de 1562 que le remitiese a 
Trento copia de sus obras, recalcando expresamente que «también esté lo que 
escribió sobre los Trenos».59

La exposición de los Trenos encaja perfectamente en el marco religioso en 
el que se formó espiritualmente san Francisco de Borja y que describe Francis-
co Pons Fuster: «En Gandía, Francisco de Borja, con el magisterio de fray Juan 
Tejeda, de los primeros jesuitas y con el ejemplo de las monjas de Santa Clara, 
conoció y vivió la espiritualidad del recogimiento. Temas tan afines a esta espi-
ritualidad de filiación franciscana como la utilidad del conocimiento propio y 
modos de ejercitarse en él, consideraciones en torno a la humildad, las buenas 
obras, el recuerdo de los beneficios divinos, etc., que Borja aprendió en Gandía, 
los continuará desarrollando después a lo largo de toda su vida».60 Este modo 
de espiritualidad alcanzó a otros colegios de la Compañía y dio lugar a toda una 
corriente interna dentro de una orden que estaba todavía definiendo su espacio 
teológico.

No hay que olvidar aquí las relaciones del propio Borja y de la Compañía con 
san Juan de Ávila,61 o incluso la intención de profesar como jesuita que por estas 
mismas fechas, hacia 1557, formuló un Constantino Ponce de la Fuente que 
luego sería condenado por hereje y quemado en efigie.62 Incluso en la primavera 
de 1558, cuando se descubrió un grupo heterodoxo en Valladolid, el nombre de 

58 En torno al encuentro del santo con el Santo Oficio, Cereceda [1950: 174-191 y 355-366] 
y [1951: 277-291], Dalmases [1972: 48-135], García Hernán [1999: 165-175] y Moreno [2012: 
351-376].

59 Lainii monumenta, VI, pp. 583-584. Pudiera ser que la petición de Laínez tuviera como 
objetivo obtener el respaldo del Concilio de Trento para los escritos de san Francisco. Cfr. Moreno 
[2012: 373].

60 Pons Fuster [1995: 35]. En general, sobre las relaciones de la Compañía y de la casa de Borja 
en Gandía con el erasmismo y el iluminismo, véanse Bataillon [1983: 203-244] y los trabajos del 
propio Pons Fuster [1995: 23-44] y [1996: 153-176].

61 Véanse al respecto Martín Hernández [2004: 43-56] y Cátedra [2007: II, 505-542]. Tam-
bién Ávila fue incluido en el Índice inquisitorial de 1559.

62 Cfr. Bataillon [1979: 713-714] y Menéndez Pelayo [1978: 70-72]. Sobre esa circunstancia y 
en referencia indudable a Constantino, el propio san Francisco de Borja escribió a Luis Gonçalves 
da Câmara, desde Valladolid, el 11 de agosto de 1558: «En Sevilla es tan general el mal que se ha 
ahora hallado, ultra lo pasado, que dice una persona que, certo modo, se le podría poner fuego por 
todas partes. Raíces se dice que son de Egidio, de cuyos huesos se tratará por ventura ut comburantur 
ad exemplum et terrorem. Y aun otra persona que en el crédito le era segundo, corre trabajo, aunque 
hasta ahora no hay prisión. Y parece que, tratando alguna persona, por señales que le parecía haber 
visto en él, si se sufriría recebirle en la Companía, le fue respondido que en ninguna manera le 
parecía se debía recebir; de donde la persona que lo preguntó pudo colegir que sus negocios iban de 
mala digestión» (Sanctus Franciscus Borgia, III, p. 394).
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Francisco de Borja salió a relucir entre los testimonios de algunos de los encausa-
dos.63 Por ello mismo, no deja de ser llamativo que un biógrafo ya asentado en la 
plena ortodoxia postridentina como el padre Vázquez procurara poner distancias 
con la herejía comparado los modos de predicación de Borja y Constantino:

Alabando un día ciertos caballeros delante del duque de Maque-
da (que era prudente y leído) los sermones de un theólogo, que en 
aquella sazón era estimado por gran letrado y famoso predicador, 
llamado el doctor Constantino (cuya vida y doctrina al cabo se des-
cubrió ser perniciosa y contraria a la cathólica verdad), dijo el duque 
de Maqueda: «Yo os digo que, después que oí predicar en Navarra 
al padre Francisco de Borja, he perdido todo el gusto que solía tener 
en los sermones de ese Constantino, porque no sé de que nace, mas 
lo que en mí experimento es que, cuando a este oigo, me marchita 
la devoción y me envía seco y desabrido el espíritu. Mas el padre 
Francisco me habla al corazón y casi me fuerza a querer y amar 
las virtudes que alaba y quiere persuadir. Y cuando le veo subir al 
púlpito me parece que miro a un ángel que me viene con embajada 
del cielo».64

Aun así y como ya explicó Bataillon, san Francisco de Borja, junto con el 
propio san Ignacio, el arzobispo Carranza, el maestro Juan de Ávila, el maestro 
Egidio o fray Luis de Granada conformaron el complejo universo de la «Reforma 
católica», que se empezaba a gestar en España por esas fechas.65

En un momento en el que la orden jesuítica no había derivado todavía hacia 
el rigorismo contrarreformista, aún había margen para una espiritualidad con-
templativa y centrada en la ascesis y la doctrina del beneficio de Cristo. El mismo 
Dionisio Vázquez no encontró inconveniente dedicar dos extensos capítulos de su 
biografía a estas prácticas penitenciales, «De otros modos más subidos de oración 

63 Cfr. Moreno [2012: 365]. Borja se mantuvo siempre muy cercano al arzobispo Carranza. 
Por lo demás, en carta del 26 de mayo de 1558 Juan Bautista Ribera, muy próximo a san Francisco, 
escribía a Laínez, desde Valladolid: «anda suelto el padre de la mentira; porque unos nos prenden, 
otros nos hacen huidos, otros nos queman, otros que los teatinos (que así nos llaman  en esta 
Babel) han sido causa de estos errores luteranos» [Lainii monumenta, III, pp. 295-299]. Y al año 
siguiente, el 13 de septiembre, era el propio Láinez quien escribía a Borja sobre las acusaciones de 
alumbradismo: «Sepa también V. R. que en Lovaina, según nos escribe el provincial, un religioso de 
los que por su oficio es razón que tenga mucho crédito para quien no sabe sus humores, dijo en una 
mesa de teólogos y personas de calidad que la Compañía nuestra era de ciertos heréticos que llaman 
alumbrados en España» [Dalmases, 1972: 60].

64 Dionisio Vázquez, Historia de la vida del P. Francisco de Borja, pp. 248-249. El padre Juan 
Eusebio Nieremberg reprodujo el pasaje a la letra en su Vida del Santo Padre y gran siervo de Dios el 
B. Francisco de Borja, p. 118.

65 Cfr. Bataillon [1979: 714].
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que tenía» y «De sus penitencias y de las enfermedades en que por ellas cayó».66 
Y eso que era consciente de las amonestaciones que san Ignacio hizo al de Borja 
en 1556 por sus demasiadas penitencias y de la respuesta de este reclamando más 
tiempo para la oración en la Compañía.67

También destacan en la exposición sobre los Trenos la insistencia en el prin-
cipio del beneficio de Cristo. Buena parte de la espiritualidad franciscana, con 
Bernabé de Palma, Bernardino Laredo y Francisco de Osuna o con el italiano 
Benedetto de Mantova, autor de un conocido Tratatto utilissimo del beneficio di 
Giesú Cristo crocifiso verso i cristiani, impreso en Venecia hacia 1543, insistió en la 
corrupción de la naturaleza humana, que únicamente por medio de la interven-
ción de Cristo podía alcanzar la redención. Como ha detallado Miguel Navarro: 
«A la vista de tan gran beneficio, sabiendo que Cristo ha sido castigado por los 
pecadores, sería una gran ingratitud tener en cuenta nuestras propias obras para la 
salvación, pues sería desconfiar de los méritos de Cristo, actuando como si estos 
no fueran suficientes. No queda, por tanto, sino abrazarse confiadamente a Cris-
to, por medio de la fe viva, para conseguir la justificación. Por la sola fe el alma se 
une esponsalmente a Cristo y se realiza entre ambos un intercambio: Cristo toma 
la dote del alma –el pecado–, destruyéndolo; y el alma toma por suyas todas las 
obras y méritos de su esposo Cristo».68

Hasta su muerte, san Francisco de Borja fue el referente para una corriente de 
espiritualidad dentro de la propia orden, más atenta a la ascesis e inclinada a la 
contemplación y la oración mental: «El ambiente general, con todo, del grupo –
ha escrito el padre Ruiz Jurado–, daba la impresión de una actitud contemplativa, 
que no colocaba la acción apostólica y el trato con el prójimo en el puesto que ha 
de tener según el Instituto de la Compañía, ni parecía poner el centro de atención 
en la abnegación de voluntades y juicios en orden a una disponibilidad profunda 
a la llamada concreta de Cristo en cada momento; en cambio, ponía un interés 
especial en las horas dedicadas a la oración mental y a las prácticas de mortifica-
ción sin cuidar demasiado de las consecuencias que todo aquello podía acarrear a 
la salud y formación de los estudiantes. El peligro de desviación del Instituto ig-
naciano, dado el ambiente de la época, y la novedad que suponía la espiritualidad 
jesuítica, era real».69 Y así fue. La llegada al generalato de la Compañía de Jesús 

66 Cfr. Dionisio Vázquez, Historia de la vida del P. Francisco de Borja, pp. 167-171.
67 Sobre las censuras a las prácticas penitenciales de san Francisco desde dentro de la Compa-

ñía, véase García Hernán [1999: 145 n. 315 y 259]
68 Navarro Sorní [1983: 257]. No obstante, el propio Navarro Sorní apunta, en referencia a los 

Seis tratados muy devotos y útiles y el Tratado de la confusión, que la posición de san Francisco «solo 
en un punto difiere con aquella: no aparece aquí, como allá, el papel central de la justificación por 
la fe, como único medio de apropiación de los méritos de Cristo» [1983: 261].

69 Ruiz Jurado [1974: 245-246]. Sobre la espiritualidad de san Francisco de Borja, véanse 
asimismo Dalmases [1962: 99-118], Navarro Sorní [1983: 255-263] y Moreno [2012: 354-357].
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de Everardo Mercuriano puso fin a cualquier forma de desvío espiritualista con 
su intervención de 1575 contra los ejercicios de vida ascética y contemplativa del 
padre Antonio Cordeses, tan afín a san Francisco, y, tres años más tarde, contra 
los métodos de oración del padre Baltasar Álvarez, que consideró contrarios a los 
ignacianos.70 Ya no habría lugar en la Compañía sino para la acción y la ortodoxia 
contrarreformista, dejando de lado cualquier forma de espiritualidad que de lejos 
se inspirara en el iluminismo que había arraigado en la religiosidad hispánica a 
mediados del siglo XVI y del que el santo duque se sintió partícipe.

70 O’Neill y Domínguez [2001: II, 1613].
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Una vez copiado el texto en limpio por el doctor Herrera y, tras ser explicado 
y difundido entre Valladolid y Alcalá de Henares, hubo de iniciarse la transmisión 
manuscrita de una obra que, por más importancia que le diera su autor, nunca lle-
gó a imprimirse en vida del santo. De hecho, el padre Ribadeneyra enumeró entre 
las obras que san Francisco de Borja dejó inéditas a su muerte la paráfrasis de los 
Trenos: «escribió también algunas otras obras de mucho espíritu, y dotrina, que an-
dan de mano. Entre estas son un tratado de las perfecciones y excelencias que dio 
Dios al ánima de Jesucristo, nuestro Señor desde el instante de su santísima con-
cepción hasta que expiró en la cruz, la explicación de los Trenos o Lamentaciones de 
Jeremías que leyó en Valladolid y en Alcalá».1 Repitió la noticia sin variar una coma 
el padre Juan Eusebio Nieremberg, que se encargó, no obstante, de hacer una 
primera publicación parcial de la obra bajo el título de Exposición sobre los Threnos 
o Lamentaciones de Ieremías, que el beato Francisco declaró en Valladolid y Alcalá.2

Perdido el original de san Francisco de Borja, su paráfrasis de las Lamentacio-
nes de Jeremías se trasmitió por medio de varios códices, algunos de los cuales re-
sultan hoy difícilmente localizables. Con la excepción del manuscrito conservado 
en el Archivum Romanum Societatis Iesu, el resto de testimonios son reproduc-
ciones parciales del texto, que probablemente reflejan el proceso de composición 
de la obra. La primera de esas copias manuscritas se conserva en la Real Biblioteca 
del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial dentro de un volumen misceláneo 
catalogado con la signatura &-III-19 y que identificaremos como E.3 Aun cuando 
el texto propiamente dicho carece de título, el compilador del códice tuvo a bien 

1 Pedro Ribadeneyra, Vida del P. Francisco de Borja, f. 180r-v. Recoge la noticia el Diccionario 
histórico, o biografía universal compendiada: «Asegura también el mismo Ribadeneyra quien se con-
servaban manuscritas de nuestro santo otras varias obras, entre las cuales se citan: Tratado de las 
perfecciones y excelencias que dio Dios al ánima de Jesucristo nuestro Señor, desde el instante de su 
concepción hasta su muerte, Sobre los Evangelios de Adviento y Cuaresma, domingos y fiestas del 
año, 2 tomos, y Explicación de los Trenos de Jeremías» (III, p. 14).

2 Juan Eusegio de Nieremberg, Vida del santo padre y gran siervo de Dios el beato Francisco de 
Borja, p. 340. 

3 Entre los manuscritos antiguos de la Biblioteca de El Escorial se pueden localizar, al menos, 
otros dos tratados más de san Francisco de Borja, también escritos entre 1551 y 1555: el Dechado 
muy provechoso del ánima de Christo nuestro Señor y la Oración del propio conocimiento. Real Biblio-
teca de San Lorenzo de El Escorial, ms. &.III.21, fols. 181r-207v y ms. Ç.III.16, fols. 316r-321v.
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bautizarlo en el índice del mismo como «Declaración de los Threnos o Lamen-
taciones de Jeremías», añadiendo la apostilla «sin nombre de auctor». El texto de 
san Francisco de Borja ocupa los primeros treinta folios, a los que siguen cuatro 
opúsculos más: una «Declaración del Ps. 50 Miserere mei Deus por el Dr. Benito 
Arias Montano», las «Constituciones que se hicieron para el collegio real de S. 
Lorenzo quando estaba en Nuestra Señora de Parraces», las «Ordenanças de la 
vicaría de Parraces y extravagantes de la orden de nuestro padre S. Hierónimo» y 
la «Orden que se tubo de consagrar la iglesia de S. Lorenzo el Real». 

Este códice aparece por primera vez descrito en la Biblioteca Española de don 
Joseph Rodríguez de Castro, que identifica la obra con el título de Declaración 
de los Threnos o Lamentaciones de Hieremías.4 Por su parte, el padre Raimundo 
González incluyó la obra entre los manuscritos de la Biblioteca de El Escorial co-
rrespondientes a Benito Arias Montano con el número XXV de su catálogo, asig-
nándole el título de Declaración de los Threnos de Jeremías.5 En 1972, Ben Rekers 
atribuyó el tratado a Montano con el título de Prohemio y apuntó a la posibilidad 
de que el texto fuera autógrafo de propio Montano.6 A esa atribución se atuvo 
Karl Reinhardt al hacer relación de los comentarios bíblicos de autores españoles 
del Siglo de Oro.7 Por su parte, Gaspar Morocho Gayo identificó la obra como 
«Prohemio sobre los Threnos o Lamentaciones de Jeremías», asignándole la auto-
ría y la copia a Benito Arias Montano.8

Se trata, en efecto, de una copia en limpio, aunque con errores diversos, ya sea 
por repetición –dederraman por derraman, llorabas, llorabas por llorabas, de totodo 
por de todo o Seseñor por Señor–, por omisión –como no sentimos por si primero 
no sentimos o los mozos de las por los mozos de las plazas– o por transliteración, 
como merscimiento por merescimiento, vuida por viuda o previerte por pervierte. Se 
encuentra incluso algún caso singular, como éste de «la cabeza de todos, que est 
Christo», donde el copista se dejó llevar por la inercia de una persona acostum-
brada a escribir en latín y acudió a la tercera persona del verbo sum, abandonado 
la correspondiente del verbo ser en español. En esta copia, la obra carece propia-
mente de título, ya que comienza directamente con su primera sección, denomi-
nada «Prohemio sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías».

4 Rodríguez de Castro [1977: 441-442].
5 «Sin nombre de autor, se lo atribuye a Arias Montano el Índice ms. moderno, extracto del 

Inventario de Carnicero» [González, 1928: 258]. Parece referirse a Manuel Carnicero, que fuera 
bibliotecario de Palacio.

6 «Prohemio sobre los Threnos o Lamentaciones de Jeremías (MS. Esc. C.II, 19, fols. 1-30. 
Probablemente autógrafo)» [Rekers, 1973: 228, n. 16].

7 Reinhardt [1990: I, 30-42, n. 12].
8 Morocho Gayo [1998: 216]. Morocho llegó incluso a conjeturar sobre la fecha en la que 

Montano compuso el texto, situándola hacia 1553 ó 1554 y en la Universidad de Salamanca [Mo-
rocho Gayo 1998: 178]. Sobre este error de atribución y sus razones, véase Gómez Canseco [2014].
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La única copia completa de la obra se conserva en el Archivum Romanum 
Societatis Iesu, dentro de un códice encuadernado en pergamino con el título 
Tractatus varii S. Francisci Borgiae y registrado con la signatura OPP. NN. 32. En 
el folio 1 se da una noticia sobre la historia del propio códice: «Marini lo resti-
tuisce alla Compagnia di Gesú. 1815», probablemente en referencia al archivero 
vaticano Gaetano Marini. En el folio 3v se recoge una nota sobre la autoría de 
las obras incluidas en él: «Author huius librii fuit P. Franc.so Borgia». A partir de 
ahí, siguen la paráfrasis de las Lamentaciones y otras cinco opúsculos espirituales: 
Tratado espiritual de la oración y de los impedimentos della, y de las maneras que en 
ella se ha de entrar (ff. 212r-257r), Punctos del Rosario de Nuestra Señora (ff. 257v-
269v), Punctos del ánima de Cristo Nuestro Señor (ff. 270r-308r), Ejercicio de las 
tres potencias del alma, en el cual se trata de cómo las aparejaremos para que sean 
verdadera morada y mansión de les tres divinas personas (ff. 309r-330v) y una obra 
sin título, que comienza «Prohemio. Lloraba Hieremías sobre Hierusalem» y que, 
en realidad, corresponde al Ejercicio para buscar la presencia de Dios en todo el día 
(ff. 131-350).

Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías consta actualmente de 215 folios 
con dos numeraciones distintas: una antigua manuscrita, situada en la esquina 
superior derecha, y otra moderna impresa mecánicamente en la parte inferior de-
recha del folio. La obra comienza con un «Prohemio sobre los Threnos o lamenta-
ciones de Hieremías», que en la numeración antigua corresponde a los folios 1r-3r 
y en la moderna a los folios 4r-6r. Al comienzo de ese primer folio se lee «T» de 
otra mano, arriba a la izquierda, y «casa», arriba centrado. Le sigue la «Declara-
ción sobre la letra de los Threnos», que en la numeración antigua ocupa los folios 
3r-4v y en la moderna los folios 6r-7v. El «Capítulo primero» comienza en el folio 
4v de la numeración antigua y llega hasta el 34r, mientras que en la numeración 
moderna corresponde a los folios 7v-37r. Tras el capítulo primero hay un folio en 
blanco numerado como 36 en la serie antigua y como 37 en la moderna, aunque 
se añadiera a mano una «b», por lo que cabe conjeturar con la pérdida del folio 
35, posiblemente también en blanco. El «Capítulo segundo» ocupa los folios 37r-
94r de la numeración antigua y los folios 38r-94r en la moderna. Dentro de esta 
última numeración moderna se repite el número 61, habiéndose añadido a lápiz 
una «a». Le siguen los folios 95 y 96 de la numeración antigua en blanco, aunque 
la numeración moderna repite dos veces más el número de página 94, aunque 
con una «a» y una «b» anotadas sucesivamente a mano. El «Capítulo tercero» se 
copió entre los folios 97r y 139v de la de la notación antigua, que se numeraron 
como 95r-137v en la serie moderna. Aparecen luego tres folios en blanco, iden-
tificados como 140, 141 y 142 en la primera foliación y por tres veces como 137 
en la más reciente, también con la distinción de tres letras manuscritas junto a los 
números, «a», «b» y «c». El «Capítulo cuarto de los Threnos de Hieremías» solo 
está numerado en la serie antigua hasta el folio 143, en tanto que la moderna 
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va del folio 138r al 194r. Sigue un folio en blanco, también marcado como 194 
y con el distintivo de una «a» manuscrita. La última sección, titulada «Oración 
de Hieremías propheta» ocupa los folios 195r-214 de esa ya única numeración 
moderna, aunque se hubo de producir un notable error en la copia de algunas 
planas, ya que los folios 205 y 204 están en orden inverso y corresponden a una 
mala disposición de dichas planas en los folios 203-205, cuyo texto se atiene, en 
realidad, a la siguiente correspondencia: fol. 203r - fol. 205v - fol. 204r - fol. 203v 
- fol. 205r - fol. 204v - fol. 206r.

R es copia revisada de otro manuscrito anterior, ya que los copistas fueron en-
mendando sus propios errores aquí y allá, a veces en los márgenes y otras sobre la 
misma palabra. En el traslado de la obra intervinieron, al menos, tres copistas dis-
tintos, aunque todos del siglo XVI o comienzos del XVII. Un primer amanuense 
transcribió el «Proemio», la «Declaración», el «Capítulo primero» y el «Capítulo 
tercero»; el segundo copista se hizo cargo del «Capítulo segundo» y del comienzo 
del «Capítulo cuarto» hasta el folio 143r de la numeración antigua, precisamente 
el último folio al que llega dicha foliación. A partir de ahí y hasta el final del texto 
intervino un tercer copista. Esta circunstancia explicaría la función de los folios 
en blanco que se dejaron entre cada uno de los capítulos y que dejarían margen 
suficiente a cada uno de los copistas para dar fin independientemente a la parte 
de la que se ocupaba y que luego se encuadernaría con la del resto. Como en el 
manuscrito E, también aquí la obra carece de título definido, comenzando direc-
tamente por el «Prohemio sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías».

Tenemos noticia de dos copias manuscritas más, que, sin embargo, no he 
conseguido localizar.9 El primero de ellos es el conocido como códice Montes, hoy 
desaparecido y descrito en su momento por el padre Mariano Lecina. El copista 
explicaba en un folio inicial y sin numeración las circunstancias de la copia: «Estas 
son las obras que tiene escritas el P.e Fran.co de Borja, aunque no están del todo 
acabadas ni reconocidas, mas subjectas en todo y por todo [a] la determinación de 
la Sta. [Igle-]sia Cathólica Romana y al S[to] Officio y porque es ansí ver[dad]». 
A continuación el propio san Francisco de Borja parece que añadió de su mano 
una autorización como garantía de veracidad: «Lo firmé en Symancas a [?) / He-
brero de 1559 / Fran.co».10 En concreto, Los Threnos o Lamentaciones de Hieremías 
ocupaban los folios 40-138, aun cuando se trataba de una copia parcial que solo 
incluía el proemio, la declaración de las letras y los capítulos primero, segundo 
y tercero. Al final del traslado, se añadió una nota como aviso: «Falta aquí el 4o 
Capítulo y la oración».

9 De ambos códice dan noticia detallada Cándido de Dalmases y Jean-François Gilmont [1961: 
166-170], de donde tomo la información.

10 Esa declaración de fidelidad al Santo Oficio hay que enmarcarla en el contexto de la in-
clusión en el Índice valdesiano de las Obras del cristiano atribuidas a Borja. Cfr. Dalmases [1972].
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El códice Marcos se conservaba en el Archivo de la Provincia de Toledo de 
la Compañía de Jesús, ubicado hoy a Alcalá de Henares, con la signatura Ms. 
1806.11 Se trataba de un compilación de obras de san Francisco de Borja hecha 
por un miembro de la Compañía que firmó como «Marcos» y que realizó su labor 
a mediados del siglo XVII, explicando al comienzo lo siguiente: «Mi intención en 
juntar todas las obras de San Francisco de Borja, que me ha costado mucho trabajo 
y dinero, á sido imprimirlas todas en latín con la vida del Santo al principio por el 
Padre Eusebio, y otro tomo de todo ello en romance, el uno para todas las nacio-
nes, y el otro para España. A quien Dios le diere el espíritu de este Santo y deseo de 
hacelle este servicio, y lugar y amor a este trabajo, será a Dios muy agradable: yo ya 
soy viejo: si me hallara en mi mocedad, de buena gana lo emprendiera. Marcos». 
La exposición sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías ocupaba las páginas 
237-285 del códice y únicamente incluía el proemio, la declaración sobre las letras 
del alfabeto hebreo y el capítulo primero, exactamente igual que el manuscrito E.

En 1644 salió a la luz la primera edición impresa de la obra dentro de la Vida 
del santo padre y gran siervo de Dios el beato Francisco de Borja, tercero general de la 
Compañía de Jesús y antes duque cuarto de Gandía. Van añadidas sus obras que no 
estaban impresas antes, que el padre Juan Eusebio Nieremberg publicó en Madrid 
en la imprenta de María de Quiñones. La obra aparece con el título de Exposición 
sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías, que el beato Francisco declaró en Valla-
dolid y Alcalá y ocupa las páginas 442-463 con solo el proemio, la declaración y el 
capítulo primero. Ya fuera el propio Nieremberg o acaso los cajistas de doña María, 
en esta impresión se modernizaron algunos vocablos y se añadieron erratas, coin-
cidiendo en bastantes lecturas con E, de donde, sin embargo, no parece proceder.

Hubo que esperar hasta 1882 para que el texto de san Francisco se volviera a 
imprimir dentro de unas Obras del siervo de Dios beato Francisco de Borja, recopi-
ladas por el padre Juan Eusebio Nieremberg de la Compañía de Jesús, que salieron 
de la imprenta barcelonesa de la viuda e hijos de J. Subirana. El texto, que solo 
incluye hasta el capítulo primero, sigue hasta en sus errores la edición de 1644, 
aunque avanza en el proceso de modernización del lenguaje.

A pesar de que no se trata de un testimonio pertinente para la historia del 
texto, cabe reseñar la versión latina titulada Super Thernis aut Lamentationibus 
Jeremiae Prophetae, que se incluyó en las páginas 57-131 de las Opera omnia, ad-
jectis ejusdem S. Patris vita et elogiis opera ac labore D. Don F. Borgiae, Sancti Ducis 
pronepotis, publicadas por Francisco Foppens en Bruselas en 1675. En realidad, 
no se trata –como pudiera pensarse– de una traducción de la obra al latín, sino de 
una versión bastante reducida del original y no siempre coincidente con él en dis-
curso, en doctrina o en referencias bíblicas, aun cuando el autor de la adaptación 
mantuviera una misma línea de argumentación devota.

11 Por más que lo he intentado, me ha sido imposible dar con este códice.
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La presente edición

A la hora de editar el texto de Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías de 
san Francisco de Borja ha habido que establecer dos partes bien diferenciadas, 
pues del capítulo primero he podido cotejar hasta cuatro testimonios, mientras 
que para los otros cuatro capítulos tan sólo he contado con el manuscrito con-
servado en el Archivum Romanum Societatis Iesu. Dicho primer capítulo se basa 
fundamentalmente en los dos manuscritos cotejados, aunque dando prioridad a 
E, que parece una copia más completa y detallada. Para el resto de la obra, se edita 
el manuscrito R, por lo que las intervenciones se limitan enmendar los errores de 
copia.

Esta transmisión manuscrita del texto, aunque razonablemente coherente, in-
vita de modo casi inexcusable a modernizar la ortografía, aunque manteniendo, 
claro está, las formas que afectan a la fonología o al sentido de las voces. Siendo 
así, el sistema fonológico antiguo se ha reducido a sus grafías correspondientes en 
la actualidad, resolviendo con criterios modernos las oposiciones consonánticas 
b/v (o u), s/ss, c/ç/z, j/i, g/j/x o incluso s/x, en voces como excusar/escusar o extraño/
estraño. Hemos regularizado y actualizado el uso de la h- y del grupo qu- iniciales, 
las grafías cultistas –como Threnos, Ieremías, Hieremías, Christo, liquor, destructión 
o aflictión– o el empleo de dél, dello, deste o ques por ‘que es’. De acuerdo con tal 
criterio y en caso de disparidad entre los dos principales testimonios manuscritos, 
se ha optado siempre por la forma más moderna, como en gimiendo/gemiendo, 
dijiste/dejiste, así/ansí, envidia/invidia o ahora/agora. También se han simplifica-
do las vocales dobles, como en vee o fee, se ha repuesto la vocal en los casos de 
s- líquida –como en spiritual– y se han resuelto las abreviaturas. Por último, se ha 
modernizado y regularizado el uso de las mayúsculas y la puntuación, dividiendo 
el texto en párrafos con el objeto de facilitar la lectura.

Los ladillos que aparecen en ambos manuscritos se han llevado a notas al pie. 
En el caso de los versículos correspondientes a las Lamentaciones, tras la llamad In 
marg., se incluyen la versión castellana y el texto latino recogido por san Francis-
co de Borja,12 para añadir a continuación la versión de la Vulgata, ya que existen 
casos de variantes respecto al texto canónico. La sucesión de número de versículo 
y letra del alfabeto hebreo se ha regularizado conforme al modelo de la propia 
Biblia Vulgata.

Con la excepción de las llamadas de notas al pie, el texto aparece sin ningún 
tipo de signos editoriales diacríticos, remitiendo para cualquier variación al apa-
rato crítico que le sigue. Dicho aparato crítico es positivo y remite a la página co-
rrespondiente y al número de línea. En él se recoge cualquier intervención hecha 

12 En los manuscritos la traducción y el texto latino se distribuyen entre los márgenes derecho 
e izquierdo del folio.
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en el texto, así como las explicaciones que se han considerado pertinentes para 
justificar las decisiones del editor.

Las notas al pie se ocupan de manera principal en localizar las referencias 
bíblicas concretas que utilizó el santo. Cuando el texto incluye la traducción de 
un pasaje bíblico como cita, se añade en nota el texto latino de la Vulgata y, de 
ser necesario, su traducción castellana. Cuando se trata de referencias indirectas 
o meras alusiones, se indica o se transcribe el pasaje correspondiente en nota al 
pie.13 Se ha procurado resolver todas las cuestiones lingüísticas, religiosas, cultura-
les e ideológicas que subyacen en la obra y que requiriesen explicación, al tiempo 
que, cuando procede, se indica la fuente de la que se sirvió el autor. El lector 
encontrará, por último, un listado con las referencias del Antiguo y del Nuevo 
Testamento a las que san Francisco de Borja acudió para componer su obra.

El trabajo que precedió a este libro y sus resultados se enmarcan dentro de 
dos proyectos de investigación complementarios: «Arias Montano: Exégesis y 
Hebraísmo» [HUM2006-09332/FILO], que financia la Dirección General de 
Investigación, ahora inserta en el Ministerio de Economía y Competitividad, y 
«Trayectorias ideológicas del humanismo andaluz: Hebraísmo en Arias Montano 
y su entorno» [P07-HUM-02715], correspondiente al programa de Proyectos 
de Excelencia de la Junta de Andalucía. Asimismo, cabe recordar que la colec-
ción que acoge este tratado, ha recibido una acción especial del Ministerio de 
Educación y Ciencia, bajo el título de Ampliación de la Bibliotheca Montaniana 
[HUM2007-30105-E/FISO].

He de dejar constancia de mi agradecimiento al padre Brian MacCuarta, SJ, 
director del Archivum Romanum Societatis Iesu (ARSI), por su enorme amabili-
dad y generosidad para la consulta y uso del manuscrito romano. Asimismo qui-
siera agradecer al padre Amancio Arnaiz S.J., responsable Archivo de la Provincia 
de Castilla, en Alcalá de Henares, al padre José Martínez Escalera S.J. y a Jesús 
Nieto Ibáñez su ayuda en los intentos para localizar el códice Marcos. Añádase a 
ello la labor impagable de Dimas Borrego Paín a la hora de dar una forma más 
atractiva y legible al libro definitivo. Vaya también mi reconocimiento a la gene-
rosidad de Sergio Fernández López, que me facilitó una primera transcripción del 
manuscrito escurialense, y de Natalia Palomino, por su ayuda inestimable con el 
manuscrito romano. Quisiera que, por último, este libro sirviera como prueba de 
afecto y agradecimiento para con Fernando Navarro Antolín, por estos gratísimos 
años de trabajo en torno al humanismo cristiano. Y, que no se me olvide, Deo 
gratias.

En Valmalo, a 31 de septiembre de 2012

13 Para la Vulgata se ha utilizado la edición Biblia Sacra iuxta Vulgatam Clementinam (1985) y, 
para la traducción, la Biblia de Jerusalén (1997).
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IHS
Proemio sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías

Los mortales que en este valle de lágrimas vivimos de una cosa somos muy 
ciertos,1 y es que aquellos que por el pecado perdieron la gracia del baptismo que-
dan obligados a llorar, gemir y sentir su pecado en este siglo o en el otro.2 Siendo 
esta verdad infalible, gran locura sería dejar las lágrimas para el otro siglo, por ser 
las unas eternas y las otras temporales, y por ser las unas amarguísimas y las otras 
ayudadas y favorecidas de grandes consolaciones del Señor; como se ve en David, 
que tomaba las lágrimas para su manjar y mantenimiento el día y la noche, por 
el gusto que en ellas hallaba.3 Y así, viendo también el sancto profeta cuánto nos 
convenía el llanto en este destierro por las ofensas hechas al Criador,4 confesaba 
haber derramado sus ojos arroyos de lágrimas por no haber guardado la ley de 
Dios.5 Pues si a este David, del cual dijo nuestro Dios que había hallado un varón 
según su corazón,6 le era su manjar y mantenimiento las lágrimas,7 a los que no 
son como David ni son hallados según el corazón de Dios, antes en opósito de su 
voluntad,8 ¡cuánto les conviene tomarlas de asiento,9 para no hacer otra cosa, sino 
llorar nuestros ojos las obras de nuestras manos! Y por tanto determiné poneros 

1 La metáfora que identifica el mundo como un «valle de lágrimas», procede de la Vulgata, 
cuya versión del Salmo 83, 7 reza: «in valle lacrymarum». Con posterioridad, la fórmula pasó a la 
oración «Salve, Regina»: «Ad te clamamus, exsules filii Evae; ad te suspiramus, gementes et flentes 
in hac lacrimarum valle».

2 en este siglo o en el otro: ‘en la edad en que vivimos o tras la muerte’.
3 Ps 42, 4: «Fuerunt mihi lacrimae meae panis die ac nocte», ‘Mi pan fueron mis lágrimas día 

y noche’.
4 El «sancto profeta» es Jeremías.
5 Lam 3, 48: «Arroyos de lágrimas derraman mis ojos por la ruina de la hija de mi pueblo».
6 I Sam 13, 14: «Quaesivit Dominus sibi virum iuxta cor suum».
7 Ps 118, 136: «Exitus aquarum deduxerunt oculi mei, quia non custodierunt legem tuam». 

Aunque el sujeto gramatical sea «lágrimas», en la frase se establece una concordancia ad sensum con 
David, que actúa como sujeto real de la acción. Como explica Benito Arias Montano: «Alimentar 
con pan y con bebida de lágrimas es tener a alguien en continua aflicción» (Libro de José, p. 308).

8 en opósito: ‘en contra’.
9 tomarlas de asiento: ‘elegirlas como oficio y obligación’.
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delante, padres y hermanos carísimos en Cristo,10 los Trenos de Jeremías,11 por ser 
uno de los libros que más mueven a lágrimas, deseando que sus sentidas palabras 
y lamentaciones despierten nuestros corazones a sentir los errores pasados y los 
peligros presentes. Y por esto no trataré tanto del sentido literal. Basta –y aun 
sobra– lo que lloran los hebreos la destruición de su Jerusalem material. Nosotros 
lloremos la espiritual, sintiendo la destruición de nuestras almas, que son llama-
das Jerusalem espiritual en cuanto la visión de la paz en ellas ha de ser, y no en los 
muros de Jerusalem.12 

Y para que nuestras lágrimas sean más provechosas, no solo lloremos lo que 
lloró y sintió Jeremías, más principalmente lo que lloró nuestro Jeremías, Cristo, 
nuestro Señor,13 viendo la perdición de nuestras almas por el pecado. Lo que Él 
sintió habemos de sentir, tanto más cuanto es mayor la obligación que por ello 
nos queda.14 Juntamente con esto, si bien lo miramos, hallaremos que el mesmo 
Jeremías no dejaba de tratar de este mesmo sentimiento cuando decía: «¿Quién 
dará a mi cabeza agua y a mis ojos fuente de lágrimas, y lloraré día y noche los 
muertos de la hija de mi pueblo?».15 De lo cual podemos sacar que, entendiendo 
Jeremías que todas sus lágrimas eran de poco valor para el bien de su pueblo sin 
el merescimiento de las lágrimas de Cristo, deseando las suyas para el remedio de 
su gente, decía: «¿Quién dará a mi cabeza, que es Cristo, agua de lágrimas, por 
las cuales tengan valor las mías y todas las que se derramaren, participando de sus 
méritos?».16 

10 Pudiera referirse a otros miembros de la Compañía.
11 treno:: «Lamentación fúnebre por alguna calamidad u desgracia. Es del griego Threnos, latini-

zado Threni, orum; y por antonomasia se toma por las del profeta Jeremías» (Autoridades).
12 Alegóricamente –y a lo largo de todo el texto– se contrapone la Jerusalén material, que 

corresponde al sentido literal del texto bíblico, con la Jerusalén espiritual. Esa lectura procede, en 
primer término de san Pablo, que establece una oposición entre la Jerusalén terrestre y la celestial 
en Gal 4, 25-26: «…la Jerusalén actual, que es esclava, y lo mismo sus hijos. Pero la Jerusalén de 
arriba es libre; esa es nuestra madre». Aquí, en cualquier caso, esa Jerusalén espiritual se identifica 
con el alma pecadora.

13 El comentario insiste, por un lado, en establecer una conexión directa entre el Antiguo y el 
Nuevo Testamento y, por otro, en presentar a Cristo como varón de dolores.

14 Se alude aquí al sufrimiento de la pasión y la redención que se siguió de ella.
15 Ier 9, 1: «Quis dabit capiti meo aquam et oculis meis fontem lacrimarum, et plorabo die ac 

nocte interfectos filiae populi mei?», ‘Quién dará a mi cabeza agua, y a mis ojos fuentes de aguas, 
para que llore día y noche los muertos de la hija de mi pueblo’. Una imagen similar se repite en los 
Trenos atribuidos al mismo Jeremías, Lam 3, 48 «Rivos aquarum deducit oculus meus in contritione 
filiae populi mei», ‘Arroyos de lágrimas derraman mis ojos por la ruina de la hija de mi pueblo’.

16 San Francisco pasa, casi de puntillas, por el concepto teológico del mérito, aunque no deja 
de apuntarlo. La cuestión era esencial para la teología católica, que había de combinar los méritos 
de Cristo, imprescindibles para la redención y salvación humanas, con los méritos del propio indi-
viduo, que, aunque no resultan esenciales, sí son imprescindibles. Téngase en cuenta que, para los 
protestantes, la salvación tan solo se conseguía por los méritos de Cristo, por lo cual se alegaba, entre 
otros, el pasaje de san Pablo en la Epístola a los romanos 5, 12-21, donde, entre otras cosas, puede 
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Lloremos, pues, lo que universalmente lloró nuestro Jeremías. Nuestro Cristo 
lloró la destruición de nuestras almas, y cada uno particularmente llore, como 
quien mejor lo sabe,17 lo que sintió sus culpas y faltas, por las cuales fueron tantas 
veces derribados los muros de la Jerusalem espiritual, edificados a tanta costa y 
trabajos del redentor, por cuyos méritos fue renovada y reedificada la Jerusalem 
espiritual. Y por esto, tomemos por espejo, para más mover nuestros corazones,18 
aquella entrada que Cristo nuestro Señor hizo en Jerusalem, cuando lloró sobre 
la ciudad, viéndola no solo como entonces estaba, mas aun como después había 
de estar;19 y sintiendo asimismo, en el sentido espiritual, no solo la destruición 
de los israelitas que moraban entonces en Jerusalem, mas aun la perdición de los 
cristianos, por cuyas culpas ha sido particularmente en muchos de ellos destruida 
Jerusalem. ¡Qué sentimientos serían los suyos! ¡Qué gemidos! ¡Qué sospiros y qué 
lagrimas, viendo la ingratitud, la dureza y la destruición de los redemidos por su 
sangre, y viendo por cuán poco precio y por cuán pequeñas ocasiones habemos 
arruinado tantas y tan diversas veces esta nuestra Jerusalem, en la cual moraba el 
Señor y era su templo!20 Conforme a lo que dice el apóstol: «¿No sabéis que sois 
el templo de Dios y que el Espíritu Sancto mora en vosotros?».21

Lloremos, pues, sus sentimientos y la causa de ellos, que somos nosotros; llo-
remos en Él la pena y en nosotros la culpa; y cuanto más lloraremos, hallaremos 
ser infinita su bondad y muy grande nuestra malicia, y ser Él liberalísimo para 
con nosotros22 y nosotros ingratísimos para Él. De esto sacaremos tan bien lo que 
tanto se pretende, que es el conocimiento de quien Él es y de cuán bueno ha sido 
para nosotros, y el conocimiento de quiénes somos y de cuáles hemos sido para 
con Él. Pues, en la verdad, por nuestra parte no habemos sido sino derribadores 
de los edificios tan excelentes que en nuestra Jerusalem edificó.

Si este conocimiento alcanzáremos, no será pequeño el fructo ni el tiempo 
habrá sido desaprovechado. El Señor nos dé su gracia para probar siquiera la 

leerse: «Si por el delito de uno solo murieron todos ¡cuánto más la gracia de Dios y el don otorgado 
por la gracia de un solo hombre Jesucristo, se han desbordado sobre todos!».

17 Esto es, como quien conoce mejor que nadie los propios pecados.
18 mover: ‘alterar o conmover’.
19 Se menciona en el texto la lamentación que, según el evangelio de san Lucas, hizo Jesús tras 

su entrada en Jerusalén a lomos de un pollino: «Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, diciendo: 
“¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz! Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos. 
Porque vendrán días sobre ti, en que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apre-
tarán por todas partes, y te estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti, y no 
dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita”» (Lc 19, 41-44).

20 Se define al alma como una Jerusalén espiritual en la que vive el mismo Cristo. Esta idea se 
convertirá en uno de los ejes en la interpretación que se hace de las Lamentaciones a partir del Nuevo 
Testamento y la Ley nueva.

21 I Cor, 3, 16: «Nescitis quia templum Dei estis, et Spiritus Dei habitat in vobis?», ‘¿Acaso no 
sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios vive en vosotros?’.

22 liberalíssimo: ‘generoso en extremo’.
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diligencia en llorar que pusimos en el destruir, para que, llorando los ojos lo que 
destruyeron las manos, sea renovado el edificio de nuestra Jerusalem, como la ciu-
dad que se edifica, cuya participación es en el mesmo Señor;23 de tal manera que 
merezcamos gozar del fructo de nuestras lágrimas en aquella Jerusalem soberana, 
que es madre de todos, como dice el apóstol san Pablo.24

23 Ps 121, 3-4: «Ierusalem, quae aedificata est ut civitas, sibi compacta in idipsum. Illuc enim 
ascenderunt tribus, tribus Domini, testimonium Israel, ad confitendum nomini Domini», ‘Jerusa-
lén, construida cual ciudad de compacta armonía, a donde suben las tribus, las tribus de Yahveh, es 
para Israel el motivo de dar gracias al nombre de Yahveh’. Respecto al significado de participación, 
recuérdese que, en Autoridades, la voz participar se explica cómo «recibir de otro alguna cosa» (III, 
5, 139), lo que subraya el valor teológico de la acción de Cristo en el arrepentimiento del pecador.

24 Gal 4, 26: «Illa autem, quae sursum est Ierusalem, libera est, quae est mater nostra», ‘La 
Jerusalén de arriba es libre; esa es nuestra madre’.
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Declaración sobre las letras de los Threnos

Son tan grandes los misterios de la Escriptura Sagrada que no hay letra que 
esté sin ellos; de tal manera que, sobre la declaración de ellas, se podrían hacer 
muchos y excelentes libros.25 Mas para mejor alcanzar el fin que se pretende, que 
es solo llorar nuestra destruición, no haré más de tocar en breve la declaración de 
las letras,26 siguiendo la interpretación de san Jerónimo,27 para entrar luego en la 
letra de las Lamentaciones, por ser tanto lo que hay que llorar en ellas.

Se interpreta:
1 Aleph–doctrina
2 Beth–casa
3 Gimel–henchimiento28

4 Daleth–de las tablas29

De estas cuatro letras juntas se saca esta sentencia, y es que la doctrina de la 
Iglesia, que es la casa de Dios, se halla en la hartura de los divinos libros30.

Se interpreta:
5 He–esta
6 Vau–y
7 Zain–esta
8 Heth–vida31

25 San Francisco, aunque desde el principio haya renunciado a la interpretación literal, no deja 
de subrayar la importancia que cada letra hebrea tiene. A la hora de dar una interpretación simbóli-
ca del alfabeto hebreo, el jesuita se atuvo –al menos en este caso– a la carta de san Jerónimo a Paula, 
que se transcribe completa en la introducción y donde se detallan los significados místicos de cada 
letra. En las Lamentaciones esta significación tiene una especial relevancia, ya que los capítulos I, II, 
IV y VI, tienen veintidós versículos, coincidiendo con las veintidós letras del alfabeto y hebreo, y 
el III tiene sesenta y seis, que es múltiplo de veintidós. En todos los capítulos, cada versículo está 
atribuido a una de esas letras.

26 tocar en breve: ‘tratar al paso y con concisión’.
27 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam», en Epistolario, pp. 289-294. El texto se limita a para-

frasear los apuntes de san Jerónimo en esta sección.
28 henchimiento: ‘abundancia’ (Covarrubias).
29 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam» 30, 5: «aleph interpretatur doctrina, beth domus, 

gimel plenitudo, deleth tabularum», ‘aleph significa doctrina, beth casa, guimel plenitud, de-
leth de las tablas’.

30 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam» 30, 6: «Prima conexio est doctrina domus plenitudo 
tabularum ista, qua videlicet doctrina ecclesiae, quae domus Dei est, in librorum repperiatur ple-
nitudine divinorum», ‘La primera serie es: Doctrina, casa, plenitud, de las tablas, esta. Es decir: La 
doctrina de la Iglesia, que es la casa de Dios, se halla en la plenitud de los libros divinos’. En este 
caso, el textose separa de san Jerónimo, pues no incluye la letra he en esta primera serie, sino en 
la siguiente. En cualquier caso, ambos identifican la ley divina con las tablas recibidas por Moisés.

31 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam» 30, 5: «he ista, vav et, zal haec, heth vita», he esta, 
vau y, zai aquella, heth vida’.
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Estas cuatro letras manifiestan que no puede haber vida sin la sciencia de la 
Escriptura, por la cual se conoce Cristo, que es vida de los que creen.32

Se interpreta:
9 Teth–buen 
10 Yod–principio33

Muy bien dice que es buen principio, porque aquí se comienza esta sciencia, 
y en el cielo se alcanza perfectamente, a donde cesará la doctrina de los libros con 
la beatífica visión.

Se interpreta:
11 Caph–mano
12 Lamed–el corazón o disciplina34

Las manos son entendidas en la obra y el corazón, y la disciplina en el sentido, 
porque ninguna cosa podemos hacer, si primero no sentimos y entendemos lo 
que habemos de hacer.35

Se interpreta:
13 Men–de ellos
14 Nun–el eterno
15 Samech–favor y socorro36

Claro está que de las Escripturas nos vienen ayudas y favores para las moradas 
eternas.37

Se interpreta:
16 Ain–fuente
17 Phe–de la boca
18 Sade–de la justicia38

32 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam» 30, 7: «Secunda conexio est “et haec vita”. Quae enim 
alia potest esse vita sine scientia scripturum, per quas etiam ipse Christus agnoscitur qui est vita 
credentium?», ‘La segunda serie es: «Y esta vida». ¿Y qué vida puede haber sin el conocimiento de las 
Escrituras, por las que se reconoce al mismo Cristo, que es la vida de los creyentes?’.

33 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam» 30, 5: «teth bonum, iod principium», ‘teth bien, 
iod principio’.

34 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam» 30, 5: «caph manus, lamed disciplinae sive cordis», 
‘caph mano, lamed de la disciplina o del corazón’.

35 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam» 30, 9: «Quarta conexio est “manus cordis” sive “dis-
ciplinae”. Manus intelleguntur in opere, cor et disciplina interpretantur in sensu quia nihil facere 
possumus nisi prius quae facienda sunt scierimus», ‘La cuarta serie es «mano del corazón» o «de la 
disciplina». Por mano se entiende la obra; el corazón y la disciplina e entienden de la inteligencia, 
pues nada podemos hacer si no sabemos antes lo que debe hacerse’.

36 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam» 30, 5: «mem ex ipsis, nun sempiternum, samech 
adiutorium», ‘mem de los mismos, nun sempiterno, samech ayuda’. 

37 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam» 30, 10: «Quinta conexio est “ex ipsis aeternum adiu-
torium”. Hoc explanatione non indiget, et omni luce manifestius est ex scripturis aeterna subsidia 
ministrari», ‘La quinta serie es: «De ellos la eterna ayuda». Esto no requiere explicación, pues es más 
claro que la luz que de las Escrituras nos vienen los eternos auxilios’. 

38 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam» 30, 5: «ain fons sive oculus, phe os, sade iustitiae», 
‘ain fuente u ojo, phe boca, sade justicia’.
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Que es como el buen principio para la vida eterna, por ser la Escriptura como 
una fuente de la boca de la justicia, que es nuestro Cristo.39

Se interpreta:
19 Coph–llamamiento
20 Res–de la cabeza
21 Sin–de los dientes
22 Thau–señales40

La voz por los dientes sale formada y, con estas señales de las palabras, se va a 
la cabeza de todos, que es Cristo, por el cual se allega al reino celestial.41

39 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam» 30, 11: «Sexta conexio habet “fons” sive “oculus oris 
iustitiae”, secundum illud quod in tertio numero exposuimus», ‘La sexta serie es: «fuente» u «ojo de 
la boca de la justicia», según lo que expusimos en el número tercero’.

40 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam» 30, 5: «coph vocatio, res capitis, sen dentium, tau 
signa», ‘coph vocación, res cabeza, sen de los dientes, tau señales’.

41 San Jerónimo, «A Paula. Ad Paulam» 30, 12: «Septima conexio est quae et extrema, quo et in 
ipso quoque septenario, numero sit mysticus intellectus, “vocatio capitis dentium signa”. Per dentes 
articulata vox promitur; et his signis ad caput omnium qui Christus est pervenitur», ‘La séptima 
serie es también la última, y ya en el mismo número siete se da un sentido místico: «Llamada de la 
cabeza son los signos de los dientes». Por los dientes sale la voz articulada, y con estos signos se llega 
a la cabeza de todo, que es Cristo’.
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†
IHS

Capítulo primero

Si a Jeremías hacía llorar con tanta amargura el sentimiento de la destruición 
de Jerusalem,42 ¿qué sería para vos, redentor del mundo, ver y conocer la per-
dición de mi alma, y verla asentada, y no en la tierra, sino en el abismo de los 
pecados, asentada y tan de asiento descuidada,43 y tan sin miedo, como si vos no 
tuviésedes ojos para mirar ni manos para castigar; y, sin esto, ver que está sola 
la que era como ciudad llena de pueblo?44 Porque si el hombre, en lo natural, 
es como un mundo abreviado, para el cual se crió el mundo,45 ¿qué será en lo 
sobrenatural, cuya alma por la gracia del baptismo queda más llena, más rica y 
más hermosa con sus potencias46 y sentidos que ninguna de las ciudades que acá 
se pueden imaginar?47

¡Oh, alma mía! Si te vieras en el tiempo de tu prosperidad y después en el de tu 
soledad, no pudiera tu corazón disimular el dolor, ni tus ojos contener fuentes de 
lágrimas; pues, si tú hubieras lástima de ti, siendo la que te aborreces y destruyes, 
¿qué haría aquel que se dio a sí mismo por tu amor, el que castigó su carne por 
apiadarse de la tuya, el que murió por renovar en ti lo que tus manos echaron a 
perder? ¡Oh, qué sentimiento sería el suyo de verte como viuda,48 siendo la señora 

42 In marg.: «1 Aleph. Cómo está sentada sola. I Aleph. Quomodo sedet sola».
43 asentada: ‘firme y plantada’, en este caso en el pecado. tan de asiento: ‘tan firme, establecida y 

a sus anchas’. La expresión era común en la época y así puede leerse en no pocos autores, como An-
tonio Enríquez Gómez: «Que reine tan de asiento la malicia, / que el loco viva, que peresca el sabio / 
a manos de su hidrópica cudicia» (El siglo pitagórico y Vida de don Gregorio Guadaña, p. 371), o fray 
Pedro Malón de Chaide, que lo utiliza en términos similares: «Veréis otros pecadores tan de asiento 
que pecan tan sin cuidado, como si les fuese natural» (La conversión de la Magdalena, II, p. 15).

44 Lam 1, 1: «Quomodo sedet sola civitas plena populo!», ‘Cómo, hay, yace solitaria la popu-
losa ciudad’. Los versículos de las Lamentaciones a los que se alude en el texto suelen aparecer repro-
ducidos en latín en el margen derecho del manuscrito, acompañados de una traducción castellana 
en el margen izquierdo.

45 Sobre este tópico literario, filosófico y moral que hace del hombre un universo en miniatura 
sigue siendo imprescindible Rico [1986’.

46 Las potencias, por antonomasia, son entendimiento, voluntad y memoria.
47 In marg.: «La ciudad llena de pueblo. Civitas plena populo». Lam 1, 1: «civitas plena popu-

lo!». En este pasaje, como en otros muchos de la obra, la lamentación por la ciudad de Jerusalén, se 
traslada al alma, identificada como Jerusalén espiritual en la Ley nueva.

48 La viudez en el mundo antiguo era casi sinónimo de postración y pobreza, por la pérdida 
de derechos sociales y económicos que estaban asignados en exclusiva al varón. La Biblia da varios 
ejemplos de ello, como el pasaje de Mc 12, 42-44: «Llegó también una viuda pobre y echó dos 
moneditas, o sea, una cuarta parte del as. Entonces, llamando a sus discípulos, les dijo: “Os digo de 
verdad que esta viuda pobre ha echado más que todos los que echan en el arca del Tesoro. Pues todos 
han echado de los que les sobraba, esta, en cambio, ha echado de lo que necesitaba todo cuanto 
poseía, todo lo que tenía para vivir”». En el Siglo de Oro y entre las clases elevadas, la viuda solía 
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de las gentes,49 en cuanto, por la gracia, tenías imperio y mando sobre tus pasio-
nes50 y, mientras la conservaste, obedecíante tus afectos, y si contra ti se levanta-
ban, eran por ello castigados! Mas después, por el pecado, la que era cabeza y la 
principal princesa de las provincias fue hecha tributaria.51

¡Oh, viuda, y qué esposo perdiste en Cristo! ¡Oh, señora, y qué reino perdiste 
en el señorío de ti misma! ¡Oh, cabeza de las provincias, a cuán vil gente pagas 
tributo! Viuda, ¿qué harás sin tu Esposo? Señora, ¿qué harás sin tu reino? Cabeza 
de las provincias, ¿quién te hizo pechera?52 Mira a qué has venido,53 que, por el 
tributo que debes al pecado, quedas obligada no solo de vivir a las leyes inicuas 
del mundo, negando tu voluntad a cada paso por cumplir con las gentes ingratas 
y desconocidas54 y por satisfacer a lo que dirán, mas aun has de abajar tu cabeza 
a la más vil criatura, que es al enemigo de la naturaleza humana.55 De tal manera 
que el bien que querrías no harás y el mal que no querrías harás, teniendo las 
manos atadas para el bien y sueltas para el mal; y, al fin, serás esclava del esclavo.56 

tener la administración de los bienes y la tutela de los hijos, no obstante Covarrubias, encareciendo 
la importancia del «aceite» trae la historia bíblica de «la pobrecita viuda que había sido mujer de un 
profeta, lamentándose a Eliseo de que su marido la había dejado pobrísima y con muchas deudas, y 
que por ellas los acreedores le ejecutaban en sus dos hijos, para llevárselos por esclavos, preguntán-
dole el santo profeta qué tenía en su casa, le responde: “Non habeo ancilla tua quidquam in domo 
mea, nisi parum olei quo unguear”» (Tesoro).

49 In marg.: «Hecha es como viuda la señora de las gentes. Facta es quasi vidua domina gen-
tium». Lam 1, 1: «Facta est quasi vidua domina gentium». gentes: ‘naciones’.

50 imperio: ‘dominio’. En este mismo sentido teológico, utiliza la expresión imperio y mando 
fray Luis de Granada: «Estas son primeramente aquellas tres nobilísimas virtudes que llaman teo-
logales: fe, esperanza y caridad, que tienen por objeto a Dios, y ordenan el hombre para con Él, 
las cuales tienen el imperio y mando sobre todas las otras virtudes inferiores» (Libro de la oración y 
meditación, p. 26).

51 In marg.: «La princesa de las provincias fue hecha tributaria. Princeps provinciarum facta 
est sub tributo». Lam 1, 1: «princeps provinciarum facta est sub tributo». tributaria: ‘la que está 
obligada a pagar tributo’.

52 pechera: ‘deudora, que tiene la obligación de pagas tributo por ser de naturaleza vil’. En 
términos similares se refiere el Entendimiento al Alma en el Coloquio del bosque divino de Fernán 
González de Eslava: «Abátese a ser vil la que es tan noble, / y quiere, siendo libre, ser pechera» (Co-
loquios espirituales, II, p. 226).

53 a qué has venido: ‘dónde has llegado, a qué condición has bajado’.
54 desconocidas: ‘poco agradecidas y mal correspondientes’, como en fray Luis de Granada: 

«Porque como los caminos que se hacen por tierra sean muy trabajosos, y no fuera posible traer 
por tierra todo lo que nos es necesario, proveyó el Criador de este nuevo camino, por donde corren 
navíos pequeños y grandes, uno de los cuales lleva mayor carga que muchas bestias pudieran llevar 
para que nada faltase al hombre ingrato y desconocido» (Introducción al símbolo de la fe, p. 86).

55 El «enemigo de la naturaleza humana» es, por excelencia, el Demonio.
56 Rom 7, 19-23: «Non enim, quod volo bonum, facio, sed, quod nolo malum, hoc ago... 

Condelector enim legi Dei secundum interiorem hominem; video autem aliam legem in membris 
meis repugnantem legi mentis meae et captivantem me in lege peccati, quae est in membris meis», 
‘No hago, pues el bien que quiero, sino que obro el mal que no quiero… Me complazco en la ley 
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¿Quién te hizo tributaria? ¿Qué te dieron por ello? ¿Cuándo tan excesivo censo 
tomaste sobre ti?57

Oye, pues, la voz de tu Criador y ablanda tu corazón, que con semejantes 
palabras te puede bien decir: «¡Oh, ciudad sola y asentada,58 levántate de ese lodo, 
que, para levantarte de él, quise ser levantado en la cruz! ¿Quién te enseñó a ti 
a estar asentada, estando yo levantado?59 Mira que me levanté para traerte a mí, 
como lo hace la piedra imán con el hierro que lleva tras sí.60 No seas más dura 
que él, que mayor virtud es la mía,61 que soy la verdadera piedra, de la cual está 
escripto: “En la piedra me levantó”.62 ¿A quién no llevaría tras sí el amor con que 
yo padescí por ti? Pues, ¿por qué me dejas? Y más para estar sola. ¿Por ventura, 
tiénesme por ruin compañía? Mal me pagas el haber estado solo por ti, cuando 
en la cruz no hallaba quien me conociese.63 ¿Qué es esto? Tuve yo por buena la 
soledad de la cruz por estar contigo, ¿y quisiste tú más estar a solas con el pecado 
que el estar conmigo? ¿Qué hallaste en mí para dejarme y qué hallaste en él para 
quererle? Y, sobre todo, ¿escogiste antes ser pechera de los que no te querían sino 

de Dios según el hombre interior, pero advierto otra ley en mis miembros que lucha contra la ley de 
mi razón y me esclaviza a la ley del pecado, que está en mis miembros’. El alma, así, se convierte en 
esclava de sus deseos materiales, que son, a su vez, esclavos del pecado.

57 censo: «contribución capital, que, en reconocimiento de sujeción y vasallaje, daba al príncipe 
soberano cualquiera persona que habitaba en sus dominios» (Autoridades); de donde «excesivo censo 
tomaste sobre ti» significa ‘te obligaste a una deuda y a un pago excesivos’. El mismo sentido moral, 
que vincula la voz censo con el pecado, se encuentra en fray Juan de Pineda: «…todas las cosas reci-
ben voluntariamente su ser, pues el apetito natural del ser no es posible faltar en criatura de cuantas 
Dios crió, ansí, consiguientemente, se reciben voluntaria y habitualmente las cargas del ser que se 
recibe, y siendo carga y censo de la naturaleza humana el pecado original, ansí también es voluntario 
y, por eso, es pecado» (Diálogos familiares de la agricultura cristiana, II, p. 392).

58 El término asentada tiene aquí el valor moral de ‘inmóvil, firme y hundida en sus errores’.
59 Se señala como falta de respeto la situación de estar sentado ante un superior que se levanta, 

aunque, en este caso, el superior es Cristo levantado en la cruz.
60 La forma «piedra imán» es la que usa con regularidad en la época. San Francisco coincide 

con fray Luis de Granada al identificar la cruz con el imán: «Si estas tres Marías no quieren partirse 
de la cruz, ¿dónde me partiré yo, pues en ella está toda mi salud? Primero se helará el fuego, y el 
agua naturalmente se calentará, que mi corazón se aparte de esta cruz, mientras yo entendiere lo 
que el amor me ha dicho: cuán grande bien sea estar siempre al pie de la cruz. ¡Oh cruz, tú atraes a 
ti más fuertemente los corazones que la piedra imán al fierro; tú alumbras más claramente los en-
tendimientos que el sol los ojos; tú abrasas más encendidamente las ánimas que el fuego carbones! 
¡Atráeme, pues, a ti, oh santa cruz, fuertemente; alúmbrame continuamente, inflámame poderosa-
mente!» (Libro de la oración y meditación, p. 93).

61 virtud: ‘capacidad, fuerza o vigor’ y, en sentido moral, ‘recto modo de proceder’. De ahí que 
Cristo asegure que su virtud –su fuerza– es mayor que la del pecador y la del pecado.

62 Ps 26, 5: «in petra exaltabit me», ‘sobre la piedra me levantará’.
63 Ps 141, 5: «Considerabam ad dexteram et videbam, et non erat qui cognosceret me. Periit 

fuga a me, et non est qui requirat animam meam», ‘A la derecha mira y ve, y nadie hay que me 
conozca. Huye de mi todo refugio, y no hay nadie que cuide de mi alma’. quien me conociese: ‘quién 
hablase o tratase conmigo’.
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para los tormentos infernales, que no venir a mí, que te quería para coronarte en 
el cielo? En poco tuviste cierto pagar yo el tributo que no debía por librarte de él64 
y dar mi sangre por tu rescate».65

Oyendo esto, alma mía, comienza a sentir tus culpas, tu ingratitud y mise-
ria, que es tan grande, que, llorando, llorabas en la noche del pecado.66 Cae bien 
en la cuenta y quedarás admirada, porque llorabas sensualmente y morías por 
comer una fruta, y esa misma te hacía llorar después con dolor de estómago; y 
así, llorando, llorabas. Llorabas también por la hacienda,67 y esa misma te hacía 
llorar por los pleitos y malas venturas en que te ponía. Llorabas por tener el 
mejor lugar, y de ahí nascía la envidia; que los invidiosos, con sus mañas, hicie-
ron correr arroyos de lágrimas a tus ojos, de manera que llorases por alcanzar 
las cosas y, después que las tenías en la mano, volvíanse amargas, y de nuevo 
te hacían llorar: y así, llorando, llorabas. Morías por cumplir tu voluntad en el 
pecado y, después, el gusanillo de la conciencia y el miedo servil del infierno te 
hacían también llorar;68 porque te acontecía como al niño, que llora por que le 
den un alfiler o cuchillo, y después se hiere con él y llora otra vez con el dolor de 
la herida. De esta suerte, las lágrimas corrían siempre por tus majillas,69 porque 
todo se volvía en amargura. Mal te iba deseando las cosas, y peor si las alcanza-
bas, porque era echar leña al fuego de tus pasiones y era dar agua al hidrópico, 
que le causa más sed y le quita la vida.

64 En poco tuviste cierto pagar yo el tributo: ‘No creíste que yo pagaría el tributo’.
65 Mt 17, 11-12: «Elias quidem venturus est et restituet omnia. Dico autem vobis quia Elias 

iam venit, et non cognoverunt eum, sed fecerunt in eo, quaecumque voluerunt; sic et Filius hominis 
passurus est ab eis», ‘En verdad, Elías ha de venir a restaurarlo todo. Os digo, sin embargo, que Elías 
vino ya, pero no le reconocieron, sino que hicieron con él cuanto quisieron. Así también el Hijo del 
hombre tendrá que padecer de parte de ellos’.

66 In marg.: «2 Beth. Llorando lloraba en la noche. 2 Beth. Plorans ploravit in nocte». Lam 1, 
2: «Beth. Plorans plorat in nocte». Con la fórmula «llorando llorabas» se traslada una modo propio 
del hebreo para ponderar el valor de algo por medio de la repetición, tal como ocurre en «Cantica 
canticorum», el ‘Cantar de los cantares’.

67 hacienda: ‘bienes, posesiones y riquezas’. 
68 En términos muy similares se expresaba Alonso López Pinciano hacia 1596: «¿Veis como 

dice que los malos lo fueron con grandes zozobras? Y, si lo queréis ver con los ojos, mirad a los hom-
bres y considerad en cada uno de los vicios las muchas perturbaciones que los combaten. Mirad al 
lascivo con cuánta pesadumbre busca el hinchimiento de concupiscencia; antes del poseer lo que 
apetece, mil desabrimientos por mil vías diferentes, y, poseído, los miedos y pavores del perderlo o 
ser descubierto; y, cuando esto falta, el gusanillo de la conciencia le come las entrañas, si ya del todo 
no está prescito; y baste este por exemplo, que lo mismo es del avaro, vengativo, maldiciente y de 
los demás, los cuales están, llenos de mil pavores y recelos, de manera que no tienen gusto que sola 
una hora tenga de perseverancia» (Filosofía antigua poética, p. 29).

69 In marg.: «y sus lágrimas en sus majillas. et lacrime eius in maxilis eius». Lam 1, 2: «et lacri-
mae eius in maxillis eius». 
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De esto se sigue muy bien que no hay quien te consuele de todos tus amados,70 
porque tienes puesto el amor en las criaturas, y, cuando no las tienes, fatigas a ti 
misma y, cuando las tienes, aflígente ellas a ti. Mientras así vivieres, desconfiada 
puedes estar de consuelo, porque anegada andas en la amargura de las tribulacio-
nes y cerrada tienes la puerta para las consolaciones y, sobre todo, tus amigos te 
han menospreciado y se volvieron tus enemigos.71 ¡Oh, cuán engañada has vivido! 
Y en pago de tu culpa, considera cuán justamente se ha cumplido en ti, en el 
sentido espiritual, lo que al pie de la letra se cumplió por el pecado de Jerusalem. 
Nota bien lo que dice Ezequiel, profeta,72 que contigo habla el Señor, si lo quieres 
entender: «Mira que yo levantaré todos tus amadores contra ti, de los cuales se 
hartaba su alma, y juntar los he contra ti y alrededor de ti, y andarán contigo en 
aborrecimiento, y quitarte han todos tus trabajos,73 y dejarte han desnuda y llena 
de confusión y de ignominia».74 

¡Oh, Jerusalem espiritual, destruida y asolada, tal es la venganza que en ti ha-
cen tus enemigos! Y porque no esperes en algún tiempo hallar en ellos remedio, 
ten por cierto que, así como el pueblo judaico pasándose a morar con los gentiles 
por la demasiada aflicción y servidumbre no halló reposo, abrigo ni consuelo en 
ellos, antes sus perseguidores le tomaron a manos entre las angustias,75, así tam-

70 In marg.: «No hay quien la consuele de todos sus amados. No est qui consolat eam ex om-
nibus charis eius». Lam 1, 2: «non est qui consoletur eam ex omnibus caris eius». San Francisco 
interpreta alegóricamente esos «amados» como las cosas materiales y creadas, que apartan al alma 
de Dios, su creador.

71 In marg.: «Todos sus amigos la menospreciaron y se volvieron enemigos. Omnes amici eius 
expreverunt eam et facti sunt ei inimici». Lam 1, 2 : «omnes amici eius spreverunt eam et facti sunt 
ei inimici».

72 Nota bien: ‘Date cuenta, pon atención en’.
73 quitarte han todos tus trabajos: ‘quitarte han, te quitarán tus riquezas’, esto es, las empresas 

emprendidas, el fruto del trabajo, ya que aquí trabajo ha de entenderse en la acepción que recoge 
Autoridades de «obra trabajada» (III, 6, 312).

74 Ez 23, 22 y 28-29: «Haec dicit Dominus Deus: Ecce ego suscitabo amatores tuos contra te, 
de quibus recessit anima tua; et congregabo eos adversum te in circuito… Ecce ego tradam te in 
manu eorum, quos odisti, in manu, de quibus recessit anima tua; et agent tecum in odio et tollent 
omnes labores tuos et dimittent te nudam et ignominia plenam», ‘Esto dice el Señor Dios: “He aquí 
que yo suscito contra ti a tus amantes, de los que ahora se aparta tu alma; los congregaré contra ti 
en torno tuyo… He aquí que yo te entrego en manos de los que detestas, en manos de aquellos de 
los que te has apartado. Ellos te tratarán con odio, se apoderarán de todo el fruto de tu trabajo y te 
dejarán desnuda y llena de ignominia’. El texto une en esta cita dos pasajes del capítulo XXIII del 
profeta Ezequiel, con la intención de dar una lectura alegórica y moralizante al pasaje.

75 In marg.: «3 Gimel. Pasose Judas por la aflicción y demasiada servidumbre a morar con 
los gentiles, y no halló reposo. Todos sus perseguidores le tomaron a manos entre las angustias. 3 
Gimel. Migravit Judas propter afflictionem et multitudinem servitutis habitavit inter gentes nec 
invenit requiem. Omnis persecutores eius aprehenderunt eam inter angustias». Lam 1, 3: «Ghimel. 
Migravit Iudas propter afflictionem et multitudinem servitutis ; habitavit inter gentes nec invenit 
requiem ; omnes persecutores eius apprehenderunt eam inter angustias». San Francisco mantiene la 
término original angustias, tal como aparece en la Vulgata, en plural y con el valor de ‘desfiladero’, 
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bién, por mucho que mudes lugares y por mucho que te hagan señora de ellos y 
del mundo, y por más que se cumplan tus deseos, y por más que digas y hagas 
buscando remedio al trabajo de la servidumbre de tus pasiones –que son como 
gentiles en cuanto nuestra carne y su sabiduría es enemiga de Dios–, no hallarás 
reposo ni descanso mientras tuvieres vida con ellas.76 Antes, ellas mismas, como 
tus crueles perseguidores, te tomarán a manos y apretarán entre las angustias, y 
no sacarás de ellas, sino lo que sacaron los israelitas, de los cuales se escribe que, 
por mezclarse con los gentiles, aprendieron sus obras, dejaron a Jerusalem y el 
culto divino y la adoración del verdadero Dios, y aprendieron de los gentiles su 
idolatría, sus malas y abominables costumbres.77

Llora, alma mía, esto mesmo en ti, acordándote que, no hallando gusto en el 
culto divino ni en las cosas espirituales por la servidumbre del pecado, y siendo 
casa de Judá por la confesión,78 te pasaste a morar con los gentiles, que son los 
pecadores y, mezclándole con ellos, aprendiste sus obras, idolatrando como ellos. 
En cuanto tu gula tomó al vientre por su dios y tu cobdicia al oro,79 murmurabas, 

esto es un lugar donde resulta difícil escapar del enemigo, aunque en castellano se superponga el uso 
común de angustia como ‘congoja y encogimiento de ánimo’.

76 San Francisco de Borja tomó ese símbolo de la carne de los gentiles de san Pablo, Eph 2, 
11-12: «Así que, recordad cómo en otro tiempo vosotros, los gentiles según la carne, llamados in-
circuncisos por la que se llama circuncisión –por una operación practicada en la carne–, estabais a 
la sazón lejos de Cristo, excluidos de la ciudadanía de Israel y extraños a las alianzas de la Promesa, 
sin esperanza y sin Dios en el mundo».

77 Esa conversión se detalla en el libro primero de los Macabeos, 11-15: «En aquellos días sur-
gieron de Israel unos hijos rebeldes que sedujeron a muchos diciendo: “Vamos, concertemos alianza 
con los pueblos que nos rodean, porque desde que nos separamos de ellos, nos han sobrevenido 
muchos males”. Estas palabras parecieron bien a sus ojos, y algunos del pueblo se apresuraron a 
acudir donde el rey y obtuvieron de él autorización para seguir las costumbres de los gentiles. En 
consecuencia, levantaron en Jerusalén un gimnasio al uso de los paganos, rehicieron sus prepucios, 
renegaron de la alianza santa para atarse al yugo de los gentiles, y se vendieron para obrar el mal».

78 Esto es, por el sacramento de la confesión, que libera de los pecados. La casa de Judá re-
presenta a los elegidos de Yahvé. Su primera mención expresa se encuentra en el segundo libro de 
Samuel, 2, 4, con motivo de la unción de David como rey. Más adelante, en II Sam 19, 25-30, se 
subraya la elección del Señor entre los mejores de la casa de Judá para refundar su reino: «¿Lo oyes 
bien? Desde antiguo lo tengo preparado; desde viejos días lo había planeado. Ahora lo ejecuto. Tú 
convertirás en cúmulos de ruinas las fuertes ciudades. Sus habitantes, de débiles manos, confusos 
y aterrados, son plata del campo, verdor de hierba, hierba de tejados, pasto quemado por el viento 
de Oriente. Si te alzas o te sientas, si sales o entras, estoy presente y lo sé. Pues que te alzas airado 
contra mí y tu arrogancia ha subido a mis oídos, voy a poner mi anillo en tus narices, mi brida en tu 
boca, y voy a devolverte por la ruta por la que has venido. La señal será esta: Este año se comerá lo 
que rebrote, lo que nazca de sí al año siguiente. Al año tercero sembrad y segad, plantad las viñas y 
comed su fruto. El resto que se salve de la casa de Judá echará raíces por debajo y frutos en lo alto».

79 Se trata de una referencia a san Pablo, que, como se ha visto, en el texto aparece siempre 
como el «apóstol» por antonomasia. Rom 16, 18: «Esos tales no sirven a nuestro Señor Jesucristo, 
sino a su propio vientre, y, por medio de suaves palabras y lisonjas, seducen los corazones de los sen-
cillos». La idea se repite en Phil 3, 18-19: «Porque muchos viven según os dije tantas veces, y ahora 
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jugaba, andabas doblada y revuelta en trampas,80 como ellos, no acordándote que 
un poco de levadura corrompe toda la masa81 y una ruin conversación destruye 
una alma.82 Por donde, si los israelitas tienen que llorar por haberse pasado a los 
gentiles, no menos tú.

¡Ay de ti si no conoces lo que te va en verte libre del tributo que tienen sobre 
ti! Por lo cual, si deseas conocer cuál fue la causa de tu captividad, hallarás que el 
olvido y descuido en la vida espiritual y la falta de la consideración te volvieron 
tan desabrida y seca en los gustos interiores espirituales, que, con esto, los cami-
nos de Sión lloran, porque no hay quien venga a la solemnidad.83 Lloran, porque 
tú no lloras, sienten tu no venida a la fiesta, porque, ya que vienes a ella, vienes 
sin pies, que es sin afectos; vienes sin lengua, enmudecida en la divina alabanza; 
vienes sin ojos de la consideración;84 vienes sin voluntad, porque lo haces por 
cumplimiento;85 por lo cual, dice el Señor: «Vuestras solemnidades aborrece mi 
alma».86 Lloran también los campos de Sión, porque unos no conocen el camino 

os lo repito con lágrimas, como enemigos de la cruz de Cristo, cuyo final es la perdición, cuyo Dios 
es el vientre, y cuya gloria está en su vergüenza, que no piensan más que en las cosas de la tierra».

80 La frase jugabas, andabas doblada y revuelta en trampas alude al juego, especialmente de 
naipes y dados, con apuestas, de ahí ese andar doblado, que ha de entenderse tanto como ‘apostar 
el doble’ e ‘inclinarse ante el pecado’, y esas trampas, que son tanto ‘deudas’, como ‘asechanzas del 
demonio’.

81 El símil procede de nuevo de san Pablo y se encuentra en y Cor 5, 6: «¿No sabéis que un poco 
de levadura fermenta toda la masa?».

82 Parece remitir de nuevo a san Pablo, y Cor 5, 11: «os escribí que no os relacionarais con 
quien, llamándose hermano, es impuro, avaro, idólatra, ultrajador, borracho o ladrón. Con esos ¡ni 
comer!». conversación: ‘trato, comunicación’. El uso femenino de alma era muy común en la época 
y así se encuentra, por ejemplo, en fray Pedro Malón de Chaide: «Pues volverse una alma a Dios es 
sola y única hazaña de este mismo Dios» (La conversión de la Magdalena, II, p. 73).

83 In marg.: «4 Daleth. Los caminos de Sión lloran, porque no hay quien venga a la solemni-
dad. 4 Daleth. Vie Sion lugent eo quod sint qui veniant ad solemnitatem». Lam 1, 4: «Daleth. Viae 
Sion lugent eo quod non sint qui veniant ad solemnitatem».

84 consideración: ‘atención, respeto, reflexión’.
85 por cumplimiento: ‘fingida y falsamente’, tal como lo usa fray José de Sigüenza: «No se hazía el 

oficio divino con solenidad, ni aun con decencia, porque se conserva mal cuando falta la devoción: 
residían por cumplimiento, no más de para ganar la prebenda y el dinero, curando poco del servicio 
por quien se da el estipendio» (Segunda parte de la Historia de la Orden de San Jerónimo, p. 83).

86 La cita exacta corresponde a Isaías 1, 11, aunque su sentido se completa con los dos ver-
sículos siguientes: «Quo mihi multitudinem victimarum vestrarum?, dicit Dominus. Plenus sum 
holocaustis arietum et adipe pinguium; et sanguinem vitulorum et agnorum et hircorum nolui. 
Cum veneritis ante conspectum meum, quis quaesivit haec de manibus vestris, ut ambularetis in 
atriis meis? Ne afferatis ultra sacrificium vanum; abominatio mihi incensum, neomenia et sabba-
tum et conventus; non feram scelus cum coetu sollemni», ‘¿A mí qué, tanto sacrificio vuestro? –dice 
Yahveh–. Harto estoy de holocaustos de carneros y de sebo de cebones; y sangre de novillos y ma-
chos cabríos no me agrada, cuando venís a presentaros ante mí. ¿Quién ha solicitado de vosotros 
esa pateadura de mis atrios? No sigáis trayendo oblación vana: el humo del incienso me resulta 
detestable. Novilunio, sábado, convocatoria: no tolero falsedad y solemnidad’.
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de la sancta contemplación,87 otros le menosprecian, otros no le quieren, otros 
no le buscan, otros no le hallan, otros no le supieron conservar después que le 
hallaron. De todos estos es gran dolor ver cuán sin tino andan y por cuán atinados 
se tienen,88 que les paresce que podrían ser guía de otros, teniendo ellos mayor 
necesidad de ser guiados.89 El daño de esto les vino,90 por no poner buena diligen-
cia en guardar las puertas de sus sentidos,91 porque, según dice el sancto Jeremías: 
«Todas sus puertas estaban destruidas».92 

¿Sabes por qué no entras en ti? Porque subió la muerte por tus ventanas, 
que son las puertas de tus sentidos, porque los dejaste abiertos, como puertas de 
par en par, por lo cual la muerte, como dice Jeremías, «entró en vuestras casas a 
destruir los muchachos de fuera y los mozos de las plazas».93 Y de aquí vino que 
tus enemigos tomaron tan de veras la posesión de ti, que te echaron y desposeye-
ron de tu casa interior, destruyendo tus muchachos, que son tus pensamientos, 
echándolos de fuera a la plaza. Y con esto quedaste fuera de ti, porque estaban 
tus pensamientos en lo exterior, mirando, gustando y deleitándose en las criaturas 
exteriores, sin acordarte de lo demás, como si no lo hubiese.

De esto quedaron gimiendo tus sacerdotes.94 ¿Quién es tu sacerdote, sino tu co-
razón? Él es el que invía sacrificio de los actos de tu voluntad al Señor;95 este queda 

87 sancta contemplación: «En la Teología Mística se llama propia y especialmente así aquel grado 
de oración sublime a que llegan por favor de Dios las almas más adelantadas en su conocimiento 
y en su amor, en donde, suspendido por Dios el entendimiento y el ejercicio del pensamiento al 
alma, es más lo que gozan que lo que hacen y más lo que reciben que lo que ejecutan» (Autoridades).

88 afinados: ‘sabios, perfectos y conocedores’, como en las Rimas de Lope de Vega: «Yo soy con 
el amor que todos aman, / instrumento, pintura, joya, espada, / más afinado, porque soy más dies-
tro» (Obras poéticas, p. 82). De ahí que ese tenerse por afinados se oponga a sin tino.

89 El texto remite a la parábola que se recoge en Lc 6, 39 y Mt 15, 13-14: «El les respondió: 
“Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Dejadlos: son ciegos 
que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyo”».

90 de esto les vino: ‘por esta causa les vino’.
91 El texto remite a Ier 9, 20, que se traducirá a la letra de inmediato: «Quia ascendit mors per 

fenestras nostras, ingressa est domos nostras, disperdere parvulos de foris, iuvenes de plateis», ‘La 
muerte ha trepado por nuestras ventanas, ha entrado en nuestros palacios, barriendo de la calle al 
chiquillo, a los mozos de las plazas’. La alegoría «puertas de los sentidos» se vuelve a utilizar más 
abajo, insistiendo en que los sentidos son, a la vez, defensa y conexión con el mundo exterior.

92 In marg.: «Todas sus puertas estaban destruidas. Omnes portae eius destructa». Lam 1, 4: 
«omnes portae eius destructae».

93 El texto que se traduce a la letra es el ya citado de Ier 9, 20.
94 In marg.: «Sus sacerdotes gemían. Sacerdotes eius gementes». Lam 1, 4: «sacerdotes eius 

gementes».
95 Es más que probable que san Francisco tuviera en mente el capítulo 5, 1-4 de la epístola 

de san Pablo a los hebreos: «Porque todo Sumo Sacerdote es tomado de entre los hombres y está 
puesto en favor de los hombres en lo que se refiere a Dios para ofrecer dones y sacrificios por los 
pecados; y puede sentir compasión hacia los ignorantes y extraviados, por estar también él envuelto 
en flaqueza. Y a causa de esa misma flaqueza debe ofrecer por los pecados propios igual que por los 
del pueblo. Y nadie se arroga tal dignidad, sino el llamado por Dios, lo mismo que Aarón».
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gimiendo por la parte superior,96 cuando ve los sentidos destruidos, por lo cual no 
tiene qué ofrecer a Dios, sino las abominaciones de Egipto; como decía Moisén: 
«¿Por ventura ofreceremos al Señor las abominaciones de Egipto?».97 No por cierto. 
Oh, alma mía, ¿qué quieres ofrecer a tu Criador? ¿La murmuración de tu lengua? 
¿La vanidad de tus ojos? ¿El gusto de tu gula? ¿La venganza de tus manos? Esta es 
la causa del gemido de tu sacerdote, porque no tiene qué ofrecer, sino las abomina-
ciones de Egipto, y estas no son para ponerlas en su divino acatamiento.

De esto mismo tus vírgines, que son tus virtudes, cuyo nombre las pertenece 
por ser puras, castas y limpias, vinieron a perder el color y a andar amarillas,98 
flacas y descoloridas en ti, aunque en sí nunca lo andan; porque, como faltaron99 
en ti los sacrificios y holocaustos de las buenas obras,100 que eran las que daban 
calor y fuerzas para las virtudes, vinieron ellas a perder el color y a estar tan desco-
nocidas como si no estuviesen en ti,101 por lo cual quedaste oprimida y cercada de 
amargura.102 Viendo esta flaqueza, tus enemigos asentaron real sobre tu cabeza,103 
conforme a lo que dice el profeta: «Mis maldades se pusieron sobre mi cabeza, y 
como carga muy pesada la tienen muy cargada».104

Con esto se hicieron señores de ti y enemigos capitales; y como en tu cabeza es-
tán tus potencias intelectuales, tomaron posesión de ellas, poniendo en la memoria 
el olvido de Dios; y en el entendimiento, la ceguedad y tinieblas del pecado, que 

96 Entiéndase que, de acuerdo con el sentido, el que queda gimiendo es el corazón, en tanto 
que sacerdote del alma.

97 Ex 8, 22: «Non potest ita fieri: abominationes enim Aegyptiorum immolabimus Domino 
Deo nostro; quod si mactaverimus ea, quae colunt Aegyptii, coram eis, lapidibus nos obruent», ‘No 
conviene que se haga así, porque el sacrificio que ofrecemos a Yahveh, nuestro Dios, es abominación 
para los egipcios. ¿No nos apedrearían los egipcios si ofreciéramos ante sus ojos un sacrificio que 
para ellos es abominable?’.

98 In marg.: «Sus vírgines, amarillas, descoloridas. Virgines eius exqualidae». Lam 1, 4: «…
virgines eius squalidae».

99 como faltaron: ‘en el mismo momento en que faltaron’. Con igual significado lo usa 
fray Toribio de Benavente, Motolinía: «…pero como faltó el niño Antonio, luego pusieron mu-

cha diligencia en buscarlo, y el fraile Bernardino Minaya encargólo mucho a un alguacil que residía 
allí» (Historia de los Indios de la Nueva España, p. 319).

100 La fórmula verbal y la idea proceden de san Pablo, Hebr 10, 6: «Holocaustos y sacrificios 
por el pecado no te agradaron» y Hebr 13, 16: «No os olvidéis de hacer el bien y de ayudaros mu-
tuamente; esos son los sacrificios que agradan a Dios».

101 Esto es, ‘las virtudes perdieron su aspecto propio y vinieron a estar tan distintas y ajenas, 
como si no formasen parte de ti’.

102 In marg.: «Y ella oprimida de amargura. Et ipsa opresa amaritudine». Lam 1, 4: «et ipsa 
oppressa amaritudine».

103 asentaron real: ‘acamparon a sus anchas’, pues el real era «el campo donde estaba campado 
un ejército» (Autoridades)

104 In marg.: «5 He. Sus enemigos en su cabeza. 5 He. facti sunt hostes eius in capite eius». Lam 
1, 5: «Facti sunt hostes eius in caput».
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hicieron decir al ignorante que no hay Dios;105 y pusieron en la voluntad la obstina-
ción y dureza.106 Y así quedaron los enemigos ricos y tú pobre, conforme a lo que el 
Señor dice por Jeremías: «Tus riquezas y tesoros daré de balde y a saco en todos tus 
pecados,107 y trairé tus enemigos de la tierra que no sabes,108 porque el fuego de mi 
rigor está encendido y arderá sobre vosotros». Por la muchedumbre de tus pecados, 
habló el Señor sobre ti;109 y por tus maldades, tus niños fueron llevados en captivi-
dad delante el mismo que les daba la tribulación.110 Esto es, tus niños que, como 
dice san Jerónimo, son tus pensamientos y discursos racionales,111 quedan captivos 
para no pensar sino en el que da el tormento, que es el pecado.

Llora, llora, Jerusalem espiritual, que de esto te viene que algunas veces querrías 
quitar de ti los pensamientos que te dan pena, y no acabas de echarlos, porque 
aun ellos están captivos por estarlo tú del pecado; y así están casi siempre delante 
del mismo pecado, que es tu tormento. Y todo esto es por el justo juicio de Dios, 
que permite sean tus pensamiento tus verdugos, por la negligencia que tuviste en 
ponerlos en el Señor. Si en Él los pusieras, fueran tu deleite; y porque de él los qui-
taste, son tu cruz. Mira, pues, de nuevo el tributo que has puesto sobre ti,112 que 
llega a término que aun de tus pensamientos pagas tributo; y es tan grande, que, 
considerando el profeta la pesadumbre de él, llamaba bienaventurado el varón que 
sus niños, que son sus pensamientos, los arroja y despedaza en la piedra.113 

105 Ps 52, 11-12: «Dicen: “¿Cómo va a saber Dios? ¿Hay conocimiento en el Altísimo?” Mi-
radlos: esos son los impíos, y, siempre tranquilos, aumentan su riqueza».

106 A las tres potencias del alma, memoria, entendimiento y voluntad, se le oponen tres ene-
migos: olvido, ceguera y obstinación.

107 a saco: ‘en saqueo y robo sin control’.
108 In marg.: «Sus enemigos fueron ricos. Inimici eius locupletati sunt». Lam 1, 5: «Inimici 

eius locupletati sunt».
109 sobre ti: ‘por encima de ti, contra ti’.
110 In marg.: «Porque el Señor habló sobre ella por la muchedumbre de sus pecados sus niños 

fueron llevados en captividad delante el mismo que daba la tribulación. Quia Dominus locutus est 
super eam propter multitudienm iniquitatum eius parvuli eius ducti sunt in captivitatem in faciem 
tribulantis». Lam 1, 5: «Quia Dominus locutus est super eam propter multitudinem iniquitatum eius; 
parvuli eius ducti sunt in captivitatem ante faciem tribulantis». delante el mismo: ‘delante del mismo’. 

111 En la Glossa ordinaria se explica en su interpretación aleórica: «parvuli, qui non habent 
doctrinae perfectionem, ducuntur in captivitatem» (col. 932). Lo mismo apunta Nicolás de Lira en 
su interpretación moral de parvuli eius ducti sunt in captivitatem: «simplices Cristiani, qui capata 
terra non poterant redimi» (Glossa ordinaria, cols. 931-932). Andrée [2005: 198].

112 que has puesto sobre ti: ‘que te has obligado a pagar voluntariamente’.
113 La fórmula del niño aplastado contra la piedra, como signo de desgracia y castigo divino 

aparece en tres lugares de los libros proféticos, paralelos entre sí: Isaías 13, 16 y 18, que lo utiliza 
contra Babilonia: «Sus párvulos serán estrellados ante sus ojos» y «Machacarán a todos sus mucha-
chos, estrellarán a todas sus muchachas»; Oseas 14, 1, en su amenaza contra la idolatría de Israel: 
«Rea de castigo es Samaria, porque se rebeló contra su Dios. A espada caerán, serán sus niños estre-
llados»; y Nahum 3, 10, que pone el ejemplo de Tebas, al profetizar la condena de Nínive: «también 
sus niños fueron estrellados en el cruce de todas las calles».
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Esto es lo que hacen, por la meditación, los sanctos y espirituales varones en la 
piedra, que es Cristo: hacen pedazos los pensamientos malos que los afligen.114 Y 
porque veas cuánto le va en no aflojar en los ejercicios espirituales,115 advierte en 
lo pasado, y verás que el daño comienza en la tibieza, por la cual lloran los cami-
nos de Sión. Y de ahí vino la destruición de las puertas de nuestros sentidos, y de 
estos salió gemir el sacerdote por no tener qué sacrificar, sino las abominaciones 
de Egipto,116 y de esto sucedió quedar sus virtudes amarillas y desconocidas, y 
después sobrevino ponerse los enemigos sobre la cabeza, y saquear todos tus bie-
nes y captivar aun tus pensamientos.117 Y de lo uno se vino a lo otro, y el principio 
fue no venir a la solemnidad espiritual, y el menospreciar las fiestas espirituales,118 
y el tener en poco la meditación y especulación:119 por donde el que quiera no 
verse en lo postrero guárdese de lo primero.120

Por no advertir como se debe,121 se viene no solo a lo sobredicho,122 mas aun a 
lo que se sigue, que es una cosa dignísima de ser temida y llorada, porque, según 
dice el texto: «Vino la hija de Sión a tan gran miseria, que salió de ella todo el 

114 Cristo se presenta no solo como piedra angular de un Templo espiritual (Act 4, 11 y 1 Petr 
2, 4), sino como sacerdote y, aquí, como altar para la inmolación de sacrificios espirituales. Se tra-
taría, en último término, del altar simbólico que san Juan describe en el Apocalipsis 6, 9: «Cuando 
abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas de los degollados a causa de la Palabra de Dios y 
del testimonio que mantuvieron».

115 La fórmula «ejercicios espirituales» se consagró el libro de san Ignacio de Loyola hacia 1544 
y adquirió un uso rápido y frecuente en la literatura religiosa de la época. No obstante, ya aparece en 
algún texto anterior, como la carta de fray Luis de Granada a fray Bartolomé Carranza de Miranda, 
fechada en octubre de 1539: «…aunque por piadosas causas se dejen los ejercicios espirituales, no 
menos desasosiego siente el alma que si lo dejara por negligencia» (Epistolario, p. 16).

116 La idea de la inadecuación de los ritos gentiles al culto de Yahveh está ya plasmada en el 
Pentateuco, cuando Moisés le dice al Faraón en Ex 8, 26: «Non potest ita fieri: abominationes enim 
Aegyptiorum immolabimus Domino Deo nostro», esto es «No conviene que se haga así, porque el 
sacrificio que ofrecemos a Yahveh, nuestro Dios, es abominación para los egipcios»; y la fórmula to-
davía alcanza a textos proféticos, como Ez 20, 7: «Arrojad cada uno las abominaciones que seducen 
vuestros ojos, no os contaminéis con los ídolos de Egipto». Ya en el siglo XVI, san Juan de Ávila la usa 
en términos similares a san Francisco de Borja en su Tratado del amor de Dios: «de aquí el desear los 
tormentos como convites, y alegrarse de lo que todo el mundo teme, y abrazar lo que el mundo abo-
rrece, y buscar abominaciones de Egipto para sacrificarlas a Dios» (Obras completas, I, pp. 967-968).

117 El pecado toma la ciudad del alma y llega incluso a cautivar el pensamiento íntimo del ser.
118 Estas «fiestas espirituales» se refieren no solo a las «fiestas de guardar» que encomienda la 

Iglesia, sino, sobre todo, a los gozos del espíritu en la contemplación de Dios. A ellas se refiere el 
propio san Francisco de Borja en otro lugar: «Cristo siete veces cada día llama a sus esposas repre-
sentándoles las fiestas celestiales, porque las fiestas de la iglesia militante son una representación de 
la iglesia triunfante» (Seis tratados muy devotos y útiles para cualquier fiel cristiano, p. 63).

119 La especulación, según Autoridades, es «contemplación grande y aplicación del entendi-
miento para saber y conocer las cosas», en este caso, las divinas.

120 Por donde: ‘De donde, Por lo cual’.
121 advertir: ‘reparar, mirar con atención’.
122 lo sobredicho: ‘lo antes dicho, lo dicho más arriba’.
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buen parecer que tenía».123 ¡Oh, cuál quedarías, alma mía, sin la hermosura de la 
gracia!124 Quedaste sin pies, sin manos, sin oídos y sin ojos, según está escrito: «Oí-
dos tienen, y no oyen; ojos, y no ven; pies, y no andan; manos, y no obran».125 Pues 
tal has quedado:126 ciega para no ver al sol de justicia,127 sorda para no oír al Señor, 
coja para el camino del cielo y manca para las buenas obras. ¡Oh, cuitada de ti, 
que no solo perdiste esto, mas aun quedaste sin figura! Porque a los pecadores, por 
castigo, se les da que su imagen se vuelva en nada, porque anduvieron tras la nada, 
que es el pecado. Esa nada desearon, por ella trabajaron y por ella morían; y por eso 
su imagen se volverá en nada.128 ¡Oh, miserable de ti! ¿Qué harás sin ti, si, cuando 
te quitaban un alfiler, no lo podías sufrir?129 ¿Qué harás cuando te quiten a ti de ti 
mismo? ¿Cómo vivirás, no amando ni gustando de otra cosa, sino de ti mismo?130

Llora, pues, la pérdida de tu hermosura y buen parecer, y especialmente llora 
el sentimiento que de esto tendría nuestro Jeremías y nuestro Criador. Mira cuán 
bien se puede quejar de ti diciendo: «¡Oh, hija que eres de Sión, cuál vienes,131 
que no te conozco, en cuanto no veo en ti la semejanza de mi imagen!132 ¿Qué 
la hicistes? ¿Dónde la dejaste? ¿Por qué no la guardaste ni quisiste mirar lo que 
me costó? ¿Cómo dejaste de ver que, siendo yo la imagen del Padre eterno,133 por 
darte la semejanza de mi imagen, tomé la semejanza de la tuya, quitando de ella 

123 In marg.: «6 Vau. Y salió de la hija de Sión todo su buen parecer y hermosura. 6 Vau. Et egre-
sus est a filia Sion omnis decor eius». Lam 1, 6: «Vau. Et egressus est a filia Sion omnis decor eius».

124 La muerte, pues, no solo tiene una dimensión física, que destruye la belleza del cuerpo, 
sino unas consecuencias espirituales, que se agravan para el que muere en pecado, esto es, sin la 
gracia de Cristo.

125 El texto parafrasea un pasaje de los Salmos, Ps 113B, 5-7: «Os habent et non loquentur, 
oculos habent et non videbunt. Aures habent et non audient, nares habent et non odorabunt. 
Manus habent et non palpabunt, pedes habent et non ambulabunt », ‘Tienen boca y no hablan, 
tienen ojos y no ven, tienen oídos y no oyen, tienen nariz y no huelen. Tienen manos y no palpan, 
tienen pies y no caminan’. La fórmula se vuelve a encontrar en Ezquiel 12, 2: «tienen ojos para ver 
y no ven, oídos para oír y no oyen, porque son una casa de rebeldía»; y aparece con variantes como 
parlamento de Jesús en los evangelios sinópticos, Mt 13, 13 y Mc 4, 10-12.

126 tal has quedado: ‘de la misma manera has quedado’.
127 La fórmula sol de justicia procede del profeta Malaquías 3, 20: «…para vosotros, los que 

teméis mi Nombre, brillará el sol de justicia con la salud en sus rayos».
128 Ps 72, 20: «Como en un sueño al despertar, Señor, así, cuando te alzas, desprecias tú su 

imagen». La subraya aquí la figura del pecador sin imagen, sin reflejo o sin sombra, que tendría una 
extensa existencia en las creencias populares en torno a lo demoníaco.

129 Se recupera una comparación que ha aparecido poco más arriba: «…te aconteze como al 
niño, que llora por que le den un alfiler o cuchillo, y después se hiere con él y llora otra vez con el 
dolor de la herida».

130 En ese «¿Cómo…» ha de entenderse, ‘¿Cómo lo sufrirás?’, en referencia al «no lo podías 
sufrir» precedente.

131 cuál vienes: ‘de qué guisa vienes’.
132 Se alude a las palabras de Dios en el Génesis en el momento de crear al hombre: «Hagamos 

al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra» (Gen 1, 26).
133 2 Cor, 4: «el resplandor del Evangelio de la gloria de Cristo, que es imagen de Dios».
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el pecado,134 que ni para ti ni para mí convenía? ¿Por qué no miras la que tomé 
y la que te di, la hermosura de la mía y la fealdad de la tuya? Que por darte el 
conocimiento de ella me puse en la cruz,135 para que, mirándome a mí, te vieses 
y considerases a ti. Yo estaba desnudo, porque tú lo estabas; pobre, porque tú lo 
eras; llagado, porque en ti no había cosa sana; cercado de mis enemigos, porque 
lo estabas de los tuyos;136 no había en mí semblante, porque tú no le tenías. Pues 
si tal cosa era tu semejanza, ya que por el baptismo te di la mía y borré la tuya, 
¿por qué borraste después la mía y te volviste a la tuya? ¿Qué gusto hallaste en 
ella? ¿Qué hermosura? ¿Qué provecho? ¿Para qué la quesiste? Y, ¿cómo vienes con 
ella delante de mí? Mira cuál has quedado,137 que tus príncipes,138 que son tus 
potencias racionales, con las cuales hubieras de resistir a los enemigos y, con la 
victoria de ellos, quedar con gusto y suavísima hartura,139 ahora, en lugar de esto, 
no hallan pasto tus potencias,140 porque faltándoles yo, que soy su mantenimiento 
y verdadera vida, en otra cosa no la hallan, y así andan como carneros flacos y sin 
fuerzas, que no hallan adonde apacentarse.141 Mal me pagas el haberme hecho 
manjar para tu pasto.142 Si de él gustaras,143 hallaras la vida; mas, como no le gus-
taste, diote el hastío, como el maná a los israelitas.144 Y así, de flaca y desmayada, 

134 Hebr 1, 3: «el cual, siendo resplandor de su gloria e impronta de su sustancia, y el que sos-
tiene todo con su palabra poderosa, después de llevar a cabo la purificación de los pecados, se sentó 
a la diestra de la Majestad en las alturas». En el margen remite a Hebreos 4. Ha de entenderse que 
Cristo toma la semejanza del hombre por medio de la encarnación y la venida al mundo.

135 de ella: ‘de la semejanza del hombre con Dios’.
136 Ps 21, 17: «una banda de malvados me acorrala como para prender mis manos y mis pies». 

Se describe aquí a Cristo en la cruz, como desnudo, pobre, llagado, cercado de enemigos y sin sem-
blante, para acercarse a la imagen del hombre en el pecado, ya que este se había alejado de Dios, a 
pesar de estar creado a imagen y semejanza suya.

137 Es decir, ‘¿Mira en qué te has convertido y cómo has quedado?’.
138 In marg.: «Sus príncipes fueron hechos como carneros que no hallan pasto y huyeron sin 

fortaleza delante de sus enemigos. Facti sunt principes eius velut arietes non invenientes pascua et 
abierunt absque fortitudine ante faciem subsequentis». Lam 1, 6: «Facti sunt principes eius velut 
arietes non invenientes pascua et abierunt absque fortitudine ante faciem subsequentis».

139 Se trata de la satisfacción que sigue a la unión con Dios, pues si la hartura es «abundancia» 
por sí misma (Autoridades), deviene en «suavísima», esto es, ‘muy deleitable y agradable’ (Autorida-
des), al ser hartura de Dios.

140 pasto: «alimento o sustento necesario para la vida» (Autoridades).
141 aposentarse: ‘hospedarse y acogerse’.
142 Io 6, 51: «Yo soy el pan vivo, bajado del cielo.Si uno come de este pan, vivirá para siempre; 

y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por la vida del mundo». Todo el fragmento desarrolla una 
simbología pastoril, complementaria a la del sacrificio del carnero. Al alejarse de Cristo, los seres 
humanos no hallan pasto que comer, pues Cristo es alimento para sus ovejas y no encuentran donde 
acogerse ante el peligro que les acecha.

143 gustaras: ‘probaras’.
144 hastío: ‘aborrecimiento y repugnancia de la comida’. La concesión del maná a los judíos 

que atravesaban el desierto se narra en Ex 16, 1-36, en especial, 14-15: «Y al evaporarse la capa de 
rocío apareció sobre el suelo del desierto una cosa menuda, como granos, parecida a la escarcha de 
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has venido a dar en manos de tu perseguidor. A esto veniste, por no conservar en 
ti la semejanza de mi imagen».

Mucho tienes que llorar, alma mía. Y si no lo sientes, eso has de llorar más. Y 
para que lo sientas, acuérdate del bien pasado, para que su memoria te haga sentir 
más el dolor presente; que así se dice de Jerusalem, que «se acordó de su aflicción, 
y le acrecentó el dolor la memoria de la pérdida de todas las cosas deseadas que 
tenía en los tiempos pasados, cuando cayó el pueblo en manos de sus enemigos y 
no había quien le ayudase».145 Sintió tanto el pueblo esto, porque entonces perdió 
lo que en mucho tenía, que era el reino, el sacerdocio y los profetas, y lo demás. 
Si ellos tenían razón de llorar, no menos tú.

Acuérdate, pues, del bien que tuviste en aquel tiempo bueno del baptismo, 
para llorar ahora tu aflicción en la pérdida de tanto bien. Mira cuál estabas y cuál 
te ves, lo que tenías y lo que perdiste. Tenías entonces al Señor por tu fortaleza, 
ayuda y socorro; ahora no hay quien te ayude, faltándote Él.146 Entonces tenías 
abundancia de cosas deseadas, porque del Señor se dice que hace la voluntad de 
los que le temen;147 mas ahora, por tu captividad, vives con quien no tiene bien 
para sí ni para ti.148 Entonces eras hija adoptiva; y ahora eres hija de ira.149 Enton-

la tierra. Cuando los israelitas la vieron, se decían unos a otros: “¿Qué es esto?”. Pues no sabían lo 
que era. Moisés les dijo: “Este es el pan que Yahveh os da por alimento”». El hastío de los israelitas 
por el maná se describe en Números 11, 4-6.

145 In marg.: «7 Zain. Acordose Jerusalem de su aflicción y de la pérdida de todas sus cosas que 
tenía en los días pasados, cuando cayó el pueblo en mano del enemigo y no tenía quién le consolase. 
7 Zain. Recordata est Jerusalem dierum afflictionis suae et prevaricationes omnium desiderabilium 
suorum, quae habuerat a diebus antiquis cum caderet populus in manu hostili et non esset auxilia-
tor». Lam 1, 7: «Zain. Recordata est Ierusalem dierum afflictionis suae et prevaricationes omnium 
desiderabilium suorum, quae habuerat a diebus antiquis cum caderet populus in manu hostili et 
non esset auxiliator».

146 Ps 17, 1-2: «Yo te amo, Yahveh, mi fortaleza, (mi salvador, que de la violencia me has sal-
vado), Yahveh, mi roca y mi baluarte, mi liberador, mi Dios; la peña en que me amparo, mi escudo 
y fuerza de mi salvación, mi ciudadela y mi refugio».

147 Los beneficios que se siguen del temor de Dios son tema recurrente en los Salmos, que lo 
cifran en versículos como Ps 21, 25-26 «De ti viene mi alabanza en la gran asamblea, mis votos cum-
pliré ante los que le temen. Los pobres comerán, quedarán hartos», o Ps 33, 10: «Temed a Yahveh 
vosotros, santos suyos, que a quienes le temen no les falta nada», y que da tema a todo el Ps 102: 
«Bendice a Yahveh, alma mía, del fondo de mi ser, su santo nombre. …el amor de Yahveh desde 
siempre hasta siempre para los que le temen, y su justicia para los hijos de sus hijos, para aquellos 
que guardan su alianza, y se acuerdan de cumplir sus mandatos».

148 Gal 4, 1-3: «Mientras el heredero es menor de edad, en nada se diferencia de un esclavo, 
con ser dueño de todo; sino que está bajo tutores y administradores hasta el tiempo fijado por el pa-
dre. De igual manera, también nosotros, cuando éramos menores de edad, vivíamos como esclavos 
bajo los elementos del mundo».

149 Eph 2, 3: «…in quibus et nos omnes aliquando conversati sumus in concupiscentiis carnis 
nostrae, facientes voluntates carnis et cogitationum, et eramus natura filii irae, sicut et ceteri», ‘…
entre ellos vivíamos también todos nosotros en otro tiempo en medio de las concupiscencias de 
nuestra carne, siguiendo las apetencias de la carne y de los malos pensamientos, y éramos por natu-
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ces comenzabas a tener tu pasto en los montes celestiales;150 ahora andas como los 
carneros que no hallan pasto.151 Entonces, mientras te duró aquel buen tiempo, 
eras tan regalada de tu Criador que decía por ti: «Quien tocare a ti, tocará a la niña 
de mi ojo»;152 mas ahora estás en manos de tus enemigos y tan mal tratada de ellos 
que no queda en ti cosa sana. Finalmente, eras entonces juntamente heredera con 
Cristo del mayorazgo celestial;153 mas ahora quedas perdido el mayorazgo,154 con-
fiscados los bienes y condenada para los fuegos eternos, si no lloras tus pecados y 
si no se vuelven a edificar en ti, por la gracia, los muros de Jerusalem.

Acuérdate, pues, como dije, del bien pasado para llorar el dolor presente; y no 
seas de aquellas que, olvidadas de esto, dicen lo que se lee en el Apocalipsi, que las 
almas locas y desatinadas que entre sí hablan y dicen: «Como reina estoy asentada 
y de nadie tengo necesidad».155 ¡Oh, cuán mal se acuerdan estas de lo que perdie-
ron y cuán poco entienden el captiverio en que viven! No estarían tan ufanas, si 
viesen cómo sus enemigos se burlan de sus sábados;156 cómo, en la verdad, parece 
cosa de burla ver a uno ir con los pies corporales a la solemnidad de la fiesta –en lo 
cual muestra exteriormente que pretende llegarse a Dios– y, tras esto, con los pies 
espirituales, huye de él a más andar;157 de manera que, llamándole, no responde, 

raleza, como los demás, hijos de la ira’. No obstante, la fórmula de la adopción se encuentra un poco 
antes en la misma epístola, Eph 1, 4-5: «…por cuanto nos ha elegido en él antes de la fundación del 
mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor; eligiéndonos de antemano para 
ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo».

150 Ez 34, 14: «Las apacentaré en buenos pastos, y su majada estará en los montes de la excelsa 
Israel. Allí reposarán en buena majada; y pacerán pingües pastos por los montes de Israel». Todo el 
capítulo de Ezequiel se atiene a la metáfora del buen pastor.

151 Lam 1, 6: «velut arietes non invenientes pascua», ‘como carneros que no encuentran pasto’.
152 Zach 2, 12: « Quia haec dicit Dominus exercituum, cuius gloria misit me ad gentes, quae 

spoliaverunt vos», ‘Pues así dice Yahveh Sebaot que tras la gloria me ha enviado a las naciones que 
os despojaron: «El que os toca a vosotros a la niña de mi ojo toc»‘.

153 Rom 8, 16-17: «…somos hijos de Dios. Y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y 
coherederos de Cristo, ya que sufrimos con él, para ser también con él glorificados». En esta parte, 
san Francisco se ocupa de las limitaciones de la circuncisión, la Ley vieja y la condición de judío 
ante la nueva Ley y el amor de Dios en términos similares a los que utiliza san Pablo. El mayorazgo 
es «el derecho de suceder el primogénito en los bienes» (Autoridades), por lo que se está refiriendo 
a la vida eterna.

154 A ese «quedas» le siguen dos participios en construcción latinizante, pero que mantienen 
su significado en castellano por la concordancia ad sensum.

155 Apoc 18, 7: «Quantum glorificavit se et in deliciis fuit, tantum date illi tormentum et 
luctum. Quia in corde suo dicit: “Sedeo regina et vidua non sum et luctum non videbo”», ‘En pro-
porción a su jactancia y a su lujo, dadle tormentos y llantos. Pues dice en su corazón: «Estoy sentada 
como reina, y no soy viuda, y no he de conocer el llanto»’.

156 In marg.: «viéronla sus enemigos y se burlan de sus sábados. viderunt eam hostes et iri-
serunt sabatha eius». Lam 1, 7: «viderunt eam hostes et deriserunt sabbata eius».

157 a más andar: «con celeridad, con presteza» (Autoridades), como en se lee en Cervantes: «Y, 
con todo esto, los siguieran, si no vieran que Galatea y Florisa y las otras dos pastoras a más andar 
hacia donde ellos estaban se venían, y por esto se detuvieron» (La Galatea, p. 308).



San Francisco de Borja, Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías

91

poniéndosele delante, no le mira, antes le vuelve el rostro.158 A los semejantes 
se puede decir lo que Elías decía al pueblo de Israel: «¿Hasta cuándo habéis de 
cojear de un pie? Si Dios es, seguidle».159 ¿Qué hace al caso mostrar que vais con 
el pie corporal al templo de Dios, si con el espiritual huis de Él a toda furia?160 
Bien conozco que es bueno y obligatorio ir a la iglesia, so pena de pecado el día 
del precepto, si no hay justo impedimento; mas poco aprovechará y cosa de burla 
parece, ir con el un pie y huir con el otro.161

De esto se burlan los enemigos, y no menos de ver que los sábados162 –
que están dedicados para el reparo interior de nuestra anima y para el culto 
divino,163 por lo cual están prohibidas las obras serviles–,164 que en estos 
mismos días sea tan grande la obstinación que tengan las almas,165 su reposo, 
su regalo y deleite, en las fiestas de la vanidad, en las cuales son tan ordina-
rias las obras serviles del pecado. Pues, ¿no os parece que es cosa esta para 
burlarse de ella los enemigos? Aunque el Señor no la tomó de burla, cuando 
dijo: «¿Qué necesidad tengo yo de la muchedumbre de vuestros sacrificios?166 
¿Quién pidió eso a vuestras manos? Vuestros sábados y vuestras fiestas, no 
las sufriré, porque esas tales almas dobladas que pretenden cumplir con dos 
señores no son para sufrir».167 Y por tanto está escripto: «¡Ay de los doblados 

158 le vuelve el rostro: ‘le desprecia’.
159 3 Reg 18, 21: «Accedens autem Elias ad omnem populum ait: “Usquequo claudicatis in 

duas partes? Si Dominus est Deus, sequimini eum; si autem Baal, sequimini illum”», ‘Elías se acercó 
a todo el pueblo y dijo: «¿Hasta cuándo vais a estar cojeando con los dos pies? Si Yahveh es Dios, 
seguidle; si Baal, seguid a este»‘.

160 a toda furia: ‘con la mayor rapidez posible’. Era frase hecha, que también se recoge en otros 
muchos autores de la época, como Cristóbal de Villalón: «…no faltó quien me vio cuando yo salí 
del lugar, y el camino que llevé. Y como caminó a toda furia cuando amaneció se halló junto a mí» 
(El Crótalon de Cristóforo Gnofoso, p. 157).

161 Se atisba algún resabio de eco erasmista en una frase como esta, en la que se pretende su-
brayar que el ejercicio de lo ritual sin el espíritu no tiene valor a los ojos de Dios.

162 Esto es, los enemigos de la Iglesia católica no se burlan en menor medida de nuestros cultos 
que de los sábados judíos, con el mismo uso a es menos de ver que le dan José de Acosta: «…todo esto 
con tanto orden y con tanta policía, que era no menos de ver la entrada de los tributos, que toda la 
demás fiesta» (Historia natural y moral de las Indias, p. 470) o fray José de Sigüenza: «Estando des-
haziendo los andamios y cimbrias de la Iglesia y tanta cosa de grúas y agujas, que eran poco menos 
de ver tan extrañas y fuertes travacones como ahora la misma Iglesia» (Tercera parte de la Historia de 
la orden de San Jerónimo, p. 681).

163 reparo: «restauración, recuperación o remedio» (Autoridades).
164 Las obras serviles son las del pecado, que esclavizan al hombre y lo convierten en siervo de 

sus deseos.
165 en estos mismos días: ‘hoy día, en nuestra contemporaneidad y aquí donde estamos’, frente 

al culto de los sábados del que se trata en la Biblia.
166 Is 1, 11: «Quo mihi multitudinem victimarum vestrarum?», ‘¿A mí qué, tanto sacrificio 

vuestro?’.
167 Mt 6, 24: « Nemo potest duobus dominis servire: aut enim unum odio habebit et alterum 

diliget, aut unum sustinebit et alterum contemnet», ‘Nadie puede servir a dos señores; porque abo-
rrecerá a uno y amará al otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro’. 
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de corazón!».168 Y por el mesmo caso, el varón doblado de ánimo será incons-
tante en todos sus caminos.169

La causa de esta inconstancia es el pecado,170 según vemos en lo que se sigue: 
«Pecó Jerusalem, y por eso fue hecha inconstante».171 No perseveró, porque pecó, 
y así en pena del pecado se da y sigue la inconstancia, como se ve en Adam, que 
no perseveró en el paraíso terrenal, porque pecó, ni Saúl perseveró en su reino, ni 
Lucifer en el cielo.172 Llora, alma mía, tu locura, porque, deseando permanecer 
en la vida y buscando invenciones para llevar esto adelante,173 y suspirando por 
consevarte en todo lo adquirido, no te guardaste del pecado, que es el que lo 
deshace todo y por quien se nos quita el permanecer. De manera que tomaste 
por medio para alcanzar tu fin lo que era más impropio y dañoso para llegar a 
él. ¡Qué mayor desatino se podía imaginar que no huir del pecado el que preten-
día permanecer, diciendo el profeta David que los pecadores no permanecerán 
delante del Señor!174 Porque, así como la polilla consume la ropa, así el pecado 
consume nuestro ser y permanecer,175 conforme a lo que en otra parte se dice del 
pecador, que en nada se volverá.176 Si el permanecer deseabas, alma mía, hubie-
ras de ir al Señor, de quien está escripto: «Los cielos perecerán, mas, tú Señor, 

168 Eccli 2, 14: «Vae duplici corde et labiis scelestis et manibus dissolutis et peccatori terram 
ingredienti duabus viis!», ‘¡Ay de los corazones flacos y las manos caídas, del pecador que va por 
senda doble!’.

169 El doblado de corazón o el varón doblado es el «fingido, disimulado y que oculta con silencio 
la doblez que oculta en el corazón» (Autoridades). Ese será doblado, esto es, ‘se le doblegará su altivez, 
será puesto de rodillas y humillado’.

170 Iac 1, 6-8: «…el que vacila es semejante al oleaje del mar, movido por el viento y llevado 
de una a otra parte. Que no piense recibir cosa alguna del Señor un hombre como este, un hombre 
irresoluto e inconstante en todos sus caminos».

171 In marg.: «8 Heth. Pecó Jerusalem y por eso fue hecha inconstante. 8 Heth. Peccatum 
peccavit Jerusalem propterea instabilis facta es». Lam 1, 8: «Heth. Peccatum peccavit Jerusalem 
propterea instabilis facta es».

172 Aúna san Francisco de Borja en este pasaje tres ejemplos bíblicos de la caída en el pecado: 
los de Adam (Gen 3, 1-19) Saúl (I Sam 15, 10-34) y Luzbel (Is 14, 11-15). El primero afecto a toda 
la humanidad y el tercero a parte del coro angélico, mientras que el segundo se convierte en cifra 
del poder mal llevado.

173 invenciones: ‘artificios engañosos’.
174 Ps 5, 5 «No, los arrogantes no resisten delante de tus ojos».
175 La imagen es común en la Biblia y así se encuentra en Job 13, 28: «Y él se deshace cual 

leño carcomido, como vestido que roe la polilla», Ps 19, 11: «Reprendiendo sus yerros tú corriges 
al hombre, cual polilla corroes su anhelos», Is 50, 9: «Pues todos ellos como un vestido se gastarán, 
la polilla se los comerá», o Mt 6, 19: «No os amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y 
herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban». A partir de las Moralia de san Gregorio 
Magno (V, 38, 80), fray Luis de Granada recogió el tópico en su Silva de lugares comunes: «La polilla 
hace daño, no ruido. Así los inicuos, como no se preocupan por considerar sus malas acciones, 
pierden la integridad casi sin darse cuenta» (Obras completas, pp. 396-397).

176 Ps 39, 6: «spatium vitae meae tamquam nihilum ante te; etenim universa vanitas omnis 
homo constitutus est», ‘mi existencia cual nada es ante ti; solo un soplo, todo hombre que se yergue’.
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permaneces».177 Todo se envejecerá, como el vestido, mas tú siempre eres el mes-
mo y tus años no faltarán.178

Allende de esto, los dones de Señor permanecen en los justos,179 de tal manera 
que no permanece lo que de su mano no viene. Si esto deseabas, esto habías de 
buscar, porque en la verdad justamente fue paga del pecado la inconstancia, por 
haberse apartado el hombre de su Criador, que nos dice: «Yo soy Dios, y no me 
mudo.180 Si mi gracia tuvieras, fueras participante de mi divina firmeza, mas, 
apartándote de mí, quedastes sin firmeza, subjeta a la mudanza inconstante y 
variable en diversas maneras; porque ahora morías por una cosa y ahora por otra; 
unas te toman y otras te dejan; ahora otorgas, luego niegas; ya estás confiado, ya 
desesperado; un rato aborreces una cosa, y otro mueres por ella. De suerte que 
no hay camaleón que más colores mude».181 Este es el castigo que manda hacer la 
divina justicia en los pecadores, y es que pasan,182 como dice David, en el afecto 
y deseo del corazón, deseándolo todo y muriendo por todo, con diversos géneros 
de mudanzas que los afligen, no estando jamás en un mesmo estado, ni hallando 
contentamiento ninguno.183 Con razón, pues, lloraba Jeremías la inconstancia de 

177 Ps 101, 26-28: «Initio terram fundasti; et opera manuum tuarum sunt caeli. Ipsi peribunt, 
tu autem permanes; et omnes sicut vestimentum veterascent, et sicut opertorium mutabis eos, 
et mutabuntur. Tu autem idem ipse es, et anni tui non deficient», ‘Desde antiguo, fundaste tú la 
tierra, y los cielos son la obra de tus manos; ellos perecen, mas tú quedas, todos ellos como la ropa 
se desgastan, como un vestido los mudas tú, y se mudan. Pero tú siempre el mismo, no tienen fin 
tus años’.

178 La comparación de la existencia y lo terreno con un vestido que envejece aparece varias 
veces en la Biblia, como, por ejemplo, en Eccli 14, 17: «Omnis caro sicut vestimentum veterascet», 
‘Toda carne como un vestido envejece] o Is 51, 6: «terra sicut vestimentum atteretur», ‘la tierra 
como un vestido se gastará’.

179 Eccli 11, 17: «El don del Señor con los piadosos permanece». allende de esto: ‘además o más 
allá de esto’.

180 Mal 3, 6: «Ego enim Dominus et non mutatus sum», ‘Que yo, Yahveh, no cambio’.
181 Téngase en cuenta que quien habla es Dios y que lo hace en términos similares a los que usa 

en el pasaje del profeta Malaquías 3, 6: «Que yo, Yahveh, no cambio, y vosotros, hijos de Jacob, no 
termináis nunca», frente a la mudanza permanente del hombre, al que se compara con el camaleón, 
en términos similares a los que utilizó fray Pedro Malón de Chaide: «Tiene el miserable del hombre 
por colmo de sus miserias, que con que él vive los días tasados, cortos y llenos de calamidad y des-
ventura, y él mismo en sí es más frágil que una florecilla, y que huye más ligero que la sombra a la 
puesta del sol, con todo esto, Nunquam in eodem statu permanet. Jamás está en un estado. No hay 
camaleón que tantos colores tome, ni Proteo que en tantas formas se mude, como esta sabandija del 
hombre (La conversión de la Magdalena, III, p. 13).

182 pasan: ‘van más allá de lo justo’.
183 La inquietud del pecador, a pesar de sus aparentes éxitos, es una constante en el libro de 

los Salmos y en toda la Biblia. Así, por ejemplo, lo resume el Ps 10, 2-8: «Por el orgullo del impío 
es perseguido el desdichado, queda preso en la trampa que le ha urdido. Sí, el impío se jacta de los 
antojos de su alma, el avaro que bendice menosprecia a Yahveh, el impío, insolente, no le busca… 
Dice en su corazón: “¡Jamás vacilaré!”, porque en desgracia no se ve, maldice. De fraude y perfidia 
está llena su boca, bajo su lengua solo maldad e iniquidad». El mismo asunto es motivo central de 
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Jerusalem por el pecado, y no menos que todos los que la habían alabado y ensal-
zado, la menospreciaron, porque vieron su ignominia y vileza.184 Si tú, Jerusalem, 
no gustaras de la falsa alabanza del lisonjero, no sintieras tus menosprecios, ni se 
viera tu ignominia.

Fuérate mejor si te acordaras de lo que el Señor decía a su pueblo por Isaías, 
profeta: «Pueblo mío, los que te llaman bienaventurado, esos te engañan».185 Mas 
como no cerraste los oídos a la vana alabanza, ejecutose en ti el dolor del me-
nosprecio. Si tras este anduvieras, como te lo enseñó Cristo, siendo Él deshecho 
y menosprecio del pueblo,186 fueras alabada de los ángeles y no fuera vista en 
ti ignominia. Mas por ella y por tu ceguedad has venido a tanta miseria que, 
gimiendo y llorando, vuelves atrás, siendo la cosa que más hace ir adelante en la 
vida espiritual,187 como lo vemos en David, que la tribulación y el gemido le hi-
cieron ir adelante, porque, en la aflicción, llamó a Dios y oyole;188 mas tú vuelves 
atrás gimiendo, porque lloras, como Esaú, la pena y no la culpa.189 Gimes y sin 

no pocos pasajes del profeta Isaías, como 57, 20-21: «Los malos son como mar agitada cuando no 
puede calmarse, cuyas aguas lanzan cieno y lodo. “No hay paz para los malvados” –dice mi Dios», o 
en el profeta Ageo, 1, 5-6: «Ahora pues, así dice Yahveh Sebaot: Aplicad vuestro corazón a vuestros 
caminos. Habéis sembrado mucho, pero cosecha poca; habéis comido, pero sin quitar el hambre; 
habéis bebido, pero sin quitar la sed; os habéis vestido, mas sin calentaros, y el jornalero ha metido 
su jornal en bolsa rota».

184 In marg.: «Todos los que la habían alabado la menospreciaron, porque vieron su ignomi-
nia. Omnes qui glorificabant eam expreverunt illam quia viderunt ignominiam illius». Lam 1, 8: 
«Omnes qui glorificabant eam spreverunt illam quia viderunt ignominiam eius».

185 Is 3, 12: «Popule meus, qui te beatum dicunt, ipsi te decipiunt», ‘Pueblo mío, tus regidores 
vacilan y tus derroteros confunden’.

186 Ps 21, 7: «vergüenza del vulgo, asco del pueblo».
187 In marg.: «Mas ella gimiendo volviose atrás. Ipsa autem gemens conversa est retorsum». 

Lam 1, 8: «Ipsa autem gemens connversa est retorsum».
188 La imagen implorante de David, a quien la tradición atribuía los Salmos, se repite con 

frecuencia, tal como aparece en Ps 18, 4-6: «Las olas de la muerte me envolvían, me espantaban las 
trombas de Belial, los lazos del seol me rodeaban, me aguardaban los cepos de la Muerte. Clamé a 
Yahveh en mi angustia, a mi Dios invoqué; y escuchó mi voz desde su Templo, resonó mi llamada 
en sus oídos» y, sobre todo, el salmo 129, De profundis: «Desde lo más profundos grito a ti, Yahveh: 
¡Señor, escucha mi clamor! ¡Estén atentos tus oídos a la voz de mis súplicas! Si en cuenta tomas las 
culpas, oh Yahveh, ¿quién, Señor, resistirá? Mas el perdón se halla junto a ti, para que seas temido. 
Yo espero en Yahveh, mi alma espera en su palabra; mi alma aguarda al Señor más que los centinelas 
la aurora; mas que los centinelas la aurora, aguarde Israel a Yahveh. Porque con Yahveh está el amor, 
junto a él abundancia de rescate; él rescatará a Israel de todas sus culpas».

189 El llanto de Esaú se describe en Gen 27, 38-40: «Dijo Esaú a su padre: “¿Es que tu ben-
dición es única, padre mío? ¡Bendíceme también a mí, padre mío!”. Isaac guardó silencio y Esaú 
alzó la voz y rompió a llorar. Su padre Isaac le dijo por respuesta: “He aquí que lejos de la grosura 
de la tierra será tu morada, y lejos del rocío que baja del cielo. De tu espada vivirás y a tu hermano 
servirás”». Aunque fue san Pablo, en la Epístola a los hebreos 12, 15-17, quien le dio una lectura es-
piritual y lo convirtió en símbolo: «Poned cuidado en que nadie se vea privado de la gracia de Dios; 
en que ninguna raíz amarga retoñe ni os turbe y por ella llegue a inficionarse la comunidad. Que 
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provecho, porque sientes lo que no habías de sentir y dejas de llorar por lo que no 
habías de cesar.190 Lloras la pérdida de tus deleites, habiendo de llorar la ofensa de 
tu Criador; y así, gimiendo, vuelves atrás.

¡Ay de ti! ¡Y cuál estás que viene a ser rejalgar para ti lo que es vida para 
otros!191 Mira que una lágrima o suspiro de esos que has echado a mal, si salieran 
del verdadero dolor de tus pecados, bastara a darte la vida de la gracia con el favor 
divino, y quedaras libre de tu captividad. Mas, por no saber gemir, ni llorar lo 
que debías sentir, te hace daño lo que te hubiera de aprovechar. ¡Oh, más mise-
rable que los del pueblo de Israel, porque ellos lloraban, y llorando volvían atrás, 
porque no iban adelante sus sacrificios y ceremonias, sus reyes y profetas, más tu 
lloras porque no van adelante tus abominables sacrificios y porque vuelven atrás 
tus deleites sensuales! Ellos lloraban la pérdida de sus bienes, y tú la pérdida de 
tus males. Ellos, llorando su aflicción, volvieron atrás, conociendo su miseria y 
no pasando adelante su ingratitud, por lo cual dijeron: «Mira, Señor, mi aflicción 
y socórreme».192 Mas tú no lloras tu aflicción para pedir socorro ni tienes cuenta 
con la ofensa hecha al Criador,193 sino con la pérdida de tus deleites, quitándolos 
su misericordia por tu bien y para que la pidas, viéndote en aflicción. Mas tú, 
por la dureza de tu corazón, atesoras en ti el rigor del juicio de Dios y su ira,194 
convirtiendo en tu daño lo que Él hace para tu bien; y vuelves atrás con lo que 
hubieras de ir adelante, porque no tienes pies para andar, por tenerlos llenos de 
lodo, llorando por tus afectos y no por tus defectos. Por lo cual dice Jeremías: 
«Sus mancillas y tachas en sus pies».195 Y, por tanto, como muy enlodados, no 
están para pasar adelante, y el daño de tener los pies sucios fue tener desvanecida 
la cabeza por tener olvidado su fin.196 

¡Oh, si te acordaras de él, alma mía, cuán de otra suerte vivieras! ¿Qué te 
hizo desordenarte en el deleite de las criaturas, sino el olvido de tu fin?197 Si te 
acordaras que eran transitorias y que te habían de dejar, ganaras honra con ellas, 
dejándolas primero. ¿Qué te hizo andar perdido tras la vanidad del mundo, sino 

no haya ningún fornicario o impío como Esaú, que por una comida vendió su primogenitura. Ya 
sabéis cómo luego quiso heredar la bendición; pero fue rechazado y no logró un cambio de parecer, 
aunque lo procuró con lágrimas».

190 Entiéndase ‘cesar o dejar de llorar’.
191 rejalgar: ‘arsénico’, aquí con el sentido genérico de ‘veneno’.
192 Lam 1, 9: «Vide, Domine, afflictionem meam», ‘Mira, Señor, mi aflicción’.
193 tienes cuenta con: ‘te preocupas por’.
194 Rom 2, 5: «Por la dureza y la impenitencia de tu corazón vas atesorando contra ti cólera 

para el día de la cólera y de la revelación del justo juicio de Dios».
195 In marg.: «9 Teth. Sus mancillas y tachas en sus pies. 9 Teth. Sordes eius in pedibus eius». 

Lam 1, 9: «Teth. Sordes eius in pedibus eius».
196 fin: ‘destino, finalidad’ y, desde el punto de vista teológico, ‘motivo por el que fue creado’.
197 In marg.: «No se acordó de su fin. Nec recordata est finis suis». Lam 1, 9: «Nec recordata 

est finis suis».
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el olvido de tu fin? ¡Oh, si hubieras tomado por despertador lo que el Señor decía 
a su pueblo por Ezequiel: «Viene el fin, el fin viene sobre las cuatro partes de la 
tierra y pondré delante todas tus abominaciones! ¡Mira la aflicción que viene y 
velará contra ti!198 ¡Mira que viene! ¡Viene el tiempo, cerca está el día199! ¡El día 
viene! El que compra no se alegre, el que vende no llore, porque la ira del Señor 
sobre su pueblo».200

¡Oh, si estuvieras presente, alma mía, cómo se conservara en el temor sancto 
de Dios! ¿Qué te dio atrevimiento para osar ofenderle, sino el olvido de la cuen-
ta que el día de tu fin le has de dar? Conforme a esto, dice el Espíritu Sancto: 
«Acuérdate de tu fin, y no pecarás».201 ¡Oh, si tomaras este consejo dulce para no 
hacer cosa alguna, por liviana que fuera, sin tener presente tu fin! ¡Oh, cuántas 
cosas te parecieron de buen gusto que, cotejadas con la hora de tu muerte, te 
parecieran amarguísimas, y dieras la vida por no las haber gustado! ¡Oh, si de 
esto sacaras hacerlo todo como si estuvieras en aquel puncto!202 Mas tú pusiste 
en olvido tu día postrero y el fin para que fuiste criada, y con esto fuiste puesta y 
aun descompuesta en manos de tus enemigos,203 con mucho abatimiento por no 
tener consolador.204

198 velará contra ti: ‘se ocupará de hacerte daño’.
199 La fórmula es un recurso común de amenaza profética en la Biblia, en la que «día» ha de 

entenderse como ‘plazo señalado’.
200 El texto resume un pasaje más extenso del profeta Ezequiel, Ez 7, 2-14: «Así dice el Señor 

Yahveh a la tierra de Israel: ¡El fin! Llega el fin sobre los cuatro extremos de esta tierra. Ahora es el 
fin para ti; voy a desencadenar mi cólera contra ti, para juzgarte según tu conducta y pedirte cuentas 
de todas tus abominaciones. No tendré para ti una mirada de piedad, no te perdonaré, sino que te 
pediré cuentas de tu conducta; aparecerán tus abominaciones en medio de ti, y sabréis que yo soy 
Yahveh. Así dice el Señor Yahveh a la tierra de Israel: ¡El fin! Llega el fin sobre los cuatro extremos 
de esta tierra. Ahora es el fin para ti; voy a desencadenar mi cólera contra ti, para juzgarte según tu 
conducta y pedirte cuentas de todas tus abominaciones. No tendré para ti una mirada de piedad, no 
te perdonaré, sino que te pediré cuentas de tu conducta; aparecerán tus abominaciones en medio de 
ti, y sabréis que yo soy Yahveh. Así dice el Señor Yahveh: ¡Desgracia única! ¡Ya viene la desgracia! Se 
acerca el fin, el fin se acerca vigilante sobre ti, es ya inminente… He aquí el día, hele que viene: sale 
el turno, la vara está florida, florida la insolencia… Ha llegado el momento, está cercano el día. No 
se alegre el comprador, no se entristezca el vendedor, porque la ira es contra toda su multitud. El 
vendedor no volverá a lo vendido, mientras viva entre los vivos, pues la ira contra toda su multitud 
no será revocada; y nadie, por su iniquidad, tendrá segura su vida. Se tocará la trompeta, todo estará 
a punto, pero nadie marchará al combate, porque mi ira es contra toda su multitud».

201 Yerra san Francisco, pues la cita procede no del libro de los Proverbios, sino de otros «Prae-
cepta promiscua» o «Consejos varios», recogidos en el capítulo séptimo del Eclesiástico, Eccli 7, 36: 
«In omnibus operibus tuis memorare novissima tua et in aeternum non peccabis», ‘En todas tus 
acciones ten presente tu fin, y jamás cometerás pecado’.

202 en aquel puncto: ‘en el momento de la muerte’.
203 Esto es, ‘entregada a los enemigos’ (puesta) y ‘sacada de tu orden por ellos y destruida’ (aun 

descompuesta).
204 In marg.: «En gran manera fue abatida por no tener consolador. Deposita est vehementer 

non habens consolatorem». Lam 1, 9: «Deposita est vehementer non habens consolatorem». Como 
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Aprovéchete esto siquiera para pedir misericordia de tu miseria, pues el Señor 
suele confundir nuestros rostros, para que busquemos con diligencia en la adver-
sidad al que en la prosperidad teníamos olvidado. ¡Siente este regalo! Aprovéchate 
del beneficio, diciendo lo que se sigue: «Mira, Señor, mi aflicción, porque muy 
levantado está el enemigo sobre mí».205 Míralo tú, Señor, para que lo vea yo, que 
en ti ya lo tienes visto, porque todas las cosas estás claras y manifiestas en tu acata-
miento; mas lo que suplico es que me muestres mi aflicción,206 porque, si acabase 
de entender cuál tengo sobre mi cabeza el enemigo y cómo bebe de mi sangre y la 
vida que me da,207 no pararía un momento hasta verme libre de sus manos. Y así 
como el ciervo herido no para hasta llegar a la fuente de las aguas, así no pararía 
mi alma hasta llegar a ti,208 mi Señor, en quien está mi remedio, confiada de la 
esperanza que me diste, cuando me dijiste: «Quien tiene sed, venga a mí».209

Por tanto, Señor, ved vos mi aflicción, para que la vea yo; que, si bien lo miro, 
hallaré que mi enemigo ha echado mano de todas las cosas que deseaba y estimaba 

se ve, san Francisco de Borja traduce a la letra, por lo que ha de entenderse «no tener consolador» 
como ‘no tener quien te consuele’. El término era de uso común en la época, y así aparece, por 
ejemplo, en Malón de Chaide: «Esto le dicen los ángeles; mas María, deshecha en llanto, consumida 
de dolor, puesta toda en exceso de entendimiento, ni recibe consolación ni cura de algún conso-
lador; antes dice allá en su pecho: “¡Ah, dolor cruel! ¿y qué consuelo es este?”» (La conversión de la 
Magdalena, III, pp. 197-198).

205 In marg.: «Mira, Señor, mi aflicción, porque muy levantado está el enemigo sobre mí. Vide, 
Domine, afflictionem meam, quoniam erecto est inimicus». Lam 1, 9: «Vide, Domine, afflictionem 
meam, quoniam erecto est inimicus».

206 En el manuscrito R se añade: «mas vea yo, Señor, que, si el enemigo se levantó contra Jeru-
salem, fue porque ella se levantó contra vos, que así se muestra por lo que de ella se escribe, dicien-
do: «Dad nuevos a los flecheros de Babilonia, para que le pongan cerco y nadie escape. Vuélvasele 
el pago de sus obras, hágase con ella conforme a los que hizo, porque se levantó contra el Señor 
y contra el Sancto de Israel». De manera que, si contra ella se levanta el enemigo, fue por haberse 
levantado ella contra su Dios. ¡Ay de mí, y cómo puedo llorar lo mesmo y cuán justamente se han 
levantado mis enemigos contra mí por haberme yo levantado contra vos. ¡Oh, flecheros de Babi-
lonia, con razón me hieren vuestras saetas, atravesando mi corazón las cosas del mundo, pues me 
levanté contra mi Señor! Mas, vos, Señor, porque sois Dios de las misericordias, háceme conoscer 
mis miserias y muéstrame mi aflicción».

207 Esto es, ‘hasta qué punto tengo a mi enemigo encima de mí, cómo me quita lo qué es mío 
y qué mala vida me da’. El uso de la expresión sobre la cabeza coincide con el que, por ejemplo, hace 
Ginés Pérez de Hita: «Avísote que algún día he de estar sobre tu cabeza, y me pagarás la traición 
que a mi padre cometiste, y a mi ahora querías hacer engañándome con blandas palabras» (Guerras 
civiles de Granada, p. 265).

208 Ps 41, 2: «Quemadmodum desiderat cervus ad fontes aquarum, ita desiderat anima mea 
ad te, Deus», ‘Como jadea la cierva, tras las corrientes de agua, así jadea mi alma, en pos de ti, mi 
Dios’. La imagen era común en la literatura espiritual. Arias Montano, por ejemplo, explica que «La 
cierva sedienta sugiere un vivo deseo, como está escrito: Como anhela la cierva las corrientes de agua, así 
te anhela mi alma, ¡oh Dios! (Ps 41, 2)» (Libro de José, p. 284).

209 Io 7, 37: «Si quis sitit, veniat ad me», ‘Si alguno tiene sed, venga a mí’.
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en mí.210 Yo deseaba ser rica, y de esto echó mano el enemigo, y dejome pobre, 
como al hijo pródigo, que muerto de hambre no comía sino el manjar de los 
puercos.211 Yo deseaba ser honrada,212 y véome sin la verdadera honra. Deseaba 
libertad, y véome captiva, por quedar siervo del pecado el que le hace.213 Deseaba 
vivir en regalo, y véome cansada en el camino de la iniquidad.214 De suerte que ha 
echado mano de todo lo que deseaba y pretendía,215 y la causa de esto es, según 
dice san Jerónimo, el descuido de la guarda de nuestro corazón;216 porque, hallan-
do el enemigo alguna puerta de nuestros sentidos abierta, éntrase en el sagrario de 
nuestra alma, que es entrar en lo vedado y allí dar saco a las virtudes,217 y quedar 
todo destruido y lleno de confusión.218 Y ¡qué igual confusión a estar todo el pue-
blo gimiendo y buscando pan, muerto de hambre y con dolor!219

¿A esto has venido, alma mía? ¿En esto han parado tus pecados? ¿Qué te han 
aprovechado las hanegas de trigo de renta? ¿Qué te valía la abundancia y aun la 
demasía de los manjares en tu mesa o en las ajenas, pues todo ello no bastó a 
quitarte el hambre? ¿Por qué, si andaba tu estómago relleno por una parte, tú 
por la otra andabas hambreando y muerta de sed?220 ¿Por qué todo eso no basta a 
henchir tu capacidad? Así como la piedra no reposa sino en su centro, así el alma 
no se satisface sin su Criador. El rey y sabio Salomón así lo experimentó, cuando 

210 In marg.: «10 Jod. Echó mano el enemigo de todas sus cosas deseadas. 10 Jod. Manum 
suam misit hostis ad omnia desiderabilia eius». Lam 1, 10: «Jod. Manum suam misit hostis ad 
omnia desiderabilia eius».

211 Se trata de la parábola del hijo pródigo, tal como se detalla en Lc 15, 16: «Y deseaba llenar 
su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba».

212 deseaba ser honrada: ‘deseaba tener honra y reconocimiento’.
213 Rom 6, 16: «¿No sabéis que al ofreceros a alguno como esclavos para obedecerle, os hacéis 

esclavos de aquel a quien obedecéis: bien del pecado, para la muerte, bien de obediencia, para la 
justicia?».

214 Sap 5, 7: «Nos hartamos de andar por sendas de iniquidad y perdición».
215 ha echado mano de todo: ‘ha echado mano de todo, ha robado todo, me ha quitado todo’, 

en referencia al enemigo.
216 La idea procede casi literalmente de la interpretación moral del versículo en la Glossa ordina-

ria: «Diabolus audacter manum suam mittit ad animae desiderabilia, et aufert virtutum ornamenta, 
fidem, spem, charitatem, discretionem, etc. Qod iustus iudex fieri permittit, quia videt gentes, parvas 
scilicet suggetiones et cogitationes et voluptates ingressas sanctuarium animae, quae debuit ostium 
claudere et in cubículo patrem orare» (Glossa ordinaria, col. 937). Andrée [2005: 226].

217 dar saco: ‘saquear, robar con violencia’.
218 In marg.: «porque vio que los enemigos habían entrado en su santuario, a los cuales manda-

bas no entrasen en tu iglesia. quia vidit gentes ingressas sanctuarium suum, de quibus praeceperas, 
ne intrarent in ecclesiam tuam». Lam 1, 10: «quia vidit gentes ingressas sanctuarium suum, de 
quibus praeceperas, ne intrarent in ecclesiam tuam».

219 In marg.: «11 Caph. Todo su pueblo gemía y buscaba pan. 11 Caph. Omnis populus eius 
gemens et quaerens panem». Lam 1, 11: «Caph. Omnis populus eius gemens et quaerens panem». 
Se intenta, en el comentario alegórico, establecer una conexión entre el elemento histórico del texto 
bíblico y la experiencia individual del creyente.

220 hambreando: ‘pasando hambre’. 
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dijo: «No se harta el ojo con ver, ni el oído con oír»,221 y, por el consiguiente, ni 
el paladar con el gusto sensual. Si te falta el pan que bajó del cielo, hambrienta 
quedarás por mucho que comas de este pan material, porque «no en solo pan vive 
el hombre».222 

Llora, pues, y siente tu necesidad, que no basta a satisfacerla cuanto hay en 
la tierra; y mira cuán canina y desatinada es tu hambre que has dado por el co-
mer las más preciosas y excelentes joyas que en ti había,223 porque diste el gusto 
espiritual por el sensual, la devoción por la distracción,224 la paz de la conciencia 
por el gusanillo de ella,225 el silencio interior por la parlería exterior y la luz de la 
gracia por las tinieblas del pecado. ¡Oh, qué ferias tan miserables!226 ¡Oh, alma 
mía, hecha otro Esaú, que por unas pobres lentejas vendió su mayorazgo!227 ¿Por 
qué te vendiste tan barato? ¿Qué gula fue la tuya? ¿Cuándo, por comer este pan 
material y por no carecer del sensual deleite, quebrantaste el ayuno o excediste en 
el banquete de manera que diste el juicio y la razón, siendo lo más precioso que 
en ti hay? ¿Por qué no escarmentaste en Eva, viendo lo que te costó el bocado 

221 Eccl 1, 8: «Non saturatur oculus visu, nec auris auditu impletur», ‘No se cansa el ojo de 
ver ni el oído de oír’.

222 Mt 4, 4: «Scriptum est: “Non in pane solo vivet homo”», ‘Está escrito: «No solo de pan 
vive el hombre»‘. El texto establece una comparación tácita entre la eucaristía y el maná, esto es, 
«el pan que bajó del cielo». La misma traducción del pasaje bíblico se encuentra en Cristóbal de 
Villalón «¿No sabéis que no en solo pan vive el hombre como dijo Cristo, y que no hay cosa que 
más engorde el caballo que el ojo de su amo?» (Viaje de Turquía, p. 195) y en Gregorio González: 
«El Evangelio dice que comeremos el pan en nuestro sudor: con pan me contentara; que, aunque 
no en solo pan vive el hombre, crea Vm. que si yo medio satisfaciera mi estómago con ello, que no 
buscara gullurías» (Guitón Onofre, p. 479).

223 In marg.: «dieron lo precioso y mejor por el manjar. dederunt pretiosa quaeque pro cibo». 
Lam 1, 11: «dederunt pretiosa quaeque pro cibo». Entiéndase que las joyas aparecen como alegoría 
de las virtudes.

224 distractión: ‘distracción, entretenimiento’.
225 La imagen del gusano se recoge en autores religiosos como fray Luis de Granada: «Estas son 

las penas que padescerán en la memoria, acordándose de la felicidad pasada; pero mucho mayores 
serán las que padescerán en el entendimiento, considerando la gloria perdida. De aquí les nasce 
aquel gusano remordedor de la conciencia con que tantas veces amenaza la Escriptura divina: el cual 
noche y día siempre morderá y roerá y se apacentará en las entrañas de los malaventurados» (Libro 
de la oración y meditación, p. 200). También alcanza al Tesoro de Covarrubias, que explica remor-
dimiento como «la tal inquietud y escrúpulo, porque el gusanillo de la conciencia le está royendo 
y remordiendo» y aun al Diccionario de Autoridades, que la recoge como expresión «Gusano de la 
conciencia. El remordimiento que sienten los hombre de haber cometido la culpa».

226 ferias: ‘intercambios, negocios, compraventas’.
227 Gen 25, 34: «Jacob dio a Esaú pan y el guiso de lentejas, y este comió y bebió, se levantó y 

se fue. Así desdeñó Esaú la primogenitura». lantejas: ‘lentejas’; era forma de uso común en la época, 
que se encuentra, por ejemplo, en Pedro Mexía: «Y, si en estos vasos así dichos o en cualquiera otro 
fueren echadas a cozer algunas legumbres, como lantejas y garvancos o otras semejantes, el agua que 
es muy buena cuézela muy más presto» (Silva de varia lección, I, p. 689).
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que comió?228 Oye, pues, lo que el Señor te dice por Oseas, profeta: «…porque 
dijiste: “Iré tras mis amados que me dan pan y agua, y lana y lino y aceite, y me 
dan a beber”. Por tanto yo cerraré de espinas tus caminos, y no te hallarán tus 
amigos».229 Mira cuál quedarás sin tus amigos, sin tus deleites, y cercada de espi-
nas, con hambre y sed, y con aflicción.

Razón tienes de decir al Señor que lo vea, y mire cuán vil eres, pues queriendo 
alentar y resollar,230 hiciste lo contrario, porque perdiste el aliento y la vida,231 
dando, por el pan material, el espiritual. ¡Oh, cuán glotona y cuán vil has sido, 
pues diste a ti por la criatura que se crió para ti! En vil precio te pusiste en la almo-
neda. Bien parece que no te conocías, pues tan mal te supiste apreciar.232 Llama 
y da voces a todos los caminantes, y pregúntales si han visto semejante dolor al 
tuyo, por que el Señor ha hecho vendimia en ti el día de su rigor.233 Porque, así 
como la vendimia se hace apretando y pisando la uva hasta que da su licor,234 y 
entonces parece que andan corriendo sangre las calles, así también tus enemigos 
te han pisado y estrujado, de manera que toda la substancia de tu alma y el suave 
licor de ella se ha derramado por esas calles, con la distracción y vanidad munda-
na, y quedas como la uva, pisada y sin licor ni substancia, que no vales sino para 
manjar de puercos. ¡Oh, cuitada de ti, manjar de aquel puerco salvaje, del cual 
se dice en el psalmo que entró en la viña y la destruyó toda!235 Eso hizo en ti el 

228 Gen 3, 6-7: «Y como viese la mujer que el árbol era bueno para comer, apetecible a la vista 
y excelente para lograr sabiduría, tomó de su fruto y comió, y dio también a su marido, que igual-
mente comió. Entonces se les abrieron a entrambos los ojos».

229 Os 2, 5-7:, ‘«…quia dixit: “Vadam post amatores meos, qui dant panes mihi et aquas meas, 
lanam meam et linum meum, oleum meum et potum meum”. Propter hoc ecce ego sepiam viam 
tuam spinis et sepiam eam maceria, et semitas suas non inveniet; et sequetur amatores suos et non 
apprehendet eos;et quaeret eos et non inveniet», ‘…cuando decía: «Me iré detrás de mis amantes, 
los que me dan mi pan y mi agua, mi lana y mi lino, mi aceite y mis bebidas». Por eso, yo cercaré su 
camino con espinos, la cercaré con seto y no encontrará más sus senderos; perseguirá a sus amantes 
y no los alcanzará, los buscará y no los hallará’.

230 alentar y resollar: ‘respirar y echar aliento con fuerza’.
231 In marg.: «para alentar y librar sus ánimas. Mira, Señor, y considera quán vil he quedado. 

ad refocillandam animam. Vide, Domine, et considera, quoniam facta sum vilis». Lam 1, 11: «ad 
refocillandam animam. Vide, Domine, et considera, quoniam facta sum vilis».

232 apreciar: ‘valorar, poner precio’.
233 In marg.: «12 Lamed. ¡Oh, vosotros, que pasáis por el camino, ved y mirad si hay dolor 

igual al mío, porque el Señor, así como lo dijo, hizo la vendimia en mí el día de su rigor. 12 Lamed. 
O vos omnes, qui transitis per viam, attendite si est dolor sicut dolor meus, quoniam vindemiavit 
me, ut locutus est Dominus, in die irae furoris sui». Lam 1, 12: «Lamed. O vos omnes, qui transitis 
per viam, attendite et videte si est dolor sicut dolor meus, quoniam vindemiavit me, ut locutus est 
Dominus, in die irae furoris sui». En la transcripción del texto latino de la Vulgata falta «et videte», 
aunque luego se traduzca al castellano.

234 licor: ‘líquido’.
235 Ps 79, 13-16: «¿Por qué has hecho brecha en sus tapias, para que todo el que pasa por el 

camino la vendimie, el jabalí salvaje la devaste, y la pele el ganado de los campos? ¡Oh Dios Sebaot, 
vuélvete ya, desde los cielos mira y ve, visita a esta viña, cuídala, a ella, la que plantó tu diestra!».
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espíritu maligno: en pago de lo que comiste, vienes a ser su comida, su manjar y 
su pasto.

¡Oh, cuán mal pagas al Señor haberse hecho manjar para ti tan a su costa y 
tan a tu provecho en aquella noche sagrada de la cena!236 Llorando tu dolor, llora 
mucho más el suyo, que Él es el que dice: «¡Oh, vosotros todos que pasáis por 
el camino, atended y mirad si hay dolor igual al mío!;237 porque cada uno llora 
su proprio trabajo, mas yo lloro el de todos. Unos lloran por el dolor del pie, 
otros por el de la mano, otros por el de la cabeza, mas yo lloro todo juntamente, 
porque me duelen los pies, las manos, la cabeza, las espaldas, y todo mi cuerpo. 
Los hombres tienen puesto su sentimiento en el trabajo presente, mas yo siento 
los pasados, los venideros y lloro los presentes, por cuanto están todos en mi aca-
tamiento.238 Nadie llega a sentir lo que yo, porque nadie sabe como yo lo que se 
debe llorar y sentir la ofensa hecha a la bondad infinita. El hombre no sabe lo que 
perdió por el pecado, porque no ha visto la gloria que mi Padre eterno le tenía 
aparejada, mas yo, que la veo, lloro lo que perdió, por lo cual él quedaba obligado 
a sentirlo.239 ¡Oh, vosotros que pasáis por el camino y no estáis de asiento en este 
miserable destierro, vosotros que sois como peregrinos, atended y considerad si 
hay dolor igual al mío! Considerad que esto es lo que dije por mi profeta Jeremías, 
que “asolada estaba la tierra por no haber quien considere con el corazón”.240 
Considerad, pues, con blandura de corazón el sentimiento de mi dolor, que por 
vosotros lo padezco; por vuestras culpas y no por las mías, que en mí no las hay; 
por vuestras almas y no por la mía, que ella, desde el instante de su creación, tuvo 
toda su gloria. ¡Mirá cómo hizo el Señor su vendimia el día de su rigor!241 ¡Mirá 
cómo por esas calles de Jerusalem corría mi sangre como en tiempo de vendimia! 
¡Mirad cómo, para sacar el licor de la uva, que es mi humanidad, apretaron los 
clavos los pies y las manos; el hierro de la lanza, el costado; los azotes, las espaldas 
y cuerpo purísimo! ¡Mirá si habéis visto uva tan pisada y con tan diversas mane-
ras apretadas! ¿Quién se vio en lo que me vi, que, de estar tan estrujado, vine a 
la postre a dar sangre y agua?242 Y, sobre todo, ¡mirad si hay dolor igual al mío, 

236 Io 13-16.
237 Lam 1, 12: «O vos omnes, qui transitis per viam, attendite et videte si est dolor sicut dolor 

meus».
238 en mi acatamiento: ‘a mi vista, ante mi presencia y conocimiento’.
239 Entiéndase que es el hombre el que queda obligado a sentir tal pérdida.
240 Ier 4, 20-23: «…quoniam vastata est omnis terra… Quia stultus populus meus: me non 

cognoverunt; filii insipientes sunt et vecordes: sapientes sunt, ut faciant mala, bene autem facere 
nesciunt. Aspexi terram, et ecce vacua erat et deserta», ‘…es saqueada toda la tierra… Es porque mi 
pueblo es necio: A mí no me conocen. Criaturas necias son, carecen de talento. Sabios son para lo 
malo, ignorantes para el bien. Miré la tierra, y he aquí que estaba asolada y vacía’.

241 Mirá: ‘Mirad’.
242 Io 19, 34: «uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre 

y agua».
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porque en tan bajo y vil precio he quedado en la estimación de los ingratos a este 
beneficio que el precio de mi sangre le tienen en tan poco que por una blanca o 
por una palabrilla o por una fruta o por cosa semejante la dan,243 y aun de balde, y 
quedan ufanos de su hazaña, como si lo fuera. ¡Mirá cuán vil he quedado en pago 
de mis trabajos, y atended si hay dolor igual a este!».244

¡Oh, Jerusalem espiritual, toma ahora el consejo del apóstol que te dice: «Con-
siderad aquel que tal dolor y tormento padesció contra sí mismo por vosotros»!245 
Y para más despertar tu gemido, siente que, sobre todo lo pasado, envió el Señor 
fuego del cielo en tus huesos para enseñarte, por ser su costumbre corregir y cas-
tigar a sus hijos,246 y dar en los castigos verdadero conocimiento, como se vio en 
los del pueblo de Israel, que entonces le buscaban, cuando más los castigaba. Mas 
tú, por la dureza de tu corazón, de lo que habías de sacar doctrina y enmienda de 
vida, sacaste redes y mayor aflicción, por lo cual permitió el Señor que se extien-
dan las redes en tus pies.247 Y así, aunque propones alguna vez no murmurar, no 
jurar, no jugar, no enojarte, aprovéchate poco, porque estás enredada, y mientras 
no quitas las redes de las ocasiones del pecado, luego te vuelves a él.248 Caes luego 
en la red de la murmuración, porque no quitas la conversación de los murmura-
dores; enójaste fácilmente, porque no quitas las porfías.249 Y así estás enredada, 
y vuelves atrás,250 aunque propones el bien; y, conociéndole, no obralle es volver 
más atrás, porque no arguye ignorancia, sino malicia, y así permitió te quemases 
en el fuego de tus pasiones, pues no quisiste recebir el fuego celestial del Espíritu 
Sancto, con el cual fueras admirablemente enseñada; y, ya que de este sancto 

243 Esto es, cosas pequeñas y sin valor. Una blanca, que era ‘moneda de vellón y de poco valor’. 
A la palabrilla o palabrita se refiere Autoridades como la palabra «de que no se debe hacer mucho 
caso», y con el mismo sentido moral la usa Malón de Chaide: «Si sentís descaecimiento, si se os caen 
los brazos para obrar, si sentís mucho la afrenta, la palabrilla que el otro os dijo, si sentís el corazón 
no tan casto, si se os bambalean las piernas para caer, mensajeros son esos de muerte. Tras esto viene 
el descuido, y muere Lázaro, muere el pecador, que es cuando comete el pecado, entiérranle por la 
vieja costumbre» (La conversión de la Magdalena, II, p. 158).

244 No se olvide que todo este parlamento está puesto en boca de Cristo.
245 Hebr 12, 3-4: «Recogitate enim eum, qui talem sustinuit a peccatoribus adversum seme-

tipsum contradictionem, ut ne fatigemini animis vestris deficientes. Nondum usque ad sanguinem 
restitistis adversus peccatum repugnantes», ‘Fijaos en aquel que soportó tal contradicción de parte 
de los pecadores, para que no desfallezcáis faltos de ánimo. No habéis resistido todavía hasta llegar 
a la sangre en vuestra lucha contra el pecado’.

246 In marg.: «13 Men. De lo alto envió fuego en mis huesos y enseñome. 13 Men. De excelso 
misit ignem in ossibus meis et erudivit me». Lam 1, 13: «Men. De excelso misit ignem in ossibus 
meis et erudivit me».

247 In marg.: «Extendió las redes en mis pies. Expandit rete pedibus meis». Lam 1, 13: «Ex-
pandit rete pedibus meis».

248 luego: ‘de inmediato’.
249 porfías: ‘disputas y discusiones’.
250 In marg.: «Y así estás enredada y vuelves atrás. Convertit me retrorsum». Lam 1, 13: 

«Convertit me retrorsum».
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fuego no sacaste la lumbre de la doctrina, a lo menos del fuego de tus pasiones no 
dejarás de sacarla, y aun ellas te enseñaran, si lo miras.251

Dime, ¿qué gusto hallas en el fuego de la irascible,252 cuando te quema y 
atormenta con el deseo de la venganza, de manera que te quita el sueño, el co-
mer, tu seso y la vida, porque entonces andas tan amarga y triste y descontenta 
que deseas acabar la vida por acabar el tormento de ella? No ves ahora cómo este 
fuego te enseña que huyas de él. Y lo mismo te enseña el fuego de la concupisci-
ble, cuando, por alcanzar una cosa, mueres por ella. Mas tú, en lugar de huir el 
fuego, no hay quien te saque de enrededor de él, como a la mariposa que, hasta 
que se quema viva, no hay quien la quite del fuego.253 Y así parece quedan atados 
tus pies, que son tus afectos, cabe este fuego.254 ¡Ay de ti, que si de él no huyes! 
¿Qué harás cuando oyas aquella palabra del juez de los vivos y de los muertos,255 
que dice: «Atados los pies y las manos, dad con él en las tinieblas infernales»?256 
Allí será el llanto. ¡Oh, que llanto y qué dolor! ¡Allí podrás bien decir lo que se 
sigue: «Púseme todo el día asolada y acabada de amargura»!257 Aunque ella no 
se acabara para ti, mas de tal manera estarás amarga, como cuando uno, de no 
poder más sufrir, le acaba la amargura.258 Mas con todo será para siempre jamás, 
porque «en su mano despertó el yugo de mis maldades, meneolas y púsolas sobre 

251 si lo miras: ‘si bien reparas en ello’.
252 La irascible es, como luego la «concupiscible», la potencia que Autoridades define como «fa-

cultad del hombre, que le inclina a vencer las dificultades que se oponen a la consecución de algún 
fin» (II, 4, 309). A ambas potencias se refiere fray Luis de Granada: «Para cuyo entendiendo has 
de saber que así como la naturaleza proveyó de dos virtudes y potencias a cada uno de los animales 
para su conservación: la una que llaman concupiscible, a la cual pertenece desear lo que conviene 
para la conservación del individuo o de la especie; y la otra que llaman irascible, a la cual conviene 
pelear y acometer a las dificultades y contradicciones que impiden lo que para esto se desea; -así 
has de entender que estas dos mismas virtudes en su manera se requieren para la conservación y 
sustentación de la vida espiritual, y señaladamente para alcanzar este bien que pretendemos» (Libro 
de la oración y meditación, p. 301).

253 La explicación de este símil también se encuentra en Covarrubias, cuando se detiene a 
hablar de la mariposa: «Es un animalito que se cuenta entre los gusanitos alados, el más imbécil de 
todos los que puede haber. este tiene inclinación a entrarse por la luz de la candela, porfiando una 
vez y otra, hasta que finalmente se quema... Esto mesmo les acontece a los mancebos livianos que 
no miran más que la luz y el resplandor de la muger para aficionarse a ella; y cuando se han acercado 
demasiado se queman las alas y pierden la vida» (Tesoro).

254 cabe este fuego: ‘junto a este fuego’.
255 oyas: ‘oigas’.
256 Mt 22, 13: «Ligate pedes eius et manus et mittite eum in tenebras exteriores: ibi erit fletus 

et stridor dentium», ‘Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de fuera, allí será el llanto y el 
rechinar de dientes’.

257 In marg.: «Púsome todo el día asolada y acabada de amargura. Posuit me desolatam tota 
die merore confectam». Lam 1, 13: «Posuit me desolatam tota die moerore confectam». acabada de 
amargura: ‘malparada y destruida por la amargura’.

258 le acaba: ‘le mata, le destruye’.
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mi pescuezo, y quedó mi virtud enferma, y entregome en la mano, de la cual no 
podré ser libre».259

¡Oh, si despertases con esto, alma mía! Y para ello, mira cuál debe despertarse 
el que, echándose a dormir en el mar en el tiempo de la bonanza, vino después 
la fortuna y llevole un golpe de mar consigo entre las olas y despertole. ¡Oh, cuál 
despertará este cuando se vea anegado en la brava fortuna!260 Pues, ¿qué tiene que 
hacer esto con lo otro?261 ¿Qué tiene que ver la tormenta de acá con la de allá? Y 
¿qué hará el pecador que se puso a dormir creyendo ser bonanza el regalo de esta 
vida, cuando le despertare el yugo de sus maldades puestas en su pescuezo, que no 
hay piedra de molino tan pesada? Y ¿qué hará cuando los grumetes y marineros 
de su nao, que eran los que le habían de dar la mano para recogerle en la nao, 
esos mesmos le metieren la cabeza debajo de el agua, de suerte que no la pueda 
levantar ni librarse de ellos?

¡Oh, miserable de ti, pecador, que si tuviste libertad para entregarte en manos 
de tus enemigos, después de rendido a ellos, no está en tu mano librarte de ellos, 
si no eres librado por la del Señor! De esto sacarás qué locura fue ponerte en parte 
y adonde no lo serás tú solo para salir de ella. En este trabajo veniste, porque el pe-
cado te quitó los magníficos que estaban contigo,262 que son los sacerdotes sanctos 
y los varones letrados y espirituales, de los cuales recibieras ejemplos virtuosos, 
por donde quedaste tan desamparada que no mereciste hallar la misericordia del 
Señor, conforme a lo que dice Daniel: «Señor, en este tiempo no hay príncipe ni 
profeta ni capitán, ni sacrificio ni incienso ni lugar de primicias en tu acatamien-
to, para que seamos recebidos en tu misericordia».263 Dejáronte tus predicadores 
y maestros por tierra que no daba sino espinas, por estar ahogada en el cuidado 
y solicitud de las vanas riquezas de este siglo;264 y también te dejaron por tierra 

259 In marg.: «14 Nun. Despertó el yugo de mis maldades en su mano, meneolas y púsolas 
sobre mi pescuezo, y quedó mi virtud enferma, y entregome en la mano de la cual no podré salir. 
14 Nun. Vigilavit jugum iniquitatum mearum, in manu eius convolutae sunt et impositae collo 
meo; infirmata est virtus mea: dedit me Dominus in manu, de qua non potero surgere». Lam 1, 14: 
«Nun. Vigilavit iugum iniquitatum mearum, in manu eius convolutae sunt et impositae collo meo; 
infirmata est virtus mea: dedit me Dominus in manu, de qua non potero surgere».

260 brava fortuna: ‘terrible destino’.
261 Se avisa aquí de que la tormenta del castigo divino ha de ser mayor que la del mar.
262 In marg.: «15 Samech. Quitome los magníficos que en medio de mí estaban. 15 Samech. 

abstulit omnes magnificos meos de medio mei». Lam 1, 15: «Samech. Abstulit omnes magnificos 
meos Dominus de medio mei».

263 Dan 3, 38: «et non est in tempore hoc princeps et propheta et dux neque holocaustum 
neque sacrificium neque oblatio neque incensum neque locus primitiarum coram te, ut possimus 
invenire misericordiam», ‘ya no hay, en esta hora, príncipe, profeta ni caudillo, holocausto, sacrifi-
cio, oblación ni incienso, ni lugar para ofrecerte las primicias, y hallar gracia a tus ojos’. Se trata del 
cántico de Azarías en el horno.

264 Luc 8, 7: «otra cayó en medio de abrojos, y creciendo con ella los abrojos, la ahogaron», 
como parte de la parábola del sembrador. solicitud: ‘diligencia y preocupación’.
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empedernida,265 en la cual la divina palabra no hace raíces. No lo mereciste, por-
que sembrar en ti era como sembrar en camino, en el cual se pierde el grano.266 
Por lo cual quedaste como quedó Saúl, cuando le dejó Samuel, que de mal en 
peor vino a dar en manos de sus enemigos, los filisteos, en el monte Gelboé.267 
Así también has venido, por no seguir el consejo de los sanctos, a dar en manos 
de tus enemigos.

Si a tus maestros creyeras, no te vieras en lo que te ves, porque ellos tenían 
gran cuenta en hacer que no perdieses el tiempo, como lo enseña el doctor de las 
gentes,268 san Pablo, diciendo: «Redemid el tiempo, porque los días son malos».269 
Y así, por el descuido que en ello tuviste, llamará el Señor contra ti el tiempo, para 
destruir a tus escogidos270. ¡Oh, qué fiscal tan cruel tendrás en Él! ¡Oh, cómo te 
podrá decir lo que en otra parte dice Jeremías: «El milano en el cielo, y la tórtola 
y la golondrina y la cigüeña conocieron el tiempo de su venida, y mi pueblo no 
conoció el juicio del Señor».271 Las aves conocen el tiempo para venir a invernar y 

265 empedernida: ‘llena de piedras, endurecida’.
266 Se parafrasea de la parábola del sembrador, de acuerdo con Mt 13, 3-9: «Una vez salió un 

sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; vinieron las aves y 
se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían mucha tierra, y brotaron enseguida por 
no tener hondura de tierra; pero en cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. 
Otras cayeron entre abrojos; crecieron los abrojos y las ahogaron. Otras cayeron en tierra buena y 
dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que oiga».

267 El enfrentamiento de Saúl con los filisteos en la batalla de Gelboé se narra en los capítulos 
28-31 del Libro primero de los Reyes o de Samuel; en concreto, su muerte se detalla en y Reg 31, 1-9: 
«Trabaron batalla los filisteos contra Israel y huyeron los hombres de Israel ante los filisteos y caye-
ron heridos de muerte en el monte Gelboé… El peso de la batalla cargó sobre Saúl. Los arqueros 
tiraron sobre él y fue herido por ellos. Dijo Saúl a su escudero: “Saca tu espada y traspásame, no sea 
que lleguen esos incircuncisos y hagan mofa de mí”, pero el escudero no quiso pues estaba lleno de 
temor. Entonces Saúl tomó la espada y se arrojó sobre ella… Al otro día vinieron los filisteos para 
despojar a los muertos y encontraron a Saúl y a sus tres hijos caídos en el monte Gelboé. Cortaron 
su cabeza y le despojaron de sus armas que hicieron pasear a la redonda por el país de los filisteos 
para anunciar la buena nueva a sus dioses y a su pueblo».

268 A san Pablo se le llama «doctor de las gentes» por ser apóstol de los gentiles y difusor del 
cristianismo fuera del ámbito judaico. Con el mismo título lo presenta fray Juan de Pineda: «Con 
más razón haréis eso, cuando supierdes ser el doctor de las gentes y doctor de doctores, Sant Pablo, 
vaso escogidísimo, en que Dios envió su nombre por el mundo» (Diálogos familiares de la agricultura 
cristiana, I, p. 361).

269 Eph 5, 16: «redimentes tempus, quoniam dies mali sunt», ‘aprovechando bien el tiempo 
presente, porque los días son malos’.

270 In marg: «Vocavit adversum me tempus, ut contereret electos meos. Llamó contra mí el 
tiempo para destruir mis escogidos». Lam 1, 15: «Vocavit adversum me tempus, ut contereret elec-
tos meos», ‘Ha convocado un concejo contra mí para acabar con mis jóvenes’.

271 Ier 8, 7: «Etiam ciconia in caelo novit tempus suum; turtur et hirundo et turdus custo-
dierunt tempus adventus sui; populus autem meus non novit iudicium Domini», ‘Hasta la cigüeña 
en el cielo conoce su estación, y la tórtola, la golondrina o la grulla observan la época de sus migra-
ciones. Pero mi pueblo ignora el derecho de Yahveh’.
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para ir a criar, y el hombre no conoce el tiempo que en esta vida tiene, que no es 
de morada, sino para pasar de este siglo al otro.

Llora, pues, Jerusalem destruida, pues una de las cosas que lloró el redentor 
del mundo sobre Jerusalem fue el no haber conocido el tiempo de su visitación. 
¡Ay, de aquellos ciegos y obstinados israelitas, que dejaron de conocer un tiempo 
tan acepto y tan lleno de misericordias!272 Mas llora tú espiritualmente lo que 
también lloró Cristo sobre ti, pues has sido la que dejaste de conocer el tiempo de 
su visitación.273 ¡Oh, cuántas veces fuiste visitada con dones y gracias, con nuevas 
inteligencias y con inspiraciones suaves, con dulces pláticas espirituales, con sa-
brosos sermones y con movimientos del Señor!274 Y, tras esto, ¿no tuviste respeto, 
teniéndole tan grande a las visitaciones humanas, de manera que dejaste lo divino 
por lo humano, y lo substancial por lo vano y de poca importancia? ¿Qué dirás 
cuando el Señor te diga: «¡Oh, ingrata, cómo eres tan liberal del tiempo con los 
hombres y cómo eras tan avarienta de él para conmigo!»?275 ¡Oh, si miraras cómo 
ellos venían a cumplir con palabras contigo y yo con obras! ¡Oh, si supieras medir 
el daño que sacabas de sus visitaciones y el provecho de las mías! Las suyas te de-
jaban amarga, cansada, escrupulosa, temerosa; y las mías te dejaban sabrosa, con-
tenta, quieta y alegre, porque los rastros de mi visitación hacen un día solemne en 
las almas que se disponen a recebirla.276 ¡Oh, cómo me puedo quejar de ti con la 
queja que tenía de mis discípulos, cuando les dije: «Tanto tiempo ha que estuve 
con vosotros, y no me habéis conocido».277 ¡Oh, cuán secamente me has tratado 
y cuán diferentemente que a todos los otros! ¿Quién te escribió a quien no res-
pondieses? ¿Quién te llamó a quien no acudieses, y más, si lo pretendió por algún 
tiempo? Conmigo solo se hizo lo que no se hacía con los otros, porque en todo 
el tiempo de tu vida estuve contigo, y más íntimamente en ti que tú lo estabas en 
ti misma, y no meneabas el pie ni la mano sin mí. Y recibiendo el ser y la vida de 

272 acepto: «agradable, bien recibido y admitido, de toda estimación, gusto y aprecio» (Au-
toridades). La misma forma se lee en san Juan Bautista de la Concepción: «Si hicieres penitencia, 
será tiempo acepto y día de salud, y tiempo de nacer. Si pecares y ofendieres a Dios, será tiempo de 
morir» (Estima de la vida, p. 1082).

273 Ier 19, 3-9.
274 movimientos: ‘gestos de amor’, como se lee en fray Luis de Granada: «…andar en la pre-

sencia de Dios, trayéndole siempre ante los ojos presente, y levantando las más veces que pudiere 
el corazón á él con toda la humildad y reverencia y con breves oraciones y movimientos de amor» 
(Adiciones al Memorial de la Vida Cristiana, p. 137). San Juan de la Cruz describe con precisión 
esos movimientos del amor divino: «…estos movimientos de Dios y el alma juntos, no solo son 
resplandores, sino también glorificaciones en el alma. Porque estos movimientos y llamaradas son 
los juegos y fiestas alegres» (Llama de amor viva, p. 289).

275 liberal: ‘generosa’.
276 solemne: ‘célebre, alegre, digno de recordar’. Ps 64, 10: «Tú visitas la tierra y la haces rebosar, 

de riquezas la colmas».
277 Io 14, 9: « Dicit ei Iesus: “Tanto tempore vobiscum sum, et non cognovisti me”», ‘Le dice 

Jesús: “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces”‘.
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mí, hablaba contigo y no respondías; si te preguntaba por algo, disimulabas. De 
manera que, en tanto tiempo y tan ordinario,278 no me has conocido ni querido 
mirar.279 ¿Con quién se ha hecho lo que conmigo? ¡Ay de ti! ¿Qué harás cuando yo 
tomare el tiempo para juzgar las justicias? Y si tengo de hallar qué juzgar en lo que 
acá parece justicia, ¿qué harás cuando tomare el tiempo para juzgar tus injusticias 
y la falta de tu conocimiento, que has tenido en el tiempo de tu visitación?280 Y, 
¿qué harás cuando ponga contra ti el tiempo y, contado y medido todo el de tu 
vida, te hallares cargada en la cuenta, de manera que unas horas –dirá el tiempo– 
empleaste en murmurar, otras en mal decir, otras en mal pensar y otras en mal 
juzgar? De suerte que, contado esto por lo menudo,281 todo el tiempo de tu vida 
se contará en estas y semejantes abominaciones. Por lo cual no tendrás qué decir 
ni responder al mismo tiempo, sino lo que se dice en el psalmo, confesando con 
verdad que el tiempo que habías de emplear en bien obrar, te vieron destruir mi 
ley, no guardándola en tu corazón».282

¡Oh, alma mía, siente esto de veras, como se debe sentir, y dirás lo que Jeremías 
vuelve a decir y sentir, diciendo: «El Señor ha pisado el lagar a la virgen, hija de 
Judá»!,283 porque llegó el tiempo de su castigo, por no haber conocido el tiempo 
de su misericordia. Por lo cual, con gran sentimiento y dolor, de nuevo convida a 
sus ojos a lágrimas y a su corazón a gemir, diciendo: «Por esto lloraba y mis ojos 
derramaban aguas, por estar lejos de mí el consolador que convierta mi ánima».284 
¡Oh, cuánto debes sentir esto, porque consoladores no faltan alguna vez, mas estos 

278 tan ordinario: ‘tan frecuente’.
279 conocido: ‘reconocido’
280 Aunque el margen remita a los salmos, el texto procede del profeta Isaías, en concreto Is 

10, 3: «Pues ¿qué haréis para el día de la cuenta y la devastación que de lontananza viene? ¿A quién 
acudiréis para pedir socorro?». No obstante, no hay que descartar que san Francisco utilice salmo 
no en referencia específica al libro bíblico, sino de modo genérico y en el sentido de «composición 
o cántico que contiene loores y alabanzas de Dios» (Autoridades).

281 por lo menudo: ‘con detalle y atención’, como lo usa fray Juan de Pineda: «No todo lo que de 
camino se toca obliga a ser explicado por lo menudo» (Diálogos familiares de la agricultura cristiana, 
III, p. 76). 

282 Se trata de un parlamento puesto en voz de Cristo. El fragmento reproduce una idea 
repetida con regularidad en los salmos, que, entre otros lugares, se recoge en Ps 89, 31-33: «Si sus 
hijos abandonan mi ley, y no siguen mis juicios, si profanan mis preceptos, y mis mandamientos no 
observan, castigaré su rebelión con vara, y su culpa con azote» o en Ps 32, 5: «Mi pecado te recono-
cí, y no oculté mi culpa; dije: “Me confesaré a Yahveh de mis rebeldías”. Y tú absolviste mi culpa, 
perdonaste mi pecado». No se olvide tampoco, el salmo 119, presentado como un elogio de la ley 
divida y de los beneficios de su cumplimiento.

283 In marg.: «El Señor ha pisado el lagar a la virgen, hija de Judá. Torcular calcavit Dominus 
virgini filiae Iudae». Lam 1, 15: «Torcular calcavit Dominus virgini filiae Iudae».

284 In marg.: «16 Ain. Por esto lloraba yo y mis ojos derramaban aguas, por estar lejos de mí el 
consolador que convenía mi alma. 16 Ain. Idcirco ego plorans, et oculus meus deducens aquas quia 
longe factus est a me consolator, convertens animam meam». Lam 1, 16: «Ain. Idcirco ego plorans, 
et oculus meus deducens aquas».
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no convierten las ánimas, más antes las distraen y destruyen. Consuela el mundo 
con su vanidad al ambicioso, mas no le convierte, antes le pervierte; consuela la 
carne con sus falsos deleites; consuela el ángel malo, transfigurándose en ángel de 
luz,285 mas no convierte el alma: solo el Señor y su ley limpia y sancta consuela y 
convierte las almas. Y así, la soledad de aquel que las convierte, debes sentir y el 
estar tan lejos de ti por el pecado, habiéndole tenido tan cerca en el tiempo de la 
gracia. ¡Esto mereció quien, teniéndole tan íntimamente, no se aprovechó y el que 
dejó de conocerle en tanto tiempo que con él estuvo!

Otro daño lloraba también Jeremías, que no poco suelen sentir los padres, y es 
quedar sus hijos perdidos por haber prevalecido los enemigos con tan gran poder 
que Jerusalem quedó tan flaca y tan subjeta, tan pechera y tan sin remedio286 que, 
por mucho que levantaba las manos al cielo, no había quien la consolase.287 ¡Oh, 
cuán diferente estabas, hija de Sión, en tiempo de Moisén, y cuán mejor se hacían 
tus negocios,288 porque, en levantando Moisén las manos, luego vencía el pueblo 
y huían los enemigos y quedabas con victoria!289 Mas ahora, aunque levantes las 
manos, no hay quien te consuele, y quedas vencida y destruida. ¡Oh, alma mía, 
siente ahora en ti lo que Sión sentía en sí, porque si ella perdió a Moisén, que, 
levantando las manos le daba victoria, tú, por el pecado, has perdido tu verdadero 
Moisén, tu Cristo y tu redentor,290 cuyo favor y socorro te dio la victoria, cuando 
levantó las manos en la cruz, por la cual quedaron tus enemigos vencidos, y tú 
consolada y regalada. Mas ahora, por mucho que las levantes, por haber caído 
en el pecado, aprovecha poco para tu consolación. Esto es lo que en otra parte 
decía el Señor por Isaías, profeta: «Cuando extendiéredes vuestras manos, volveré 
mis ojos de vosotros. Aunque multipliquéis la oración, no os oiré. La causa de 
esto es la que se sigue: porque vuestras manos están llenas de sangre».291 Por lo 

285 2 Cor 1, 14: «Y nada tiene de extraño: que el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz».
286 subjeta: ‘esclavizada’. pechera: ‘deudora y obligada a pagar impuestos’. 
287 In marg.: «Quedaron mis hijos perdidos, porque prevalesció el enemigo. Facti sunt filii mei per-

diti, quoniam invaluit inimicus». Lam 1, 16: «Facti sunt filii mei perditi, quoniam invaluit inimicus».
288 In marg.: «17 Phe. Levantó Sión sus manos y no hay quien la consuele. 17 Phe. Expandit 

Sion manus suas, non est qui consoletur eam». Lam 1, 17: «Phe. Expandit Sion manus suas, non 
est qui consoletur eam».

289 Ex 17, 11-12: «Y sucedió que, mientras Moisés tenía alzadas las manos, prevalecía Israel; 
pero cuando las bajaba, prevalecía Amalec. Se le cansaron las manos a Moisés, y entonces ellos 
tomaron una piedra y se la pusieron debajo; él se sentó sobre ella, mientras Aarón y Jur le sostenían 
las manos, uno a un lado y otro al otro».

290 En el capítulo 19 del Evangelio de san Juan se narra, en efecto, la muerte de Cristo en la 
cruz y con los brazos levantados, aunque su paragón con Moisés se repite varias veces a lo largo del 
evangelio, como en Io 3, 14; 4, 46; ó 7, 19-23.

291 Is 1, 15: «Et cum extenderitis manus vestras, avertam oculos meos a vobis; et cum multi-
plicaveritis orationem, non exaudiam: manus enim vestrae sanguine plenae sunt », ‘Y al extender 
vosotros vuestras palmas, me tapo los ojos por no veros. Aunque menudeéis la plegaria, yo no oigo. 
Vuestras manos están de sangre llenas’.
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cual, no obstante que Sión extendió y levantó sus manos, no tuvo consolador ni 
tuvo quien le oyese. Por esta misma causa dejas de ser oída, alma mía, y te dejan 
de aprovechar las oraciones que, por tu parte y por las de otros, haces, porque 
no merecen respuesta ni se recibe la suplicación que se da al Señor con manos 
sangrientas, que es con mano pecadora, que sabe y huele a la carne y a la sangre. 
Mientras no quitares el pecado de tus manos, poco te aprovechará levantarlas, 
antes volverán sucias a ti. ¡Oh, qué bienes has perdido, por ser nuestro Dios tan 
liberal, por no haber lavado tus manos de manera que mereciese ser recebida tu 
suplicación!

Mientras esto no hicieres, no hallarás verdadero consolador, como no le halló 
Jerusalem ni le podía hallar, siendo el mismo Señor el que envió contra Jacob sus 
enemigos en su cerco; porque, no obstante que Jacob quiere decir ‘luchador’,292 
por el pecado, perdió las fuerzas, de manera que quedó Jerusalem sucia, abo-
minable y sangrienta, y como si de ella saliera sangre menstrual.293 Con razón 
suplicaba el profeta David al Señor que le librase de las cosas sangrientas,294 por 
las cuales son entendidos los pecados, porque, así como saliendo la sangre se 
pierde la vida corporal, así saliendo el pecado de nuestro corazón, se pierde la 
vida espiritual, y así como el flujo de la sangre arriba dicho es abominable, así lo 
es el pecador con el flujo menstrual del pecado. Por lo cual quedaba obligado a 
suplicar al Señor pusiese su dedo para restriñir el flujo de la sangre,295 cerrando 
la vena abierta y rompida; mas él, por su miseria, no puede sufrir dejar de ir al 
médico corporal por no perder dos gotas de sangre,296 y no se le da nada de andar 

292 Se trata de una etimología popular, que tiene su origen en el nacimiento de Jacob agarrado 
al talón de Esaú y, sobre todo, a su lucha con Dios, tal como se narra en Gen 32, 25-31: «Y ha-
biéndose quedado Jacob solo, estuvo luchando alguien con él hasta rayar el alba. Pero viendo que 
no le podía, le tocó en la articulación femoral, y se dislocó el fémur de Jacob mientras luchaba con 
aquel. Este le dijo: “Suéltame, que ha rayado el alba”. Jacob respondió: “No te suelto hasta que no 
me hayas bendecido”. Dijo el otro: “¿Cuál es tu nombre?”. –“Jacob”. –En adelante no te llamarás 
Jacob sino Israel; porque has sido fuerte contra Dios y contra los hombres, y le has vencido”. Jacob 
le preguntó: “Dime por favor tu nombre”. –“¿Para qué preguntas por mi nombre?”. Y le bendijo 
allí mismo. Jacob llamó a aquel lugar Penuel, pues (se dijo): “He visto a Dios cara a cara, y tengo 
la vida salva”».

293 In marg.: «Mandó el señor contra Jacob sus enemigos en su cerco, fue hecha Jerusalem sucia 
y abominable, como si de ella saliera sangre menstrual. mandavit Dominus adversum Iacob in cir-
cuitu eius hostes eius: facta est Ierusalem quasi polluta menstruis inter eos». Lam 1, 17: «Mandavit 
Dominus adversum Iacob in circuitu eius hostes eius; facta est Ierusalem quasi polluta menstruis 
inter eos». La sangre menstrual era considerada impura en la Ley antigua y así se refleja el Penta-
teuco, por ejemplo, en Lev 15, 19-20: «La mujer que tiene flujo, el flujo de sangre de su cuerpo, 
permanecerá en su impureza por espacio de siete días. Y quien la toque será impuro hasta la tarde. 
Todo aquello sobre lo que se acueste durante su impureza quedará impuro; y todo aquello sobre lo 
que se siente quedará impuro».

294 Ps 50, 16: «Líbrame de la sangre, Dios, Dios de mi salvación».
295 restriñir: ‘restringir, limitar o cortar’.
296 Entiéndase que el sujeto es el pecador.
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derramando por las calles la substancia de su alma, abiertas las venas, corriendo 
sangre por todos sus sentidos. ¡Oh, qué lástima es de ver a los semejantes cómo 
se tienen por limpios, andando tan sucios, y cómo se tienen por sanos andando 
tan enfermos! ¡Oh, si se mirasen, cómo habrían vergüenza de ver la sangre que 
de ellos sale, porque sus palabras salen sangrientas de su corazón, maliciosas y 
pestilenciales!297 Sus pies dice la Escriptura que son diligentes para derramar 
sangre,298 los ojos también tienen vueltos en sangre con la ira de su corazón;299 
de manera que, así como su nacimiento fue en la sangre, así andan ahogados en 
ella, perdiendo la vida sin sentirlo.

Malpagan al Señor haber andado derramando su sangre por las calles de Jeru-
salem. Él la derramó por ellos, y ellos contra Él; Él por darles la vida, y ellos por 
quitársela, en sus mesmas almas haciendo de su parte lo que en ello pueden.300 
¡Oh, si tocasen al cabito de la vestidura de Cristo, como lo hizo la mujer que pa-
descía flujo de sangre,301 quién duda sino que sanaría y se restauraría su sangre, y 
la substancia de su vida espiritual! Mas como en esto tuvieron descuido, fue muy 
justo que condenasen al pecador en flujo de sangre hedionda, pues fue amigo 
de derramarla. Por lo cual dice el texto: «Justo es el Señor en lo que conmigo ha 
hecho, porque provoqué su boca a ira».302 Y, por tanto, si Jerusalem quedó sola, es 
por haber dejado a su Señor; si fue de los enemigos menospreciada, ella primero 
menospreció a su verdadero amigo; si fue inconstante, su pecado lo causó; y ansí 
en todo lo demás que le sucedió. Y dice con gran verdad: «Justo es el Señor y recto 
su juicio. Provocaron mis pecados al rigor de su justicia».303 

Conforme a esto, puedes decir también, alma mía: «Si estoy sin consuelo 
celestial, justo es el Señor, que no me le da,304 porque busco el terrenal; si de los 

297 pestilenciales: ‘dañinas, malvadas’.
298 Prov 1, 16: «porque sus pies corren hacia el mal y a derramar sangre se apresuran».
299 vueltos en sangre: ‘revueltos en sangre, como signo de ira y enajenación’, del mismo modo que 

se lee en el romance «Llegan nuevas á la reina, de la derrota de Guadalete»: «Un mal sueño había pasa-
do, / y es que vía el rey Rodrigo / con el gesto muy airado, / con ojos vueltos en sangre, / que iba muy 
apresurado / para ir vengar la muerte / del desdichado don Sancho» (Cancionero de romances, I, p. 409).

300 lo que en ello pueden: ‘hasta donde tiene poder y capacidad’, entiéndase de quitarse la vida.
301 Mt 9, 20: «En esto, una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años se acercó 

por detrás y tocó la orla de su manto. Pues se decía para sí: “Con solo tocar su manto, me salvaré”. 
Jesús se volvió, y al verla le dijo: “¡Animo, hija, tu fe te ha salvado!”. Y se salvó la mujer desde aquel 
momento». Ese cabito, pico o ‘extremo’ de la vestidura traduce a la letra el texto latino de la Vulgata: 
«fimbriam vestimenti eius».

302 In marg.: «18 Sade. Justo es el Señor, porque provoqué su boca a ira. 18 Sade. Iustus est 
Dominus quia os eius ad iram provocavit». Lam 1, 18: «Sade. Iustus est Dominus quia os eius ad 
iracundiam provicavit». En el margen derecho y en el izquierdo aparece borrado «Lamed 18».

303 Ps 118, 137-138: «Iustus es, Domine, et rectum iudicium tuum. Mandasti in iustitia testi-
monia tua et in veritate nimis », ‘¡Justo eres tú, Yahveh, y rectitud tus juicios! Con justicia impones 
tus dictámenes, con colmada verdad’.

304 Este rastro de leísmo pudiera ser un atisbo del habla del autor, ya que se repite en ambos 
testimonios manuscritos.
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hombres soy aborrecida, justo es el Señor que lo permite, por el aborrecimiento 
que tengo con algunos; si no veo las verdades que en sí son claras y manifiestas, 
justo es el Señor que no lo permite, porque ando tras las vanidades; si ando con 
temores, es porque no le temo; si estropiezo,305 es porque no le miro; si no me 
levanto, es porque no le llamo; si no le hallo, es porque no le busco. Justo es el 
Señor, que me deja, pues le dejé; no me llama, pues no le oyo.306 Si estoy enfer-
ma, justo es su castigo en la carne que se levanta contra su Señor; si estoy pobre, 
justamente fueron confiscados los bienes, por haber provocado la boca del Señor 
a ira. Y ¿quién es esta, sino su hijo unigénito, Cristo, nuestro redentor, de quien 
dice la esposa en los Cantares: “Deme paz con el beso de su boca”?307 A esta 
dulcísima boca del Señor provoqué a rigor, dejando de obedecer lo que me dejó 
mandado.308 Mandome no jurar, y con varios juramentos tengo provocado al 
cielo y a la tierra en mi castigo; mandome ser obediente a mis superiores, y tén-
golos enojados con mis locas soberbias; mandome amar al próximo, y, en lugar 
de esto, murmuro o burlo de él en todo el día; mandome sufrir las injurias, y aun 
no aguardo la venganza para el día siguiente, antes hago injurias sin recebirlas 
de otros. Con estas y semejantes cosas provoqué a la boca del Señor al castigo, 
por haber menospreciado sus divinas palabras, de las cuales dice el psalmo que 
son castas, puras y limpias, como la plata probada por el fuego.309 Por lo cual, 
así como provoqué contra mí a la divina justicia, quiero provocar con mi trabajo 
a todos los pueblos, diciendo: “Ruégoos que me oyáis y veáis mi dolor; y para 
esto, mirad cuál debo de estar, habiendo llevado en captividad a mis vírgines y 
doncellas, y a los mozos con la flor de la juventud del pueblo. Viéndome así, 
véome quedar destruida y sin esperanza de hijos, despoblada y desconfiada de 
sustentar los moradores. Y lo que más siento es que llamé a mis amigos y ellos 
engañáronme”.310 Llamé a mi querida, la ambición, creyendo valerme con ella, 
y engañome, porque se me fue la costa y el trabajo de ella en humo;311 llamé a 

305 estropiezo: ‘tropiezo’.
306 no le oyo: ‘no le oigo’.
307 Cant 1, 2: «Osculetur me osculo oris sui!», ‘¡Que me bese con los besos de su boca!’.
308 El texto mantiene la concordancia de género en el participio.
309 Ps 11, 7: «Eloquia Domini eloquia casta, argentum igne examinatum, separatum a terra, 

purgatum septuplum», ‘Las palabras de Yahveh son palabras sinceras, plata pura, de ras de tierra, 
siete veces purgada’.

310 In marg.: «A todos los pueblo pido que me oyáis y veáis mi dolor; mis doncellas y mis mo-
zos fueron llevados en captividad. 19 Coph. Llamé a mis amigos y engañáronme. Atendite, obsecro, 
universi populi, et videte dolorem meum: virgines meae et iuvenes mei abierunt in captivitatem. 19 
Coph. Vocavi amicos meos, ipsi deceperunt me». Lam 1, 18-19: «Audite, obsecro, universi populi, 
et videte dolorem meum: virgines meae et iuvenes mei abierunt in captivitatem. Coph. Vocavi ami-
cos meos, ipsi deceperunt me».

311 costa: ‘trabajo, fatiga, esfuerzo’. en humo: ‘en vano, inútilmente’.
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mi querida, la gula, y diome malas noches y húbose conmigo312, como con los 
israelitas, que aun no había entrado la vianda en su boca, cuando la ira del Señor 
vino sobre ellos;313 llamé al juego, y destruyome la hacienda y hízome perder el 
tiempo; llamé a los lisonjeros, que me alababan y llamaban bienaventurada, y 
engañáronme sus duces palabras, porque me hicieron estimar y tener en algo;314 
llamé a mis amigos, los tesoros, y engañáronme, porque son malos de adquirir 
y peores de poseer, y muy peores de dejar, y al fin hallé en todos ellos vanidad; 
llamé a mi amiga la venganza, y engañome, porque hallé que primero la hacía en 
mí misma que en mi enemigo, y que, antes de poner las manos en él, las tenía 
puestas más cruelmente en mí; finalmente, llamé a mis amigos los deleites y rega-
los, y engañáronme, porque creí tener buena vida con ellos, y diéronmela mala, 
por venir revueltos con tributos de inumerables trabajos, de suerte que, tomán-
dolos para mi recreación, quedé su esclava haciendo de mí lo que querían».315

¡Oh, cuánto te cuesta, alma mía, haber tomado por amigos los que eran tus 
enemigos! Si tomaras por amiga la sancta pobreza, no te engañara, antes te fuera 
muy fiel y verdadera amiga, y con ella fueras señora del mundo sin costa ni trabajo 
ni cuidado. Y si tomaras por amiga a la sancta paciencia, con ella resistieras al po-
derío de las tinieblas, a la vanidad del mundo y a todo los demás. Si tomaras por 
amiga a la mortificación de la carne, alcanzarás la vida del espíritu y fuera triunfo 
grande para ti la victoria de ella, muy mayor que fue para César los triunfos de 
la entrada de Roma.316 Mas, ¡ay de ti!, que llamaste amigos a los que morían por 
beber tu sangre,317 quesiste a los que habías de aborrecer, llamaste a aquellos de 
quien habías de huir, por lo cual has quedado destruida, perdida y engañada. Sin 
el engaño de que ellos recebiste, te ves también con dolor, según dice el texto, 
porque «mis sacerdotes y mis honrados ancianos se han consumido en la ciudad, 
porque buscaron manjar para aliviar y sustentar sus almas».318

312 húbose conmigo: ‘se peleó conmigo’.
313 Ps 78, 30-31: «su comida estaba aún en su boca, cuando la cólera de Dios estalló contra 

ellos: hizo estragos entre los más fuertes, y abatió a la flor de Israel».
314 tener en algo: ‘valorarme’. 
315 No se olvide que toda está intervención se pone en boca del alma.
316 Como apunta Covarrubias el triunfo «era la honra mayor que el pueblo romano daba a su 

capitán, cuando había vencido los enemigos» (Tesoro). El triunfo era el premio a una victoria seña-
lada que hubiera obtenido algún magistrado y que, políticamente, significaba el mando del ejército. 
Se trataba de una celebración religiosa consistente en la entrada en Roma del general victorioso de 
forma apoteósica. Una vez que finalizó la segunda guerra civil, César se concedió por cuatro veces 
los honores del triunfo, con motivo de sus victorias en Alejandría, El Ponto, África e Hispania.

317 San Francisco parafrasea el versículo Lam 1, 19: «Vocavi amicos meos, ipsi deceperunt me», 
‘He llamado a mis amantes: me han traicionado ellos’.

318 In marg.: «mis sacerdotes y mis honrados ancianos en la cibdad se han consumido, porque 
buscaron manjar para sustentar sus almas. sacerdotes mei et senes mei in urbe consumpti sunt, quia 
quaesierunt cibum sibi, ut refocillarent animam suam». Lam 1, 19: «sacerdotes mei et senes mei in 
urbe consumpti sunt, quia quaesierunt cibum sibi, ut refocillarent animam suam».
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Si en esto se vio Jerusalem, ya el Señor se lo había amenazado por Ezequiel, 
profeta, cuando le mostró en una visión lo que hacían en el templo los ancianos 
de la casa de Judá, que no era poco de sentir, porque los vio estar en el templo 
vueltas las espaldas a Él, y el rostro al oriente, y adoraban a donde salía el sol319, 
dejando el Criador por la criatura, mandando el Señor por Moisén que no ado-
rasen el rostro al oriente, siguiendo la costumbre de los gentiles;320 lo cual guardó 
muy bien Daniel, cuando estaba en Babilonia, porque, al tiempo de su oración, 
para adorar al Señor abría las ventanas que miraban a la parte de Jerusalem, como 
el Señor lo mandaba.321 Mas los ancianos y más principales de Judá, olvidados 
de su Dios, decían: «El Señor no mira a nosotros, dejado ha ya la tierra».322 Y 
engañáronse, porque tras esto dijo luego al profeta:323 «No los perdonará mi ojo, 
ni tendré misericordia; y aunque den grandes voces a mis oídos, no los oiré».324 Y 
después vio cómo mandaba el Señor que matasen a todos los que no tenían el tau 
por señal y que comenzasen de su sanctuario.325 Y así dice que comenzaron por 
los ancianos y más principales.

319 Ez 8, 16-17: «Me condujo luego al atrio interior de la Casa de Yahveh. Y he aquí que a la 
entrada del santuario de Yahveh, entre el vestíbulo y el altar, había unos veinticinco hombres que, 
vuelta la espalda al santuario de Yahveh y la cara a oriente, se postraban en dirección a oriente hacia 
el sol. Y me dijo: “¿Has visto, hijo de hombre? ¿Aún no le bastan a la casa de Judá las abominaciones 
que cometen aquí, para que llenen también la tierra de violencia y vuelvan a irritarme? Mira cómo 
se llevan el ramo a la nariz”».

320 La adoración del sol y de todos los astros se prohíbe expresamente en el Deuteronomio, atri-
buido a Moisés, en concreto, en Deut 17, 3: «que vaya a servir a otros dioses y se postre ante ellos, o 
ante el sol, la luna, o todo el ejército de los cielos, cosa que yo no he mandado».

321 Ante la prohibición del rey Darío de no adorar a nadie, sino a él, Daniel aprovechó la 
orientación de sus ventanas hacia Jerusalén, tal como se narra en Dan 6, 11: «Al saber que había 
sido firmado el edicto, Daniel entró en su casa. Las ventanas de su cuarto superior estaban orienta-
das hacia Jerusalén y tres veces al día se ponía él de rodillas, para orar y dar gracias a su Dios; así lo 
había hecho siempre».

322 Ez 8, 12: «Certe vides, fili hominis, quae seniores domus Israel faciunt in tenebris, unus-
quisque in cubiculo simulacri sui; dicunt enim: “Non videt Dominus nos, dereliquit Dominus 
terram”», ‘¿Has visto, hijo de hombre, lo que hacen en la oscuridad los ancianos de la casa de Israel, 
cada uno en su estancia adornada de pinturas? Están diciendo: «Yahveh no nos ve, Yahveh ha aban-
donado esta tierra»‘. 

323 luego: ‘inmediatamente’.
324 Ez 7, 9: «et non parcet oculus meus, nec miserebor», ‘No tendré una mirada de piedad, 

no perdonaré’.
325 Ez, 9, 3-6: «Llamó entonces al hombre vestido de lino que tenía la cartera de escriba a la 

cintura; y Yahveh le dijo: “Pasa por la ciudad, por Jerusalén, y marca una cruz en la frente de los 
hombres que gimen y lloran por todas las abominaciones que se cometen en medio de ella”. Y a los 
otros oí que les dijo: “Recorred la ciudad detrás de él y herid. No tengáis una mirada de piedad, no 
perdonéis; a viejos, jóvenes, doncellas, niños y mujeres matadlos hasta que no quede uno. Pero al 
que lleve la cruz en la frente, no le toquéis. Empezad a partir de mi santuario”. Empezaron, pues, 
por los ancianos que estaban delante de la Casa».
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¡Ay de ti, alma mía, si no te hallaren esta señal, que significa la cruz de Cristo!326 
Mira por ti y llora por lo que has huido de la mortificación de la cruz, siendo ver-
dad que, si te hallan sin ella, has de morir de muerte eterna. ¿Cómo no te miras 
cada rato si la tienes o la perdiste? Pues, si traes puesta una joya, la reconoces cada 
momento. Mira cuán justo es el Señor, y cómo cumplió su palabra en el castigo 
de los ancianos de Judá, según lo dijo por sus sanctos profetas: «Teme, que cosa 
es temerosa caer en sus manos».327 Y así se consumieron los ancianos de la ciudad, 
adonde hicieron sus abominaciones, buscando manjar para alentar sus almas. Y, 
por tanto, viendo Jerusalem cumplida en sí la divina justicia, confiando del Señor, 
de quien se dice que «cuando estuviere airado, se acordará de la misericordia»,328 
pone en su acatamiento sus llagas, diciendo: «Mira, Señor, mi tribulación; mi 
vientre está revuelto y turbado, mi corazón anegado en mí misma, y de amar-
gura estoy llena».329 ¡Oh, alma mía, y qué palabras son estas tan sentidas para 
enternecer tu corazón! ¡Derrítase ya con el sentimiento de la ofensa del Criador, 
y sea ya cuchillo para ti la memoria de haberle ofendido! Y suplícale que mire tu 
aflicción, porque tu vientre, que son los sentidos de tu corazón,330 están revueltos 
y turbados: revueltos, porque aman diversas cosas, y turbados, porque no hallan 
paz en ellas.

326 Del mismo modo que hace en buena parte de su obra, san Francisco se esfuerza aquí en 
subrayar la continuación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, en este caso por medio del sím-
bolo de la cruz.

327 Hebr 10, 31: «Horrendum est incidere in manus Dei viventis», ‘Es tremendo caer en la 
manos de Dios vivo’.

328 Hab 3, 2: «Cum iratus fueris, misericordiae recordaberis», ‘Aun en la ira acuérdate de tener 
compasión’.

329 In marg.: «20 Res. Mira, Señor, mi tribulación, mi vientre está revuelto, mi corazón anega-
do en mí misma y de amargura estoy llena. 20 Res. Vide, Domine, quoniam tribulor; conturbatus 
est venter meus, subversum est cor meum in memetipsa, quoniam amaritudine plena sunt». Lam 1, 
20: «Res. Vide, Domine, quoniam tribulor; conturbatus est venter meus, subversum est cor meum 
in memetipsa, quoniam amaritudine plena sunt».

330 Según la interpretación moral del versículo en la Glossa ordinaria: «Venter enim mentem 
significat, quia sicut in ventre cibi concipiuntur et proles, sic in mente cogitationes. Fidelis anima 
tentationibus fatigata, intus et foris tentaionibus attritam se deplorat, foris persecutionibus, intus 
doloribus» (Glossa ordinaria, col. 946). Se mantiene, como en otros lugares del texto, una concor-
dancia ad sesum, que iguala el singular de vientre y el plural de sentidos. Andrée [2005: 274].
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No tuvieron tal pelea Jacob y Esaú en el vientre de su madre,331 como tienen 
tus sentidos dentro de tu corazón. El sentido de tu vista túrbase, si no le llevan 
a deleitarse a las fiestas sensuales; y el oído turbase, si no le llevan a las músicas y 
conversaciones de su gusto. La lengua hace lo mismo, si le quitan el parlar con 
quien se le antoja; y el gusto, si no le convidan a los banquetes. Y ansí andan 
revueltos los sentidos entre sí. Y como sea maravilla poder dar recaudo a tantos 
gustos,332 cuyos objectos son diferentes, anda el corazón tan revuelto y tan tur-
bado como un despensero que tiene mucha gente sentada a la mesa y se halla sin 
tener qué darles.333 ¿Qué puedes tú dar, alma mía, a tus sentidos que les aprove-
che, estando tu corazón anegado en ti misma? ¿Qué es esto, sino estar como en 
una laguna podrida y abominable, de la cual no salen sino aires pestíferos? ¿Qué 
puede salir de ti que no sea pestilencia, estando anegada en ti misma? Pues, ¿qué 
darás a tus sentidos que pueda ni valga para satisfacerlos? ¿A quién te compararé, 
hija que fuiste de Sión, sino a los israelitas moradores del desierto, que andaban 
muertos de hambre y de sed, y sus almas faltaban en ellos mismos?334 Porque justo 
es el Señor que ordena que quien vive para sí, muera viviendo en sí mismo.335 

Quien no tiene vida en sí, ni la puede dar ni poseer. ¡Oh, alma mía, cómo no 
buscas quien te de la vida! ¡Oh, cuán poca falta te hace la verdadera vida,336 y cómo 
vives como si la tuvieses! ¡Oh, qué lástima y qué dolor es ver tu corazón anegado en 
ti misma! De esto, ¿qué puede salir, sino hallar cuchillo en las cosas exteriores, en 
cuanto te dan hambre y no te hartan, y después hallar en las interiores la muerte,337 

331 Gen 25, 21-26: «Isaac suplicó a Yahveh en favor de su mujer, pues era estéril, y Yahveh le fue 
propicio, y concibió su mujer Rebeca. Pero los hijos se entrechocaban en su seno. Ella se dijo: “Sien-
do así, ¿para qué vivir?”. Y fue a consultar a Yahveh. Yahveh le dijo: “Dos pueblos hay en tu vientre, 
dos naciones que, al salir de tus entrañas, se dividirán. La una oprimirá a la otra; el mayor servirá al 
pequeño”. Cumpliéronsele los días de dar a luz, y resultó que había dos mellizos en su vientre. Salió el 
primero, rubicundo todo él, como una pelliza de zalea, y le llamaron Esaú. Después salió su hermano, 
cuya mano agarraba el talón de Esaú, y se llamó Jacob. Isaac tenía sesenta años cuando los engendró».

332 recaudo: ‘recado, prevención o provisión de las cosas necesarias’, como se lee en Cristóbal 
Lechuga: «A de proveer, el general de la artillería, todo lo necesario a ella y todo lo necesario a tomar 
una tierra o una fuerza, en una y más baterías, como verá en el discurso, y a dos y más exércitos o 
miembros de él; y a de prevenir lo necesario a las armas de un ejército, y en todo dar recaudo a que 
no falte nada» (Discurso en que trata de la artillería con un tratado de fortificación, p. 229).

333 despensero: «el que tiene a su cuenta la despensa y el gasto de lo que se compra en las casas 
de los señores» (Tesoro).

334 Ps 77, 40: «¡Cuántas veces se rebelaron contra él en el desierto, le irritaron en aquellas 
soledades!».

335 El texto parafrasea un pasaje de san Pablo, Rom 14, 7-8: «Porque ninguno de nosotros vive 
para sí mismo; como tampoco muere nadie para sí mismo. Si vivimos, para el Señor vivimos; y si 
morimos, para el Señor morimos».

336 Entiéndase que se adopta un punto de vista irónico en la frase para subrayar que, en efecto, 
precisa de la verdadera vida, y no de la que vive en el pecado.

337 In marg.: «Por de fuera mata el cuchillo, y en casa hay otra muerte semejante. foris interficit 
glaudius, et domi mors similis est». Lam 1, 20: «foris interficit glaudius, et domi mors similis est».
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con el gusanillo de la conciencia y con el temor de la muerte, y con el miedo de 
perder estos deleites. A los israelitas dijo Moisén que «por de fuera los destruiría 
el cuchillo y, de dentro, el miedo», por haberse olvidado de su Criador.338 Pues, 
¿qué menos castigo mereces tú que ellos, siendo más obligado, por haber recebido 
mayores beneficios de su inmensa caridad? Si el apóstol san Pablo, siendo él quien 
era y siendo su vida Cristo, y teniendo su vida en Él, sentía en esta vida temores de 
dentro y de fuera peleas, tú, que eres la que por tus pecados sabes, ¡cuáles deben ser 
los temores que por ti interiormente pasan y cuáles las peleas exteriormente! ¿Qué 
puede ser, sino cuchillo lo uno y como la muerte lo otro?

Y que todo esto te venga por haber creído a tus falsos amigos, ¿no es grande do-
lor? ¿Por qué los llamaste? ¿Para qué los quieres? No te fíes de ellos, que hacen burla 
de ti; que así lo dice el texto: «Oyeron mis gemidos, y no hay quien me consuele. 
Todos mis enemigos oyeron mi mal, y alegráronse, porque tú, Señor, lo heciste».339 
¡Mira a quien llamas amigos, a los que se alegran de tu mal! Por el mesmo caso 
siquiera había de perderse la amistad. ¿No bastó no consolarte, estando gimiendo 
y oyéndolo ellos, mas aun sobre eso alegrarse de tu mal? ¿Osarás de aquí adelante 
fiarte de ellos? Y, guardando ellos tan mal la ley de amistad, ¿sufrirás que entren 
en tu casa? Pues, ¿qué sería si bien supieses lo que se alegran de tu mal? Alégrase 
el mundo de verte como Jerusalem asolada por la pérdida de la gracia, porque 
quedas su vasalla, subjecta al yugo de su tiranía. Alégrase tu carne, porque quedó 
hecha señora del espíritu, porque no habrá ayunos ni penitencias, no lo sufrirá 
ella, mientras la durare el gobierno. Alégrase aquel león adversario nuestro que 
anda buscando almas para tragárselas.340 De manera que tus dolores son los gustos 
de tus enemigos, si en ellos puede entrar gusto. Con tus llantos se alegran, con tus 
suspiros se deleitan. Amigos que tal hacen, bien merecen que ni los quieras ni los 
oigas ni tengas jamás por amigos; antes digas lo que se sigue: «Trajiste el día de la 
consolación y serán semejantes a mí»;341 como si dijese: «Es tan grande, Señor, tu 
misericordia, que, como sea tu costumbre consolar a los afligidos, espero remedirás 
mi aflicción, y entonces serán mis enemigos semejantes a mí»;342 porque, dándome 
tu gracia, la carne quedará afligida y subjecta, como yo lo estoy ahora; el mundo 

338 Deut 32, 25: «Foris vastabit eos gladius, et intus pavor», ‘Por fuera la espada sembrará 
orfandad, y dentro reinará el espanto’.

339 In marg.: «21 Sin. Oyeron mis gemidos y no hay quien me consuele, todos mis enemigos 
oyeron mi mal y alegráronse, porque tú Señor lo hiciste. 21 Sin. Audierunt quia ingemisco ego, 
et non est qui consoletur me; omnes inimici mei audierunt malum meum, laetati sunt quoniam 
tu fecisti». Lam 1, 21: « Sin. Audierunt quia ingemisco ego, et non est qui consoletur me; omnes 
inimici mei audierunt malum meum, laetati sunt quoniam tu fecisti».

340 1 Petr 5, 8: «Vuestro adversario, el Diablo, ronda como león rugiente, buscando a quién 
devorar».

341 In marg.: «Trajiste el día de la consolación y serán semejantes a mí. Adduxisti diem conso-
lationis et erunt similes mei». Lam 1, 21: «Adduxisti diem consolationis et fient similes mei».

342 Todo el parlamento es glosa y amplificación de la cita anterior.
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quedará vencido, y yo quedaré señor de él en cuanto pisare, y tendré en nada toda 
su vanidad; y sobre la serpiente y el basilisco andaré con el socorro de tu gracia, y 
daré coces al león y al dragón,343 y diré con David: «Perseguiré a mis enemigos y 
prenderlos he. No me volveré del alcance hasta que falten. Quebrantarlos he, de 
manera que no puedan valerse, y caerán debajo de mis pies».344 

Llegue ya, Señor, este día de consolación, para que los vea yo como me veo a 
mí; y para esto, dad licencia que entren delante vuestro acatamiento sus maldades 
y haced la vendimia en mis enemigos, como en mí la hecistes por las mías.345 
No lo pido, Señor, por venganza, ni por quien yo soy, mas por quien vos sois y 
por ser justo que, pues ellos me vendimiaron siendo yo vuestra viña, plantada de 
vuestras manos y regada con vuestra sangre, y pues entraron en los fructos de la 
viña, que no era suya, se haga en ellos lo que hicieron en mí. Y para esto, pues la 
enemiga de mi carne se alegró de mi mal, sea puesta en el lagar de la penitencia, 
y pisada por el menosprecio y estrujada por la mortificación hasta que no quede 
licor de la uva, y sea, a lo menos, uva pasa y pasada por el sol y por el aire, y quede 
seca como la pasa por la sancta abstinencia, y con esto quedará castigada para no 
atreverse a entrar en vuestra viña, que es la casa de Israel o vuestra alma.346 Sea 
también puesto el mundo en el lagar, sean pisados y apretados los mundanos, dad 
con la ignominia y deshonra en sus rostros,347 y buscarán vuestro nombre,348 y no 
se atreverán de alzarse a mayores con la tierra criada de vuestra mano,349 para que 

343 Ps 90, 13: «Super aspidem et basiliscum ambulabis et conculcabis leonem et draconem», 
‘Pisarás sobre el león y la víbora, hollarás al leoncillo y al dragón’.

344 Ps 17, 38-39: «Persequebar inimicos meos et comprehendam illos et non convertar donec 
deficiant. Confringam illos, nec poterunt stare, cadent subtus pedes meos», ‘Persigo a mis enemi-
gos, les doy caza, no vuelvo hasta haberlos acabado; los quebranto, no pueden levantarse, sucumben 
debajo de mis pies’.

345 In marg.: «22 Tau. Entre en vuestro acatamiento todo su mal. Haced vendimia de ellos, 
como la hecistes de mí por mis maldades. 22 Tau. Ingrediatur omne malum eorum coram te, et 
vindemia eos, sicut vindemiasti me, propter omnes iniquitates meas». Lam 1, 22: «Tau. Ingrediatur 
omne malum eorum coram te, et vindemia eos, sicut vindemiasti me, propter omnes iniquitates 
meas».

346 El texto remite al cantar de la viña, en el capítulo 5 del profeta Isaías, donde puede leerse: 
«Pues bien, viña de Yahveh Sebaot es la Casa de Israel, y los hombres de Judá son su plantío ex-
quisito. Esperaba de ellos justicia, y hay iniquidad; honradez, y hay alaridos» (Is 5, 7). Para el texto 
bíblico, en cualquier caso, la entrada en la viña ajena estaba prescrita desde el Éxodo (22, 5), es 
signo de desgracia (1 Sam 8, 14-15) o se vincula a la alteración de la paz y la irrupción simbólica 
del pecado, como en Cant 2, 5: «Cazadnos las raposas, las pequeñas raposas que devastan las viñas, 
pues nuestras viñas están en flor».

347 Esto es, ‘Insultadles con la ignominia y la deshonra’, ya que, como señala Autoridades, 
«Dar en rostro. Vale lo mismo que enfadar, ya sea diciendo lo que no se quisiera oír, ya poniéndose 
delante el que enfada» (II, 3, 13).

348 Ps 82, 17: «Cubre sus rostros de ignominia, para que busquen tu nombre, Yahveh».
349 alzarse a mayores: ‘envanecerse, pretender ser más de lo que son’. Con ese uso se encuentra, 

por ejemplo, en Quevedo: «¿Quiere alzarse a mayores con el cuerno? / Pues, mientras yo viviere, 
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os bendiga todo lo que en ella hay. ¡Pisadlos, Señor, pisadlos! ¡Debajo de vuestros 
pies los poned!350 Conozcan las gentes que son hombres y, si menester es, sean 
pisados de todas las criaturas, porque osaron pisar y tener en poco vuestra ley. 
Apretadlos debajo de ella, y hágase la vendimia en ellos para su provecho, aunque 
ellos la hicieron para mi daño. Mas con el día de vuestra consolación todo se 
reparará. Finalmente haced la vendimia en el dragón, nuestro capital enemigo, 
pues vos, Señor, sois el que castigastes al soberbio y heristes al dragón;351 y, pues 
él me ató, atadle y caiga sobre él la piedra del lagar de vuestra justicia, según lo 
tenéis determinado,352 pues, siendo yo vuestra por la creación y redención, me 
tomó como si fuera suya.

Y para que más se mueva vuestra misericordia a apiadarse de mí, mirad, Señor, 
que son muchos mis gemidos y mi corazón está congojado y muy lastimado.353 
Acordaos, Señor, que está escripto de vos que veníades al mundo para dar vis-
ta a los ciegos, consolar los tristes, dar buenas nuevas a los pobres y vida a los 
muertos,354 y para predicar el año del jubileo y la remisión de los pecados. Todo 
esto haréis, Señor, en mí, porque, con la venida de vuestra gracia, cobrarán lum-
bre mis ojos y consuelo mi corazón y resucitará mi alma, cobrando nueva vida en 
vos, en quien está la vida de los que viven. Acordaos, Señor, de todo esto; y pues 
decís que moráis en los que moran en la tribulación,355 mirad que muchos son 
mis gemidos y mi corazón está lastimado y congojado.

Fin del capítulo primero

está engañado; / que por un privilegio del infierno / soy proveedor de testas de ganado, / cornudo 
óptimo, máximo y eterno, / y soy la quintacuerna destilado» (Poesías, II, p. 54).

350 La imagen de Dios aplastando a los enemigos aparece en Isaías 63, 3-4: «El lagar he pisado 
yo solo; de mi pueblo no hubo nadie conmigo. Los pisé con ira, los pateé con furia, y salpicó su san-
gre mis vestidos, y toda mi vestimenta he manchado. ¡Era el día de la venganza que tenía pensada, 
el año de mi desquite era llegado!»; y vuelve a repetirse en el Apocalipsis 19, 15: …él pisa el lagar del 
vino de la furiosa cólera de Dios, el Todopoderoso».

351 Is 51, 9: «¿No eres tú el que partió a Ráhab, el que atravesó al Dragón?». No hay que olvi-
dar, en cualquier caso que el dragón es Satanás, como explica san Juan en Apoc 12, 9: «Y fue arrojado 
el gran Dragón, la Serpiente antigua, el llamado Diablo y Satanás, el seductor del mundo entero».

352 Mt 21, 33-43.
353 In marg.: «porque son muchos mis gemidos y mi corazón está congojado y lastimado. 

multi enim gemitus mei, et cor meum merens». Lam 1, 22: «multi enim gemitus mei, et cor meum 
moerens».

354 Is 14, 30: « Los débiles pacerán en mis pastos y los pobres en seguro se acostarán» e Is 26, 
19: «Revivirán tus muertos, tus cadáveres resurgirán». nuevas: ‘noticias’.

355 En el margen del manuscrito R se remite a Ps 9, donde no consta la idea. Sí aparece en 
varios pasajes de los salmos, como Ps 33, 19: «Yahveh está cerca de los que tienen roto el corazón. Él 
salva a los espíritus hundidos», Ps 125, 5: «Los que siembran con lágrimas cosechan entre cánticos» 
o Ps 144, 14: «Yahveh sostiene a todos los que caen, a todos los encorvados endereza».



San Francisco de Borja, Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías

119

†
IHS

Capítulo segundo

Si en lo pasado tuvo mucho que llorar y sentir Jeremías, no se ofrece menos 
ocasión en lo que se sigue, porque, siendo verdad que venía el Señor a hablar en la 
calígine o niebla a Moisén en presencia del pueblo de Israel –en lo cual mostraba 
a todos gran favor y regalo por quererse así comunicar con los suyos–,356 que, tras 
esto, el mesmo pueblo, olvidado de aquella niebla más clara que el sol –porque 
en el Señor tales son sus tinieblas cuales su luz–,357 viniese a ser tan ingrato y tan 
perdido que quisiese antes la comunicación de su ídolo Baalim358 y sus horribles 
tinieblas que no la conversación divina en la niebla esclarecida del Señor, no hay 
dubda sino que es materia de ser muy llorada y sentida;359 por lo cual dice como 
cubrió el Señor con niebla a la hija de Sión en el día de su rigor. 

¡Oh, pueblo de Israel y qué niebla dejaste y cuál la cobraste, la una muy res-
plandeciente y la otra muy obscura, la una se daba por regalo, la otra por castigo, 
con la una quedabas sanctificado y hermoso, y con la otra abominable y feo! ¡Oh, 
hija de Sión, con qué niebla te viste y con qué niebla te ves, porque no te acor-
daste de la diferencia que había de los egipcios, cuando ellos andaban cercados de 
las tinieblas tan palpables que no las podían sufrir y tú andabas entonces gozando 
de la claridad!360 ¡Qué gusto hallaste en las tinieblas tan palpables del pecado 
para dejar la luz de la gracia por ellas! Pues ¿cómo podrán contener mis ojos sus 
lágrimas viendo a la hija de Sión cubierta de esta niebla? Y si Jeremías llora de ver 
a Jerusalem de esta manera, llora tú, alma mía, sobre ti con mayor sentimiento, 
pues, cuanto mayor ha sido la pérdida, mayor ha de ser el dolor. Y para que veas 
cuánto debe exceder el sentimiento de tu destruición a la de Jerusalem, dice el 
apóstol: «Mira que no os habéis allegado a la calígine o niebla del monte ni al 
sonido de trompeta».361 ¿Qué dejaron de entender los de aquel pueblo, sino que 
habéis allegado al monte de Sión y a la ciudad de Dios vivo, y a la Jerusalem ce-
lestial y a la comunicación de muchos millares de ángeles, y al juez de todos y al 
medianero del nuevo testamento, y al derramar de la sangre de Jesucristo? Pues 

356 Ex 10, 21-29. En el margen se señala Ex 9, acaso en referencia a la novena plaga contra 
Egipto, precisamente la de las tinieblas.

357 Ps 138, 12: «ni la misma tiniebla es tenebrosa para ti, y la noche es luminosa como el día».
358 Iud 9, 33: «Después de la muerte de Gedeón, los israelitas volvieron a prostituirse ante los 

Baales y tomaron por dios a Baal Berit».
359 In marg: «Aleph I. Como cubrió el Señor con niebla y obscuridad a la hija de Sión el día 

de su rigor. Aleph I. Quomodo obtegit caligine in furore suo Dominus filiam Sión». Lam 2, 1: 
«Quomodo obtexit caligine in furore suo Dominus filiam Sión

360 Ex 10, 21-29.
361 Hebr 12, 18-19: «Non enim accessistis ad tractabilem montem, et accensibilem ignem, et 

turbinem, et caliginem, et procellam, et tubae sonum».
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si Jeremías lloraba ver a Jerusalem en la tiniebla del pecado, habiendo morado 
en aquella regalada calígine de Moisén, tú, alma mía, llegaste por la gracia del 
baptismo no solo a aquel monte ni a aquel fuego ni a aquel sonido que espantaba, 
sino que llegaste al monte verdadero, que es Cristo, y llegaste a la calígine o niebla 
que estaba debajo de sus pies. ¡Oh, cuánto debes sentir verte desposeída de esta 
gloriosa y resplandeciente niebla,362 adonde se ve todo con la lumbre del Señor 
muy diferentemente de lo que acá paresce y en lugar de esta lumbre verte en las ti-
nieblas del pecado, más escura que la noche! ¡Llora, pues, sobre ti diciendo cómo 
cubrió el Señor de escuridad a la hija de Sión y cómo echó del cielo a la señora, 
a la esclarescida Israel!,363 en cuanto la conversación de los justos es en el cielo;364 
mas después, por el pecado, el hombre, que se vio en honra, vino a ser semejante 
a las bestias de la tierra.365 ¡Mira adónde estabas, de cuán alto caíste! Quien de tan 
alto cayó ¿cómo pudo quedarle hueso sano? 

¡Oh, qué lástima tan grande ver el cuidado que los hombres tienen de no caer 
un dedo de su estado, y no echan de ver cómo por el pecado caen del cielo a la tie-
rra! Mentirosos son los hijos de los hombres en las medidas,366 pues tanta cuenta 
tienen de no caer de su estimación un dedo y no se les da nada de caer del cielo a 
la tierra por la ofensa cometida al Criador, el cual es tan justo que, así como dijo 
del que se convierte que no se acordará más de sus maldades,367 así también del 
que se pervierte dice no se acordará más de sus justicias, según se ve en el texto, 
porque no se acordó el Señor del asiento de sus pies en el día de su rigor.368 ¡Oh, 
Señor! ¿Quién tiene conoscido el poderío de vuestro rigor, pues ni os acordastes 

362 Ps 17, 12-13: «Se puso como tienda un cerco de tinieblas, tinieblas de las aguas, espesos 
nubarrones; del fulgor que le precedía se encendieron granizo y ascuas de fuego».

363 In marg.: «como echó del cielo a la tierra a la esclarecida Israel. projecit de caelo in terram 
inclytam Israel». Lam 2, 1: « projecit de caelo in terram inclytam Israel». 

364 Phil 3, 18-20: «Porque muchos viven según os dije tantas veces, y ahora os lo repito con 
lágrimas, como enemigos de la cruz de Cristo, cuyo final es la perdición, cuyo Dios es el vientre, 
y cuya gloria está en su vergüenza, que no piensan más que en las cosas de la tierra. Pero nosotros 
somos ciudadanos del cielo, de donde esperamos como Salvador al Señor Jesucristo». 

365 Ps 48, 13: «El hombre en la opulencia no comprende, a las bestias mudas se asemeja».
366 Ps 61, 10: «Un soplo solamente los hijos de Adán, los hijos de hombre, una mentira».
367 Ez 18, 21-24: «En cuanto al malvado, si se aparta de todos los pecados que ha cometido, 

observa todos mis preceptos y practica el derecho y la justicia, vivirá sin duda, no morirá. Ninguno 
de los crímenes que cometió se le recordará más; vivirá a causa de la justicia que ha practicado 
.¿Acaso me complazco yo en la muerte del malvado - oráculo del Señor Yahveh - y no más bien en 
que se convierta de su conducta y viva? Pero si el justo se aparta de su justicia y comete el mal, imi-
tando todas las abominaciones que comete el malvado, ¿vivirá acaso? No, no quedará ya memoria 
de ninguna de las obras justas que había practicado, sino que, a causa de la infidelidad en que ha 
incurrido y del pecado que ha cometido, morirá».

368 In marg.: «no se acordó del asiento de sus pies en el día de su rigor. et non est recordatus 
scabelli pedum suorum in die furoris sui!». Lam I, 1: « et non est recordatus scabelli pedum suorum 
in die furoris sui!».
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de aquel vuestro pueblo regalado, asiento de vuestros pies y hechura de vuestras 
manos,369 después que volvió atrás dejando a su Criador, ni tampoco os acordaréis 
del justo, que se llama silla de Dios, si cae y persevera en el pecado.370 

Dignos de reprehensión fueron los hebreos, porque solo estribaban y se glo-
riaban en ser del linaje de Abraham,371 dejando de atender a la imitación de sus 
obras, por lo cual se olvidó Dios del asiento de sus pies. Escarmienta tú en cabeza 
ajena, alma mía, y no descuides con el hombre de cristiano372 ni con haber sido 
esposa de Cristo por el baptismo ni por otros sentimientos, regalos y favores es-
pirituales, porque no se acuerda el Señor del asiento de sus pies, si te olvidas del 
cumplimiento de su ley. ¡Y qué maravilla que se olvide de ti, pecadora, no se acor-
dando el Señor del asiento de sus pies, que es la humanidad purísima de Cristo, 
nuestro Señor, en cuanto al tiempo de su pasión, que fue el día del rigor,373 le de-
tuvo la consolación, de tal manera que por la parte inferior y sensitiva diese voces 
al padre, diciendo: «¡Dios mío, Dios mío, por qué me has dejado!»,374 y en el psa-
lmo se queja por haber sido como hombre sin ayuda, libre entre los muertos.375 
Todo esto le vino por haber puesto el Señor sobre Él nuestras maldades, y por 
haberle herido por los pecados de su pueblo, y así lo confiesa el mesmo, diciendo 
a su Padre eterno: «Sobre mí se confirmó vuestro rigor»,376 por lo cual se cubrió 
entonces de escuridad y de niebla aquella sanctísima humanidad, como dicho es.

Siendo el asiento de los pies del Señor, conforme a lo que dice David: «Adorad 
el asiento de sus pies, porque es sancto»,377 pues si de aquel asiento se olvidó el Se-
ñor, siendo tan sancto y tan limpio, ¿que hará de ti el día de su rigor, si no guardas 
la limpieza y sanctidad que eres obligada? Mira por ti, no te acontezca lo que de 
Jerusalem se sigue en el texto: «Despeñó el Señor y no perdonó todo lo hermoso 

369 Ps 118, 78: «Tus manos me han hecho y me han formado»
370 Se trata de un lugar común en la literatura religiosa, que suele remitir al libro de la Sabi-

duría 7. En términos muy similares aparece en las Pláticas a los religiosos de san Juan Bautista de 
la Concepción: «el justo, como asiento y silla de Dios, del mismo Dios tiene el nacimiento de su 
virtud y perfecció» (Obras completas, IV, f. 203r). 

371 Io 8, 33: «Ellos le respondieron: “Nosotros somos descendencia de Abraham y nunca hemos 
sido esclavos de nadie. ¿Cómo dices tú: Os haréis libres?”». estribaban: ‘descansaban, se sostenían’.

372 no descuides con el hombre de cristiano: ‘no te descuides de ser cristiano ante el hombre’. 
Acaso pudiera tratarse de un error de copia por nombre.

373 La idea procede de Dionisio el Cartujano: «idque factum est in die fuoris Dei, quando 
iuxta Esaiae oraculum, Dominus possuit in Christo inquitatem omnem nostram, et propter scelus 
populi sui percussit eum» (Enarrationes piae ac eruditae in quatuor prophetas (quos vocant) maiores, 
p. 486).

374 Ps 21, 2: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?».
375 Ps 87, 5-6: «soy como un hombre acabado: relegado entre los muerto».
376 Ps 86, 8: «sobre mí pesa tu furor».
377 Ps 98, 5: «Exaltate Dominum Deum nostrum, et adorate scabellum pedum ejus, quoniam 

sanctum est», ‘Exaltad a Yahveh nuestro Dios, postraos ante el estrado de sus pies: santo es Él’. En 
el margen se remite a Ps 89.
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de Jacob».378 ¿Quién será el que no huirá del pecado, viendo los castigos que por 
él se hacen? ¡Qué mayor dolor!, que yace la casa de Jacob tan abatida que, siendo 
el Señor su fortaleza y casa de refugio,379 y siendo el que anegó a Faraón por la de-
fensión de su pueblo,380 que este mesmo Señor venga a despeñar la casa de Jacob, 
permitiendo caer de lo alto hasta lo bajo la hermosura de sus edificios y la gran-
deza de su templo, no perdonando las cosas más delicadas ni las municiones de la 
virgen de Judá: antes en el día de su rigor lo echa todo por el suelo, permitiendo 
que el reino sea maltratado y sus príncipes presos en poder de los caldeos.381

¡Oh, Señor!, si vos derribáis, ¿quién edificará? Si vos arrancáis, ¿quién plantará? 
Si vos herís, ¿quién sanará? ¡Oh, alma mía, considerando esto, di al Señor: «Todos 
mis años quiero emplear en pensar en vos, con amargura,382 porque no menos 
razón tengo yo de llorar, viendo que por la gracia estaba tan regalada y tan bien 
librada en vuestras manos que decíades vos: “Cuando cayeres, no te harás daño, 
porque yo ponré mi mano,383 y por ella serás tenida y librada del peligro”.384 Mas 
después, por el pecado, la mano que me libraba, esta me despeña, permitiendo 
que sea despeñada. Viviendo con el mundo, andaba la soga puesta a la garganta, 
colgada de mil cosas que me traían tan apretada que no podía resollar, sino que 
me herían. Andaba como quien está colgado, los pies en el aire, para espirar mas 
vuestra misericordia. Estando de esta manera, puso la mano debajo de mis pies y, 
aunque estaba colgada, no me acabé de ahogar. Mas, ¡ay de mí!, que haré ahora, si 
llamo. Quien me ayudaba me contradice y la que me daba la vida me despeña. Si 
vos sois contra mí, ¿quién será por mí? Y si vos destruís lo más hermoso que en mí 
hay, ¿quién me lo dará? ¡Ay de mí, que por el pecado habéis destruido lo más de-
licado y lo que en más se ha de tener, que es el propio conoscimiento,385 en el cual 
tenía mi fortaleza con gran recaudo de moniciones para resistir a mis enemigos,386 
porque, si me fatigaba la pobreza, luego me defendía el propio conoscimiento, 

378 In marg.: «2 Beth. Despeñó el Señor y no perdonó todo lo hermoso de Jacob. 2 Beth. 
Praecipitavit Dominus, nec pepercit omnia speciosa Jacob», Lam 2, 2: « Praecipitavit Dominus, nec 
pepercit omnia speciosa Jacob».

379 Ps 17, 36: «Tú me das tu escudo salvador, (tu diestra me sostiene), tu cuidado me exalta».
380 Ex 14, 22-29.
381 In marg.: «No perdonó a todo lo mejor de Jacob y en el día de su rigor destruyó las muni-

ciones de la virgen de Judá y echola en el suelo y contamino el reino y los príncipes del. Destruxit 
in furore suo munitiones verginis Iuda, deiecit in terram, polluit regnum et principes eius». Lam 2, 
2: «destruxit in furore suo et deiecit in terram; polluit regnum et principes eius».

382 Is 38, 15: « Caminaré todos mis años en la amargura de mi alma» El pasaje corresponde 
al Cántico de Ezequías.

383 ponré: ‘pondré’.
384 Ps 36, 24: «aunque caiga, no se queda postrado, porque Yahveh la mano le sostiene».
385 El principio socrático del Nosce te ipsum se convirtió en un tópico moral para la literatura 

devota del Renacimiento, partiendo, inicialmente, de entornos erasmistas y espiritualistas.
386 moniciones: ‘municiones’, en general, ‘aparejos defensivos’.
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diciendo: «Ninguna cosa trujiste al mundo y nada llevarás de él».387 Mira quién 
eres, y hallarás que te sobra lo que tienes. Si me afligían los falsos testimonios y 
denuestos de los murmuradores, luego respondía: «Calla, que aún no dicen tanto 
como en ti hay. Mira lo que has parlado y no te espantes sino de lo que no dicen». 
Si me daba tormento el sol en el estío y el frío en el invierno, luego me consolaba, 
mostrándome cuán poca era la venganza que hacían en mí las criaturas, habiendo 
ofendido a su Criador. Si deseaba irme en unas partes y en otras para mi conso-
lación, luego hallaba que no merecía estar donde estaba ni morar sobre la tierra, 
pues era, por mis culpas, mi propia casa el infierno.388 Si sentía mucho cuando no 
cumplían conmigo lo que me prometían, luego callaba, viendo las veces que dejé 
de cumplir lo que prometí en el baptismo. Y así, en todas las cosas hallaba reme-
dio, mirando quién soy y quién fui; y faltándome esta joya, quedó tan destruida 
como quedó Sansón cuando le cortaron los cabellos, porque quedó sin fortaleza 
en poder de los filisteos, que le sacaron los ojos,389 tal quedé yo ciega, sin la lumbre 
de este conoscimiento y en poder de mis enemigos destruido y perdido todo lo 
que mejor en mí tenía. Y no paró en esto mi mal, porque, sobre todo lo dicho, 
quebrantó el Señor en el día de su rigor todo el poder y fuerza de Israel».390 

De esto se saca bien la locura de los pecadores que juzgan en todo su seso que 
son poderosos, porque se ven con gente y creen que tienen fuerzas por ser señores 
de fortalezas. ¡Oh, miserables ciegos!, pues viven tan confiados de su fortaleza, 
siendo fortaleza del copo de estopa, según dice Esaías: «¿Qué caudal se puede 
hacer en semejante fortaleza, cuya condición es encenderse y volverse en humo 
en llegando a ella el aire del calor del fuego?».391 Tales son los pecadores y tal 
su fortaleza, porque, en llegando a ellos el aire de la vanidad o el aire del fuego 
de la concupiscible o de la irascible, luego son quemados y vueltos en humo.392 
Conosciendo esto el profeta decía: «Mi fortaleza como tuya la guardaré, Señor,393 
tiniendo por cierto que en mí no la hay; y si la hubiere, será tuya y no mía». Esto 
decía el rey David, porque sabía bien que, en pena del pecado, quedó confisca-
do el pecador en la flaqueza, para quedar sin fuerzas, porque pretendió tenerlas 
contra su Criador, y por tanto quebrantó el Señor, en el día de su rigor, todo el 
poder y fuerza de Israel; y para que viésemos claramente lo poco que podía y va-

387 I Tim 6, 7: «Nihil enim intulimus in hunc mundum: haud dubium quod nec auferre quid 
possumus», ‘Porque nosotros no hemos traído nada al mundo y nada podemos llevarnos de él’.

388 Iob 17, 13: «Mi casa es el infierno».
389 Iud 16, 4-21. En el ladillo del manuscrito se remite a Iud 6.
390 In marg.: «3 Gimel. Quebrantó el Señor en el día de su rigor todo el poder y fuerza de 

Israel. 3. Gimel. Confregit in ira furoris sui onine cornu Israel». Lam 2, 3: «Gimel. Confregit in ira 
furoris sui omne cornu Israel». Aquí termina parlamento del alma.

391 Is I, 37: «El hombre fuerte se volverá estopa, y su trabajo, chispa: arderán ambos a una, y 
no habrá quien apague».

392 luego: ‘de inmediato’.
393 Ps 58, 10: «Fortitudinem meam ad te custodiam», ‘Mi fuerza hacia ti custodiaré’.
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lía, retiró su diestra del rostro de su enemigo.394 ¡Oh, Israel, que harás sin el favor 
de la diestra del Seño! Si Él la vuelve atrás, ¿cómo pasarás tú adelante? ¿Quién te 
defenderá de los amorreos, si su diestra no va delante? ¿Quién los apedreará con 
piedras de granizo caídas del cielo, si su diestra no lo hace?395 ¿Quién parará el sol 
contra Gabeón y la luna contra el valle de Ayalón para dar tiempo a la venganza 
de tus enemigos, si la diestra del Señor no lo provée?396 ¿Quién te dará ardires de 
guerra,397 de manera que con poca gente alcances victoria de gran muchedumbre 
de ella, si la diestra del Señor no te enseña? ¿Quién hará estruendo y sonido que 
espante a los enemigos, de suerte que, sin trabajo de pelea, huyan a gran furia, 
dejando las tiendas, la hacienda y vituallas a cuatro leprosos que se van a poner 
en manos del ejército por no poder sufrir el hambre de Samaria, si la diestra del 
Señor te falta?398 ¿Qué será de ti?, porque de ella se dice: «La diestra del Señor hizo 
la virtud»;399 y en tus trabajos, no tu brazo y fortaleza te salvó, sino la diestra del 
Señor;400 porque tú no tienes diestra, en cuanto dice el profeta que la diestra de 
ellos es diestra de maldad.401 

Llora, pues, Jerusalem la pérdida y falta que esta diestra te hace. Tenlo por 
uno de los mayores trabajos que te podían venir. Y tú, alma mía, llora lo mesmo 
en ti, porque, si la diestra del Señor te falta, ¿quién te defenderá, tiniendo guerra 
contra crueles y poderosos enemigos? Que, según dice el apóstol, no solamente 
es nuestra pelea contra la carne y la sangre, mas aun contra los príncipes y gober-
nadores del mundo y contra los malignos espíritus, regidores de estas tinieblas.402 
En las tentaciones de la fe, que es don de Dios, ¿qué harás, si la diestra del Señor 
te falta? De la cual confiesa David que, si fue libre, su diestra le salvó.403 ¿Quién te 

394 In marg.: «retiró su diestra del rostro de su enemigo. avertit retrorsum dexteram suam a 
facie inimici». Lam 2, 3: «avertit retrorsum dexteram suam a facie inimici».

395 Ios 10, 11: «Mientras huían ante Israel por la bajada de Bet Jorón, Yahveh lanzó del cielo 
sobre ellos hasta Azecá grandes piedras, y murieron. Y fueron más los que murieron por las piedras 
que los que mataron los israelitas a filo de espada».

396 Ios 10, 12: «Entonces habló Josué a Yahveh, el día que Yahveh entregó al amorreo en ma-
nos de los israelitas, a los ojos de Israel y dijo: “Deténte, sol, en Gabaón, y tú, luna, en el valle de 
Ayyalón”».

397 ardires: ‘ardides, estratagemas’.
398 2 Reg 7, 3-10. En el margen del manuscrito se remite a Reg 4.
399 Ps 117, 16: «Dextera Domini fecit virtutem», ‘La diestra del Señor hace proezas’.
400 Ps 43, 4: «no por su espada conquistaron la tierra, ni su brazo les dio la victoria, sino que 

fueron tu diestra y tu brazo».
401 Ps 143, 8: «cuya diestra es diestra de mentira».
402 Eph 6, 12: «quoniam non est nobis colluctatio adversus carnem et sanguinem, sed adversus 

principes, et potestates, adversus mundi rectores tenebrarum harum, contra spiritualia nequitiae, 
in caelestibus», ‘nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, sino contra los Principados, contra 
las Potestades, contra los Dominadores de este mundo tenebroso, contra los Espíritus del Mal que 
están en las alturas’.

403 Ps 137, 7: «tu diestra me salva».
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dará la discreción de los espíritus para saber cuál es bueno y cuál es malo, por no 
ser oro todo lo que reluce, si la diestra del Señor no te alumbra? Al fin, ¿qué harás 
sin ella? Porque, así como el que deja de estar debajo de su amparo no tiene cosa 
que le pueda valer, así el que está debajo de sus alas no tiene qué temer, conforme 
a lo que decía David: «Tuviste con tu mano mi mano derecha y sustentome con 
tal firmeza que me hacía andar en esta peregrinación según tu divina voluntad, y 
después me recibiste con gloria».404 ¿Qué más hay que pedir ni qué más se puede 
desear?

Mira tras esto, alma mía, cómo debe ser llorada la pérdida del favor de la 
diestra del Señor, pues, por haberla perdido la casa de Jacob, dice Jeremías que la 
encendió el Señor como fuego, abrasásandola y quemándola alrededor.405 Si no 
perdieras su divino favor, si te conservaras en el cumplimiento de su ley, hallaras 
en su mano derecha el amparo a tus necesidades, según lo que tenía prometido 
por Isaías, diciendo: «Cuando pasares por agua, seré contigo y los ríos no te ane-
garán. Cuando anduvieres por el fuego, no te quemará ni la llama arderá en ti».406 
Mas, ¡ay, de ti, casa de Jacob!, que, como dejaste de guardar la fidelidad y home-
naje que debías a tu rey y Señor, entró el fuego en ti y fuiste abrasada por la llama, 
sin hallar resistencia por la que hiciste a tu Criador. Si no le dejaras, no te dejara 
quemar; porque dejaste el fuego de su amor, serás abrasada en el fuego de su rigor.

¡Oh, qué mal pagas a Dios su venida a la tierra para encender en ella el dulce 
fuego de su amor!407 ¡Y qué mal le agradeces lo que le costó, que fue en tanto 
extremo que David en profecía decía: «Mi corazón fue hecho como la cera que se 
derrite».408 Mira el sentimiento que sería el suyo, derritiéndose sus ojos llorando 
y sus venas derramando sangre y derritiendo su corazón como suele hacer la cera 
cuando la llegan al fuego. Tal fue el excesivo amor de su caridad que derritió a su 
humanidad sanctísima, que era pura y limpia como la cera. Llora, alma mía, tu 
ingratitud, pues no conosciste la misericordia del Señor. Derritiose tu redemp-
tor por derretirte; quiso ser abrasado en el fuego de la pasión por encenderte; y, 

404 Ps 72, 23-24: «ut jumentum factus sum apud te, et ego semper tecum. Tenuisti manum 
dexteram meam, et in voluntate tua deduxisti me, et cum gloria suscepisti me», ‘Pero a mí, que 
estoy siempre contigo, de la mano derecha me has tomado; me guiarás con tu consejo, y tras la 
gloria me llevarás’.

405 In marg.: «Y encendió en Jacob como el fuego la llama que lo rodea y quema todo. et 
succendit in Jacob quasi ignem flammae devorantis in giro». Lam 2, 3: «et succendit in Jacob quasi 
ignem flammae devorantis in gyro».

406 Is 43, 2: «Cum transieris per aquas, tecum ero, et flumina non operient te; cum ambulave-
ris in igne, non combureris, et flamma non ardebit in te», ‘Si pasas por las aguas, yo estoy contigo, 
si por los ríos, no te anegarán.Si andas por el fuego, no te quemarás, ni la llama prenderá en ti’.

407 Lc 12, 43: «He venido a arrojar un fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera 
encendido!».

408 Ps 21, 14: «factum est cor meum tamquam cera liquescens», ‘mi corazón se vuelve como 
cera, se me derrite’.
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teniéndolo en poco, quisiste antes quemarte en el fuego de la invidia y en el de 
la avaricia y en el de la ira, en cuanto todos los que adulteran son como el horno 
encendido del que le cuece.409 ¡Oh, si merecieras quemarte en el que vino Cristo a 
encender! Él te sanará de tus enfermedades, porque, puesto en los ojos un botón 
de este fuego, diérate vista, por ser fuego claro que alumbra a los que toca. Puesto 
en tu lengua, gustarás en parte de las lenguas de fuego que abajaron del cielo con 
la venida del Espíritu Sancto.410 Pues si dieras a tu corazón un botón de este fue-
go, abriera la malicia y ponzoña de él, y quedara purificado. Si le pusieras en tu 
entendimiento, consumiera los juicios temerarios de él, porque del Señor se dice 
que es fuego que consume y aniquila todo lo malo.411 Al fin, con este fuego gui-
saras y hicieras sabroso todo lo crudo y desabrido de esta vida, que así lo hicieron 
los apóstoles, después que recibieron el fuego del Espíritu Sancto. ¡Oh, qué fuego 
dejaste, alma mía, por quemarte antes con el fuego miserable de tus pasiones!, el 
cual tiene los efectos contrarios del sobredicho fuego, porque, si el uno alumbra, 
el otro ciega como demuestra el profeta, tratando del fuego de los pecadores, de 
los cuales dice que no verán el sol,412 porque cayó en ellos el fuego. De esto se saca 
que, así como este ciega, así el otro alumbra; el uno abre la postema del corazón, 
el otro le emponzoña y endurece, y no llega a parte que no lo destruya, porque, 
así como el fuego del Espíritu Sancto es una participación de la gloria celestial, así 
este fuego de los pecadores es participación del fuego infernal. 

Llora, pues, tu pecado, alma mía, que por él permitió el Señor que la casa de 
Jacob fuese quemada con llama de fuego alrededor. Y si quieres saber la causa, es 
bien que entiendas que flechó su arco como enemigo y firmó su diestra, como 
hacen los enemigos cuando asientan su real.413 La causa de ser Él tu enemigo fue 
serlo tú primero suyo. Si tu no lo fueras suyo, ¿cómo lo fuera Él tuyo, siendo tan 
grande el amor que a los hombres tuvo que, estado la guerra abierta y nosotros 
declarados por sus enemigos, a costa de su sangre nos reconcilió con su Padre 
eterno?414 Pues cuánto más, después de reconciliados, nos tuviera por enemigos, si 
quisiéramos serlo suyos. Por donde tus pecados te volvieron enemigo al que mu-
rió por tu amistad. ¿Qué hallaste en Él para no tenelle por amigo? ¿Qué más había 
de hacer de lo que hizo? Por ventura, porque esperó que hicieses uvas, y diste 

409 Os 7, 4: «Todos ellos, adúlteros, son como un horno ardiente, que el panadero deja de atizar 
desde que amasa la pasta hasta que fermenta».

410 Act 2, 1-12.
411 Deut 4, 24: «Yahveh tu Dios es un fuego devorador, un Dios celoso».
412 Ps 57, 9: «como aborto de mujer que no contempla el sol».
413 In marg.: «4 Daleth. Flechó su arco como enemigo y firmó su diestra como hacen los 

enemigos cuando asientan su real. Daleth. Tetendit arcum suum quasi inimicus, firmavit dexteram 
suam quasi hostis». Lam 2, 4: «Daleth. Tetendit arcum suum quasi inimicus, firmavit dexteram 
suam quasi hostis». firmó: ‘afirmó’. 

414 Rom 3, 24-25: «en virtud de la redención realizada en Cristo Jesús, a quien exhibió Dios 
como instrumento de propiciación por su propia sangre». En el margen, el copista remite a Rom 13.
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agraz. Mira cómo se queja de ti, diciendo: «¿Qué iniquidad que maldad hallaron 
en mí vuestros padres para apartarse tan lejos de mí y para andar tras la vanidad,415 
quedando vanos, y para no decir a dónde está el Señor que nos hizo subir de la 
tierra de Egipto y el que nos guió por el desierto y por la tierra inhabitable y nos 
trujo después en la tierra buena,416 de la cual esta escripto: “Tu espíritu bueno nos 
llevará en la tierra buena”?».417

Dime, alma mía, ¿qué hallaste en el Señor para dejarle? Por ventura, ¿no es 
Él el que te sacó de Egipto, que es el pecado, y no es Él el que te mantuvo en el 
desierto,418 cuando te halló en el lugar espantoso y en la soledad del pecado? ¿Y 
no es Él el que te libro del Faraón y el que te pasó a la tierra de promisión, que 
es la tierra de los que viven en su divina gracia? ¿Cómo te atreviste a tenelle por 
enemigo? ¿Con qué armas, con qué fuerzas, con qué gente, con qué poderío? Si de 
las criaturas irracionales confías, ¿piensas que se han de volver contra su Criador, 
como tú? Si del príncipe de las tinieblas y de su ejército confías, ¿piensas que, por 
poco que sabe, deja de tener entendido que no tiene armas ni fuerzas contra el 
Criador? Si en el favor humano esperas, ¿no ves que está escripto que «Maldito el 
varón que confía en el hombre»?419 Porque en imagen y sueño se pasa el hombre,420 
y no hay que confiar en él. Pues, si de ti confías, ¿quién piensas que eres? Si contra 
un pensamiento no tienes fuerzas para pelear, si una pulga te quita el sueño, si 
una picadura de araña te mata, si un trueno te espanta y un relámpago te quita la 
vista y las fuerzas, ¿qué harás cuando el Señor fleche su arco y asiente su real sobre 
ti como en enemigo? Pues ten por cierto que, si no te conviertes a Él, pidiéndole 
misericordia y rindiéndote a sus pies, cumplirá lo que amenaza por el profeta Da-
vid, diciendo: «Sacará su cuchillo, flechará su arco, y en él aparejará la muerte».421 

415 Ier 2, 5-7: «Quid invenerunt patres vestri in me iniquitatis, quia elongaverunt a me, et 
ambulaverunt post vanitatem, et vani facti sunt? Et non dixerunt: Ubi est Dominus qui ascendere 
nos fecit de terra AEgypti; qui traduxit nos per desertum, per terram inhabitabilem et inviam, per 
terram sitis, et imaginem mortis, per terram in qua non ambulavit vir, neque habitavit homo? Et 
induxi vos in terram Carmeli», ‘Qué encontraban vuestros padres en mí de torcido, que se alejaron 
de mi vera, y yendo en pos de la Vanidad se hicieron vanos? En cambio no dijeron: “¿Dónde está 
Yahveh, que nos subió de la tierra de Egipto, que nos llevó por el desierto, por la estepa y la para-
mera, por tierra seca y sombría, tierra por donde nadie pasa y en donde nadie se asienta?”. Luego os 
traje a la tierra del vergel, para comer su fruto y su bien’.

416 Ps 141.
417 Ex 3, 8: «descendi ut liberem eum de manibus AEgyptiorum, et educam de terra illa in 

terram bonam, et spatiosam, in terram quae fluit lacte et melle», ‘He bajado para librarle de la mano 
de los egipcios y para subirle de esta tierra a una tierra buena y espaciosa; a una tierra que mana 
leche y miel’.

418 Ex 16-17.
419 Ier 17, 5: «Maledictus homo qui confidit in homine», ‘Maldito sea aquel que fía en hombre’.
420 Ps 38, 7: «nada más una sombra el humano que pasa».
421 Ps 7, 13-14: «gladium suum vibrabit; arcum suum tetendit, et paravit illum. Et in eo pa-

ravit vasa mortis», ‘Afile su espada el enemigo, tense su arco y lo apareje, para sí solo prepara armas 
de muerte’.
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En esto veras claramente cómo te va la vida en tenelle por enemigo. Escar-
mienta en Jerusalem que, por tenerle por tal, mató todo lo que era hermoso a la 
vista en los tabernáculos y moradas de la hija de Sión, y derramó su indignación 
como fuego;422 y así es gran lástima de ver unas almas dotadas de dones naturales, 
con excelente memoria y con alto entendimiento y con extremada hermosura 
corporal, quedar destruidas por el pecado, por el cual queda arruinado todo lo 
que parescía hermoso para la vista. ¡Si estas vieran que, faltando los dones de la 
gracia y la lumbre de la fe formada,423 que obra por amor, y la perfecta humildad, 
todo va perdido y todo lo que parescía hermoso queda destruido! Porque estos se-
mejantes son como los sepulcros dorados,424 que por defuera parescen hermosos y 
por de dentro están llenos de huesos de muertos y rodeados de gusanos y mal olor.

¿Qué le aprovechó a Cicerón la lindeza de su oratoria? ¿Y qué a Aristotil la 
sciencia de su filosofía? ¿Y qué a Julio César y a los otros todos sus dones naturales, 
faltándoles la gracia, sin la cual todo lo que paresce hermoso queda perdido? Pues, 
¿cómo no se guardan los hombres del pecado, siquiera por no quedar destruidos 
y perdidas las cosas que tan hermosas parescen y las que son tan estimadas en los 
ojos de los hombres? ¡Ay de ellos, si no se guardan de este que es destruidor del gé-
nero humano!, por el cual dice Jeremías que derramará Dios su indignación como 
fuego. Di, hijo de Adam, polvo y ceniza, si no puedes sufrir el castigo de Dios por 
pequeño que sea, aunque venga gota a gota, ¿qué harás cuando derrame como 
fuego su indignación? Si cuando llueve no puedes sufrir el agua, si en el campo te 
toma, viniendo distilada y no por castigo, sino por misericordia, para dar fructo 
a la tierra, ¿qué harás cuando derrame el Señor su indignación? ¿Y cuando lloverá 
sobre los pecadores fuego y piedrazufre,425 y los vientos con remolino ardiendo 
como los de Sodoma?426 ¿Qué será la parte de su cáliz, si el sancto y pacientísimo 

422 In marg.: «mató todo lo que era hermoso a la vista en los tabernáculos de la hija de Sión y 
derramó su indignación como fuego. et occidit omne quod pulchrum erat visu in tabernaculo filiae 
Sión, effudit quasi ignem indignationem suam». Lam 2, 4: «et occidit omne quod pulchrum erat 
visu in tabernaculo filiae Sión, effudit quasi ignem indignationem suam».

423 Gal 5, 4-5: «Os habéis apartado de la gracia. Pues a nosotros nos mueve el Espíritu a aguar-
dar por la fe los bienes esperados por la justicia». Explica santo Tomás de Aquino: «El hábito de la 
fe formada es el mismo que el de la informe. La razón de esto es que el hábito se diversifica según lo 
que le pertenece esencialmente. Pero, siendo la fe la perfección del entendimiento, todo aquello que 
pertenece al entendimiento, pertenece exclusivamente a la fe. Mas lo que pertenece a la voluntad 
no pertenece esencialmente a la fe, de forma que por ello pueda diversificarse el hábito de la fe. Y 
como la distinción de la fe formada y de la fe informe es según lo que pertenece a la voluntad, esto 
es, a la caridad, mas no según lo que pertenece al entendimiento, de aquí es que la fe formada y la 
fe informe no son hábitos diversos» (Summa Theologiae, 2-2 q.4 a.4 c).

424 Mt 23, 27: «sois semejantes a sepulcros blanqueados».
425 Ps 10, 6: «Llueva sobre los impíos brasas y azufre». piedrazufre: ‘piedra de azufre’, en la 

misma forma que usa fray Luis de Granada: «Los carnales y deshonestos serán embestidos en llamas 
de piedrazufre hediondas» (Libro de la oración y meditación, p. 204).

426 Gen 19, 24: «Entonces Yahveh hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego».
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Job, por haber comenzado el castigo del Señor en él, no llegando aún sino a los 
arrabales, en cuanto no se dio poder a Satanás que pusiese sus manos en su alma, 
si con sol a la aflicción corporal vino a estar tan fatigado que decía: «Perezca el 
día en que nascí y la noche en que fue dicho haber sido concebido el hombre»?427

Por ventura, ¿no he disimulado y callado, y aun ha venido sobre mí la in-
dignación del Señor? ¿Qué será de ti, pecador, cuando ella viniere como fuego 
sobre ti, no habiendo tú callado ni disimulado ni sufrido, antes habiendo hecho 
lo contrario; y será cuando no solo venga el castigo gota a gota, sino que venga 
derramándose y cayendo sobre ti como fuego, abrasando no solo el cuerpo, sino 
el alma juntamente, de tal manera que todo estés ardiendo y quemando vivo, y 
deseando la muerte para no pasar el intolerable tormento del divino Juicio. ¡Ay 
de ti, si no miras por ti! Y si una centellica de fuego que te toque en el pie o en 
la mano no puedes sufrir, ¿qué harás cuando derrame el Señor fuego infernal y 
eterno sobre ti? Todo esto te viene por haberse vuelto el Señor como enemigo.428 
Y vuelve el profeta a decirlo otra vez como cosa que mucho le dolía, y, como más 
digna de sentimiento, la repite con nuevo dolor. Haz tu lo mesmo alma mía, 
atravesando de nuevo tu corazón con estas palabras por haber querido tener por 
enemigo al que dejó su casa y heredad y entregó su querida alma en manos de 
sus enemigos por librarte de los tuyos.429 Tras esta buena obra, ¿cómo has tenido 
corazón para tenerle por enemigo?

Sentía Jeremías la queja que el Señor tenía a su pueblo, cuando decía: «Mi 
heredad se ha vuelto contra mí como el león en el bosque. Dio contra mí su voz 
y aborrecila».430 Esto fue cuando el pueblo dio aquellas voces diciendo: «¡Crucifi-
calle, crucificalle!».431 Así también, alma mía, siente tú, que por el baptismo eras 
heredad del Señor, cómo te has vuelto como un león bravo para con Él, haciendo 
pedazos su ley y levantando tu voz contra Él en juramentos, en falsos testimonios 
y, al fin, crucificándole espiritualmente en ti misma.432 Por lo cual no te maravi-
lles si destruyó el Señor a Israel y, según otra tradición, si tragó el Señor a Israel, 
permitiendo que le tragase y comiese su enemigo.433 Justo fue en permitir que 
fueses tragada por tus enemigos, pues no le pudiste tragar ni hallaste gusto en Él, 

427 Iob 3, 3: «Pereat dies in qua natus sum, et nox in qua dictum est: Conceptus est homo», 
‘Perezca el día en que nací, y la noche que dijo: ‘Un varón ha sido concebido!”’.

428 In marg.: «5 He. El Señor como enemigo destruyó a Israel. 5 He. Factus est Chris velat in-
imicus precipitavit Israel». Lam 2, 5: «He. Factus est Dominus velut inimicus, praecipitavit Israel».

429 Ier 12, 7: «Dejé mi casa, abandoné mi heredad, entregué el cariño de mi alma en manos 
de sus enemigos».

430 Ier 12, 8: «Facta est mihi haereditas mea quasi leo in silva: dedit contra me vocem, ideo 
odivi eam», ‘Se ha portado conmigo mi heredad como un león en la selva: me acosaba con sus voces; 
por eso la aborrecí’.

431 Io 19, 15.
432 Ps 92, 3: «Levantan los ríos, Yahveh, levantan los ríos su voz, los ríos levantan su bramido».
433 Ps 20, 10: «Yahveh los tragará en su cólera, y el fuego los devorará»
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ni te parecieron bien sus cosas ni hallaste suavidad en sus mandamientos, antes 
desgusto y desabrimiento; por lo cual derribó el Señor todas las almenas y cercas 
de Israel y destruyó sus municiones.434 Y, según dice san Jerónimo, así como las 
almenas en las ciudades son para el atavío y lindeza de ellas, así las municiones 
son para la defensión.435 Conforme a esto, los dones de la profecía y de lenguas y 
de sanar enfermedades son en el alma como atavíos que la aderezan y paran muy 
hermosa;436 mas la fe, esperanza y caridad son como municiones, sin las cuales no 
tiene defensa. Y así, de Judea, primero derribaron las almenas y cerca, quitando el 
Señor los profetas y las señales maravillosas que hacían, que eran para el pueblo 
atavío muy excelente; mas después, por la dureza de su corazón, fueron destruidas 
las municiones de la fe, esperanza y caridad, y quedó sin defensa, perdida y asolada.

Si la Jerusalem espiritual cae bien en la cuenta, hallará lo mesmo, porque pri-
mero se derriban las almenas y cercas, que son los gustos espirituales, los grandes 
y dulces sentimientos del Señor y la comunicación de sus divinas inteligencias; y 
después, no sintiendo como se debe la falta que esto hace, se destruyen las muni-
ciones que son las virtudes teologales, sin las cuales les queda el alma sin defensa, 
porque sin el escudo de la fe437 y sin la áncora de la esperanza y sin la fortaleza de 
la caridad,438 que es más fuerte que la muerte,439 todo queda por el suelo y Jerusa-
lem tragada de su enemigo, aquel fiero y bravo león que anda rabiando por tragar 
las almas.440 ¡Ay de ti, alma mía, si de él fueres tragada! Si no te volvieras como 
león para con tu Criador, fueras libre de este otro león; si gustaras de tu Señor, si 
te supiera bien y le quisieras tragar con la humildad y acatamiento debido, no fue-
ras tragada; mas serás manjar y comida de la muerte,441 pues no quisiste comer el 
pan de vida, del cual se dice que quien no le comiere no terná vida en sí mesmo442 

434 In marg.: «Derribó el Señor todas sus almenas y cerca destruyó sus municiones. praecipi-
tavit omnia moenia eius, dissipavit munitiones eius». Lam 2, 5: «praecipitavit omnia moenia eius, 
dissipavit munitiones eius».

435 Se explica en la Glossa ordinaria: «Habet anima virtutum moenia, sicut civitas ad orna-
mentum habet moenia. Munitiones ut se defendat, ita sunt dona quae muniunt, alia quae ornant 
animam» (Glossa ordinaria, col. 955).

436 1 Cor 14, 1-2: «Buscad la caridad; pero aspirad también a los dones espirituales, especial-
mente a la profecía. Pues el que habla en lengua no habla a los hombres sino a Dios». En el ladillo 
se remite a Cor 4. paran: ‘adornan, atavían’.

437 Eph 6, 16: «embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los 
encendidos dardos del Maligno».

438 Hebr 10, 24: «Fijémonos los unos en los otros para estímulo de la caridad y las buenas 
obras».

439 Cant 8, 6: «es fuerte el amor como la muerte».
440 1 Petr 5, 8: «Vuestro adversario, el Diablo, ronda como león rugiente, buscando a quién 

devorar».
441 Ps 48, 15: «Como ovejas son llevados al seol, los pastorea la Muerte».
442 Io 6, 48-51: «Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto y 

murieron; este es el pan que baja del cielo, para que quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, 
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De lo sobredicho dice Jeremías que en los hombres y mujeres de la casa de 
Judá se acresentó el aflicción y el amargura;443 y con razón muy grande, porque en 
otra parte había dicho el Señor, hablando de su pueblo: «Con llaga de enemigo te 
herí y con castigo cruel».444 Si el sancto Job, no siendo castigado con llaga de ene-
migo ni habiendo pecado con sus labios, decía con gran dolor al Señor: «Llámote, 
y no me oyes; póngome delante, y no me miras. Haste vuelto cruel y con la dureza 
de tu mano eres mi adversario»,445 ¿con qué dolor sentiría Jeremías ver que el Se-
ñor de veras se había vuelto como enemigo de Israel, y por tanto destruyó su real 
y campo, donde tenía su tienda, que era como un huerto semejante al paraíso?446 
Esto mesmo estaba ya amenazado a Israel por el Señor cuando dijo: «Yo haré con 
esta casa, en la cual ha sido mi nombre invocado, lo que hice con Silo y echaros 
he de mí como eché a todos vuestros hermanos y a todo el linaje de Efraim».447

¡Oh, Señor!, ¿qué haré? ¿Quién me consolará? Que me vi como un huerto 
vuestro por el baptismo, por ser vuestros deleites morar con los hijos de los hom-
bres, y por mis pecados cayéronse las flores que se mostraron en nuestra tierra,448 
helose la fructa, cayose la hoja, secose el agua de las lágrimas con que se regaba el 
huerto y, siendo cercado y la fuente sellada,449 y siendo como un paraíso lo que 
a él venía y de él salía, véolo todo abierto, seco y destruido. ¡Oh, Señor, váyase el 
cierzo, que es viento frío y quita el agua de las lágrimas, y venga el ábrigo,450 que 
es viento húmido; y, lloviendo en vuestro huerto, volverán a salir las fuentes de 
lágrimas en mis ojos y luego saldrán las flores y verná la fructa, y estará la huerta 
graciosa y con su suave olor y sabor, y el amado volverá a su huerta para gozarse 
en ella,451 porque, de otra manera, no hay quien me consuele, viendo destruida 

bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi 
carne por la vida del mundo».

443 In marg.: «en los hombres y mujeres de la casa de Judá se acrecentó la aflicción y la amar-
gura. et replevit in filia Juda humiliatum et humiliatam». Lam 2, 5: «et replevit in filia Juda humil-
iatum et humiliatam».

444 Ier 30 14: «plaga enim inimici percussi te castigatione crudeli», ‘con herida de enemigo te 
herí, castigo de hombre cruel’.

445 Iob 30, 20-21: «Clamo ad te, et non exaudis me: sto, et non respicis me. Mutatus es mihi 
in crudelem, et in duritia manus tuae adversaris mihi», ‘Grito hacia ti y tú no me respondes, me 
presento y no me haces caso. Te has vuelto cruel para conmigo, tu mano vigorosa en mí se ceba’.

446 In marg.: «6 Vau. Y destruyó su real y campo donde tenía su tienda que era como un huer-
to. 6 Vau. Et dissipavit quasi hortum tentorium suum; demolitus est tabernaculum suum». Lam 2, 
6: «Vau. Et dissipavit quasi hortum tentorium suum; demolitus est tabernaculum suum».

447 Ier 26, 6: «dabo domum istam sicut Silo, et urbem hanc dabo in maledictionem cunctis 
gentibus terrae», ‘haré con esta Casa como con Silo, y esta ciudad entregaré a la maldición de todas 
las gentes de la tierra’.

448 Cant 2, 1: «Yo soy el narciso de Sarón, el lirio de los valles».
449 Cant 4, 12: «Huerto eres cerrado, hermana mía, novia, huerto cerrado, fuente sellada».
450 Cant 4, 16: «¡Levántate, cierzo; ábrego, ven!». ábrigo: ‘ábrego, viento del sur’.
451 Cant 5, 1: «Ya he entrado en mi huerto, hermana mía, novia; he tomado mi mirra con mi 

bálsamo, he comido mi miel con mi panal, he bebido mi vino con mi leche».
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esta vuestra huerta y considerando cómo habéis puesto en el olvido las fiestas y 
sábados de Sión.452 Aunque bien conozco que, si os olvidáis de mí, es porque me 
olvidé de vos, por lo cual os quejáis diciendo que así estáis olvidado de los hom-
bres como si estuviésedes quitado de sus corazones.453

De la falta del amor procede la falta de la memoria, y así veo que el no 
amaros yo pone olvido en vos; y, por dejar vuestras fiestas, no las recibo de 
vuestra mano, antes meresco que el rey y el sacerdote sean menospreciados por 
la indignación de vuestro vigor; 454 porque si Jerusalem meresció este castigo 
por no haber conoscido al rey que fue constituido en Sión, que érades vos; antes 
os desconosció cuando dijo que no tenía otro rey sino el César.455 No menos 
merezco yo el castigo por haber sido de aquellos que dijeron: «No queremos que 
este reine sobre nosotros».456 Esto hice en cuanto no me subjeté a vuestra ley 
ni admití ser gobernado por vos, ni conoscí como debiera al rey que venía para 
mí, y por mi dulce, manso y suave.457 Si fuera verdadera hija de Sión, gozárame 
con su rey, mas como no le conoscí, entrégueme antes al rey de Babilonia.458 
¡Oh, alma mía, si llorases siquiera sobre los ríos de Babilonia, como la memoria 
de Sión, el rey que dejaste y el que escogiste!459 Dejaste a aquel de quien se dice 
que servirle es reinar, y escogiste al rey de aquella triste ciudad de la cual se 
escribe: «¡Cayó, cayó Babilón!».460 Los reyes de la tierra, que en ella vivieron en 
regalo, llorarán sobre ella, viéndola arder, y dirán: «¡Ay, ay de esta gran ciudad! 
¡Y cómo en una hora viene su juicio!». Sus negociantes lloran también sobre 
ella,461 porque no habrá quien les compre su oro, su plata, sus joyas, sus sedas, 
sus mármores, sus olores y sus cosas delicadas. Y los mercaderes que en ella se 
hicieron ricos, llorando dirán: ¡Ay, ay de la gran ciudad tan rica y tan hermosa! 

452 In marg.: «Las fiestas y sábados a Sión puso el Señor en el olvido. Oblivioni tradidit Domi-
nus in Sion festivitatem et sabbatum». Lam 2, 6: «Oblivioni tradidit Dominus in Sion festivitatem 
et sabbatum».

453 Ps 30, 23: «Estoy dejado de tus ojos».
454 In marg.: «Y en menosprecio e indiganción de su rigor al rey y al sacerdote. Et spresit in 

opprobio et in indignationem furoris sui regem et sacerdotem». Lam 2, 6: «et in opprobrium, et in 
indignationem furoris sui, regem et sacerdotem».

455 Io 19, 15: «Replicaron los sumos sacerdotes: “No tenemos más rey que el César”».
456 Lc 19, 14: «Cives autem ejus oderant eum: et miserunt legationem post illum, dicentes: 

Nolumus hunc regnare super nos», ‘Pero sus ciudadanos le odiaban y enviaron detrás de él una 
embajada que dijese: “No queremos que ese reine sobre nosotros”’.

457 Mt 2, 1-2: «Nacido Jesús en Belén de Judea, en tiempo del rey Herodes, unos magos que 
venían del Oriente se presentaron en Jerusalén, diciendo: “¿Dónde está el Rey de los judíos que ha 
nacido?”».

458 Ps 149, 2: «¡Regocíjese Israel en su hacedor, los hijos de Sión exulten en su rey!».
459 Ps 136, 1: «A orillas de los ríos de Babilonia estábamos sentados y llorábamos, acordándo-

nos de Sión».
460 Apoc 18, 2: «Gritó con potente voz diciendo: “¡Cayó, cayó la Gran Babilonia!”».
461 negociantes: ‘comerciantes’.
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¡Y cómo en una hora se perdió!». Por lo cual dice el profeta que la hija de Babi-
lonia es miserable.462

A esta ciudad y a su rey escogiste, alma mía, y dejaste al rey que vino para ti, 
porque para ti nasció y para ti padesció hambre y sed. Tuyos fueron sus trabajos y su 
sangre y su vida y lo que con ella mereció. Este es al que puedes llamar tu rey, por-
que los otros no son tuyos, sino tú eres suyo, en cuanto se sirven de tus heredades, 
de tus trabajos y de tu persona; mas este tu rey todo lo emplea en ti y lo quiere para 
ti. Muy desatinado fue el pueblo de Israel cuando pidió a Saúl por rey,463 porfiando 
en ello sobre decirles el Señor lo que con su rey les había de acontecer,464 mostrán-
doles cómo tomaría a sus hijos por soldados y por labradores de sus heredades y por 
segadores de sus campos y a sus hijas tomaría por lavanderas, y cómo les quitaría 
los mejores olivares que tuvieran y el diezmo de sus fructos y de su ganado, y cómo, 
arrepentidos, en aquel día darían voces por el rey que escogieron, mas no serían 
oídos del Señor; y con todo, no quiso el pueblo oír a Samuel ni se contentó hasta 
que les dio por rey a Saúl. ¡Ay de mí, que me veo en lo mesmo! ¿Qué diré de mi 
desatino? Pues que he querido antes por rey a Saúl, que se interpreta ‘infierno’, pi-
diendo con instancia que reinase el pecado en mí,465 y he dejado al Rey de los reyes. 
Si de Israel se quejó el Señor, diciendo a Samuel: «No a ti, sino a mí han menospre-
ciado, echándome de sí, para que no reine sobre ellos»,466 ¿cuál será la queja que de 
mí ternéis, Señor mío y Dios mío, por haberos echado de mí, no quiriéndoos por 
mi rey. ¡Oh, rey de las gentes!, ¿quién dejará de temerte? Tuyo es el poderío, tuya la 
sabiduría, y ninguno hay semejante a ti.467 ¿Quién te osará echar de sí, sino yo, que 
al rey de Israel, que venía en el nombre del Señor, coroné con espinas?468 Por lo cual, 
así como quitaron a Jerusalem su rey, merezco yo verme sin el mío, y sin sacerdote 
y –cuando vemos– sin aquel que, según la orden de Melquisedec, es sacerdote.469 

Si le rescibiera Jerusalem como debía, no se dijera de ella que desechó el Señor 
su altar,470 porque todos los sacrificios enviados por mano de este sumo sacerdote 

462 Ps 136, 8: «Hija de Babilonia, miserable».
463 I Sam 8, 1-9.
464 sobre decirles: ‘después de decirles’.
465 con instancia: ‘con insistencia’.
466 I Sam 8, 7: «Dixit autem Dominus ad Samuelem: Audi vocem populi in omnibus quae 

loquuntur tibi: non enim te abjecerunt, sed me, ne regnem super eos», ‘Pero Yahveh dijo a Samuel: 
“Haz caso a todo lo que el pueblo te dice. Porque no te han rechazado a ti, me han rechazado a mí, 
para que no reine sobre ellos’.

467 Ier 10, 6-7: «No hay como tú, Yahveh; grande eres tú, y grande tu Nombre en poderío. 
¿Quién no te temerá, Rey de las naciones?».

468 Lc 13, 35: «¡Bendito el que viene en nombre del Señor!». En el margen se remite a Lc 12.
469 Ps 109, 4: «Lo ha jurado Yahveh y no ha de retractarse: “Tú eres por siempre sacerdote, 

según el orden de Melquisedec”». 
470 In marg.: «7 Zain. desechó el Señor su altar. 7 Zain. Repulit Dominus altare suum». Lam 

2, 7: «Repulit Dominus altare suum»
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son sacrificios sabrosos y suavísimos en el divino acatamiento; mas, faltando este 
sacerdote y el conocimiento del valor de su ofrecimiento, desechó el Señor su 
altar y lo mismo hizo en ti espiritualmente. En figura de lo cual se mandaba en el 
Levítico que siempre ardiese el fuego en el altar y nunca de él faltase,471 mostrando 
que jamás había de faltar en nosotros el fuego de la caridad. Por donde, faltando 
en tu voluntad este fuego, menospreció el Señor su altar, asimismo, cuando la fe 
deja de estar encendida con el fuego del divino amor, no mira el Señor los sacri-
ficios de su altar. Si en ti no hubiere este fuego, aunque pases de una parte a otra 
los montes y aunque des toda tu hacienda,472 y aunque te dejes quemar en vivas 
llamas, menospreciará el Señor su altar. 

Llora, hijo de Adam, tu perdición. Cuando estabas en la gracia, eras un altar 
en el cual se ofrecían no cabras ni becerros, sino lo que ofrecieron los Reyes Ma-
gos, primicias de la gentilidad, presentando al Señor encienso como a Dios, oro 
como a rey y mirra a su sepultura.473 Eso mesmo hacías tú, ofreciendo oración, de 
la cual dice el profeta que sube en el divino acatamiento como el encienso y en 
ella se ofrecen diversas y excelentes maneras de sacrificios,474 porque los ojos ofre-
cen lágrimas, el corazón, sospiros y gemidos; y que son, como la mirra, las manos, 
obras de misericordia con limosnas de oro y plata; la lengua, divinas alabanzas.475 
De manera que eras un altar ungido con la unción del Espíritu Sancto y sancti-
ficado con suavísimos holocaustos, siendo una hostia viva rescibida por el Señor 
con olor suave.476 Mas después, por el pecado, desechó el Señor su altar, porque 
hiciste como el pueblo judaico, que sacrificó a los demonios y no a Dios,477 y por 
tanto fueron confundidos en sus sacrificios.478 Así también, siguiendo la dureza de 
este pueblo, tú, pecador, quisiste ser altar y sacrificio de Lucifer y de los dioses que 
no conocías, ofreciendo tu dinero para su honra, tus manos para la venganza de 
sus enemigos, tu corazón para el aborrecimiento de tu Criador;479 y así, en lugar 
de ser sacrificio, eres sacrilegio y, en lugar de encienso, eres abominación.

471 Lev 6, 2: «Da esta orden a Aarón y a sus hijos: Esta es la ley del holocausto. (Este es el 
holocausto que estará sobre el fuego encendido, sobre el altar, toda la noche hasta la mañana, y que 
el fuego del altar mantendrá encendido)».

472 I Cor 13, 1-3. En el ladillos se señala genéricamente al «Apóstol».
473 Mt 2, 11: «Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le ado-

raron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, incienso y mirra».
474 Ps 140, 2: «Valga ante ti mi oración como incienso»
475 Cabe entender ‘la lengua ofrece divinas alabanzas’.
476 Rom 12, 1: «Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, que ofrezcáis vues-

tros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios: tal será vuestro culto espiritual».
477 Bar 4, 7: «Pues irritasteis a vuestro Creador, sacrificando a los demonios y no a Dios». En 

el margen se remite genéricamente a los Salmos.
478 Os 8, 13: «¡Ya pueden ofrecer sacrificios en mi honor, y comerse la carne!Yahveh no los 

acepta; ahora recordará sus culpas y visitará sus pecados: ellos volverán a Egipto». El ladillo señala 
Os 5.

479 Rom 2, 1.
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Si esto no lloras y sientes, ¿qué es lo que has de sentir y llorar, viéndote tan 
miserable que el oro que sacrificas es para ti lleno de escándalo?480 Porque el gasto 
que haces en acrecentar tu vanagloria y en llevar adelante tus diseños todo es leña 
para abrasarte en el infierno, y así el oro de tu sacrificio se volverá en fuego. Mira, 
pues, con cuánta razón ha menospreciado el Señor su altar por la abominación 
de tus pecados. Y no menos has de sentir lo que ellos hicieron, porque el Padre 
eterno, siendo su altar suavísimo, por el cual son agradables todos los otros sacrifi-
cios, desechó la suplicación que se hacía por la parte de su humanidad sanctísima, 
cuando en el huerto pidió que pasase sin cáliz y no fue oído. La causa de esto fue 
tenerle tus pecados condenado para la cruz, en la cual aquel altar abrasado de 
inmensa caridad padesció como si fuera desechado de su Padre, diciendo: «¿Por 
qué desechas, Señor, mi oro y apartas tu rostro de mí?».481 De manera que quiso 
ser tratado como desechado, porque tú fueses recogido. Si tras esto no te recoges, 
conociendo lo que le debes, ¿cómo piensas vivir? Así mesmo dice el texto que 
maldijo el Señor a su sanctificación, 482 menospreciando a su santuario, lo cual 
se dice también de Cristo, no porque en Él cabe maldición, antes en él le dio la 
bendición, sino en cuanto por los pecadores quiso pagar la pena de su maldición 
y en cuanto se tenía por maldito el que se ponía en cruz.483 Y de esta manera 
menospreció el Señor a su santuario. ¿Cuál será el corazón, si de piedra no es, 
que no se ablande y aun derrita, considerando lo que debe al redemptor, pues, 
por librarnos de la sentencia definitiva que contra los malos se dará en el día del 
Juicio, mandando ir a los malditos a los fuegos eternos,484 quiso sufrir las maldi-
ciones y blasfemias que en la cruz le dijeron y ser tenido por maldito,485 porque 
no lo fuese el hombre.

480 Eccli 31, 5: «El que ama el oro no se verá justificado, el que anda tras el lucro se extraviará 
en él».

481 Ps 43, 24: «Quare faciem tuam avertis?», ‘¿Por qué ocultas tu rostro?’.
482 In marg.: «maldijo a su sanctificación. maledixit sanctificationi suae». Lam 2, 7: «maledixit 

sanctificationi suae».
483 Gal 3, 13: «Cristo nos rescató de la maldición de la ley, haciéndose él mismo maldición por 

nosotros, pues dice la Escritura: “Maldito todo el que está colgado de un madero”».
484 Mt 25, 41: «Entonces dirá también a los de su izquierda: “Apartaos de mí, malditos, al 

fuego eterno preparado para el Diablo y sus ángeles».
485 Mt 27, 39-40: «Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: 

“Tú que destruyes el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y 
baja de la cruz!”. Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban 
de él diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. Rey de Israel es: que baje ahora de la 
cruz, y creeremos en él. Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le 
quiere; ya que dijo: ‘Soy Hijo de Dios’.” De la misma manera le injuriaban también los salteadores 
crucificados con Él».
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Por no haber conoscido Jerusalem el bien que rescibió de su Mesías,486 entregó 
el Señor en manos del enemigo sus muros y sus torres. Esto mesmo significaba y 
sentía también Esaías, diciendo: «Mira, Señor, que todos nosotros somos tu pue-
blo, la ciudad de tu sancto. Desierta queda Sión y desierta Jerusalem y derribada 
por el suelo la casa de nuestra sanctificación y de nuestra gloria, a donde te ala-
baban nuestros padres».487 Y sin esto, dice Jeremías que dieron voz los enemigos 
como en día solemne,488 lo que es mucho de sentir, porque en el templo, que era 
el lugar adonde daban voces de alabanza los sacerdotes y levitas y con diversos 
géneros de música, todo era alabanza para el Señor. Allí mesmo los enemigos 
dieron voces de blasfemia, de burla y menosprecio, desacatando el lugar dedicado 
al culto divino y haciendo grandes regocijos por el caso y victoria que alcanzaron. 
Y como el oficio y costumbre de los malos es gozarse cuando hacen mal, tuvieron 
este día por solemne.489

Llora, alma mía, si algún día te aconteció lo mesmo, porque, si tuviste algún 
contentamiento del pecado, si con él tuviste vanagloria, como si alcanzaras vic-
toria contra tus enemigos, alégraste de tu perdición y estabas tan ciega que te 
alegrabas de la victoria, quedando vencida, y hacías fiesta como si otro fuera el 
vencido y gustabas como suelen hacer los enemigos al partir de los despojos,490 
como si fuera hacienda ajena y no tuya. Siente esta ceguedad y póngase en la 
cuenta para ser llorada con las otras, que por estas semejantes cosas el Señor, en 
su divino consistorio, ordenó destruir el muro de la hija de Sión,491 permitiendo 
quedase sin muro, asolada y sin defensa la que no quiso tomar al Señor por su 
defensor. Y ¿quién es este muro, sino nuestra alma?, conforme a lo que dice el 
Esposo en los Cantares: «Si es muro, edifiquemos sobre él», a lo cual responde la 
esposa: «Yo soy muro y mis pechos como torres altas, por haberme visto delante 

486 In marg.: «entregó en manos del enemigo sus muros y sus torres. tradidit in manu inimici 
muros turrium eius». Lam 2, 7: «tradidit in manu inimici muros turrium eius».

487 Is 64, 8-11: «Et nunc, Domine, pater noster es tu, nos vero lutum; et fictor noster tu, et 
opera manuum tuarum omnes nos. Ne irascaris, Domine, satis, et ne ultra memineris iniquitatis 
nostrae; ecce, respice, populus tuus omnes nos. Civitas Sancti tui facta est deserta, Sion deserta 
facta est, Jerusalem desolata est. Domus sanctificationis nostrae et gloriae nostae, ubi laudaverunt te 
patres nostri, facta est in exustionem ignis, et omnia desiderabilia nostra versa sunt in ruinas», ‘No 
te irrites, Yahveh, demasiado, ni para siempre recuerdes la culpa. Ea, mira, todos nosotros somos 
tu pueblo. Tus ciudades santas han quedado desiertas, Sión desierta ha quedado, Jerusalén desola-
da. Nuestra Casa santa y gloriosa, en donde te alabaron nuestros padres, ha parado en hoguera de 
fuego, y todas nuestras cosas más queridas han parado en ruinas’. El margen del manuscrito remite, 
además, a Daniel 8 con la visión de Daniel y la explicación del ángel Gabriel.

488 In marg.: «Voz dieron como en día solemne. Vocem dederunt in domo Domini sicut in die 
solemni». Lam 2, 7: «Vocem dederunt in domo Domini sicut in die solemni».

489 Prov 2, 14: «de los que se gozan en hacer el mal, se regocijan en la perversidad».
490 Ps 118. partir: ‘repartir’.
491 In marg.: «8 Heth. Ordenó el Señor destruir el muro de la hija de Sión. 8 Heth. Cogitavit 

Dominus dissipare murum filiae Sion». Lam 2, 8: «Cogitavit Dominus dissipare murum filiae Sion».
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de él como quien halló la paz»,492 en lo cual se muestra confesar la esposa ser ella 
el muro. ¡Oh, alma mía, muro eras, mientras fuiste esposa del Señor! Muro y no 
como quiera, sino edificado sobre la piedra, que es Cristo;493 y lo que más es: 
que el mesmo Cristo es nuestro muro, según lo que dice Esaías que la ciudad de 
nuestra fortaleza es Sión y en ella será puesto el Salvador por muro y barbacana.494 
Pues llora, gime y suspira por haber tus pecados causado que tú, que eres muro, 
seas destruida y Cristo, que es tu muro y fortaleza en ti, sea destruido en cuanto 
por el pecado dejas de estar fundada y edificada en Él. Y que el Señor ponga en ti 
la regla según su divina justicia,495 de manera que ninguna cosa hagas sin medida 
y seas tormento a medida de tu regalo y deleite; y, al fin, no alzará la mano de tu 
perdición y castigo.496

Mira a qué terminó ha llegado tu maldad, que, siendo el Señor el que no hizo 
la muerte y el que no se alegra en la perdición de los malos497 y siendo el que disi-
mula los pecados de los hombres para traerlos al conocimiento y aborrecimiento 
de ellos498 y siendo la mesma bondad, dice que no alza la mano de la perdición de 
Jerusalem ni la alzará de ti, si te conviertes a Él de todo corazón. Si esto no haces, 
no alzara la mano de su rigor. Mira la causa que das a su divina justicia, que viene a 
hacer contigo lo que no hizo con otros, porque a muchos comenzó a castigar, mas 
alzó la mano del castigo. Castigó a María, la hermana de Moisén con lepra, mas 
luego alzó la mano del castigo.499 Castigó a David y a sus compañeros, cuando los 
enemigos llevaron sus mujeres y haciendas, mas luego alzó la mano, porque fueron 
tras ellos y cobrose con gran victoria.500 Afligió el Señor a Job, mas alzó la mano 
volviéndoselo todo doblado.501 Amenazó el castigo a Nínive por Jonás, mas alzó la 
mano del castigo.502 Castigó diversas veces a los israelitas, mas luego alzaba la mano, 
porque acudían al Señor en sus trabajos y quedaban libres de ellos.503 Mas después 

492 Cant 8, 10: «Ego murus, et ubera mea sicut turris, ex quo facta sum coram eo, quasi pa-
cem reperiens», ‘Yo soy una muralla, y mis pechos, como torres. Así soy a sus ojos como quien ha 
hallado la paz’.

493 I Cor 10, 4: «la roca era Cristo».
494 Is 26, 1: «La ciudad de nuestra fuerza es Sión; para protección se le han puesto murallas y 

antemuro».
495 In marg.: «aparejó su regla. tetendit funiculum suum». Lam 2, 8: «tetendit funiculum suum»
496 In marg.: «no alzó la mano de su perdición. et non avertit manum suam a perditione». Lam 

2, 8: «et non avertit manum suam a perditione».
497 Sap 1, 13: «no fue Dios quien hizo la muerte ni se recrea en la destrucción de los vivientes».
498 Sap 11, 23: «disimulas los pecados de los hombres para que se arrepientan».
499 Num 12, 1-15.
500 I Sam 30, 1-20.
501 Iob 42, 10: «Después Yahveh restauró la situación de Job, al paso que él intercedía en favor 

de sus amigos; y aumentó Yahveh al doble todos los bienes de Job».
502 Ion 1-4.
503 Ps 67, 20: «Dios libertador es nuestro Dios». En general, todo el slamo 67 es un canto de 

alabanza por los beneficios que Isarel recibe de su Dios.
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no alzó la mano del castigo de Jerusalem, porque el pecador, cuando llega al abismo 
de los pecados, menosprecia al Señor,504 y por eso no alza la mano de su perdición.

Así lo hizo con Jerusalem y así lo hará contigo, si no alzas la mano del pecado, 
porque este es el que hizo llorar a los de Jerusalem, porque vieron la barbacana y el 
muro de su ciudad por el suelo.505 Ya nos dijo Esaías que el muro es Dios nuestro 
Señor, pues la barbacana, que está puesta antes del muro para que no lleguen a 
él los enemigos, es la fe viva, formada por la caridad, que es como escudo con el 
cual se resiste a los golpes y tentaciones de nuestros enemigos.506 Mientras esta 
barbacana está en pie y está en defensa, no llegan al muro los enemigos; mas luego 
que la fe viva falta y está por el suelo, juntamente se cae el muro. En cuanto que 
mora en nuestras almas por la fe viva, faltando en ella, deja de morar en ellas; y 
así queda el alma como Jerusalem, sin muro ni barbacana, sin fuerza y sin defen-
sa, miserable y destruida. ¡Ay de ti, alma pecadora, que, viéndote así el Esposo, 
no dirá: «Si muro es, edifiquemos sobre él», ni tampoco podrás tú decir: «Yo soy 
muro»;507 ni dirá por ti el Señor: «Yo seré como muro de fuego alderredor y en 
gloria estaré en medio de él»,508 sino que dirás lo que el sancto Job, que, como 
rompido el muro y abierta la puerta, le entraron los que le menospreciaban y 
perseguían y él volviose en nada.509 Tal quedarás por el pecado. 

Persiguiendo el sancto profeta su dolor, vuelve a sentir otra cosa que en el ca-
pítulo pasado la tenía ya llorada, diciendo que las puertas de la ciudad quedaron 
destruidas y ahora dice que estaban hincadas en el suelo.510 Ya se dijo que estas 
puertas son los sentidos y ahora declara más su destrucción, mostrando que esta-
ban hincadas en la tierra. ¿Qué mayor mal que ver nuestros sentidos puestos en 
tierra? De la cual se escribe que no hay verdad, no hay misericordia ni hay ciencia 
de Dios en la tierra.511 La maldición, la mentira, el homicidio, el huerto, el adulte-
rio, la destrucción, unos a otros se hieren y ensangrientan; por esto llorará la tierra 
y serán destruidos los moradores de ella. ¡Ay de ti, alma mía, si tuvieres hincados 

504 Prov 13, 21: «A los pecadores los persigue la desgracia, los justos son colmados de dicha».
505 In marg.: «y lloró la barba cana y el muro juntamente fue derribado. luxitque antemurale, 

et murus pariter dissipatus est». Lam 2, 8: «luxitque antemurale, et murus pariter dissipatus est».
506 Eph 6, 16: «embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los 

encendidos dardos del Maligno».
507 Cant 8, 10: «Ego murus», ‘Yo soy muro’.
508 Zach 2, 5: «Et ego ero ei, ait Dominus, murus ignis in circuitu, et in Gloria ero in medio 

ejus», ‘Y yo seré para ella –oráculo de Yahveh– muralla de fuego en torno, y dentro de ella seré 
gloria’. alderredor: ‘alrededor’, con metátesis muy común en la época.

509 Iob 30, 14: «como por ancha brecha irrumpen, se han escurrido bajo los escombros».
510 In marg.: «9 Thet. Hincadas estaban en tierra sus puertas. 9 Thet. Defixae sunt in terra 

portae eius». Lam 2, 9: «Defixae sunt in terra portae eius».
511 Os 4, 1: «Escuchad la palabra de Yahveh, hijos de Israel, que tiene pleito Yahveh con los 

habitantes de esta tierra, pues no hay ya fidelidad ni amor, ni conocimiento de Dios en esta tierra».
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tus sentidos en la tierra, como lo estaban las puertas de Jerusalem!512 ¡Y ay de ti, 
si estuvieren rompidas las trancas de tus puertas, como lo estaban también las de 
Jerusalem!, cuya ingratitud fue tan grande que, sobre haber rompido el Señor las 
puertas de metal y sobre haber quebrantado las trancas de hierro por librarlos de 
sus necesidades,513 en pago de esto, cerraron la puerta a sus sanctas inspiraciones 
y pusieron tranca a las puertas con su obstinación, para que no entrase en la Jeru-
salem espiritual el Criador de ella. Y por eso justamente quedaron sus puertas por 
el suelo y sus trancas rompidas.

¡Ay de ti, alma mía, si no lloras las veces que has puesta tranca a la puerta para 
que no entrase el Señor! Esto hacías cuando cerrabas tus oídos, hablándote de 
Dios, y cuando cerrabas tus ojos, representando el ángel bueno el juicio del Señor, 
la memoria de la muerte o cosas semejantes. Y lo mesmo hacías cuando ni querías 
leer ni preguntar ni saber cosa espiritual. ¿Qué era esto sino poner trancas a tus 
puertas para tener cerrada la entrada del Señor en tu alma? Quien tal hizo bien 
merece que sean destruidas las trancas que tenía, que son los dones del Espíritu 
Sancto, entre los cuales está el don de la fortaleza, con el cual se resiste al enemigo. 
Pues tan mal usaste de tan excelentes trancas para tenerle guardada la entrada, 
mereciste quedasen destruidas. No te vieras en eso, si tuvieras puesta la tranca a 
la puerta para con ellos, y mucho menos si las tuvieras abiertas a tu Señor y a tu 
redemptor. Mas como Jerusalem quedó tan perdida y tan abierta, dice Jeremías 
que sentía ver a su rey y sus príncipes entre los gentiles y que no había ley, y sus 
profetas no hallaron visión del Señor,514 porque no merecían los quebrantadores 
de la ley tener inteligencia de ella por profetas sanctos, pues no querrían obrar lo 
que entendían ni merecían tener profetas que tuviesen visiones del Señor, pues no 
le querían, por lo cual son llamados en Esaías «hijos mentirosos que no quieren 
oír la ley de Dios»515, antes dicen a los que ven visiones del Señor y a los predica-
dores: «No veáis lo que no queremos ver ni digáis lo que no queremos oír. Deci-
nos lo que nos sabe bien.516 No me saquéis del camino de Egipto, antes me quitad 
el camino de Dios. Cese ya delante de nuestro rostro el sancto de Israel». ¿Cómo 
había, pues, de dar visiones el Señor a los que no le querían ver ni oír?

512 In marg.: «rompidas y destruidas sus trancas de hierro. perdidit et contrivit vectes eius». 
Lam 2, 9: «perdidit et contrivit vectes eius».

513 Ps 106, 16: «Pues las puertas de bronce quebrantó, y los barrotes de hierro hizo pedazos». 
El manuscrito remite al salmo 166, por lo demás inexistente.

514 In marg.: «su rey y sus príncipes entre los gentiles, no hay ley y sus profetas no hallan ni vi-
sión del Señor. regem eius et principes eius in gentibus: non est lex et prophetae eius non invenerunt 
visionem a Domino». Lam 2, 9: «regem eius et principes eius in gentibus: non est lex et prophetae 
eius non invenerunt visionem a Domino».

515 Is 30, 9: «et filii mendaces, filii nolentes audire legem Dei», ‘criaturas hipócritas, hijos que 
no aceptan escuchar la instrucción de Yahveh’.

516 Decinos: ‘Decidnos’.
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¡Oh, alma mía, aprovecha de esto y advierte que por la falta del cumplimiento 
de la divina ley vienen los hombres a decir semejantes blasfemias! De lo uno se 
viene a lo otro. ¡Y llora también por haber echado de ti el suave yugo de la ley del 
Señor! Por el pecado, mientras en él estás, en ti no hay ley de verdad ni de justicia 
ni de razón ni hay profeta, porque ni te aprovechas ni escarmientas en lo que han 
dicho de los tiempos pasados ni temes lo que han profetizado de los tiempos ve-
nideros, en los cuales han de ser tan grandes los trabajos que, aunque no sabemos 
el cuándo, bien entendemos que, si no se abreviasen los días por los escogidos de 
otra manera,517 según serán terribles, casi no habría quien los sufriese. Si de esto te 
acordases, no vivirías tan descuidado; mas vives como si no hubiese profeta que lo 
dijese y vives sin lumbre y sin visiones ni vista espiritual, atenida a solo lo exterior, 
como si no hubiese más. ¡Oh, si vieses siquiera lo que mostró el Señor al mozo de 
Eliseo, cuando el rey de Siria envió mucha gente a prenderle, estando en la ciudad 
de Dotaín; y como por la mañana llegase a él su criado muy turbado por la gente 
que había visto, díjole: «No temas, que más somos que ellos»! Y suplicó al Señor 
abriese los ojos del mozo, y abriole los ojos y vido un monte lleno de caballos y de 
carros de fuego alrededor de Eliseo, para mostrar la guarda y fuerza que consigo 
traen los siervos del Señor.518 

La vista corporal suele poner miedo y espanto a los mundanos; y así se espan-
tan del menosprecio y del dolor y del trabajo; y, con ese miedo, los enemigos los 
ponen debajo de sus pies. Mas la vista espiritual quita el miedo de esto, porque 
los unos temen lo que no se ha de temer y otros hacen reverencia al que es dig-
no de todo acatamiento. Y ansí con su temor se quitan los otros temores y con 
su vista se pierde el espanto de los trabajos que acá parece que asombran. ¡Oh, 
si viviésemos las consolaciones y defensas de que están cercados los siervos de 
Dios, tendríamos en poco el alma falsa que nos dan nuestros enemigos, dando 
a entender que no se puede sufrir la deshonra y menosprecio y estas semejantes 
cosas! Pues, ¿cómo las sufriremos eternalmente, pues, si aun temporalmente son 
intolerables? Mas, ¡ay de Jerusalem!, que por tener hincados sus sentidos en la 
tierra dejó de merescer la visión del Señor. Porque, así como cuando se pasa un 
golfo no se ve la una tierra sin perderse la otra, así también al pasar de lo visible 
a lo invisible y de lo sensual a lo espiritual, si no se pierde de la vista de esta 
miserable tierra, no se descubre la otra. Menester es perder la una para ganar la 
otra. Por donde el que no quiere perder de vista la que tiene presente, cuanto al 
afecto, no verá la otra tierra deseada.

517 Mc 13, 20: «Y si el Señor no abreviase aquellos días, no se salvaría nadie, pero en atención 
a los elegidos que él escogió, ha abreviado los días».

518 4 Reg 6, 17: «Oró Eliseo y dijo:”Yahveh, abre sus ojos para que vea”. Abrió Yahveh los ojos 
del criado y vio que la montaña estaba llena de caballos y carros de fuego en torno a Eliseo».
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Y para que mejor se vea el daño que en esto se recibe, dice Jeremías que asen-
taron en tierra y callaron los viejos de la hija de Sión.519 Callaron porque estaban 
asentados en tierra. No tiene que decir el que en ella está de asiento: quien es de 
tierra, de tierra habla, y quien está asentado en ella no sabe, no entiende ni habla 
de otra cosa.520 De esto vinieron los viejos a derramar ceniza sobre sus cabezas.521 
Y fue justa pena de su culpa –porque merecieron lo que anduvieron tras la nada, 
que es la ceniza– que la pusiesen sobre su cabeza y que no se cubriesen con otra 
cosa. ¡Oh, qué lástima es ver cuán negociados andan los hombres en poner la nada 
sobre su cabeza,522 teniéndola sobre todo y muriendo por comer la ceniza, como 
si fuese pan! ¡Oh, alma mía, llora esto por lo mucho que te cuesta andar tras la 
vanidad, tras la ambición y tras el gobierno, poniendo la nada sobre tu cabeza y 
sobre ella derramando la ceniza, como si te fuera la vida en ello!

Si esto fue justa pena de su culpa, no menos lo que se sigue, porque dice el 
profeta que no solamente los viejos de la hija de Sión derramaron ceniza sobre su 
cabeza, mas aun se ciñeron con cilicios,523 en lo cual se cumplió lo que el Señor 
dijo por Esaías, que había de poner a las hijas de Jerusalem cilicios en lugar de sus 
aderezos y galas, y hedor en lugar de los olores, y por las cintas ricas, ataduras de 
cuerdas.524 Tal es el vestido que merece el alma que menospreció la vestidura de la 
gracia; por lo cual, con esta gran pérdida abatieron en tierra sus cabezas las vírge-
nes de Jerusalem.525 Grande es el dolor que en esto mostraban, mas muy mayor 
debes tenerle, alma mía, porque, al fin, los viejos de la hija de Sión conocieron su 
pérdida, lloraron su destrucción, hicieron muestras de sentimiento con silencio y 
con derramar ceniza sobre su cabeza, vistiéndose de cilicios y humillando sus ca-
bezas en la tierra. Mas, ¡ay de ti, alma mía!, que, en lugar de mostrar sentimiento 
cuando caíste en el pecado y en lugar de poner el dedo sobre tu boca, entonces 

519 In marg.: «10 Jod. Asentáronse en tierra y callaron los viejos de la hija de Sión. 10 Jod. 
Sederunt in terra, conticuerunt senes filiae». Lam 2, 10: «Sederunt in terra, conticuerunt senes filiae 
Sion».

520 Io 3, 31: «el que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra».
521 In marg.: «derramaron ceniza sobre sus cabezas. consperserunt cinere capita sua». Lam 2, 

10: «consperserunt cinere capita sua».
522 Ps 102, 15-16: «¡El hombre! Como la hierba son sus días, como la flor del campo, así florece; 

pasa por él un soplo, y ya no existe, ni el lugar donde estuvo vuelve a conocerle».
523 In marg.: «Fueron ceñidos con cilicios. Virgines Jerusalem ac cinete sunt cilinis». Lam 2, 

10: «accincti sunt ciliciis».
524 Is 3, 18-24: «Aquel día quitará el Señor el adorno de las ajorcas, los solecillos y las lunetas; 

los aljófares, las lentejuelas y los cascabeles; los peinados, las cadenillas de los pies, los ceñidores, 
los pomos de olor y los amuletos, los anillos y aretes de nariz; los vestidos preciosos, los mantos, los 
chales, los bolsos, los espejos, las ropas finas, los turbantes y las mantillas. Por debajo del bálsamo 
habrá hedor, por debajo de la faja, soga, por debajo de la peluca, rapadura, y por debajo del traje, 
refajo de arpillera. y por debajo de la hermosura, vergüenza».

525 In marg.: «abatieron sus cabezas en tierra las vírgines de Jerusalem. abiecerunt in terram 
capiti sua virgines Jerusalem». Lam 2, 10: « abiecerunt in terram capiti sua virgines Jerusalem».
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comenzaste a parlar más y a tenerte en más. No te sustentaste sobre la tierra, sino 
que te subiste hacia el cielo por vanidad y por vanagloria. No te vestiste de cilicio 
ni pusiste ceniza sobre tu cabeza, sino que entonces gastaste más en vestidos y te 
regalaste más. Confusión debes tener de las hijas de Jerusalem, porque ellas lloran 
lo que han de llorar, sienten lo que han de sentir, y tú gozaste en lo que había de 
ser tu hiel y amargura.

Mas ahora es de notar que, al tiempo que parece que Jeremías no tenía más 
que llorar, ahora de nuevo comienza su lamentación, mostrando mayor senti-
miento, porque dice que sus ojos se desmayaron llorando y sus entrañas estaban 
movidas, su hígado derramado en tierra por la amargura y dolor de la hija de su 
pueblo, y la causa de todo esto es ver que en el faltaban los niños.526 ¡Oh, profeta 
sancto!, ¿cómo mostráis de esto tanto sentimiento? ¿Cómo no ha habido otras 
cosas de mayor dolor? ¡Oh!, ¿cómo nos puede responder?, que, si entendiésemos 
lo mucho que se debe sentir lo que él sentía, tendríamos por muy justo su sen-
timiento y no quedaríamos admirados por que la falta de niños en la ciudad es 
una de las mayores que puede haber. Los avarientos lloran la falta del oro y los 
mundanos la falta de sus deleites, mas los espirituales no han de llorar sino la falta 
de niños, de los cuales dijo el Señor que, si no se volvían como niños, no entrarían 
en el reino del cielo,527 porque en él no entra cosa torpe ni sucia. Por lo cual han 
de ser simples, inocentes, puros y limpios los que en él han de entrar; y así decía el 
Señor: «Dejad llegar los niños a mí, que de los semejantes es el reino del cielo».528

La falta de la simplicidad en la ciudad es la que lloraba Jeremías, porque, 
reinando la avaricia, la dobladura y el engaño,529 todo va perdido y asolado; por-
que, como en Dios no haya acidente, es simplicísimo y la mesma simplicidad, es 
purísimo y la mesma puridad, es inocentísimo y la mesma inocencia. Tales han 
de ser los que con Él se han de venir, porque, de otra manera, imposible es que la 
luz venga a venirse con las tinieblas ni la simplicidad con la malicia. Y así, si me 
preguntáis: «¿Por qué hay tantos pleitos en el mundo?», respondo: «Por la falta 
que hay de niños en el pueblo»; «¿Y por qué hay tantas guerras?», «Por lo mesmo». 
¿Por qué hay tantas enemistades y tantas trampas y abominaciones, sino por la 
falta de niños que sean simples como las palomas? Conforme a esto decía el Se-

526 In marg.: «11 Caph. Sus ojos se desmayaron llorando y sus entrañas estaban movidas, su 
hígado derramado en tierra por la amargura y dolor de la hija de su pueblo, porque faltaban en ellos 
niños. 12 Caph. Defecerunt prae lacrimis oculi mei, conturbata sunt viscera mea; effusum est in 
terra iecur meum super contritione filiae populi mei, cum defeceret parvulus». Lam 2, 11: «Caph. 
Defecerunt prae lacrimis oculi mei, conturbata sunt viscera mea; effusum est in terra iecur meum 
super contritione filiae populi mei, cum defeceret parvulus».

527 Mt 18, 3: «si no cambiáis y os hacéis como los niños, no entraréis en el Reino de los Cielos».
528 Mt 29, 14: «Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis porque de los que son 

como estos es el Reino de los Cielos».
529 dobladura: ‘doblez, falsedad’.
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ñor: «Si tu ojo fuere simple, todo tu cuerpo será resplandeciente».530 Mas el daño 
es que los hombres, en lugar de ser niños por la puridad, son niños por la insensi-
bilidad. Estos son reprendidos por el apóstol, diciendo: «No queráis ser niños en 
los sentidos».531 Y así hallaréis algunos que no sienten las cosas que han de sentir 
ni saben las que han de saber, y en las cosas espirituales son como unos niños de 
teta. Y por esto lloraba Jeremías, que no había quien mamase en las plazas del 
lugar.532 Gran falta es no haber niños, porque falta la simplicidad; mas gran dolor 
es que no haya quien mame, porque aun esos que llamamos niños en los sentidos, 
si mamasen en los pechos de la esposa, que es la Iglesia Católica, crecerían hasta 
llegar a ser varones perfectos. Mas, ¡ay de los pecadores!, que, sobre ser niños, en 
los sentidos tienen aborrecidos los pechos de su madre, de cuyos pechos se dice en 
los Cantares que son más altos que las torres,533 porque toda la leche que la esposa 
de Cristo da a sus hijos, los católicos, toda la recibió del Esposo y de su pecho 
sacratísimo, el cual fue abierto en el costado para mostrar el abundante caridad 
con que da la sangre para mantener a sus niños, como con leche. De estos pechos 
decía la esposa que eran más hermosos y más dulces que el vino.534 

Llora y gime, alma mía, la ceguedad humana, porque vemos por experiencia 
que, si un príncipe hace fiesta de dar fuente de vino para que beban los que qui-
sieren sin pagar por ello precio, no hay quien falte de llevar su frasco a la fuente; y 
siendo verdad que el príncipe y rey de los príncipes abre su costado para dar su san-
gre por leche, no hay quien vaya a la fuente. Y no basta rogallo ni persuadillo ni con 
amenazas ni sin ellas, porque amenaza, por una parte, diciendo que no tendrá vida 
quien no bebiere su sangre535 y, por otra parte, persuade con gran amor, diciendo: 
«Venid, carísimos míos, y bebed y embriagaos.536 Quien tiene sed venga a mí,537 que 
sin precio de oro y plata doy el vino y la leche».538 Y con todo esto, no hay quien 
vaya a la fuente, siendo la fuente de la vida, que así la llama el profeta David.539

530 Mt 6, 22: «Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo estará luminoso».
531 I Cor 14, 20: «Fratres, nolite pueri effici sensibus», ‘Hermanos, no seáis niños en juicio’.
532 In marg.: «no había quien mamase en las plazas del lugar. Et non erat lactens in plateis op-

pidi». Lam 2, 11: «et lactens in plateis oppidi».
533 Cant 8, 10: «Yo soy una muralla, y mis pechos, como torres».
534 Cant 1, 3: «Mejores son que el vino tus amores».
535 Io 6, 53-54: «Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del 

hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día».

536 Cant 5, 1: « comedite, amici, et bibite, et inebriamini, carissimi!», ‘¡Comed, amigos, bebed, 
oh queridos, embriagaos!’.

537 Io 7, 37: «Si quis sitit, veniat ad me et bibat», ’Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba’.
538 Is 55, 1: «Oh, todos los sedientos, id por agua, y los que no tenéis plata, venid, comprad y 

comed, sin plata, y sin pagar, vino y leche».
539 Ps 35, 10: «en ti está la fuente de la vida».
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Y así llora Jeremías la falta de niños y la falta de gente que en las plazas del 
lugar reciban la leche, porque estos tales andan diciendo a sus madres: «¿A dónde 
está el trigo y el vino?».540 Y como lo pedían a los sacerdotes y viejos de Sión, 
los cuales, por estar sentados en la tierra, no tenían pan de doctrina ni del vino 
espiritual, que alegra el corazón del hombre, era gran lástima de ver cómo en el 
seno de estas madres miserables y ciegas espiraban, como heridos, en las plazas 
de la ciudad.541 Y no menos es lástima ver el día de hoy como los que siguen los 
errores de los herejes y se mantienen de su falsa dotrina expiran en el seno de estas 
madres, como heridos de pestilencia, por haber oído a los lectores y catedráticos 
de ella,542 de los cuales dice el psalmo ser bienaventurado el que en semejante 
cátedra no se sienta.543

Y no menos es de llorar cómo los mundanos y pecadores, destraídos y va-
gabundos por esas plazas, expiran en el seno de sus madres por ser hijos de la 
corrupción, conforme a lo que dice el sancto Job: «A la corrupción dije que era 
mi padre y los gusanos que eran mi madre y hermanos»544 ¡Mirad qué leche pue-
de dar el gusano y cuál estará el hijo que de tal pecho se mantiene! ¿Cómo han 
de medrar los pecadores, criándose con tan ruin leche, teniendo tan miserables 
armas, con pechos tan llenos de ponzoña? Y así el sancto Job, considerando esto, 
decía: «¿Por qué no me vi morir en el vientre de mi madre o luego después de 
nascido? ¿Por qué no acabé la vida después de estar a sus pechos?»,545 mostrando 
que es mejor estar sin vida natural que vivir a los pechos de la corrupción y del 
pecado. Por lo cual, llora, alma mía, el tiempo que te criaste a estos pechos. Mira 
cuál estuvieras si en el seno de tal madre expiraras; vuelve sobre ti, no dejes la 
verdadera madre que tienes, que es la Iglesia Católica, esposa de Cristo, la cual, 
por haber gustado de sus sacratísimos pechos, pide al Esposo que la lleve consigo, 
porque, después que entró en su bodega,546 fue tan grande el alegría y gozo que, 

540 In marg.: «12 Lamech. A sus madres dijeron: “¿A dónde está el trigo y el vino?”. Matribus 
suis dixerunt: Ubi est triticum et vinum?». Lam 2, 12: «Lamed. Matribus suis dixerunt: Ubi est 
triticum et vinum?».

541 In marg.: «cuando desfallecían como heridos en las plazas de la ciudad, expirando y rin-
diendo sus almas en el seno de sus madres. cum deficerent quasi vulnerati in plateis civitatis, cum 
exhalarent animas suas in sinu matrum suarum». Lam 2, 12: «cum deficerent quasi vulnerati in 
plateis civitatis, cum exhalarent animas suas in sinu matrum suarum».

542 lectores: ‘profesores’.
543 Ps 1, 1: «Bienaventurado el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni en la senda de 

los pecadores se detiene, ni en el banco de los burlones se sienta».
544 Iob 17, 14: «Putredini dixi : Pater meus es Mater mea, et soror mea, vermibus», ‘Y grito a 

la fosa: “¡Tú mi padre!”, a los gusanos: “¡Mi madre y mis hermanos!”’.
545 Iob 10, 18-19: «Quare de vulva eduxisti me? qui utinam consumptus essem, ne oculus me 

videret. Fuissem quasi non essem, de utero translatus ad tumulum», ‘¿Para qué me sacaste del seno? 
Habría muerto sin que me viera ningún ojo; sería como si no hubiera existido, del vientre se me 
habría llevado hasta la tumba’.

546 Cant 2, 4: «Me ha llevado a la bodega, y el pendón que enarbola sobre mí es Amor».
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acordándose de sus dulces pechos, desea no apartarse de ellos un momento. ¡Oh, 
si preguntases al discípulo amado del Señor cómo le fue a sus pechos en la noche 
de la cena,547 verías cuán loca y desatinada has sido en tomar otra tela ni querer 
otros pechos. ¿Qué madre pudiera hacer por ti lo que Él ha hecho contigo?

Llora siquiera lo que Él lloraba sobre Jerusalem, diciendo: «¡Oh, cuántas veces 
os he querido allegar a mí, poniéndoos debajo de mis alas, como hace la gallina 
con sus pollos, y no habéis querido!».548 ¡Oh, qué madre dejaste, alma mía, qué 
abrigo y qué amparo en dejar de estar debajo de sus alas! Si debajo de ellas es-
tuvieras, Él te subiera al cielo sobre sus hombros, porque del Señor se dice que 
extendió sus alas y llevó a su pueblo sobre sus hombros.549 Esto hizo el hijo de 
Dios cuando en la cruz extendió sus brazos y puso a su pueblo sobre sus hombros, 
tomando sobre sus espaldas la satisfación de sus culpas. Si a esta madre pidieras 
el trigo, como pedían las hijas de Jerusalem, no murieras de hambre, porque Él 
es el grano de trigo que llevó tanto fruto por haber caído en la tierra,550 y es Él 
pan vivo que da vida a los que le comen.551 Si a esta madre pidieras vino, también 
te le diera, dándote su sangre, en la cual bebieras el gozo y la vida espiritual con 
grandísima abundancia. Quien tal madre perdió mucho lo debe sentir y a quien 
vemos así expirar en el seno de su madre, que es la corrupción del pecado, no 
sé a quien la compare ni que nombre le ponga ni que escriba de ella. Y así dice 
Jeremías: «¿A quién te compararé y a quién diré que pareces, hija de Jerusalem? Y 
para consolarte, ¿a quién diré que vi como a ti, oh, virgen, hija de Sión? Grande 
es como la mar tu amargura y tu tempestad».552 

¿Quién te dará remedio y quién te sanará? Tus ídolos no te sanarán, porque ya 
te dijo el Señor: «¿A dónde están tus dioses que tú hiciste? Levántense a librarte en 

547 Io 21, 20: «al discípulo a quién Jesús amaba, que además durante la cena se había recostado 
en su pecho».

548 Mt 23, 37: «quoties volui congregare filios tuos, quemadmodum gallina congregat pullos 
suos sub alas, et noluisti?», ‘¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como una gallina reúne a 
sus pollos bajo las alas, y no habéis querido!’.

549 Deut 32, 10-13: «Y le envuelve, le sustenta, le cuida, como a la niña de sus ojos. Como un 
águila incita a su nidada, revolotea sobre sus polluelos, así el despliega sus alas y te toma, y le lleva 
sobre su plumaje. Solo Yahveh le guía a su destino, con él ningún dios extranjero. Le hace cabalgar 
por las alturas de la tierra».

550 Io 12, 24: «En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda 
él solo; pero si muere, da mucho fruto».

551Io 6, 50: «Este es el pan que baja del cielo, para que quien lo coma no muera. Yo soy el pan 
vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre».

552 In marg.: «13 Men. ¿A quién te compararé y a quién diré que pareces, hija de Jerusalem? 
Y para consolarte, ¿a quién dire que vi como a ti, oh, virgen hija de Sión? Grande es como la mar 
tu amargura y tu tempestad! ¿Quién te sanará? 13. Men. Cui comparabote vel cui asimilabote filia 
Jerusalem cui ex quatote et consolaborte virgo filia». Lam 2, 13: «Cui comparabo te, vel cui assimi-
labo te, filia Ierusalem? Cui exaequabo te, et consolabor te, virgo, filia Sion? Magna est enim velut 
mare contritio tua: quis medebitur tui?».
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el tiempo de tu aflicción?».553 Pues los gentiles, esos son los que te hieren, ¿quién te 
sanara? Pues tus reyes y sacerdotes: esos son los heridos; pues ¿quién? ¿El mundo? 
Ese es tu contrario. ¿Tu carne? Esa es la enferma. ¿Tu espíritu? Ese es el emponzo-
ñado. Pues ¿las criaturas? Esas han sido tu cuchillo. ¡Oh, hija de Sión!, ¿quién te sa-
nará? Grande es como la mar tu amargura. Buscando a quien te comparar, el profe-
ta, como no ve acá semejante tempestad ni más temerosa que la de la mar, dice que 
tal es tu amargura. A eso mesmo compara a los pecadores el apóstol sancto Judas 
Tadeo en su canónica, diciendo que son como las olas de la mar, las cuales todo el 
poder que traen se deshace a la orilla y no queda sino la espuma salada.554 Tales son 
los pecadores, cuya soberbia y ambición parece que viene con furia y poder, como 
la ola muy alta en la mar, y, llegada a la orilla, que es a la hora de la muerte, todo 
su poderío se deshace, su riqueza se aniquila y su vanidad queda como la espuma 
salada de la mar. Y los mesmos golpes dan en él hasta que le deshacen, como a nao 
que ha dado al través, por lo cual dice Esaías que los pecadores son como la mar 
que hierve y no puede reposar,555 y sus olas redundan en menosprecio y lodo, tal 
cuando Jerusalem por el pecado y tal quedas tú, alma mía, por lo mesmo.

¡Oh, qué mal has considerado lo mucho que debías al redemptor!, cuyo amor 
fue tan inmenso que, por librarte a ti de las olas de este mar y de su amargura, 
quiso Él ser puesto en la tempestad de la mar, para que tú llegases al puerto de-
seado. Esto hizo el redemptor cuando, puesto en el amargura de la cruz, decía al 
Padre eterno: «¡Señor, sálvame, porque han entrado las aguas hasta mi alma. Vine 
en lo alto de la mar y la tempestad: me anego».556 ¿Qué le responderás tú, alma 
mía, cuando te dijere: «¡Oh, hija que eras de Sión, ¿por qué no me miras que entré 
por ti estando anegándote en la mar y, por sacarte de él, anégueme yo, muriendo 
porque tú vivieses? Mira que en la paz fue mi amargura amarguísima,557 porque, al 
tiempo que concerté la paz entre Dios y los hombres, fue mi amargura como la de 
la mar. Allí decía yo a mi padre: “Todas tus olas trujiste sobre mí”,558 porque venía 
una ola de dolor por la ofensa que se hacía al Padre eterno y luego otra por el dolor 

553 Ier 2, 28: «Ubi sunt dii tui quos fecisti tibi? Surgant, et liberent te in tempore afflictionis 
tuae», ‘¿Dónde están tus dioses, los que tú mismo te hiciste? ¡Que se levanten ellos, a ver si te salvan 
en tiempo de desgracia!’.

554 Iudae 13: «son olas salvajes del mar, que echan la espuma de su propia vergüenza».
555 Is 57, 20: «Los malos son como mar agitada cuando no puede calmarse, cuyas aguas lanzan 

cieno y lodo».
556 Ps 68, 2: «Salvum me fac, Deus, quoniam intraverunt aquae usque ad animam meam. 

Infixus sum in limo profundi et non est substantia. Veni in altitudinem maris, et tempestas demer-
sit me», ‘¡Sálvame, oh Dios, porque las aguas me llegan hasta el cuello! Me hundo en el cieno del 
abismo, sin poder hacer pie; he llegado hasta el fondo de las aguas, y las olas me anegan’.

557 Is 38, 17: «Ecce in pace amaritudo mea amarissima», ‘Entonces en la paz mi amargura 
amarguísima’.

558 Ps 87, 8: «Super me confirmatus est furor tuus, et omnes fluctus tuos induxisti super me», 
‘sobre mí pesa tu furor, con todas tus olas me hundes’. trujiste: ‘trajiste”.



San Francisco de Borja, Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías

147

que había en el corazón de mi madre, y luego otra por el sentimiento del discípulo 
y de las devotas y sanctas mujeres que me acompañaban cabe la cruz. Venía luego 
un desmayo que cubría mi corazón como ola, y luego otra con sudor de la muerte. 
Si miraba a mí, veíame lleno de llagas. Si miraba a los de aquel pueblo endurecido, 
vía los muertos por el pecado que en mí cometían.559 Si miraba las criaturas, veía-
las como con luto, mostrando sentimiento de mi muerte. Si miraba la justicia de 
mi Padre, veíala rigurosa. Si miraba a los sanctos padres, que en el limbo estaban, 
hallaba que me daban voces con deseo de ser librados de su cautividad; por donde 
no solo la hiel que me daban en la cruz era amarguísima, mas aun todo era para mí 
como olas muy altas, cuyos golpes herían mi corazón y mi vida. Y así la acabé en 
esta amargura, por librarte de ella y porque llegases tú al puerto de la salud.560 ¿Por 
qué dejaste, pues, de serme grato a este beneficio recebido? Y ¿por qué has querido 
antes anegarte en la amargura de tus pasiones que darme la mano para sacarte de 
ellas? ¿Quién hubo jamás que, anegándose, dejase de dar la mano al que le quería 
sacar? Pues si a mí no la das, ¿a quién la quieres dar y quién te librará, si mi mano 
no te salva? ¿Y quién te sanará, si mi medicina no te sana? No –cierto– tus profe-
tas, porque esos, en lugar de decirte verdades, te dijeron vanidades y mentiras, y 
en lugar de darte el conocimiento de tu maldad, que hicieras por ella penitencia, 
te dijeron cosas falsas que te quitaban del camino de la verdad y te pusieron en el 
de la miseria y abatimiento.561 Esto te aconteció, porque los profetas eran tuyos y 
no míos. Si fueran de los míos, guardaran mis mandamientos; uno de los cuales 
era que predicasen al pueblo sus defectos y pecados sin respecto ni temor humano, 
dando voces y sin cesar.562 Mas ellos, por sus intereses y por ser bienquistos del pue-
blo, dejaron de tratar tu maldad para mostrate quién eras, dejando de tratar de tu 
propio conoscimiento y de los fructos de la penitencia, que es la segunda tabla con 
la cual salen al puerto los que han dando al través en la tormenta del pecado.563 No 
te aconteciera esto, si oyeras a mi profeta y mi precursor y aquel mi predicador, que 
era la voz que llamaba en el desierto, el cual tomó por fundamento de su doctrina 
la sancta penitencia,564 por la cual se llega a nosotros el reino del cielo. Y si a mí 

559 vía: ‘veía’.
560 salud: ‘salvación’.
561 In marg.: «14 Num. Tus profetas vieron cosas falsas y locas y no descubrieron tu maldad, 

para que hicieras por ella penitencia; antes inventaban cosas falsas para que por ellas quedases me-
nospreciada y abatida. 14 Num. Prophetae tui viderunt tibi falsa et stulta; nec aperiebant iniquita-
tem tuam, ut te ad penitentiam provocarent; viderunt autem tibi assumptiones falsas, et eiectiones». 
Lam 2, 14: «Prophetae tui viderunt tibi falsa et stulta; nec aperiebant iniquitatem tuam, ut te ad 
poenitentiam provocarent; viderunt autem tibi assumptiones falsas, et eiectiones».

562 Is 58, 1: «denuncia a mi pueblo su rebeldía y a la casa de Jacob sus pecados».
563 Ier 3, 23: «Mirad que una tormenta de Yahveh ha estallado, un torbellino remolinea: sobre 

la cabeza de los malos descarga».
564 Mt 3, 1-3: «Por aquellos días aparece Juan el Bautista, proclamando en el desierto de Judea: 

“Convertíos porque ha llegado el Reino de los Cielos”. Este es aquel de quien habla el profeta Isaías 
cuando dice: “Voz del que clama en el desierto”».
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oyeras, lo mesmo te enseñara, porque eso mesmo prediqué. Mas, ¡ay de ti!, que has 
buscado profetas tuyos y no míos, hechos al sabor de tu paladar y no al mío, corta-
dos a tu medida y no a la mía. Estos son los que tienen en poco las imperfecciones 
y los que no hacen mucho caudal de las ofensas, por grandes que sean. Antes se 
tragan los pecados, por enormes que sean, diciendo, como la serpiente, que no es 
eso nada, que no morirás.565 Estos son los que dicen que es bueno lo malo y que es 
malo lo bueno, y los que ponen tinieblas en lugar de la luz»?566 ¡Ay de ti, si los si-
guieres y si por ellos te rigieres!, porque vendrás a parar en manos de tus enemigos, 
los cuales harán gran fiesta el día que hubieren victoria de ti, como lo hicieron con 
Jerusalem, sobre la cual se burlaban todos los que pasaban por el camino, dando 
palmadas; y, a manera de regocijo y fiesta, silbaban, moviendo sus cabezas sobre la 
hija de Jerusalem, diciendo: «¿Esta es la ciudad de tan perfecta hermosura y la que 
era gozo de toda la tierra?».567

Lo mesmo harán de ti tus enemigos el día que más te ocupares en su servicio, 
porque ese mesmo día es mayor la burla que de ti hacen, silbando y tratando entre 
sí cuán desatinado y loco eres, mofando y moviendo su cabeza, diciendo: «¿Esta 
es el alma que fue llamada esposa de Cristo? ¿Esta es la que era tan hermosa y tan 
sancta, gozo de los ángeles, asiento y silla del Señor? ¡Mira cuál va tan destruida, 
llena de amargura y de dolor!». Y cuanto más uno anda acompañado por esas 
calles, si pecador es, tanto más se burlan de él los enemigos, diciendo: «Mira cuál 
va, vestido como si no estuviese desnudo. ¿Este es el que tiene esclavos, siéndolo él 
nuestro? ¿Y este es el que cree no estar solo, porque se ve acompañado? ¡Mira cuál 
va, tan confiado como si tuviese bien alguno! ¿Cómo va alegre el que había de 
andar llorando? ¿Cómo anda sin cuidado el que no había de osar tomar el sueño, 
con temerosa consciencia de pecado mortal?568 ¡Oh, cuitado de él, que ignora el 
miserable que le llevamos preso para hacer justicia de él, y va tan contento como 
si fuese a otra cosa que mucho le cumpliese». 

Por otra parte, los mesmos enemigos abrirán su boca contra ti como dragones 
y, silbando como serpientes y regañando sus dientes, darán voces diciendo: «Tra-

565 Gen 3, 4: «Replicó la serpiente a la mujer: “De ninguna manera moriréis”».
566 Is 5, 20: «¡Ay, los que llaman al mal bien, y al bien mal; que dan oscuridad por luz, y luz 

por oscuridad!». Hasta aquí sigue el parlamento puesto en boca de Cristo e introducido por medio 
de una interrogación.

567 In marg.: «15 Samech. Los que pasaban por el camino dieron palmadas y silbaron y movie-
ron sus cabezas sobre la hija de Jerusalem, diciendo: “¿Esta es la ciudad de tan perfecta hermosura y 
la que era gozo de toda la tierra?”. 15 Samech. Plauserunt super te minibus omnes transeuntes per 
viam; sibilaverunt et moverunt capita suam super filiam Ierusalem: Haeccine urbs, dicentes, per-
fecti decoris, gaudium universae terrae?». Lam 2, 15: «Samech. Plauserunt super te minibus omnes 
transeuntes per viam; sibilaverunt et moverunt caput suum super filiam Ierusalem: Haeccine est 
urbs, dicentes, perfecti decoris, gaudium universae terrae?».

568 I Cor 4, 3-4: «Ni siquiera me juzgo a mí mismo! Cierto que mi conciencia nada me repro-
cha; mas no por eso quedo justificado. Mi juez es el Señor».
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guémosle, porque este es el día que esperábamos. Hallámosle y vímosle.569 Por 
traelle a este estado trabajamos de día y de noche, trayendo ocasiones para los pe-
cados, poniéndole delante todo lo que había de ser su gusto, según la carne. Aho-
ra es el día de la paga. Justo es que pague la posada y que traguemos sus carnes, 
pues le dimos con que las regalase hasta ahora. Él comía las ajenas, mas pagallo 
ha con las propias». ¿Qué harás entonces, pecador, cuando este día llegare? ¡Oh, 
cuánto mejor te fuera seguir los caminos de tu Criador!, porque entonces mere-
cieras alcanzar lo que se escribe por Ezequiel, profeta, diciendo: «Aparéjate como 
quien afila el cuchillo y ve a la derecha o a la siniestra, y apártate, a do te llevare 
tu apetito, porque yo daré palmadas con mis manos y cumpliré mi indignación 
contra tu cruel adversario.570 Y, pues me tienes por guía y por ayuda, no temas ni 
dudes que con las palmadas de mis manos huirán como huyen los pájaros cuando 
están sobre los arboles, y quedarán espantados como los niños, cuando les dan 
grandes palmadas por las espaldas».

Otra cosa fuera, alma mía, tener al Señor por tu caudillo, para ser guiada con 
el favor de sus palmadas, que no verte en poder de tus enemigos, cuya fiesta es dar 
palmadas sobre ti, en tu burla y escarnio. Mas si bien lo miras bien, lo meresció la 
ciudad de Jerusalem, por haber hecho lo mesmo con su Mesías y con su redemp-
tor, en cuanto el día de la cruz los escribanos y fariseos, sus enemigos, movían sus 
cabezas mofando y burlando de Él, y abriendo como dragones sus bocas y dicien-
do: «A otros hizo salvos, mas a sí mesmo no puede salvar».571 Y luego volvían a 
regañar sus dientes, mostrando como por burla que querrían ver si venía Elías a 
librarle.572 Y tras esto, le decían que, si era hijo de Dios, abajase de la cruz.573 El 
pueblo que esto hizo bien mereció que sus enemigos hiciesen lo mesmo de él, y 
aún no fue el castigo a medida del delicto. 

569 In marg.: «16 Phe. Abrieron su boca sobre ti todos tus enemigos, silbaron y regañaron sus 
dientes diciendo: “Traguémosle; este es el día que esperábamos. Hallámosle y vímosle”. 16 Phe. 
Aperuerunt super te os suum omnes inimici tui: sibilaverunt et fremuerunt dentibus suis, et di-
xerunt: Devorabimus: en ista est dies quam exspectabamus; invenimus, vidimus». Lam 2, 16: «Phe. 
Aperuerunt super te os suum omnes inimici tui: sibilaverunt et fremuerunt dentibus, et dixerunt: 
Devorabimus: en ista est dies quam exspectabamus; invenimus, vidimus».

570 Ez 21, 15-17: «In omnibus portis eorum dedi conturbationem gladii acuti, et limati ad 
fulgendum, amicti ad caedem. Exacuere, vade ad dexteram sive ad sinistram, quocumque faciei tuae 
est appetitus. Quin et ego plaudam manu ad manum, et implebo indignationem meam», ‘A fin de 
que desmaye el corazón y abunden las ocasiones de caída, en todas las puertas he puesto yo matan-
za por la espada, hecha para centellear, bruñida para la matanza. ¡Toma un rumbo: a la derecha, 
vuélvete a la izquierda, donde tus filos sean requeridos! Yo también batiré palmas, saciaré mi furor’.

571 Mt 27, 39-40: «Praetereuntes autem blasphemabant eum moventes capita sua, et dicentes: 
Vah! qui destruis templum Dei, et in triduo illud reaedificas: salva temetipsum», ‘Los que pasaban 
por allí le insultaban, meneando la cabeza, diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse”’.

572 regañar: ‘mostrar en forma de enfado’.
573 Mt 27, 42: «Rey de Israel es: que baje ahora de la cruz, y creeremos en él».
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Ya que tú, alma mía, no te hallaste presente en el monte Calvario, llora cómo 
has crucificado espiritualmente a Cristo, quitándole la vida que en tu alma tenía 
por la gracia. Siente con dolor las veces que entre los pecadores has gustado del 
pecado y cómo te has burlado de los justos que siguen a Dios, cómo has abierto tu 
boca murmurando de ellos, tragando su fama y su honra, teniéndolos en poco y 
no haciendo caso de ellos, como de cosa perdida, siendo verdad que, persiguiendo 
a ellos, persiguen en sus miembros a Dios; y lo que más es, teniéndole en poco 
a el mesmo crucificado, no hablando ni tratando bien de sus cosas, burlando de 
la ley que manda sufrir las injurias, murmurando de la pobreza, desdeñando el 
menosprecio, mofando de la simplicidad y abatimiento y –lo que mas es de sen-
tir– diciendo al mesmo Dios: «Si hijo de Dios eres, abaja de la cruz»,574 como si 
dijeses: «Si quieres que te siga, quítame el trabajo y la cruz; y si eres hijo de Dios y 
bondad infinita, muéstramelo en no llevarme por trabajos al cielo. Si abajas de la 
cruz y de las afrentas de ella, yo te confesaré por hijo de Dios; mas si tengo de vivir 
deshonrado y pobre en esta vida no lo puedo sufrir». Estos mesmos son los que, 
estando Cristo con sed de la salud de las almas, le dan hiel de los pecados para su 
bebida, los cuales no los quiso Él beber, aunque los gustó cuanto a la satisfacción 
que por ellos hizo, quedando libre de todo pecado.

Teme, alma mía, no te acontezca lo que a Jerusalem, pues heciste espiritual-
mente lo que ella hizo realmente. Vive con temor, porque el día de tu muerte, en 
pago de esto, tus enemigos hagan gran fiesta con tu perdición, diciendo: «¿Esta 
es la ciudad que por la gracia fue llamada ciudad del justo y ciudad fiel?575 ¿Y esta 
es la que por el pecado es aquella ciudad de la cual está dicho que el que morase 
en ella morirá con cuchillo y con hambre?576 Traguémosla, pues, que este es el día 
que esperábamos y, para esto, asémosla en los fuegos eternos; que quien tal hizo 
tal merece» ¡Oh, alma mía, vístete del temor sancto del Señor que es el principio 
de la sabiduría,577 y ten por cierto que los cielos pasarán, mas en sus palabras no 
habrá falta, que así lo dice el texto: «Hizo el Señor lo que tenía determinado, cum-
plió su palabra como lo había dicho en los días antiguos. Destruyó y no perdonó, 
y alegró el enemigo sobre ti, y levantó la fuerza de tus enemigos».578

574 Mt 27, 40: «¡sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!».
575 Is 15, 1-2: «Oráculo sobre Moab.Porque de noche ha sido saqueada, Ar Moab ha perecido, 

porque de noche ha sido saqueada, Quir Moab ha perecido. Subía la hija de Dibbón a los oteros 
llorando».

576 Ier 21, 7: «entregaré al rey de Judá, Sedecías, a sus siervos y al pueblo que en esta ciudad 
quedare de la peste, de la espada y del hambre, en manos de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y en 
manos de sus enemigos y de los que buscan su muerte».

577 Ps 110, 10: «Principio del saber, el temor de Yahveh».
578 In marg.: «17 Ain. Hizo el Señor lo que tenía determinado, cumplió su palabra como lo 

había dicho en los días antiguos. Destruyó y no perdonó, y alegró el enemigo sobre ti, y levantó la 
fuerza de tus enemigos. 17 Ain. Fecit Dominus quae cogitavit; complevit sermonem suum, quem 
praeceperat a diebus antiquis: destruxit, et non pepercit, et letificavit super te inimicum, et exaltavit 
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Esto te había de bastar para temblar delante del Señor, pues tenemos por 
cierto que cumple siempre su palabra. Sirve al Señor con temor y tiembla en su 
divino acatamiento, porque sin falta se ha de cumplir lo que dice. Y entre otras 
cumplirá la que nos dice por san Lucas certificándonos que, si delante de los 
hombres le confesamos, delante su Padre confesará que somos suyos, y, si delante 
de los hombres le negáremos, también lo negará.579 Dijo a Noé que hiciese el arca, 
porque había de destruir el mundo, y cumpliolo.580 Envío a decir a Lot que saliese 
de Sodoma, porque quería destruir aquellas ciudades con fuego, y cumpliolo.581 
Así también, llorando Cristo sobre Jerusalem, dijo que no había de quedar de ella 
piedra sobre piedra, porque sus enemigos la habían de cercar apretar y destruir, y 
cumpliolo.582 Conforme de esto, ten por cierto que cumplirá lo que tiene dicho, 
porque vendrán los días que se levantará la gente contra la gente y habrá temblo-
res de tierra y señales grandes en el sol y en la luna.583 Por tanto, mira que todo 
se ha de cumplir, porque su palabra es verdadera y es la mesma verdad y su decir 
es obrar.584 Y así nos habló en su hijo,585 en cuyo ejemplo somos enseñados, que 
hacía lo que dicía, obraba lo que hablaba.586 

Este es uno de los engaños de los pecadores, que viven tan seguros como si 
el Señor no cumpliese lo que dice. ¡Ay de ellos, si no abren los ojos!, porque, en 
la verdad, no tardará el Señor ni dejará de cumplir lo que tiene dicho en castigar 
a los malos y dar premio a los buenos.587 Y así había de ser nuestra respuesta, 
cuando el mundo trae ocasiones de pecados, responder: «Cumplió el Señor lo que 
tenía determinado y no puede mentir en lo que dice». Y lo mesmo habemos de 

cornu hostium tuorum». Lam 2, 17: «Fecit Dominus quae cogitavit; complevit sermonem suum, 
quem praeceperat a diebus antiquis: destruxit, et non pepercit, et laetificavit super te inimicum, et 
exaltavit cornu hostium tuorum».

579 Lc 12, 9: «Pero el que me niegue delante de los hombres, será negado delante de los ángeles 
de Dios».

580 Gen 6, 11-22.
581 Gen 19, 24-25: «Entonces Yahveh hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego 

de parte de Yahveh. Y arrasó aquellas ciudades, y toda la redonda con todos los habitantes de las 
ciudades y la vegetación del suelo»

582 Mt 24, 2: «Pero él les respondió: “Veis todo esto? Yo os aseguro no quedará aquí piedra 
sobre piedra que no sea derruida”».

583 Lc 21, 10-11: «Entonces les dijo: “Se levantará nación contra nación y reino contra reino. 
Habrá grandes terremotos, peste y hambre en diversos lugares, habrá cosas espantosas, y grandes 
señales del cielo”».

584 Io 14, 6: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida». 
585 Hebr 1, 1-2: «Muchas veces y de muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros Padres 

por medio de los Profetas; en estos últimos tiempos nos ha hablado por medio del Hijo».
586 Act 1, 16: «Hermanos, era preciso que se cumpliera la Escritura en la que el Espíritu Santo, 

por boca de David, había hablado ya acerca de Judas, el que fue guía de los que prendieron a Jesús».
587 Apoc 22, 12: «Mira, vengo pronto y traigo mi recompensa conmigo para pagar a cada uno 

según su trabajo». El ladillo manuscrito remite a Aba 2.
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responder, cuando la carne y la sangre y los espíritus malignos nos afligen. ¿Quién 
será el que no frene su lengua y mortifique su carne, si considera cómo el Señor 
ha cumplido su palabra en los castigos que tenía determinados? La falta de esta 
consideración hace descuidar a los pecadores para pensar que no mira el Señor 
ni oye ni tiene manos para castigar.588 Y, así, hablando de ellos, dice Jeremías que 
su corazón llamó al Señor no por ser esta su intención, porque antes blasfemaron 
sobre los muros de la hija de Sión,589 atribuyendo la victoria a su poderío y no a 
la permisión divina y a la divina justicia, cuya providencia es castigar a los que lo 
merecen. Y también otros atribuyeron a sus dioses la victoria, lo que era blasfemia 
grande y digna de castigo. Viendo todo esto, el profeta vuelve a enternecer su co-
razón, diciendo a Jerusalem: «Derramen lágrimas tus ojos como si fuesen arroyos, 
y no pares ni de día ni de noche ni reposes ni cese la niña de tu ojo»,590 dando 
voces al Señor, poniendo en su acatamiento tu aflicción y miseria, porque unos 
de los excelentes medios que puedes usar para que se levanten y reedifiquen tus 
muros caídos te es herir tu corazón con vivo dolor hasta que tus ojos vengan a ser 
como arroyos de lágrimas de día y de noche.

Con esta medicina sanó la Magdalena a los pies del redemptor, cuando su 
ánima estaba destruida como Jerusalem por el pecado;591 y con esta mesma sanó 
san Pedro, cuando, por la negociación, él, que era piedra del edificio de la Iglesia, 
quedó destruido y derribado.592 Y para mostrar que esta es la verdadera medicina, 
lloró el Señor cuando resucitó a Lázaro, significando que, con lágrimas, resucita el 

588 Ps 93, 8-10: «¡Comprended, estúpidos del pueblo!, insensatos, ¿cuándo vais a ser cuerdos? 
El que plantó la oreja, ¿no va a oír? El que formó los ojos, ¿no ha de ver? El que corrige a las nacio-
nes, ¿no ha de castigar?».

589 In marg.: «18 Sade. Llamó su corazón al Señor sobre los muros de la hija de Sión. 18 Sade. 
Clamavit cor eorum ad Dominum super muros filiae Sion». Lam 2, 18: «Clamavit cor eorum ad 
Dominum super muros filiae Sion».

590 In marg.: «derramen tus ojos lágrimas como arroyos de día y de noche no reposes; ni calle la 
niña de tus ojos. deduc quasi torrentem lacrimas per diem et noctem; non des requiem tibi, neque 
taceat pupilla oculi tui». Lam 2, 18: «Deduc quasi torrentem lacrimas per diem et noctem; non des 
requiem tibi, neque taceat pupilla oculi tui».

591 Lc 8, 2: «y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: 
María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios».

592 Mc 14, 66-72, Lc 22, 55-62: «Habían encendido una hoguera en medio del patio y estaban 
sentados alrededor; Pedro se sentó entre ellos. Una criada, al verle sentado junto a la lumbre, se le 
quedó mirando y dijo: “Este también estaba con él”. Pero él lo negó: “¡Mujer, no le conozco!”. Poco 
después, otro, viéndole, dijo: “Tú también eres uno de ellos”. Pedro dijo: “Hombre, no lo soy!”. 
Pasada como una hora, otro aseguraba: “Cierto que este también estaba con él, pues además es gali-
leo”. Le dijo Pedro: “¡Hombre, no sé de qué hablas!”. Y en aquel momento, estando aún hablando, 
cantó un gallo, y el Señor se volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le 
dijo: “Antes que cante hoy el gallo, me habrás negado tres veces”. Y, saliendo fuera, rompió a llorar 
amargamente». Mt 16, 18: «Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia».
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pecador.593 Y, por tanto, el profeta señala por maravilloso remedio la continuación 
de las lágrimas y dice que han de ser de día y de noche,594 porque hay algunos que 
lloran en la noche de la adversidad, movidos del dolor presente, con el cual dan 
voces al Señor con amargura de lágrimas, mas después, en el día de la prosperidad, 
enjugan sus ojos y, olvidados de la tribulación, vierten el llanto en gozo sensual y 
en deleites mundanos.

Estos semejantes no se aprovechara del tiempo adverso, si en el próspero lo 
convierten todo en su daño; y por eso han de llorar de noche y de día en el tiempo 
de la consolación y en el de la tribulación, y con la enfermedad y con la salud, 
con la pobreza y con la riqueza, con la honra y con la deshonra, que, por ser más 
peligroso lo próspero, es más digno de ser llorado. Que esto nos enseñaron los 
que entraron con Cristo en Jerusalem, porque, así los que iban delante como los 
que iban atrás, alababan al Señor, mostrando que en lo próspero y en lo adverso 
le habemos de alabar; y nuestra música será como el gemido de la paloma que está 
llorando. Y, por tanto, no se ha de dar reposo ni vagar a las lágrimas ni sin ellas se 
ha de hallar sosiego.

Esto mostró el sancto Job cuando pedía al Señor le dejase algunos días acá 
para llorar su dolor. No lo quería para emplear en banquetes ni en fiestas ni 
otras cosas semejantes, sino solo para llorar, porque en esto tenía puesto su 
reposo y en ello hallaba su aflicción alivio. Y así el rey David lava con lágrimas 
su cama, que es el lugar de su reposo, y así hallamos en la Escritura Sagrada ser 
convidados a esto muy a menudo por diversos profetas, como se ve en Joel, que, 
hablando con los pecadores, dice: «Despertad y llorad los que estáis como em-
briagados; dad aullidos los que bebéis vino en la dulce lumbre, porque pereció y 
no le hay en vuestra boca».595 Y a la hija de Jerusalem decía que llorase como la 
virgen ceñida con saco, y lo mesmo decía a los sacerdotes y ministros del altar. 
Por otra parte, leemos también en Esaías que mandaba llorar, diciendo: «Llorad 
sobre las tetas y sobre la región deseada y sobre la viña fértil, porque, si mi he-
redad y mi pueblo está lleno de espinas, cuánto más lo estarán las casas alegres 
y las ciudades llenas de gozo».596 Y así mesmo el profeta Miqueas decía que 

593 Io 11, 33-36: «Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que la acompañaban, 
se conmovió interiormente, se turbó y dijo: “¿Dónde lo habéis puesto?”. Le responden: “Señor, ven 
y lo verás”. Jesús se echó a llorar. Los judíos entonces decían: “Mirad cómo le quería”».

594 Ps 41, 4: «Son mis lágrimas mi pan, de día y de noche».
595 Ioel 1, 5: «Expergiscimini, ebrii, et flete et ululate, omnes qui bibitis vinum in dulcedine, 

quoniam periit ab ore vestro», ‘¡Despertad, borrachos, y llorad, gemid todos los bebedores de vino, 
por el licor que se os ha quitado de la boca!’.

596 Is 32, 11: «Obstupescite, opulentae; conturbamini, confidentes: exuite vos et confundi-
mini; accingite lumbos vestros. Super ubera plangite, super regione desiderabili, super vinea fertili. 
Super humum populi mei spinae et vepres ascendent: quanto magis super omnes domos gaudii ci-
vitatis exultantis!», ‘Espantaos, indolentes, temblad, confiadas, desvestíos, desnudaos, ceñid vuestra 
cintura, golpeaos el pecho, por los campos atrayentes, por las viñas fructíferas. Sobre el solar de mi 
pueblo zarza y espino crecerá, y también sobre todas las casas de placer de la villa alegre’.
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había de andar desnudo, llorando y dando gemidos.597 De manera que todos 
los predicadores del Señor nos convidan a lágrimas, porque saben que los que 
en ellas siembran cogen el fructo del gozo y alegría espiritual.598 Y así mesmo 
el que siembra el gozo de la carne cogerá la corrupción, mas el que siembra en 
espíritu de él cogerá la vida eterna.599

Y, así, viendo esto, no se contenta este profeta sancto con habello dicho una 
vez, sino que vuelve a decillo otra, diciendo a Jerusalem: «Levántate y alaba al 
Señor en la noche y al comienzo de tus vigilias; derrama como agua tu corazón 
delante del Señor».600 ¿Qué cosa es derramar el corazón como agua, sino bañarte 
en lágrimas? Mas para esto es menester levantarse primero del sueño del pecado y 
de la negligencia y pereza en la vida espiritual, tomando el consejo del apóstol que 
dice al negligente y adormido: «Levántate, tú que duermes, y despierta, y recibirás 
lumbre de Cristo»,601 que así lo hizo la esposa, cuando dijo: «Levantarme he y ro-
dearé la ciudad y buscaré al querido de mi alma».602 Levantado ha de estar el que 
ha de alabar al Señor, porque no es rescibida la alabanza de la boca del pecador 
que esta echado como el puerco en el cieno del pecado; y por eso dice primero: 
«Levántate», y depués se sigue: «Alaba al Señor».

Conforme a esto dice David: «Los que estáis en pie en la casa del Señor, 
bendecid a Dios y en las noches levantad vuestras manos».603 Lo mesmo dice 
también Jeremías a Jerusalem, que en la noche alabe al Señor, así por ser el 
tiempo más quieto, como por ser el tiempo de la tribulación, que es entendido 
por la noche, en la cual es muy acepto el sacrificio de las alabanzas,604 porque 

597 Mich 1, 8: «Por eso me lamentaré y gemiré, andaré descalzo y desnudo, lanzaré aullidos 
como los chacales, y lamentos como los avestruces».

598 Ps 125, 1-3: «Cuando Yahveh hizo volver a los cautivos de Sión, como soñando nos queda-
mos; entonces se llenó de risa nuestra boca y nuestros labios de gritos de alegría. Entonces se decía 
entre las naciones: ¡Grandes cosas ha hecho Yahveh con estos! ¡Sí, grandes cosas hizo con nosotros 
Yahveh, el gozo nos colmaba!».

599 Gal 6, 7-8: «No os engañéis; de Dios nadie se burla. Pues lo que uno siembre, eso cosecha-
rá: el que siembre en su carne, de la carne cosechará corrupción; el que siembre en el espíritu, del 
espíritu cosechará vida eterna».

600 In marg.: «19 Coph. Levántate y alaba al Señor en la noche en el comienzo de tus vigilias; 
derrama como agua tu corazón delante del Señor. 19 Coph. Consurge, lauda in nocte, in principio 
vigiliarum; effunde sicut aquam cor tuum ante conspectum Domini». Lam 2, 19: «Consurge, lauda 
in nocte, in principio vigiliarum; effunde sicut aquam cor tuum ante conspectum Domini».

601 Eph 5, 14: «Surge qui dormis, et exsurge a mortuis, et illuminabit te Christus», ‘Despierta 
tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y te iluminará Cristo’.

602 Cant 3, 2: «Surgam, et circuibo civitatem: per vicos et plateas quaeram quem diligit anima 
mea», ‘Me levantaré, pues, y recorreré la ciudad. Por las calles y las plazas buscaré al amor de mi 
alma’.

603 Ps 134, 1-2: «Laudate nomen Domini; laudate, servi, Dominum: qui statis in domo Do-
mini, in atriis domus Dei nostri», ‘Alabad el nombre de Yahveh, alabad, servidores de Yahveh, que 
servís en la Casa de Yahveh, en los atrios de la Casa del Dios nuestro’.

604 acepto: ‘agradable, bien recibido’.



San Francisco de Borja, Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías

155

entonces muestra el alma la conformidad que tiene con su Criador y es el tiempo 
en que se prueban los verdaderos amigos, como lo confesaba el profeta David, 
diciendo: «Probaste, Señor, mi corazón y visitaste en la noche de la tribulación, y 
con fuego me examinaste».605 Y en otra parte decía, para mostrar cuán excelente 
es la alabanza en la tribulación: «Medité en la noche en mi corazón y varía mi 
espíritu»606. Y la esposa también decía que en su lecho buscó a su Amado en las 
noches.607

Esto has de hacer, hija de Sión, si quieres remediar tu perdición; y, por tanto, 
acuérdate que lo primero ha de ser levantarte, y lo segundo, alabar al Señor, y lo 
tercero es alabarlo en la noche de tu tribulación y en el comienzo de tus vigilias, 
porque primero se ha de buscar el reino del cielo,608 y tu obra ha de ser con tu 
Dios, y esto ha de ser tu fin principal. Que así lo enseña el profeta Miqueas, di-
ciendo: «Cuando estuviere asentado en las tinieblas, el Señor será mi luz en el co-
mienzo de mis vigilias».609 Y de esta manera merecerás derramar tu corazón como 
agua en su acatamiento. Y es de notar que no te has de contentar con derramar 
solamente tu corazón, porque muchas veces le derraman algunos cuando están 
afligidos, pidiendo remedio de sus necesidades, o por verse enfermos o pobres o 
por cosas semejantes, mas, si su corazón no se derrama como agua estando limpio 
y puro y sin pecado, no serán oídos del Señor, porque dice el profeta que, si ha-
llare en su corazón la maldad, no le oirá el Señor.610

Limpieza de corazón ha de tener el alma que ha de ser oída de su Dios, y no es 
mucho que el pida al hombre que derrame su corazón como agua, pues el mismo 
Señor, por su infinita bondad y por el amor que a los hombres tuvo, quiso ser 
derramado como agua al tiempo de su sagrada pasión,611 por presentarse al Padre 
eterno de la manera que Él quiere se presente en los corazones de los hombres. 
Y por esto es mucho, alma mía, hagas por Él lo que hizo por ti. Nunca estará tu 
corazón tan derramado con agua de lágrimas que llegue a estar como estuvo el 
suyo. Por tanto debes advertir lo que te dice el sancto Jeremías, mandando levan-
tar las manos a Jerusalem por el aya de sus niños, que murieron de hambre en las 
cabezas de todas las encrucijadas.612 ¡Oh, qué dolor tan grande fue para Jeremías 

605 Ps 16, 3: «Probasti cor meum, et visitasti nocte; igne me examinasti», ‘Mi corazón tú son-
das, de noche me visitas; me pruebas al crisol sin hallar nada malo en mí’.

606 Ps 76, 7: «Et meditatus sum nocte cum corde meo, et exercitabar, et scopebam spiritum 
meum», ‘en mi corazón musito por la noche, medito y mi espíritu inquiere’.

607 Cant 3, 1: «En mi lecho, por las noches, he buscado al amor de mi alma».
608 Mt 6, 33: «Buscad primero su Reino y su justicia».
609 Mich 7, 8: «cum sedero in tenebris: Dominus lux mea est», ‘si estoy postrada en 

tinieblas,Yahveh es mi luz’.
610 Ps 65, 18: «Si yo en mi corazón hubiera visto iniquidad, el Señor no me habría escuchado».
611 Ps 21, 15: «Como el agua me derramo, todos mis huesos se dislocan».
612 In marg.: «levanta tus manos para Él por el aya de tus muchachos, que murieron de hambre 

en la cabezas de todas las encrucijadas. leva ad eum manus tuas pro anima parvulorum tuorum, 
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ver tantos niños muertos! Como fue también para Judas Macabeo, cuando su-
plicaba al Señor se acordase de las muertes crueles de los niños inocentes.613 No 
menos debes tú, alma mía, de llorar la muerte de tus niños, los cuales dijimos en 
el primer capítulo que son tus pensamientos.

Llora, alma mía, la muerte de estos niños, que andan derramados, muriendo 
de hambre como perros, que así los llama el profeta David a los pecadores, dicien-
do que padecerán hambre como perros y andarán alrededor de la ciudad,614 cuya 
hambre es tan grande que llegan a comerse a sus hijos, según lo llora tiernamente 
el profeta Jeremías, diciendo al Señor: «Mira y considera a quién así has vendimia-
do, porque la hambre de la ciudad ha llegado a término que las madres han co-
mido el fructo de su vientre y a sus niños recién nacidos a medida del palmo».615 
Según otra tradición, ¿qué igual dolor ni qué semejante aflicción de hambre se ha 
visto jamás? Esto aconteció en Samaria, estando cercada, cuando una mujer pidió 
justicia al rey por haberse concertado con otra en que ambas matasen y comiesen 
a sus hijos, y a una de ellas no quería pasar por el concierto después de haber co-
mido el hijo de la otra.616 Así también en la última cautividad de los romanos, rei-
nando Tito y Vespasiano, una mujer llamada María, hija de Lázaro, siendo noble 
y rica, estando cerca en Jerusalem, mató a su hijo de teta y, asando una parte de 
él, le comió, guardando la otra para el día siguiente.617 ¿Qué mayor dolor? ¿Que 

qui defecerunt in fame in capite omnium compitorum». Lam 2, 19: «leva ad eum manus tuas pro 
anima parvulorum tuorum, qui defecerunt in fame in capite omnium compitorum».

613 2 Mach 8, 2-4: « Rogaban al Señor que… se acordase de la inicua matanza de niños inocentes».
614 Ps 58, 15-16: «Regresan a la tarde, aúllan como perros, rondan por la ciudad; vedlos bus-

cando qué comer».
615 In marg.: «20 Res. Mira, Señor, y considera a quién así has vendimiado Por ventura, ¿las 

mujeres han de comer su fructo y los niños a medida de palmo? 20 Res. Vide, Domine, et considera 
quem vindemiaveris ita. Ergone comedent mulieres fructum suum, parvulos ad mensuram pal-
mae?». Lam 2, 20: «Vide, Domine, et considera quem vindemiaveris ita. Ergone comedent mulieres 
fructum suum, parvulos ad mensuram palmae?».

616 4 Reg 6, 24-30: «Sucedió después de esto que Ben Hadad, rey de Aram, reunió todas sus 
tropas y subió y puso sitio a Samaría. Hubo gran hambre en Samaría; y tanto la apretaron que una 
cabeza de asno valía ochenta siclos de plata, y un par de cebollas silvestres cinco siclos de plata. Pa-
saba el rey de Israel por la muralla cuando una mujer clamó a él diciendo: “Sálvame, rey mi señor!”. 
Respondió: “Si Yahveh no te salva, ¿con qué puedo salvarte yo? ¿Con la era o con el lagar?”. Díjole 
el rey: “¿Qué te ocurre?”. Ella respondió: “Esta mujer me dijo: ‘Trae a tu hijo y lo comeremos hoy; y 
el mío lo comeremos mañana’. Cocimos a mi hijo y nos lo comimos; al otro día le dije: ‘Trae tu hijo 
y lo comeremos’, pero ella lo ha escondido”. Cuando el rey oyó las palabras de la mujer desgarró sus 
vestidos; como pasaba sobre la muralla, el pueblo vio que llevaba sayal a raíz de su carne».

617 La anécdota se recoge en Eusebio de Cesárea: «Así pues, una mujer residente en el otro 
lado del Jordán, de nombre María, hija de Eleazar, de la aldea de Batezor (que quiere decir «casa de 
Hisopo»), distinguida por su familia y su riqueza, se refugió en Jerusalén con la restante multitud y 
con ellos sufría el asedio. Los tiranos le robaron todas las otras posesiones que ella había aprovisio-
nado y transportado desde Perea hasta la ciudad. El resto de sus bienes y algo de comida que vieron 
los hombres armados que entraba cada día, se lo fueron quitando. La indignación de aquella mujer 
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más podían hacer los judíos? Y, lo que peor es, ¿qué bestias fieras hay que hagan 
esto? Si el Señor prohibía en su ley el comer la carne con sangre, ¿cuánto mayor 
ofensa era comer la madre la carne de su hijo? Por lo cual lloraba Jeremías con 
gran sentimiento, viendo una cosa tan cruel y tan bestial.

Y porque tú, alma mía, no quedes ufana, diciendo con el fariseo: «No soy 
como los otros hombres»,618 mira y vuélvelo a mirar bien, y hallarás que espiri-
tualmente has hecho lo mesmo, porque habiendo concebido el pecado y tenién-
dole en tu vientre y en tu corazón, haciendo la mano del Señor oficio de partera, 
como dice Job, nació la culebra atravesada con harto dolor y sentimiento de tu 
alma;619 y después de haberlo parido, fue tan grande tu hambre que volviste a 
comer el hijo recién nacido, volviéndote a la mesma costumbre del pecado. 

Por muy gran cosa se cuenta de estas dos mujeres que comieron a sus hijos; 
mira, pues, ahora, alma pecadora, cuántas veces has vuelto a comer a tu hijo, el 
pecado, después de haberlo parido por la confesión y contrición. Si te espantas de 
lo que hicieron estas mujeres, maravíllate de ti, porque ellas, aunque cometieron 
gran delito, ya que mataron a sus almas, mantenían sus cuerpos con la carne de sus 
hijos; mas tú, volviendo a tu hijo, el pecado, no solo mataste tu alma, mas aun des-
truiste tu cuerpo, como se ve en los pecados sensuales, que destruyen más el cuerpo 
que le mantienen, consumiendo la sustancia corporal, de suerte que lo destruyen 
todo. ¡Qué locura es la del pecador, que piensa sustentarse con el pecado, siendo 
nada! ¡Qué sustancia puede tener! ¡Qué mayor miseria que andar hambriento por 
la cosa que mayor hambre y necesidad pone en las almas! ¡Qué gusto puede dar la 

era terrible, y a menudo vituperaba y maldecía a los bandidos con el único resultado de excitarlos 
contra su persona. Y como fuere que nadie la mataba (exasperados o compadecidos), y fatigada de 
buscar alimentos para otros, pues de todos modos ya era imposible buscar, oprimiéndole el hambre 
las entrañas y la médula y más enfurecida que hambrienta, se hizo de la ira y de la necesidad como 
consejeros, apresuró contra la naturaleza y, agarrando a su hijo de pecho, dijo: “¡Desventurada cria-
tura! En la guerra, en el hambre y en la revuelta, ¿para quién te cuidaré? Si llegamos a parar vivos en 
las manos de los romanos, la esclavitud. Pero el hambre llega antes que la esclavitud y los rebeldes 
son más terribles que ambas opciones. ¡Venga, pues! Sé mi alimento, la maldición de los rebeldes y 
un mito para el mundo; ¡lo único que faltaba a la desgracia de los judíos!”. Mientras decía esto mató 
a su hijo. Luego lo asó y se comió una mitad, pero el resto lo ocultó. Al punto acudieron los rebeldes 
y notaron el hedor del malvado sacrificio, la amenazaron con degollarla inmediatamente sino les 
indicaba lo que había preparado. Ella, respondiéndoles que para ellos guardaba una bella porción, 
les descubrió lo que había quedado de su hijo. Un escalofrío y un gran estupor se apoderó de ellos 
en aquel mismo momento y se quedaron clavados ante aquella visión. Pero ella les dijo: “Es mi hijo, 
mi obra. Comed, pues yo también me he alimentado. No seáis más débiles que una mujer ni más 
compasivos que una madre. Pero si vosotros sois piadosos y no aceptáis mi sacrificio, yo ya comí 
en vuestro lugar, el resto quede también para mí”» (Historia eclesiástica, III, 6, 21-26, pp. 97-98).

618 Lc 18, 11: «Pharisaeus stans, haec apud se orabat: Deus, gratias ago tibi, quia non sum sicut 
ceteri hominum: raptores, injusti, adulteri», ‘El fariseo, de pie, oraba en su interior de esta manera: 
“¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros”’.

619 Iob 26, 13: «parteando su mano salió a la luz la Serpiente Huidiza».
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nada ni qué mantenimiento ni qué contentamiento! Por tanto, si lloraba Jeremías 
ver en su pueblo madres que comían a sus hijos, poniéndose por gran cosa dos a 
quien esto aconteció, llora tú, alma mía, pues que moras en esta miserable tierra, 
en la cual hay tantas madres que comen a sus hijos como dicho es.

Pasando ya adelante Jeremías con su lamentación, de nuevo siente la muerte de 
los sacerdotes y profetas en el sanctuario,620 como aconteció a Zacarías. Y así mes-
mo se aflige de ver por el suelo al niño y al viejo, y a sus vírgines y mozos heridos 
con cuchillo, porque los mató el Señor en el día de su rigor; hiriolos y no hubo 
misericordia de ellos.621 ¡Oh, qué lástima tan grande es oír esto!, porque, si bien lo 
miramos, hallaremos que la costumbre del Señor es herir para usar de misericordia, 
y Él mesmo se precia de ello, diciendo: «Yo heriré y sanaré».622 Y por otra parte se 
dice de Él que castiga al hijo que ama,623 y así vemos en diversos lugares que su herir 
fue sanar. Y para más sanar, suele más herir, como hace el médico, que abre la vena 
para sacar la mala sangre y para librar de la enfermedad. Y así lo hizo diversas veces 
con su pueblo, hiriéndolos en lo corporal para darles más salud en lo espiritual. 

Gran herida fue permitir el Señor que el arca del templo viniese a manos de los 
filisteos, y que el pueblo quedase vencido y perdida el arca, por la cual hizo Dios 
tan grandes maravillas. Mas luego después apiadose el Señor de la herida de su 
pueblo, de tal suerte que la misma arca hizo el castigo de los enemigos y destruyó 
sus ídolos, y fue tan grande el temor que de ella tenían que, no osándola tener 
en su poder, la pusieron en un carro y llevado por dos vacas, y ellas la volvieron 
a la tierra y pueblo del Señor, de manera que volvió con gran victoria y la herida 
fue para mayor misericordia, en cuanto se manifestó más en ella el poderío y for-
taleza del Señor.624 Y así vemos que, si Él hirió, luego se apiado; y así tanto más 
llora ahora el profeta, porque ve que, siendo esta la costumbre del Señor, ahora 
lo ha mudado su divina providencia, porque a Jerusalem hiriola ahora, mas no la 
perdonó, antes llamó como a día solemne los que estaban alrededor, para que la 
aterrasen y espantasen, y no hubo quien escapase en el día de su rigor. Él fue tan 
grande que no hubo quien quedase, porque el enemigo consumió a los que había 
criado y mantenido esta triste ciudad.625 

620 In marg.: «si el sacerdote y el profeta ha de ser muerto en el santuario. si occiditur in sanctua 
domini sacerdos et propheta». Lam 2, 20: «si occiditur in sanctuario Domini sacerdos et propheta?».

621 In marg.: «21 Sen. Por el suelo estaban de fuera el mochacho y el viejo; mis vírgines y mozos 
pasaron por el cuchillo en el día de tu furor, fueron muertos y no te apiadaste. 21 Sen. Iacuerunt in 
terra foris puer et senex; virgines meae et iuvenes mei ceciderunt in gladio: interfecisti in die furoris 
tui, percussisti, nec misertus est». Lam 2, 21: «Iacuerunt in terra foris puer et senex; virgines meae et 
iuvenes mei ceciderunt in gladio: interfecisti in die furoris tui, percussisti, nec misertus es».

622 Deut 32, 39: «Ego occidam, et ego vivere faciam: percutiam, et ego sanabo», ‘Yo doy la 
muerte y doy la vida, hiero yo, y sano yo mismo’.

623 Tob 13, 2: «Porque Él es quien castiga y tiene compasión»
624 I Sam 5-6.
625 In marg.: «22 Tau. Llamaste como en día solemne los que estaban alrededor para mi espan-
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¡Oh, Jerusalem, afligida te veo!, mas no te maravilles, que, si llamó el Señor 
como para día solemne en el día de tu perdición, lo mesmo heciste tú con Él, 
porque en el día de su muerte, cuando fue desatado aquel templo sacratísimo de 
su cuerpo, llamaste tú como en un día solemne a diversas naciones que estaban 
entonces en Jerusalem en la solemnidad de la Pascua y así en el monte del Cal-
vario heciste fiesta solemne, como si fuera tu enemigo el que era tu redemptor y 
Criador. No te maravilles, si el enemigo ha consumido a los que criaste, que eso 
mesmo heciste con Él, y muchos años antes se quejó por Esaías, diciendo: «Yo crié 
hijos y ensálcelos, mas ellos menospreciáronme».626 Si tus hijos no lo hicieran así, 
el enemigo no te los comiera, mas de lo uno vino lo otro

¡Oh, alma mía, llora ahora sobre ti, porque, si eres consumida y tragada del 
enemigo, es por haber hecho gran fiesta en la muerte espiritual de Cristo cuando 
se destruía el mundo de tu Jerusalem, llamando a los dos como en día solemne, 
porque los torneos, los banquetes, las fiestas del mundo, ¿qué otras cosas suelen 
ser algunas veces, sino ayuntamientos fundados en la muerte espiritual de Cristo 
en nuestras almas, cuando son por cosas vanas y locas, envueltas en abominables 
pecados? Si esto hiciste con Él, no es mucho, si no te enmiendas, que el día del 
Juicio llame en aquel día solemne al cielo y a la tierra para hacer justicia de ti, 
entregándote en manos del enemigo, porque, siendo criatura suya, salida de su 
costado por la redención y mantenida con el pan de los ángeles, hasle menos-
preciado, por lo cual, como en día solemne, hará fiesta, según tiene dicho que se 
reirá y gozará en la muerte del pecador, en cuanto así se goza en su justicia como 
en su misericordia. 

Llora esto, teme de caer en sus manos por justicia, aflige tu corazón y, como 
arriba dijimos, no cese la niña de tu ojo llorando de día y de noche, porque este 
es el verdadero remedio y, según el Señor nos dice, bienaventurados serán los que 
lloran, porque esos serán consolados.627

Fin del segundo capítulo

to y miedo, y no hubo quien se escapase ni quedase en el día del rigor del Señor, porque el enemigo 
consumió a los que crié y mantuve. 22 Tau. Vocasti quasi ad diem solemnem, qui terrerent me de 
circuitu; et non fuit in die furoris Domini qui effugeret, et relinqueretur: quos educavi et enutrivi, 
inimicus meus consumpsit eos». Lam 2, 22: «Vocasti quasi ad diem solemnem, qui terrerent me de 
circuitu; et non fuit in die furoris Domini qui effugeret, et relinqueretur: quos educavi et enutrivi, 
inimicus meus consumpsit eos».

626 Is 1, 2: «Filios enutrivi, et exaltav; ipsi autem spreverunt me», ‘Hijos crié y saqué adelante, 
y ellos se rebelaron contra mí’.

627 Mt 5, 5: «Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados».
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Ω
Capítulo tercero

Aunque el sancto y sanctificado Jeremías, por haber estado preso por orden 
del rey Sedequías, puede muy bien decir que es varón que vio su pobreza y su 
aflicción, por ser llevado no por el camino de la prosperidad, que es alegre y claro 
como la luz, antes por el de la adversidad, que es temeroso y obscuro como la 
noche, según lo era para él la morada de la cárcel, en la cual se vio pobre y cercado 
de amargura y de hambre y de trabajo, y aunque lo mesmo puede sentir el sancto 
profeta, considerando la pobreza y aflicción de su pueblo, con todo eso, prosi-
guiendo la intención que en el proemio se dijo, oyamos ahora estas palabras como 
si las dijere Cristo, nuestro redemptor y Señor, para que míos ojos con mayor sen-
timiento las lloren, en cuya persona se declaran y entienden en el sentido místico. 
Y para esto, alma mía, comiénzale a admirar, oyéndole decir: «Yo soy el varón».628 

¡Oh, Señor mío!, ¿qué es esto que os veo decir, que yo soy el varón? Si no 
dijérades más de «Yo soy», no me maravillara, porque tal es vuestro nombre, y así 
mandaste decir a Moisén que, si el pueblo le preguntaba quién érades, respondie-
se que vos sois el que sois,629 lo que nadie puede decir, en cuanto todos tienen el 
ser participado y comunicado de vuestro infinito ser. Y así digo que no me ma-
ravillo de lo primero, mas de lo segundo me espanto, viéndoos decir por Oseas, 
profeta, que sois Dios y no hombre.630 Y agora en vuestra persona dice Jeremías 
que sois varón. ¡Oh, alma mía, considera con admiración estas palabras, y hallarás 
que, para no castigar ni vengarse de los enemigos, dice el Señor que es Dios y no 
hombre, porque no como los hombres va luego a las manos, mas para padescer 
por los hombres y para satisfacer sus culpas llamase y es verdadero hombre, y no 
solo hombre, mas es el varón de dolores;631 y lo que más es, que por los hombres 
dice que aun no es hombre, sino que es gusano y menosprecio del pueblo.632

¡Oh, Señor mío, si mi alma estaba admirada de veros decir que sois varón, 
siendo el mismo Dios, cuánto más lo debo de estar viéndoos ser varón de dolores, 
y aun, sobre todo, de oíros decir que no sois hombre, sino gusano! ¿Qué diré yo 
oyéndoos decir esto y cuál será el hombre que se tenga en algo ni se ose poner 
nombre, viéndoos a vos, que os le ponéis tan bajo y tan vil que de razón se había 
de sentir el corazón del hombre, considerando que os llamáis gusano? Y si de 

628 In marg.: «Yo varón. Aleph. Ego vir». Lam 3, 1: «Aleph. «Ego vir».
629 Ex 3, 13-14: «Contestó Moisés a Dios: “Si voy a los israelitas y les digo: ‘El Dios de vuestros 

padres me ha enviado a vosotros’; cuando me pregunten: ‘¿Cuál es su nombre?’, ¿qué les respon-
deré?”. Dijo Dios a Moisés: “Yo soy el que soy”. Y añadió: “Así dirás a los israelitas: ‘Yo soy’ me ha 
enviado a vosotros”».

630 Os 11, 9: «porque soy Dios, no hombre».
631 Is 53, 3: «Despreciable y desecho de hombres, varón de dolores y sabedor de dolencias».
632 Ps 21, 7: «Y yo, gusano, que no hombre, vergüenza del vulgo, asco del pueblo».
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esto está mi alma admirada, no menos de oíros decir que sois el varón que veía 
a su pobreza.633 ¡Oh, Señor, que no solo la vistes vos,634 mas, viéndola todos, por 
mí fuiste pobre en el pesebre y pobre en la presentación del templo, pobre en el 
desierto y pobre en la peregrinación y predicación, no teniendo a donde reclinar 
la cabeza, y pobre desnudo en la cruz! Y, así, mi ánima está atónita de ver que 
se diga de vos que sois pobre, y anduvisteis en trabajos desde vuestra juventud. 
¿Qué es esto, Señor? ¿No sois vos, por ventura, aquel en quien están escondidos 
todos los tesoros de la divina sabiduría?635 ¿Y no sois vos el que os preciáis de 
decir a los hombres que, si tuviéredes hambre, no les pediréis nada, porque todo 
es vuestro?636 Pues, ¿como os llamáis ahora pobre, siendo el Señor la tierra y todo 
lo que en ella hay?637 ¿Cúyos son los cielos y cúyas son las estrellas y cúyo el sol, 
sino vuestro? 

¡Oh, alma mía!, si con esto no se enternece tu corazón, ¿con que se enternece-
rá? Tu redemptor quiso ser pobre por hacerte rica y quiso ver en sí antes la pobre-
za, a no en ti, y quiso antes ser castigado con la vara de la indignación del Señor 
en su sacratísima humanidad,638 que no verte a ti castigada. Por ello quiso ser 
azotado, porque tú no lo fueses, y quiso ser llevado por el camino de las tinieblas 
y no por el de la luz, dejándose llevar como hacen las ovejas de su pastor, porque 
tú fueses llevado por el camino de la luz y no por el de las tinieblas.639 ¿Qué es esto 
Señor? ¿Y cómo pudistes vos andar por las tinieblas, diciendo vuestro evangelista 
san Juan que ellas no os comprehendieron, por ser vos la luz del mundo,640 que 
alumbráis a los que en él viven? Y así, si os considero en el seno del Padre, entien-
do que moráis en aquella luz inaccesible,641 y si os veo en el regazo de la madre, 
volvéis la noche de vuestro nacimiento en día claro y resplandeciente por la luz 
que le mostró a los pastores. Pues, como decía ahora que sois llevado en tinieblas 
y no en luz,642 mira, hombre, no seas ingrato a este beneficio, pues tu redemptor, 
por darte la luz, quiso ser llevado en las tinieblas en aquella noche de su sagrada 

633 In marg.: «viendo mi pobreza. videns paupertatem meam». Lam 3, 1: «videns paupertatem 
meam».

634 la vistes: ‘la visteis’.
635 Col 2, 3: «en el cual están ocultos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia».
636 Ps 49, 12: «Si hambre tuviera, no habría de decírtelo, porque mío es el orbe y cuanto 

encierra».
637 Ps 88, 12: «Tuyo es el cielo, tuya también la tierra, el orbe y cuanto encierra tú fundaste».
638 In marg.: «En la vara de la ira de Dios. in virga indignationis eius». Lam 3, 1: «in virga 

indignationis eius».
639 In marg.: «Guiome y trájome a las tinieblas y no a la luz. Me minavit, et adduxit in tene-

bras, et non in lucem». Lam 3, 2: «Me minavit, et adduxit in tenebras, et non in lucem».
640 Io 1, 4-5: «En ella estaba la vida y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las 

tinieblas, y las tinieblas no la vencieron».
641 I Tim 6, 16: «el único que posee Inmortalidad, que habita en una luz inaccesible, a quien 

no ha visto ningún ser humano ni le puede ver».
642 Lam 3, 3: «El me ha llevado y me ha hecho caminar en tinieblas y sin luz».



Luis Gómez Canseco

162

pasión, cuando dijo: «Esta es la hora y el poderío de las tinieblas»,643 y entonces se 
dejó llevar como oveja de aquellos mercenarios y no pastores, sino crueles verdu-
gos; y así fue puesto en la escuridad de la cárcel y en las tinieblas de la adversidad y 
tribulación, y finalmente fue llevado a las tinieblas de la cruz, cuando se escureció 
el sol y fueron puestas las tinieblas por toda la tierra.644 Siendo esto así, muy bien 
podéis, Señor, decir que fuiste llevado en tinieblas. ¡Oh, cuán grandes son las de 
mi alma, pues no se ha visto esto! 

La luz verdadera, que sois vos, fue llevada en las tinieblas, porque la luz del 
pecado, que soy yo, fuese llevado en la luz; y así mismo quisistes vos pasar por el 
tiempo adverso por dármele a mi próspero.645 ¿Qué daré yo al Señor por lo que 
me ha dado? ¿Y quién soy yo para que por mí padezcáis semejantes cosas? Soy yo 
en quien había de herir el castigo de vuestra mano, y sois vos en quien descarga 
todo el rigor, en cuanto lo padescéis por todos. Y duró todo el día por ser todo el 
tiempo de vuestra sagrada vida, en el cual, de una manera o de otra, por hambre 
o por sed o por otras persecuciones, la mano del castigo del Padre eterno se con-
vertió contra vos por ser el que pagárades el recate del género humano,646 y tenéis 
por bien empleado sea todo sobre vos, porque no sea sobre mí

¡Oh, Señor!, ¿qué hiciera en mí la mano rigurosa de vuestro Padre cuando en 
vos hizo lo que hizo? Si a vos os azotó, ¿qué hiciera a mí? Si a vos coronó de espi-
nas y puso en la cruz, ¿qué hiciera a mí? Si vos no os pusiérades delante y fuérades 
mi escudo, ¿cuál quedara yo? ¡Oh, alma mía, conviértete a Él, pues Él quiso que 
se convirtiese en sí la justicia divina, porque se convirtiese en ti la misericordia 
eterna! Y acuérdate bien que dice que fue todo el día; pues ¿siquiera no le darás 
una hora de él en reconocimiento de esta misericordia? Confúndete de los años 
pasados,647 en los cuales te convertías todo el día contra Él. Mal le pagas haber 
sufrido que se convirtiese en Él la mano del castigo que se había de convertir en 
ti. Apiádate siquiera oille decir que su pelleja y su carne se envejeció y sus huesos 
quebrantó la divina justicia. 648

643 Lc 22, 53: «haec est hora vestra, et potestas tenebrarum», ‘esta es vuestra hora y el poder 
de las tinieblas’.

644 Lc 23, 44: «Era ya cerca de la hora sexta cuando, al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre 
toda la tierra hasta la hora nona».

645 quisistes: ‘quisitéis’.
646 In marg.: «Volvió y convirtió en mí solo su mano todo el día. Aleph. Tantum in me vertit 

et convertit manum suam tota die». Lam 3, 3: «Tantum in me vertit et convertit manum suam tota 
die». se convertió: ‘se volvió’.

647 Confúndete: ‘Avergüénzate’.
648 In marg.: «Envejeció mi cuero y mi carne y desmenuzó mis huesos. Beth. Vetustam fecit 

pellem meam et carnem meam; contrivit ossa mea». Lam 3, 4: «Beth. Vetustam fecit pellem meam 
et carnem meam; contrivit ossa mea«.



San Francisco de Borja, Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías

163

No entiendo los huesos de su sacratísimo cuerpo, porque estaba mandado en 
la Ley vieja que no quebrantasen el hueso del cordero,649 y así no fueron quebran-
tados los huesos del cordero sin mancilla, mas por los huesos son entendidas las 
fuerzas, y estas fueron quebrantadas en cuanto desmayó su sanctísima humanidad 
en los trabajos de la pasión y su carne fue envejecida, de suerte que sus mismos 
enemigos le hacían de cincuenta años, diciendo: «¿Cómo has visto a Abraham, 
si no tienes aún cincuenta años?».650 En lo cual se muestra cuán descolorida y 
envejescida se mostraba su carne sacratísima del redemptor. Pues si antes de los 
tormentos de la cruz estaba tal su carne, ¿cuál estaría después de haber pasado por 
ella el sudor del cuerpo y los azotes y espinas y los otros dolores de la cruz? Mira 
ahora, alma mía, lo que debes al Señor, que envejece su carne, porque renueves tu 
espíritu. Y las pellejas vestió el primer hombre después del pecado,651 por lo cual 
cuando envejescida y frágil se renueva ahora, envejesciendo el Señor su pelleja por 
tu renovación espiritual, tú contra Él te envejeciste con tus enemigos y Él por ti 
envejece su carne, y permite sea envejescida por ellas, porque, hiriendo en la suya, 
dejen la tuya.

¡Oh, miserable de ti, y cuán mal entiendes lo que te cumple! Mira que a 
Satanás le paresció que había de dar él sobre su pelleja por su ánima,652 ¿y tú 
no echas de ver cuánto te convenía hacer lo mesmo, teniendo en mal la pelleja 
la alma y dándola muchas veces porque no se llegue a la pelleja? ¡Oh, en cuán 
poco tuviste tu alma, porque no miraste que dio el Señor su alma por tu pelleja! 
Siquiera para esto hubieras de guardar tu alma y tenerla en mucho. Llora, pues 
lo que has hecho en Él, porque en ti destruiste el alma por guardar la pelleja y en 
Él hicieron tus pecados que su pelleja fuese envejecida y su alma puesta en manos 
de sus enemigos, los cuales le tenían alrededor cercado, conforme a la queja que 
muestra en el psalmo, diciendo: «Alrededor de mí se pusieron becerros, y toros 
muy gruesos me cercaron»;653 y no así como quiera sino de hiel y de trabajo.654 

649 Ex 12, 46: «Se ha de comer dentro de casa; no sacaréis fuera de casa nada de carne, ni le 
quebraréis ningún hueso».

650 Io 8, 57: «Dixerunt ergo Judaei ad eum: Quinquaginta annos nondum habes, et Abraham 
vidisti?», ‘Entonces los judíos le dijeron: “¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abraham?”’.

651 Eph 4, 21-24: «en él habéis sido enseñados conforme a la verdad de Jesús a despojaros, 
en cuanto a vuestra vida anterior, del hombre viejo que se corrompe siguiendo la seducción de las 
concupiscencias, a renovar el espíritu de vuestra mente, y a revestiros del Hombre Nuevo, creado 
según Dios, en la justicia y santidad de la verdad».

652 Iob 2, 4: «Respondió el Satán a Yahveh: “¡Piel por piel! ¡Todo lo que el hombre posee lo da 
por su vida!».

653 Ps 21, 13: «Circumdederunt me vituli multi; tauri pingues obsederunt me», ‘Novillos 
innumerables me rodean, acósanme los toros gruesos’.

654 In marg.: «Edificó alderredor de mi y cercome de hiel y trabajo. Beth. Aedificavit in giro 
meo, et circumdedit me felle et labore». Lam 3, 5: «Beth. Aedificavit in gyro meo, et circumdedit 
me felle et labore».
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Esto fue cuando en la cruz le dieron la hiel por su manjar y el vinagre por su 
bebida; y fue también rodeada de trabajo, cuando alquilaron a Simón Cirineo 
que le ayudase a llevar la cruz,655 no tanto por la piedad que de Él tenían, como 
por la demasiada prisa de ver ejecutada la sentencia de la muerte. Y, sobre todo, 
permitió el Padre eterno fuese puesto en lugares de tinieblas, como fueron el 
sepulcro y el limbo, como si fuera uno de los muertos para siempre,656 siendo 
verdad que entre los muertos estaba libre,657 porque tenía poder de dar y volver 
a cobrar su sanctísima alma.

Considera ahora, alma mía, cómo la vida se pone entre los muertos y la luz en 
los lugares de tinieblas por darte la luz y vida espiritual. Si la tierra tembló cuando 
le rescebió en el sepulcro,658 ¿cuánto debes tú temblar de verle puesto en él por tu 
amor? Y si mucho hizo en ponerse debajo de la tierra por ti, no menos ha hecho 
espiritualmente en sepultarse en ti, siendo un lugar tan abominable el de tu cuer-
po y tan obscuro el de tu alma. Si de piedra era el sepulcro del Señor, no menos 
es endurescido tu corazón; y si era insensible la tierra del monte Calvario, más 
insensible eres tú en tu manera, pues tampoco sientes el tránsito de tu Criador.659 
Llora, pues, de velle puesto en el sepulcro de piedra por tus pecados, y no menos 
del poco acatamiento y agradecimiento que le has tenido, viniendo a sepultarse 
en ti. Y mira, para tu mayor confusión, que del sepulcro de piedra se levantó para 
la gloria de su resurrección, y de ti le has echado y ha salido con ignominia por tu 
puerta, queriendo antes a Barrabás en tu casa que al Criador y Señor de ella. Por 
lo cual, si quedas escurecida y llena de tinieblas, es por no haber conocido la luz 
que moraba en ti, cuando el Señor, por la gracia, estaba como sepultado, teniendo 
en ti su habitación y morada.

Alma que tal hizo bien meresció que contra ella edificase el Señor, cercándola 
de trabajos y de enemigos, para que no pudiese salir de ellos, quedando presa 
como con grillos, con graves prisiones y tormentos. Mas, ¡ay de mí!, Señor mío, 
cuyo amor ha sido tan grande que habéis querido pasar vos por lo que yo había 
de pasar, deciendo en vuestra persona Jeremías: «El Padre eterno os cercó de gente 
que os tomase en medio y no os dejase salir; antes hiciesen más graves vuestras 

655 Mc 15, 21: «Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el 
padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz».

656 In marg.: «Pusome en tinieblas, como a los muertos perpetuos. Beth. In tenebrosis collo-
cavit me, quasi mortuos sempiternos». Lam 3, 6: «Beth. In tenebrosis collocavit me, quasi mortuos 
sempiternos.».

657 Ps 87, 5-6: «contado entre los que bajan a la fosa, soy como un hombre acabado: relegado 
entre los muertos, como los cadáveres que yacen en la tumba, aquellos de los que no te acuerdas 
más, que están arrancados de tu mano».

658 Mt 28, 2: «De pronto se produjo un gran terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo 
y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella».

659 tránsito: ‘muerte’.
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prisiones».660 Esto se cumplió cuando los ministros de los judíos con sus gentes 
os cercaron en el huerto y os prendieron y ataron no con ataduras livianas, sino 
con graves prisiones, temiendo no se les fuese de entre manos el que las tenía tan 
excelentes. Con ellas daba lumbre a los ciegos y sanaba a los leprosos y resucitaba 
a los muertos. ¡Ah, cómo entonces pudistes bien decir a vuestro Padre eterno lo 
que Job decía y figuraba en vuestra persona, diciendo: «Pusistes, Señor, en el cepo 
mi pie y mirastes mis caminos».661 De manera que quisistes vos ser preso, porque 
yo no lo fuese.

¡Oh, Señor!, ¿cómo no se andan los hombres tras vos y cómo no os toman por 
su caudillo y capitán, viendo el grande amor que a los vuestros tenéis? ¿Quién 
dijera lo que vos dijistes al tiempo de vuestra prisión:662 «Si a mí me queréis, dejad 
a estos que se vayan»,663 porque tenéis por bien empleado entregaros en manos de 
vuestros enemigos por no ver en ellos a vuestros discípulos, y por soltar al género 
humano de las ataduras del pecado, os ponéis vos en aquellas prisiones. ¡Oh, alma 
mía, y si llorases esto como lo debes, cuán grande sería el provecho que de ello 
sacarías! Mira el trueco que por ti se hace: en prisión se pone el redemptor por 
librarte de ella y, quedando obligada por ello a quedar su captiva y esclava, has 
hecho lo contrario, prendiéndole en tu alma espiritualmente, en cuanto no le has 
dejado mandar ni gobernar tus potencias ni tus sentidos, sino que estaba como 
atado y preso, sin menear sus manos en ti. Por lo cual puede muy bien decir, 
hablando de ti: «Fui entregado por ti con amor inmenso y no salía, porque me 
tenías como preso, y de esto lloraron mis ojos, viendo tu ingratitud». De suerte 
que obligada quedas a llorar no solo las prisiones que el Señor padesció por ti la 
noche de su pasión, mas aún haber tenido atadas sus manos, para que no obre en 
ti, siendo su criatura y redimida por su sangre.

Mal le agradesces el ser contento de no ser oída su oración, porque se conce-
diese la que por ti se hacía, que así lo significaba, diciendo: «Cuando diese voces 
rogando, excluyó mi oración».664 Esto fue cuando, al tiempo de su pasión, decía: 
«Señor, llamaré de día, y no me oirás, y en la noche».665 Y así tuvo por bien de no 

660 In marg.: «Cercome todo, porque no salga y apesgó mis grillos. Gimel 3. Circumaedificavit 
adversum me, ut non egrediar; aggravavit compedem meum». Lam 3, 7: «Ghimel. Circumaedi-
ficavit adversum me, ut non egrediar; aggravavit compedem meum.». apesgó: ‘hizo más pesados’.

661 Iob 13, 27: «Posuisti in nervo pedem meum, et observasti omnes semitas meas, et vestigia 
pedum meorum considerasti», ‘pones mis pies en cepos, vigilas mis pasos todos y mides la huella 
de mis pies’.

662 dijistes: ‘dijistéis’.
663 Io 18, 8: «Respondit Jesus: Dixi vobis, quia ego sum: si ergo me quaeritis, sinite hos abire», 

‘Respondió Jesús: “Ya os he dicho que yo soy; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a estos’.
664 In marg.: «Y aun cuando diere voces y rogare, desechará mi oración. Gimel. Sed et cum 

clamavero, et rogavero, exclusit orationem meam». Lam 3, 8: «Ghimel. Sed et cum clamavero, et 
rogavero, exclusit orationem meam».

665 Ps 21, 3: «Deus meus, clamabo per diem, et non exaudies; et nocte», ‘Dios mío, de día 
clamo, y no respondes, también de noche’.
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ser oído y beber el cáliz amargo para dártele sabroso, y porque meresciese tu Sión 
ser admitida en el divino acatamiento. Mira ahora en cuántas cosas te muestra 
el redemptor su amor: pide la humanidad sanctísima y purísima el no padescer, 
pues no lo debe y deja de ser oída, porque deje de padescer el que así lo meresció, 
como el género humano. De aquí puedes sacar, alma mía, que si alguna vez pides 
al Señor alguna cosa que se niega, no te debes admirar. Pues Cristo, por tu amor, 
quiso le negase lo que el pedía para sí, porque se diese a ti, no es mucho que se 
niegue a ti, pues se negó a Él. Mira quién es Él y quién eres tú. Cuanto más que 
puedes bien creer que, si lo niega el Señor, es para tu mayor bien y para dártelo 
doblado o todo junto. Mas, ¡ay de mí!, que, si luego no me lo dan, o dejo la ora-
ción o pierdo la fe, o quedo con amargura o con otra cosa semejante.

¿Qué lo causa esto, sino la falta de consideración, por no entender lo que debo 
al redemptor? Porque, si tuviese presente cómo se excluyó su oración, dando voces 
y gemidos, no me espantaría yo cuando se excluye la mía. Cuánto más que yo a las 
veces pido alguna niñería y Él pedía el no pasar por los tormentos de la cruz, y, tras 
esto, Él quedó alegre, negándosele la petición, y yo quedo triste, cuando no se me 
concede. Bien meresció mi corazón ser empedernido y que sobre él se asentase la 
obstinación como con piedras cuadradas,666 con las cuales se asienta más el edificio 
y están más firmes.667 Mas el Señor quiso antes que las piedras cuadradas y aun las 
pedradas cayesen sobre Él, que no ver los hombres debajo de la obstinación. Y así 
puede muy bien decir: «El Padre eterno cerró sus caminos con piedras cuadradas, 
permitiendo que fuesen los caminos trastornados».668 ¡Oh, qué piedra cuadrada 
fue, Señor, para vos, cuando, echándoos del templo, os apedrearon los de vuestro 
pueblo!669 ¡Y qué piedra cuadrada, cuando os pusieron en la cárcel! ¡Y qué piedra, 
cuando pusieron sobre vos la del sepulcro!670 ¡Y cómo fueron trastornados vuestros 
caminos, en cuanto, según dice vuestro amado san Juan, no andábades entre la 
gente públicamente, porque tenían trastornados vuestros caminos los invidiosos 
hebreos, poniendo edicto que fuese echado de la sinagoga el que os siguiese.671

¡Oh, hijos de Adam!, ¿por qué no mirastes que del hijo de Dios se dice que 
como un gigante se levantó y esforzó a correr su camino, cuya salida fue del 
cielo?672 ¿Por qué no mirastes la grandeza de sus caminos? Mirad que andaba 

666 piedras cuadradas: ‘sillares que sirven de asiento a la construcción’.
667 Lam 3, 9: «Ha cercado mis caminos con piedras sillares, ha torcido mis senderos».
668 In marg.: «Cerró mis caminos con piedras cuadradas y trastornó mis sendas. Gimel. Con-

clusit vias meas lapidibus quadris; semitas meas subvertit». Lam 3, 9: «Ghimel. Conclusit vias meas 
lapidibus quadris; semitas meas subvertit».

669 Io 8, 59: «Entonces tomaron piedras para tirárselas; pero Jesús se ocultó y salió del Templo».
670 Io 20, 1: «El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuan-

do todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro».
671 Io 9, 22: «los judíos se habían puesto ya de acuerdo en que, si alguno le reconocía como 

Cristo, quedara excluido de la sinagoga».
672 Ps 18, 6: «se recrea, cual atleta, corriendo su carrera».
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sobre la mar y no se hundía, y hacía andar al príncipe de la Iglesia por ella sin 
hundirse.673 Pues, si miráis los caminos de su peregrinación, ¿cómo osáis tras-
tornar tales caminos? Mirad siquiera el camino y la verdad y la vida.674 Si este 
camino os falta, ¿cómo y por dónde andaréis? Y así se quejó el Señor de su pueblo, 
diciendo: «Cuarenta años anduve cerca de esta generación, y dije siempre: “Estos 
yerran con el corazón y no conocen mis caminos; y por eso no entraron en mi 
reposo”».675 ¡Oh, pueblo endurecido, y qué caminos dejastes de conocer y qué 
caminos atajaste por vuestra parte! Pues mira que, si difiere el cielo de la tierra, 
mucho más difieren vuestros caminos de los caminos del Señor, cuyas sendas son 
muy investigables.676 ¡Oh, Jerusalem, si conoscieras el camino de la paz y aquellos 
bienaventurados pies que traían nuevas de la paz,677 no venieras en lo que veniste, 
porque, quitado el pecado, quitaras el castigo! Mas no te espantes si ha venido 
sobre ti tan grande, pues te has vuelto como oso que está acechando y como león 
que está ascondido en el bosque para tragar al cordero sin mancilla;678 por lo cual 
se queja el redemptor, diciendo: «El Señor se le ha vuelto como oso», permitiendo 
que el pueblo anduviese acechando cómo podía tomalle en palabras y, otras veces, 
enviando espías para que le prendiesen, y otras andaba mirando si curaba en el 
sábado,679 y finalmente se concertaron con el miserable Judas para que concertase 
su prisión,680 estando ellos como osos, aguardando a quien diese el beso de paz,681 
y estando como osos, en lo oscuro del pecado, para tragar al cordero que quita 
los pecados del mundo.682 ¡Oh, Padre eterno!, ¿qué os ha hecho vuestro hijo que 
permites que se levanten contra Él los osos y leones rabiosos?

673 Mt 5, 28-29: «Pedro le respondió: “Señor, si eres tú, mándame ir donde ti sobre las aguas”. 
“¡Ven!”, le dijo. Bajó Pedro de la barca y se puso a caminar sobre las aguas, yendo hacia Jesús».

674 Io 14, 6: «Le dice Jesús: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”».
675 Ps 94, 10-11: «Cuarenta años me asqueó aquella generación, y dije: Pueblo son de corazón 

torcido, que mis caminos no conocen. Y por eso en mi cólera juré: ¡No han de entrar en mi reposo!».
676 Prov 5, 21: «Pues los caminos del hombre están en la presencia de Yahveh, él vigila todos 

sus senderos». investigables: ‘cognoscibles, accesibles al conocimiento’.
677 Rom 10, 15: «¡Cuán hermosos los pies de los que anuncian el bien!».
678 In marg.: «Hízose contra mí como oso puesto en celada y como león escondido. Daleth. 

Ursus insidians factus est mihi, leo in absconditis». Lam 3, 10: «Daleth. Ursus insidians factus est 
mihi, leo in absconditis».

679 Io 5, 9: «Y al instante el hombre quedó curado, tomó su camilla y se puso a andar. Pero 
era sábado aquel día. Por eso los judíos decían al que había sido curado: “Es sábado y no te está 
permitido llevar la camilla”».

680 Mt 26, 14-16: «Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos 
sacerdotes, y les dijo: “¿Qué queréis darme, y yo os lo entregaré?”. Ellos le asignaron treinta mone-
das de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarle».

681 Mc 14, 44-45: «El que le iba a entregar les había dado esta contraseña: “Aquel a quien yo dé 
un beso, ese es, prendedle y llevadle con cautela”. Nada más llegar, se acerca a él y le dice: “Rabbí”, 
y le dio un beso». Lc 22, 47-48 y Io 12

682 Io 1, 29: «He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo».
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Mirad lo que os dice por el profeta y cómo se siente y duele que le prendió su 
pueblo y le trató como suele el león, que está puesto en la parada para asir la caza. 
No menos, sino más, hicieron con Él estos fieros leones; porque, al fin, el león muy 
presto saca del tormento, despedazando la caza; mas estos leones fueron más crue-
les, en cuanto al cordero sin mancilla le hicieron durar en los tormentos, haciéndole 
pasar por muchos y diversos, no contentándose con prendelle ni llevalle a un juez, 
sino llevándole a muchos, ni contentándose con dalle azotes de muerte, sino con 
sacarle a la vergüenza azotado. Y no bastó esto, sino que, puesta la cruz sobre sus 
espaldas, le hacen subir al monte Calvario. Y aun allí no se acaba el trabajo, sino que 
trastornan sus caminos,683 enclavando aquellos los pies, de manera que no puedan 
caminar ni menearse. Y allí quedó asolada y amarguísima la humanidad sanctísi-
ma.684 Oídos, quedad sobre esto admirados, y las puertas del cielo queden asoladas, 
oyendo decir al Criador de ellos que está su humanidad sanctísima asolada. 

Y porque veáis que tiene razón, sabed que flechó el Señor su arco y le ha 
puesto como el blanco por las saetas.685 ¡Oh, alma mía, mira tu redemptor en su 
nascimiento sanctísimo, verás que luego está puesto como blanco para las saetas! 
Allí le hiere el frío y la pobreza como con saetas, y allí le hiere el cuchillo de la cir-
cuncisión y luego Herodes envía sus saetas para matalle. Después, los sacerdotes y 
fariseos, ¿qué fueron, sino saetas, murmurando? De los cuales dice el psalmo que 
sus dientes eran armas y saetas, y su lengua como cuchillo agudo.686 Y finalmente, 
cuando fue levantado en el madero de la cruz, aguzaron como cuchillo sus len-
guas aquellos crueles flecheros y, flechando sus arcos, tiraron en lo escondido al 
purísimo, hiriéronle y no temieron.

¡Oh, alma mía, considera la inmensa bondad del Señor y mira cuán piadoso 
es con los hombres y cuán riguroso con su hijo! Mató Caín a Abel, su hermano, y 
púsole Dios una señal, para que nadie fuese atrevido de matarle,687 y viene ahora 
este justo Abel, por quien todos alcanzan la justificación, y no solo no le ponen 
señal para que no le tiren, sino que permitió el Señor que sea puesto como un 
blanco, al cual tiren con espinas, con clavos y con lanza.688 ¿Qué es esto, Señor? 

683 In marg.: «Mis sendas trastornó». Daleth. Semitas meas subvertit». Lam 3, 11: «Daleth. 
Semitas meas subvertit, et confregit me; posuit me desolatam».

684 Ier 2, 15: «dieron voces y dejaron su país hecho una desolación, sus ciudades incendiadas, 
sin habitantes».

685 In marg.: «Flechó su arco y púsome por blanco de sus saetas. Daleth. Tetendit arcum suum, 
et posuit me quasi signum ad sagittam». Lam 3, 12. Daleth. Tetendit arcum suum, et posuit me 
quasi signum ad sagittam».

686 Ps 56, 5: «Mi alma está tendida en medio de leones, que devoran a los hijos de Adán; sus 
dientes son lanzas y saetas, su lengua, una espada acerada».

687 Gen 4, 15: «Respondióle Yahveh: “Al contrario, quienquiera que matare a Caín, lo pagará 
siete veces”. Y Yahveh puso una señal a Caín para que nadie que le encontrase le atacara».

688 Aun cuando el ladillo remite a «Luc 2º», san Lucas no menciona lanza, clavos o espinas. Sí 
lo hace san Juan en los capítulos 19 y 20.
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¿Con Caín tanto favor y con vuestro Abel y nuestro bien tanto rigor? El uno 
mató a su hermano y el otro padesce por sus hermanos. Pues, ¿cómo, Señor, al 
uno se da salvaguarda para que no le tiren y el otro se pone en el madero, para 
que sea asaeteado? ¡Oh, Señor, si mi corazón fuese atravesado con el sentimiento 
de estas saetas, de manera que dijiese con el profeta: «Tus saetas están atravesadas 
en mí»!689

¡Oh, pecador, hijo de Adam, apártate! ¿Cómo no te asaetean todas las criatu-
ras, estando lleno de culpas? Pues ves que al inoscentísimo cordero ponen como 
blanco por las saetas, confúndete que aun no llegan a ti. ¿Y luego te quejas no 
comienza la enfermedad ni la pobreza ni la deshonra a flechar su arco?690 ¿Y lue-
go andas desatinado y perdida la paciencia? ¿Qué hicieras si te pusieran como el 
blanco para las saetas? Pues mira que todas las que hicieron a Cristo todas vinieran 
a dar en ti y de justicia, todas hubieran de atravesar tu cuerpo y tu alma. Espán-
tate ahora de verte sin saetas, maravíllate de ver tus manos sin clavos, tu cabeza 
sin espinas, tu costado sin estar atravesado de la lanza, y conosce lo que debes a 
la bondad infinita, de cuya fuente procedió el flechar el arco de su justicia para 
con su hijo para no herirte a ti, y meresciendo tú que sus saetas atravesaran tu 
carne por haber vivido en sus deleites, para que dijieras con Job: «Abrió su aljaba 
y afligiome».691 Tras esto quiso antes que diese la saeta en Él y no en ti.

 ¡Oh, alma mía, si alcanzases de tu Señor que ya que fuiste saeta para Él, en 
cuanto tu pecado le hirió y enclavó en la cruz, que así también fuese Él saeta para 
ti, que atravesase y hiriese tu corazón de tal manera que, así como los gemidos 
con el vivo dolor no sienten ni hablan ni tratan de otra cosa sino de su dolor, así 
también, atravesado tu corazón con la saeta de su amor, no sintieses ni hablases 
de otra cosa sino de Él! ¡Oh, si merecieses el que hiciese en ti sobrenaturalmente 
el amor divino lo que en ti realmente hace el humano! Porque si de veras amas la 
criatura y estás herida de su amor, Él tiene tan grandes fuerzas que toma posesión 
de tu memoria y de tu entendimiento y sentidos, de tal suerte que ni piensas en 
otra cosa ni hablas de otra ni quieres ninguna otra, porque el corazón de veras 
atravesado con amor tiene todas estas condiciones. ¡Oh, alma mía, si hiciese en ti 
el amor del Criador lo que hace el de la criatura! ¡Oh, si no huyeses el cuerpo ni el 
corazón para dejar de ser herido de su saeta! ¡Y qué cosa seria verse atravesado con 
ella, no oyendo ni hablando ni pensando ni queriendo otra cosa, sino a tu ama-
do, cuyo nombre es saeta escogida para herir los corazones de los hombres!692 Y 
pues Él abrió su corazón a las saetas que el Padre eterno le envió para satisfacer tu 
desamor, no seas tú tan desamorada que dejes de abrir tu corazón para sus saetas.

689 Ps 37, 1: «quoniam sagittae tuae infixae sunt mihi», ‘Pues en mí se han clavado tus saetas’.
690 no comienza: ‘en cuanto comienza’.
691 Iob 30, 11: «Pharetram enim suam aperuit, et afflixit me», ‘Pue abrió su aljaba y me afligió’.
692 Is 49, 2: «hízome como saeta aguda, en su carcaj me guardó».
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Mira cuánto se lo debes que por tu amor fue hecho como burla y donaire 
de todo el pueblo,693 contrapuntando sobre sus obras todo el día. Muy bien lo 
podría decir Jeremías, porque los del pueblo, teniéndole en poco, decían: «Tú 
dices mentiras; que no te envió nuestro Dios».694 Y así se burlaban de Él. Y las 
mismas palabras dice el pueblo de Israel, doliéndose de haber sido menosprecio y 
burla de sus vecinos.695 Más has de sentir con doblado sentimiento oírlas decir al 
Rendemptor del mundo, porque su vida sanctísima y sus admirables obras fueron 
menospreciadas y tenidas en poco por los hombres, burlándose de Él en el tiem-
po de su pasión y poniéndole una caña en la mano como sceptro por escarnio, y 
diciendo: «Dios te salve, rey de los judíos».696 Y entonces no solo sintió lo que en 
su persona se hacía, mas aun lo que se había de hacer en sus discípulos y en los 
fieles cristianos, miembros de su cuerpo místico, los cuales son burla y donaire de 
los pecadores. Mas ¡ay de ellos!, cuando dirán en el día del juicio, hablando de los 
justos: «Estos son aquellos de quien nos burlábamos, mofando y menospreciando 
su vida, sus palabras y sus obras».697

Todo esto sintió el redemptor como cabeza de este cuerpo, de suerte que sin-
tió el menosprecio y las palabras injuriosas que a todos los suyos habían de decir, 
teniéndolas presentes como si entonces fueran. ¡Oh, piélago de infinita bondad! 
¿Cómo, Señor, que no basta sentir vuestros denuestos, sino sentir los de todos, y 
no os contentáis de sentir las ignominias presentes, sino que lloráis a las venideras 
como si las viésedes en vuestra presencia? ¡Qué maravilla que estuviese lleno de 
amargura el corazón que todo esto sentía!698 ¡Oh, Señor, y cuán bien podéis decir 
con el sancto Job: «No pequé, y mi ojo mora en la amargura»!699 Más son estas 
palabras vuestras que suyas, porque él peco en cuanto tuvo pecado original, mas, 
siendo vos impecable, moraron vuestros ojos en la amargura y vuestro gusto la 
sintió con el vino mezclado con mirra y con hiel, satisfaciendo particularmente 
lo que decían los hombres, porque ellos merecieron beber las hieles en cuanto se 

693 In marg.: «Fui hecho escarnio. He. Factus sum in derisum». Lam 3, 14: «He. Factus sum in 
derisum». El comentario omite el final del versículo 3, 12: «omni populo meo, canticum eorum tota 
die » y el versículo 3, 13 completo: «He. Misit in renibus meis filias pharetrae suae».

694 Ier 43, 2: «Mendacium tu loqueris: non misit te Dominus Deus noster», ‘Estás mintiendo. 
No te ha encargado nuestro Dios Yahveh’.

695 Ps 78, 4: «Nos hemos hecho la irrisión de los vecinos, burla y escarnio de nuestros circun-
dantes».

696 Mc 15, 18: «Et coeperunt salutare eum: Ave, rex Judaeorum», ‘Y se pusieron a saludarle: 
“¡Salve, Rey de los judíos!”’. sceptro: ‘cetro’.

697 Sap 5, 3: «Hi sunt quos habuimus aliquando in derisum, et in similitudinem improperii», 
‘Este es aquel a quien hicimos entonces objeto de nuestras burlas, a quien dirigíamos, insensatos, 
nuestros insultos’.

698 In marg.: «Hinchome de amarguras. He. Replevit me amaritudinis». Lam 3, 15: «He. Re-
plevit me amaritudinibus; inebriavit me absinthio»

699 Iob 17, 2.: «Non peccavi, et in amaritudinibus moratur oculus meus», ‘No pequé, y en 
amarguras pasan mis ojos las noches’



San Francisco de Borja, Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías

171

volvieron hiel para su Criador y la viña de Sabaoth, que es la casa de Israel, dio 
uva de hiel en lugar de vino;700 y en pago de esto, por satisfacer a lo que ellos me-
rescían, bebéis vos la hiel mezclada con el vino de mirra. 

Y aun, tras esto, dice el sancto profeta que la justicia del eterno Padre que-
brantó por cuenta vuestros dientes y os mantuvo con ceniza. 701 Que esto acon-
teciese a los del pueblo de Israel no era maravilla, porque merescieron, los que 
no supieron gustar del maná y los que deseaban las ollas de Egipto,702 ser cas-
tigados por ello y que su manjar fuese ceniza, y por lo mesmo que también 
fuesen quebrantados sus dientes, comiendo el pan mezclado con arena; porque, 
según se dice, cuando fueron de su tierra echados, los hebreos comían su pan 
con tanta aflicción y pobreza que, mezclando con polvo arena, quebrantaban 
sus dientes, conforme a lo que de ellos decía el Señor por Ezequiel, profeta: «Así 
comerán los hijos de Israel su pan, contaminado y sucio con los gentiles, entre 
los cuales han de ser echados».703 Y así fue justo que quebrantase sus dientes 
el manjar material el pueblo que no tuvo dientes para comer espiritualmente. 
Mas, ¡ay de mí, Señor! ¿Qué diré, que oyo decir de vos que fueron quebranta-
dos vuestros dientes y fuiste mantenido con ceniza,704 siendo vuestro manjar el 
cumplir la voluntad del Padre eterno? Siente, alma mía, que fueron quebranta-
dos sus dientes, por los cuales son entendidos los predicadores,705 que así se dice 
a la esposa en los Cantares: «Tus dientes son como las manadas de los ganados 
trasquilados».706

Estos dientes fueron quebrantados en la muerte de Esaías y Zacarías y otros 
profetas, y especialmente cuando aquel predicador pregonero de Cristo fue de-
gollado por Herodes,707 de lo cual, sin el interior sentimiento, lo mostró en lo 

700 Is 5, 1-7: «Una viña tenía mi amigo en un fértil otero. La cavó y despedregó, y la plantó de 
cepa exquisita. Edificó una torre en medio de ella, y además excavó en ella un lagar. Y esperó que 
diese uvas, pero dio agraces… Pues bien, viña de Yahveh Sebaot es la Casa de Israel».

701 In marg.: «Quebró uno a uno mis dientes y mantúvome con ceniza. Vau. Confregit ad 
numerum dentes meus; cibavit me ciñere». Lam 3, 16: « Vau. Et fregit ad numerum dentes meos; 
cibavit me cinere».

702 Ex 16, 3: «Los israelitas les decían: “¡Ojalá hubiéramos muerto a manos de Yahveh en la 
tierra de Egipto cuando nos sentábamos junto a las ollas de carne, cuando comíamos pan hasta 
hartarnos!”».

703 Ez 4, 13: «Sic comedent filii Israel panem suum pollutum inter gentes ad quas ejiciam 
eos», ‘Así comerán los israelitas su alimento impuro en medio de las naciones donde yo los arrojaré’.

704 que oyo: ‘que oigo’.
705 En la Glossa ordinaria se apunta: «Dentes Christi, id est, apostoli et alii discipuli confracti 

et dissipati sunt, quibus quasi dentibus (crendentes in coprpus suum) transudit Crhistus» (Glossa 
ordinaria, cols. 983-984).

706 Cant 4, 2: «Dentes tui sicut greges tonsarum», ‘Tus dientes, un rebaño de ovejas de esquileo’.
707 Mc 6, 24-28: «Salió la muchacha y preguntó a su madre: “¿Qué voy a pedir?”. Y ella le dijo: 

“La cabeza de Juan el Bautista”. Entrando al punto apresuradamente adonde estaba el rey, le pidió: 
“Quiero que ahora mismo me des, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista”. El rey se llenó de 
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exterior el redemptor del mundo cuando se apartó en el lugar desierto cuando 
fue degollado su precursor. ¡Oh, qué sentimiento sería el vuestro, Señor mío y mi 
redemptor, cuando viésedes que el sancto profeta y más que profeta que le fue 
enviado como ángel para aparejar vuestros caminos, sin culpa y sin justicia y por 
cosa tan liviana como fue el apetito y ruego de una mujer que bailaba delante de 
Herodes, que fue con él cometida una crueldad tan fiera y desatinada! ¡Qué dolor 
sería el vuestro y qué sentimiento! ¡Y cuánto mayor sería que el dolor que suele 
dar a los hombres el arrancar un diente o una muela! Cuanto más que, si esto 
sentistes espiritualmente, no por eso dejáis de decir realmente: «Vuestros dientes 
sean quebrantados», en cuanto rescebieron gran dolor y gran sentimiento en la 
noche de vuestra pasión con los golpes y mal tratamiento que hicieron en vues-
tro sacratísimo rostro aquellas crueles manos de los verdugos. Y allende de esto, 
vuestros dientes sintieron grave dolor, en cuanto los pecadores comieron la uva, y 
vuestros dientes padescen la acedia y dentera.708

Y pues de tal manera os vistes, podéis bien decir que vuestra ánima fue apar-
tada y desechada,709 en cuanto fuiste dejado de vuestros conoscidos, según vos 
mesmo lo decís entre vuestros trabajos al Padre eterno, diciendo: «Pusistes lejos de 
mí mis conoscidos, y tuviéronme como cosa abominable».710 Y así como veo que 
pudistes muy bien decir lo pasado, espántome que digáis lo que se sigue, porque 
no sé cómo os oía decir que estáis olvidado de los bienes.711 Si yo lo dijiese, diría 
lo que pasa en mí por olvido que tengo de los beneficios rescebidos y por la falta 
de memoria en las buenas obras; ni tampoco me espanto que lo diga el pueblo 
de Israel con la sobrada aflicción y trabajo de la captividad; mas que digáis vos, 
siendo el sumo bien que estáis olvidado de los bienes, mis oídos quedan atónitos, 
mi entendimiento, admirado. Mas, ¡ay de mí!, que, si bien lo miro, hallo que yo 
soy la causa de que digáis esas palabras, no porque en vos hay olvido de los bienes 
–porque antes sois la fuente de ellos–, mas decís que estáis de ellos olvidado en 
persona del pecador, cuya satisfacción hacéis en la cruz, en la cual, por haberse 

tristeza, pero no quiso desairarla a causa del juramento y de los comensales. Y al instante mandó 
el rey a uno de su guardia, con orden de traerle la cabeza de Juan. Se fue y le decapitó en la cárcel 
y trajo su cabeza en una bandeja, y se la dio a la muchacha, y la muchacha se la dio a su madre».

708 Ier 31, 29: «Los padres comieron el agraz, y los dientes de los hijos sufren de dentera». Se 
remite simultáneamente a la prábola de la vid en Ez 15, 2-4: «Hijo de hombre, ¿en qué vale más el 
leño de la vid que el leño de cualquier rama que haya entre los árboles del bosque? ¿Se toma de él 
madera para hacer alguna cosa? ¿Se hace con él un gancho para colgar algún objeto? No, se tira al 
fuego para que lo devore».

709 In marg.: «Y fue alanzada mi ánima. Vau. Et repulsa est anima mea». Lam 3, 17: «Vau. Et 
repulsa est a pace anima mea».

710 Ps 87, 9: «Longe fecisti notos meos a me; posuerunt me abominationem sibi», ‘Has alejado 
de mí a mis conocidos, me has hecho para ellos un horror’.

711 In marg.: «olvidado me he de los bienes. oblitus sum bonorum». Lam 3, 17: «oblitus sum 
bonorum».
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detenido la acostumbrada consolación que rescebía vuestra alma de la parte su-
perior, decís que estáis en la parte inferior de la alma como olvidado de los bienes 
de la consolación, y con esto satisfacéis copiosamente al olvido que yo he tenido 
de los bienes rescebidos de vuestra mano y a la negligencia que tienen los hijos de 
Adam en las buenas obras y en el olvido de los bienes que se esperan en la vuestra 
los que viven.712 ¡Oh, Señor, y cuánto os cuesta el olvido que yo he tenido en los 
bienes y cuán desaprovechado habéis conoscido al género humano, pues decís 
que paresce vuestro fin!713 

Aunque en vuestra divina presencia no puede fallar vuestro fin, con todo, por 
ser vuestra venida a la tierra para rescate del género humano, en cuanto algunos 
no se han de aprovechar de él, decís peresce vuestro fin, no en vos, sino en ellos, 
no por vuestra parte, sino por la suya, porque a todos queréis salvar y a todos 
venistes a redemir,714 y tal es vuestra voluntad, aunque la subsecuente y eficaz no 
será para todos por la ingratitud y dureza de los hombres. Conforme a esto decía 
Isaías en vuestra persona: «Yo dije: “En vano trabajé, sin causa y sin provecho em-
plee mi fortaleza”»,715 no por vuestra parte, sino en cuanto los de vuestro pueblo 
no quisieron aprovecharse de vuestro trabajo ni de vuestra doctrina, y por tanto 
peresció en ellos el fin de vuestra venida.716 Mas en respecto de los justos vuestra 
esperanza es en el Señor, porque, no obstante que en vos propiamente la virtud de 
la esperanza –cuyo objecto es la esencial gloria no alcanzada–, así en cuanto sois 
comprehensor y tenéis clara visión de todo en el Verbo divino, con todo, como 
cabeza del cuerpo místico que son los justos, por la cual alcanzaron ellos el don de 
la esperanza, decís que es vuestra esperanza en el Señor, y por vos la tienen todos 
en Él y por vuestros méritos se ha comunicado a ellos; de manera que pueden de-
cir que por vos tienen su esperanza en el Señor. Conforme a esto decía el profeta: 
«Tú eres, Señor, mi esperanza».717 Y el profeta Joel dice que sois la esperanza de 
todo vuestro pueblo.718 Y, por esto, bienaventurado será aquel que tiene toda su 
esperanza en vuestro nombre y no menos el que se acordare de vuestra pobreza y 
de vuestro tránsito amarguísimo como los ajenjos y la hiel.719 

712 El pasaje parece deturpado.
713 In marg.: «Y dije pereció mi fin. Vau. Et dixi: Periit finis meus». Lam 3, 18: «Vau. Et dixi: 

Periit finis meus».
714 I Cor 9, 22: «Me he hecho todo a todos para salvar a toda costa a algunos».
715 Is 49, 4: «sine causa et vane fortitudinem meam consumpsi», ‘en vano e inútilmente mi 

vigor he gastado’. 
716 In marg.: «y mi esperanza del Señor. et spes mea a Domino». Lam 3, 18: «et spes mea a 

Domino».
717 Ps 90, 9: «tu es, Domine, spes mea», ‘Mi esperanza es Yahveh’.
718 Ioel 4, 16: «Mas Yahveh será un refugio para su pueblo, una fortaleza para los hijos de Israel».
719 In marg.: «Acuérdate de mi pobreza, de mis ajenjos y mi hiel. Zain. Recordare paupertatis, 

et transgressionis meae, absinthii et fellis». Lam 3, 19: «Zain. Recordare paupertatis, et transgres-
sionis meae, absinthii et fellis».
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¡Oh, qué palabras estas, alma mía, para enternecer tu corazón muy a menudo 
rumiándolas muy de veras y en diversas maneras! Porque, si miras que las dice el 
redemptor al Padre eterno, dinas son de mover tu corazón,720 viendo que le pone 
delante su pobreza y su tránsito, para que se apiade del tuyo, y suplícale que se 
acuerde de su amargura para librarte de la tuya. Y por otra parte, si miras que 
estas palabras te dice el redemptor, ¿cómo podrás sufrir el llanto y sentimiento de 
corazón, si no eres insensible, oyéndole decir: «Acuérdate, criatura mía, hechura 
de mis manos oveja llevada en mis hombros, acuérdate de mi pobreza, acuérdate 
de la amargura de mi pasión, porque en ella hallarás remedio para tus trabajos. Si 
te vieras pobre, acuérdate de mi pobreza y hallarás que nunca llegó a los términos 
de la mía, porque yo, siendo rico, vine a suma pobreza, y tú, por mucho que tu-
viste, nada te quitaron, porque ninguna cosa trajiste a este mundo ni en él tienes 
derecho a alguna cosa,721 sino es en cuanto a la recibes de mi mano. Por donde, 
por mucho que te quitasen, ninguna cosa perdiste de lo tuyo; mas yo, siendo todo 
mío, viéndome en pobreza, me vi en la mayor que nadie ha venido. Acuérdate, 
pues, de la mía, cuando te vieres en la tuya, y no echarás de menos la tuya, miran-
do a la mía. Y acuérdate de mi tránsito y de mi pasión, que si esta tienes delante 
los ojos y miras quien soy y por quien padezco, hallarás que, por mucho que te 
prendan y te persigan, no tiene que hacer con lo que a mí persiguieron. Si te abo-
rrecen, mira que a mí aborrecieron primero. Si te dan sentencia injusta, nunca lo 
será tanto que en ti no haya lugar por alguna culpa, de la cual, como estuve libre, 
vino a ser sentencia inicua y muy injusta. Si te vieres con llagas, mira las mías; si 
con dolores, mira a los míos; si desnudo, mira mi desnudez. Finalmente, mira mi 
tránsito y mira el lugar de mi muerte, que es en el palo de la cruz, y mira mi ino-
cencia, y después vuelve los ojos a ti y a tus culpas, y verás cómo en la memoria de 
mi tránsito te he dejado medecina para todas tus enfermedades. Por tanto, pues 
yo digo que me acuerdo de ti, presentando a mi Padre mis pasiones por tu reme-
dio y con el sentimiento de esta memoria mi ánima en la parte sensitiva se aflige, 
tu di por mí lo que digo por ti, y no dejes de responder a este beneficio diciendo 
que te acuerdas de lo que me acuerdo de ti y sientes lo que por ti he sentido, y tu 
alma está sentida y corrompida en ti con el sentimiento de mi pasión. Y rumiando 
esto en tu corazón,722 espera en el Señor, que mucha razón tienes de esperar en 
Él, viendo lo que por ti he padescido, porque, si es grande la deuda que por tus 
pecados debes, de infinito valor es el rescate que por ellos he dado. Y si tú has sido 
inobediente al Padre eterno, yo he obedescido por ti; y si tú has sido glotón yo 

720 dinas: ‘dignas’.
721 Iob 1, 21: «Desnudo salí del seno de mi madre, desnudo allá retornaré».
722 In marg.: Acordándome de esto en mi corazón esperare en Dios. Zain. Haec recolens in 

corde meo, in Deo sperabo». Lam 3, 21: «Zain. Haec recolens in corde meo, ideo sperabo». En el 
comentario se omite en los ladillos el versículo 3, 20: «Zain. Memoria memor ero, et tabescet in 
me anima mea».
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he ayunado; y si tú has vivido en regalos, yo he vivido en trabajos; y si merescías 
sentencia de muerte, yo la pasé por ti. Por la cual digo que esperes en el Señor, 
considerando todas estas cosas. ¡Oh, hijos de Adam!, pues sois amigos de contar 
vuestros dineros y tesoros, ¿por qué no gustáis de los que tenéis en mi pasión? Si 
de esto tratásedes, sería mejor vuestra esperanza y no andaríades tan desmayados 
y tristes en el camino de la virtud. Mirad lo que mi humanidad sanctísima ha 
padescido y esperad en el Señor, que ella también esperó en Él premio accidental, 
conforme a la suplicación que di a mi Padre eterno,723 diciéndole que clarificase a 
su hijo con la gracia que en sí mesmo tenía,724 entendiendo de la gracia del cuer-
po. Por tanto, esperad en Él los que os veis en trabajos, considerando el premio y 
el galardón que el Padre eterno me dio por los míos. Acordaos de esto y esperá en 
el Señor y mirá que las coronas del cielo con los martillos y golpes de las tormen-
tas de esta vida se han labrado;725 y así, cuando os veredes en ellos, esperad en el 
Señor, considerando estas cosas, que por la deshonra y menosprecio de acá se da la 
gloria y honra de allá, y por el dolor se da el gozo, y por la muerte temporal se da 
la vida eterna. Tened todo esto presente en la memoria, considerando con vuestro 
entendimiento asentado en vuestro corazón, y esperad en el Señor, porque de su 
misericordia os ha venido no ser consumidos y acabados en la tormenta de esta 
vida,726 en la cual no han faltado sus misericordias».727

Por tanto, alma mía, toma este verso de coro,728 escríbele en tu corazón, por-
que, en la verdad, si no has sido tragada por el espíritu maligno, por la misericor-
dia del Señor te vino; si no te consumió el fuego de tus pasiones, la misericordia 
del Señor te ayuda; si el pecado no te deshizo y aniquiló, fue por el favor que 
rescebiste de la misericordia del Señor; si el mundo no te enredó con sus lazos, 
la misericordia del Señor te libró de ellos;729 si vives, por su misericordia vives; 
si te meneas, con David puedes decir: «Si se movió mi pie, tu misericordia me 
ayudaba»;730 si tienes ojos, Él es el que te los dio; si oídos, Él los plantó; si no te 

723 Dionisio el Cartujano hace una interpretación del capítulo III de las Lamentaciones referida 
por completo a Cristo y en la que se trata específicamente sobre la naturaleza humana de Cristo y de 
la aceptación de la misión encomendada por el Padre. Cfr. Enarrationes piae ac eruditae in quatuor 
prophetas (quos vocant) maiores, pp. 493-497 y especialmente p. 494.

724 Io 17, 1: «Padre, ha llegado la hora; glorifica a tu Hijo».
725 esperá… y mirá: ‘esperad… y mirad’.
726 In marg.: «Misericordia es del Señor que no somos consumidos y el no haberse acaba-

do sus beneficios. Heth. Misericordiae Domini, quia non sumus consumpti; quia non defecerunt 
miserationes eius». Lam 3, 21: «Heth. Misericordiae Domini, quia non sumus consumpti; quia non 
defecerunt miserationes eius».

727 Aquí termina el parlamento puesto en la voz de Cristo y enmarcado en una interrogación.
728 de coro: ‘de corrido, de memoria’.
729 Ps 31, 5: «Mi pecado te reconocí, y no oculté mi culpa; dije: “Me confesaré a Yahveh de mis 

rebeldías”. Y tú absolviste mi culpa, perdonaste mi pecado».
730 Ps 93, 18: «Si dicebam: Motus est pes meus: misericordia tua, Domine, adjuvabat me», 

‘Cuando digo: “Vacila mi pie”, tu amor, Yahveh, me sostiene’.
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tragó el infierno, su mano te ha tenido; si consolación tienes, de ella te viene; si 
esperanza, no tienes de qué tenella sino de su misericordia; porque maldito es el 
varón que confía en el hombre.731

Siendo esto así, cada momento habías de decir estas palabras en tu corazón. 
¡Oh, si conoscieses, alma mía, las misericordias que cada hora rescibes, cuán de 
veras dirías que por su misericordia no eres consumida, porque de Éll rescibes el 
ser natural y de Él se nos comunica el ser de la gracia y gloria. Cuando te viene la 
tentación y de ella quedas con victoria, luego debrías levantar tus ojos al cielo,732 
deciendo: «Por la misericordia del Señor no he sido consumida ni en mi han falta-
do sus misericordia». Y entre otras, oye el Señor que dice: «Conoscí por la mañana 
qué grande es tu fe».733 Esto vino a la esposa de Cristo, la Iglesia, por la misericor-
dia del Señor, porque en la mañana de su gloriosa resurrección y en el principio 
de la primitiva Iglesia se dio la mucha y grande fe a la religión cristiana,734 como se 
escribe en los Actos de los apóstoles,735 porque la palabra del Señor crescía y se mul-
tiplicaba en el número de los discípulos,736 y la muchedumbre de los que creían 
tenía un mismo corazón y una voluntad,737 y en aquella mañana de este glorioso 
tiempo estaba la Iglesia dotada de gran fe, acompañada con grande caridad, ilus-
trada con excelentes milagros y esforzada por la gracia del Espíritu Sancto, con las 
palabras de la predicación y con las obras de herviente caridad.738 Todo esto debéis 
atribuir, alma mía, a las misericordias del Señor, porque, si tienes fe, Él te la dio, 
y si la Iglesia Católica tiene y tendrá siempre, es porque el redemptor del mundo 
rogó al Padre eterno que jamás le faltase a la navecilla, por grandes tormentas que 
en esta vida pasase.739 

731 Ier 17, 5: «Maldito sea aquel que fía en hombre».
732 debrías levantar: ‘deberías levantar’.
733 In marg.: «Conoci por la mañana que tu fe es mucha. Heth. Cognovi diluculo multa est 

fides tua». Lam 3, 23: «Heth. Novi diluculo, multa est fides tua».
734 «Ac si dicat, aprobavi quae humilitere gemens enumerasti et noscere te feci, quia multa est 

fides tua dilúculo radio fidei exorto, quando scilicet Christus resurrexit» (Glosa ordinaria, col. 986).
735 Act 2, 41: «Los que acogieron su Palabra fueron bautizados. Aquel día se les unieron unas 

3.000 almas».
736 Act 5, 14: «Los creyentes cada vez en mayor número se adherían al Señor, una multitud de 

hombres y mujeres».
737 Act 4, 31-35: «Acabada su oración, retembló el lugar donde estaban reunidos, y todos 

quedaron llenos del Espíritu Santo y predicaban la Palabra de Dios con valentía. La multitud de los 
creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma. Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino que 
todo era en común entre ellos. Los apóstoles daban testimonio con gran poder de la resurrección 
del Señor Jesús. Y gozaban todos de gran simpatía. No había entre ellos ningún necesitado, porque 
todos los que poseían campos o casas los vendían, traían el importe de la venta, y lo ponían a los 
pies de los apóstoles, y se repartía a cada uno según su necesidad».

738 herviente: ‘ferviente’.
739 Lc 23, 34.
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Por tanto, conosciendo esta misericordia di agora con tu Salvador: «El Señor 
es mi parte, por tanto le esperaré».740 Mira cuánto te va en decillo con verdad, 
porque, si el Señor no es tu parte, ninguna quedará en ti que buena sea; si en Él 
no la tienes, poco te aprovechará tener todo lo criado; mas si en Él la tuvieres, 
teniéndola en Él, lo tendrás todo. Di, pues, con el profeta David: «El Señor es la 
parte de mi heredad»,741 porque quien en Él la tuviere tendrá más de lo que puede 
imaginar. Bienaventurados aquellos cuya porción es el Señor en la tierra de los 
que viven.742 ¡Oh, si en Él tuvieses tu parte y si Él fuese el todo, cuán poco se te 
daría por todo lo demás! Porque en Él, si quieres riquezas, las hallarás; si fortaleza, 
es robustísimo, como dice Job;743 si deseas vida, de Él la reciben los que viven y en 
Él está la vida; si deseas permanecer, trabaja que sea Él tu parte, porque nadie te 
quitará de su mano, si de ella eres recibido. Si eres amigo de gobernar, siendo Él 
tu parte y siendo una cosa con Él por amor, en Él lo gobernarás todo, gustando 
de cómo lo gobierna. Y así mismo, si eres amigo de entender, en Él lo entenderás 
todo; si deseas gustos, en Él los hallarás. Trabaja, pues, de que sea Él tu parte y 
que nadie la tenga en ti, porque toda la tengas en Él y Él en ti. Esto se hace por el 
amor,744 por el cual morarás en Él y Él en ti, y serás su parte en cuanto su criatura, 
y Él tu parte en cuanto ninguna querrás, sino la suya, y en cuanto toda estarás en 
Él, sin querer otra cosa ni desear otra. 

¡Oh, alma mía, pide ahora aquella sacratísima alma de nuestro Cristo, nues-
tro Señor, que, pues nadie como ella puede decir que el Señor es su parte, por 
estar supositada en el Verbo divino,745 que te comunique una partecilla de esa 
parte grande que le cupo en el Señor; y para esto haz gracias a la misericor-
dia divina por la grande gloria que le comunicó, considerando qué parte tenía 
aquella alma purísima, cuyo ser estaba en Él, por lo cual le cupo la parte de 
mayor claridad, de más excelente inteligencia y de mayor conocimiento y de 
más perfecta caridad; y de esta parte le vino el gozarse con todo lo que el Señor 
ordenaba, hacía y permitía en todas sus criaturas, gozando de la misericordia y 
de la justicia y de la sabiduría, y de todos los demás atributos del Verbo divino. 
¡Oh, qué parte esta para desearla! ¡Oh, qué parte para darte todo por ella! Quien 
esta tuviere, espere en el Señor, porque bueno es para los que le buscan y en 

740 In marg.: «Mi alma dijo: “Mi parte es el Señor, por esto le esperaré”. Heth. Pars mea Do-
minus, dixit anima mea; propterea exspectabo». Lam 3, 24: «Heth. Pars mea Dominus, dixit anima 
mea; propterea exspectabo eum».

741 Ps 15, 5: «Dominus pars haereditatis meae», ‘Yahveh, la parte de mi herencia’.
742 Ps 14, 1-2: «Yahveh, ¿quién morará en tu tienda?, ¿quién habitará en tu santo monte? El 

que anda sin tacha, y obra la justicia; que dice la verdad de corazón».
743 Iob 9, 19: «Si se trata de fuerza, ¡es él el Poderoso!».
744 Io 6, 53: « Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del 

hombre, y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros”».
745 supositada en el Verbo divino: ‘unida en una sola persona la naturaleza humana y divina’.
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Él esperan.746 Esperó en Él David, y fue bueno para él, y así dice: «No quedaré 
avergonzado, porque esperé en el Señor».747 Bueno fue para el sancto Job pues 
decía: «Aunque me mate, esperaré en Él».748 Bueno fue para la casa de Israel, 
de la cual se escribe que esperó en Él, y fue su ayuda y su amparo. Bueno fue 
para nuestros padres, de los cuales dice David que en Él esperaron, y fueron 
librados.749 Y finalmente bueno es para todos, pues se llama bienaventurado el 
varón que espera en Él,750 por ser escudo de los que en el esperan y por ser bien 
de los que le buscan,751 conforme a lo que se lee en el salmo: «Buscad al Señor, 
y vivirá vuestra alma».752

Mas hay algunos que le buscan y no le hallan, porque no le buscan en el tiem-
po que se debe buscar, que es en el de esta vida, en el cual es el lugar del meresci-
miento. Y por tanto decía Esaías: «Buscad al Señor, mientras se puede hallar».753 
Quien en esta vida no le busca no le hallará en la otra, si llegó a los años de discre-
ción.754 Otros hay que no lo hayan, porque no le buscan como le han de buscar. 
Él es simplicísimo y la misma simplicidad, y simples han de ser y limpios los que 
le han de hallar. Y así se nos manda en el libro de la Sabiduría que sintamos del 
Señor en bondad y le busquemos con simplicidad y puridad de corazón.755 El que 
le tuviere doblado no hallará al Señor. Otros hay que no le hallan, porque le bus-
can, como Herodes, para perderle y para matarle. Esto hacen los que le resciben 
con pecado mortal, y por eso hay muchos que, buscándole, no le hallan, porque 
no le saben buscar. Mas, bienaventurada la alma que le buscare como le buscó su 
madre sanctísima, cuando le halló en el templo, porque le busco con dolor, con 
sentimiento, con suspiros y trabajos, como ella misma lo mostró, diciendo a su 
hijo sacratísimo: «Tu padre y yo con dolor te buscamos».756 Bueno será el Señor 
a quien de esta manera le buscare, y no menos bueno será al que aguardare con 
silencio al Salvador,757 que es nuestro Cristo, del cual en el Génesis habla Jacob, 

746 In marg.: «Bueno es para los que esperan en Él y para el ánima que le busca. Teth. Bonus 
est Dominus sperantibus in eum, animae quaerenti illum». Lam 3, 25: «Teth. Bonus est Dominus 
sperantibus in eum, animae quaerenti illum».

747 Ps 30, 9: «In te, Domine, speravi; non confundar in aeternum», ‘En ti, señor, esperé; nunca 
seré confundido’.

748 Iob 13, 15: «Etiam si occiderit me, in ipso sperabo», ‘Incluso si me matar, en Él esperaré’.
749 Ps 113B, 9: «Casa de Israel, confía en Yahveh, él, su auxilio y su escudo».
750 Ps 113B, 15: «Benditos vosotros de Yahveh»
751 Ier 17, 7: «Bendito sea aquel que fía en Yahveh, pues no defraudará Yahveh su confianza».
752 Ps 68, 33: «quaerite Deum, et vivet anima vestra», ‘buscad al Señor y vivirá vuestra alma’.
753 Is 55, 6: «Quaerite Dominum dum inveniri potest», ‘Buscad a Yahveh mientras se deja 

encontrar’.
754 años de discreción: ‘edad de madurez moral e intelectual’, frente a la infancia.
755 Sap 1, 1: «pensad rectamente del Señor y con sencillez de corazón buscadle».
756 Lc 2, 48: «Fili, quid fecisti nobis sic? Ecce pater tuus et ego dolentes quaerebamus te», 

‘Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando’.
757 In marg.: «Bueno es aguardar en silencio la salud del Señor. Teth. Bonum est praestolari 

cum silentio salutare Dei». Lam 3, 26: «Teth. Bonum est praestolari cum silentio salutare Dei».
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diciendo: «Esperaré tu Salvador».758 Y también Simeón quedaba en paz por haber 
visto sus ojos al Salvador.759 

Este se ha de aguardar con silencio en las persecuciones. Si callabas cuando de 
ti murmuraban, si no respondías cuando te reprehendían, si no murmurabas de 
los que de ti mal hablaban, si no te quejabas ni eras impaciente en los trabajos, 
sino que aguardabas con silencio al Salvador del Señor, muy bien te fuera en ello, 
porque dice el proverbio que quien pone silencio al loco aparta las riñas.760 ¡Oh, si 
considerases en qué daños te ha puesto tu lengua y cuántas veces se hizo perder la 
paz con Dios y con los hombres y contigo mesmo o cuántas veces te enojó y te dio 
pesar la falta del silencio, razón ternías de llorar lo que has parlado!761 Saca, pues, 
de aquí adelante aguardar al Señor con silencio. Mira el ejemplo que te dio y cómo 
lo hizo primero, para que tú lo hicieses. ¿Quien como Él aguardó con silencio al 
Señor y quién como Él dio ejemplo en el silencio? Pues vemos que en la noche sa-
grada de su pasión, delante los jueces, siendo acusado con testimonios falsos, preso 
y atado sin culpa, no respondía. Y tomó el silencio tan de veras que, admirándose 
Pilato, le dijo: «¿Cómo no me hablas? ¿No sabes que tengo poder de crucificarte y 
de librarte?».762 Así mismo, delante de Herodes no quiso hablar para mostrarnos 
que es bueno aguardar con silencio al Salvador. Allende de esto, callastes vos ante 
los jueces, porque tuviese yo lengua delante el Juez de los vivos y de los muertos; 
pagastes vos con silencio la parlería de mi lengua. Y para mostrarme que yo no 
tenía que hablar, calláis vos; y callando vos, calla la palabra eterna; y hablando yo, 
habla la mentira, porque todo hombre es mentiroso.763 Por lo cual debo yo de ca-
llar; y callando yo, hablareis vos, que sois Verbo eterno y verdad infalible.

Por tanto, alma mía, aguarda con silencio al Señor, pues Él con silencio aguar-
dó y padesció por tu salvación. Aprende esto de Él; aprovéchate de su ejemplo y 
hallarás grandes bienes de aguardar con silencio. Enfrena tu lengua, porque muy 

758 Gen 49, 18: «Salutare tuum expectabo, Domine», ‘En tu salvación espero, Yahveh’.
759 Lc 2, 25-32: «Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón; este hombre 

era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le había 
sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. 
Movido por el Espíritu, vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cum-
plir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: “Ahora, Señor, 
puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz; porque han visto mis ojos tu salvación, 
la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu 
pueblo Israel”».

760 Prov 26, 20-21: «Cuando se acaba la leña, se apaga el fuego, cuando no hay chismoso, se 
apacigua la disputa. Carbón sobre brasas y leña sobre fuego, es el pleiteador para atizar querellas».

761 ternías: ‘tendrías’.
762 Io 19, 10: «Mihi non loqueris? Nescis quia potestatem habeo crucifigere te, et potestatem 

habeo dimittere te?», ‘¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para soltarte y poder para 
crucificarte?’.

763 Ps 116, 11: «Todo hombre es mentiroso». En el ladillo, Ps 125.
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bueno es varón guardar el yugo desde su mocedad.764 Y de esto has de llorar cómo 
se te paso la edad de la niñez y de la juventud sin conocer el yugo del Señor, que 
es suave y liviano, el cual has echado muchas veces de tus cervices, teniendo por 
mejor al yugo de la servidumbre del pecado, del cual dice el apóstol: «No queráis 
otra vez estar subjectos al yugo de la servidumbre».765 ¡Oh, en cuán poco tuviste, 
alma mía, abajar tu cabeza a él, siendo tan duro y tan miserable! Y lo que peor es, 
que le tenías por liviano y dulce, no conosciendo que dice el Eclesiástico que yugo 
grave y grande es el de los hijos de Adam desde el día que salen del vientre de su 
madre hasta el día de la sepultura en la madre de todos que es la tierra.766

¡Oh, cuánto mejor te fuera en haber llevado el yugo sancto y dulce del Señor 
desde tu mocedad! Debiéraslo siquiera hacer, porque Él lo llevó por ti desde su ni-
ñez; pues en nasciendo llora por ti y padesce hambre, frío y dureza en el pesebre; 
y lo que más es, que desde antes nueve meses, morando en el vientre virginal de 
su madre, desde el instante que su alma sacratísima fue criada lleva el yugo por ti, 
en cuanto le fueron representados los trabajos de su vida sacratísima y los dolores 
y tormentos de su pasión, y luego los aceptó y comenzó a beber el cáliz de su 
sagrada pasión, teniéndola tan presente en su entendimiento como después lo vio 
por la obra en el monte Calvario. Y, conforme a esto, toda su vida fue un cuchillo 
de dolor y una bebida amarguísima de muchedumbre de pasiones. 

Confúndete agora, alma mía, cuando aína comenzó a llevar el yugo por ti,767 
y cuán tarde lo has comenzado por Él, y aun ojalá lo tuvieses comenzado, aunque 
fueses de los que vinieron a la postre a trabajar en la viña del Señor.768 ¡Oh, cómo 
te podrá decir!: «Muy tarde comenzaste a llevar mi yugo, habiendo tan temprano 
comenzádole yo a llevar por ti. Yo le llevé pesado, porque el tuyo fuese liviano; el 
mío fue duro, porque el tuyo fuese blando; y el mío amargo, porque el tuyo fuese 
dulce. ¡Oh, cuán bueno te fuera haberle llevado desde tu niñez, porque te libraras 
de la servidumbre del pecado y fueras agradecido al yugo que por ti llevé! Llora, 
si quieres, el tiempo perdido de tu mocedad y de tu vida pasada, y comienza si-

764 In marg.: «Bueno es al varón tomar el yugo desde su mocedad. Teth. Bonum est viro cum 
portaverit iugum ab adolescentia sua». Lam 3, 27: «Teth. Bonum est viro cum portaverit iugum ab 
adolescentia sua».

765 Gal 5, 1: «nolite iterum jugo servitutis contineri», ‘no os dejéis oprimir nuevamente bajo 
el yugo de la esclavitud’.

766 Eccli 40, 1: «Grandes trabajos han sido creados para todo hombre, un yugo pesado hay 
sobre los hijos de Adán, desde el día que salieron del vientre de su madre, hasta el día del retorno 
a la madre de todo».

767 aína: ‘presto, pronto’.
768 Mt 20, 9-12: «Vinieron, pues, los de la hora undécima y cobraron un denario cada uno. Al 

venir los primeros pensaron que cobrarían más, pero ellos también cobraron un denario cada uno. 
Y al cobrarlo, murmuraban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos no han trabajado más 
que una hora, y les pagas como a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el calor”». a la 
postre: ‘a última hora’.
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quiera de nuevo, como si ahora vinieses al mundo, a poner el yugo sobre tu cerviz, 
porque, si esto haces, estarás solitario y callaras, y levantarte has sobre ti mismo,769 
que así lo hice yo, cuando estuve cuarenta días en el desierto, en los cuales moré 
con las bestias de la tierra, que, con ser brutos animales, no hicieron en mí lo 
que hicieron los hombres, criados a mi imagen y semejanza, por los cuales estuve 
como el pájaro solitario en el techo,770 satisfaciendo por ellos lo que por sus cul-
pas merescieron, en cuanto, por haberse apartado de su Criador, merescían andar 
solitarios y en desierto y con las bestias de la tierra, como quien se había hecho 
semejante a ellas por el pecado.771 Y estuve de asiento y sentado en el desierto,772 
porque él también estuvo de asiento y sentado en el desierto, porque él también 
estuvo de asiento en el pecado; y según la grandeza de mis méritos, satisfice copio-
samente en los cuarenta días los cuarenta años que estuvo el pueblo de Israel en el 
desierto, y aun los cuatrocientos y tantos que estuvo en Egipto. Y así en el desierto 
callé, por lo que Él habló, murmurando de Moisén en el desierto; y por levantar 
a los hombres de las cosas terrenales a las celestiales, levanté yo a mí mismo sobre 
mí mismo,773 en cuanto mi naturaleza humana se levantó a la contemplación de 
la divina, que es sobre la humana, para la cual di ejemplo a los míos, que, para 
venir a este fin deseado, que es la contemplación de la beatífica visión, les con-
viene apartarse a la soledad, conforme a lo que dije por Oseas, profeta: “Llevarla 
he a la soledad, y allí hablaré a su corazón”.774 Y para mostrar esto ordené que mi 
precursor desde niño se fuese al desierto, y muchos de mis queridos puse en los 
desiertos, porque Marta es muy solícita y se turba muchas veces;775 y quitadas las 
ocasiones y sacudidos los polvos de la tierra, está el corazón más limpio para mi 
morada y, por consiguiente, los ojos del entendimiento más claros para verme. 
Y porque hay algunos que comienzan la vida solitaria y se cansan presto de ella, 
quise que se dijiese de mí que estuve sentado solitario; porque en la perseverancia 
se da la corona de victoria,776 no se contenten los míos con haber estado algún 
poco de tiempo en soledad, si no se ven amigos de ella y de asiento en ella; ni 
tampoco se contenten con tener la soledad en lo exterior, porque poco traería al 
caso estar en el desierto, si el entendimiento, memoria y voluntad estuvieren en 

769 In marg.: «Sentarásele en la soledad y callará, porque se levantará sobre sí mismo. Iod. 
Sedebit solitarius, et tacebit, quia levavit super se». Lam 3, 28: «Iod. Sedebit solitarius, et tacebit, 
quia levavit super se».

770 Ps 101, 8: «gimo cual solitario pájaro en tejado».
771 Ps 48, 13: «El hombre en la opulencia no comprende, a las bestias mudas se asemeja».
772 de asiento: ‘con permanencia’.
773 In marg.: «quia levavit super se». Lam 3, 28.
774 Os 2, 14: «et ducam eam in solitudinem, et loquar ad cor eius», ‘la llevaré al desierto y 

hablaré a su corazón’.
775 Lc 10, 40: «Marta estaba atareada en muchos quehaceres».
776 2 Tim 2, 5: «Y lo mismo el atleta; no recibe la corona si no ha competido según el regla-

mento».
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la plaza. Buena es la soledad exterior en cuanto medio de la interior. Sola ha de 
estar la memoria, sin acuerdo de las cosas mundanas; solo el entendimiento y 
desocupado de ellas; y sola la voluntad, sin mostrar afecto a ellas. Quien hiciere 
lo primero, vendrá a lo segundo, que es el callar, porque, estando solas las poten-
cias y sentidos, callará la concupiscible interiormente,777 no pidiendo la vanidad 
para los ojos ni la murmuración para los oídos ni la dulcedumbre para el gusto; 
y callará la irascible,778 no pidiendo la venganza para las manos. De manera que 
todo estará en silencio, y de esto vendrá lo tercero, que es el levantarse a sí mismo 
sobre sí mismo».779 

¡Oh, alma mía, no te parezca mucho lo uno para venir a lo otro! ¡Oh, cuán 
bien empleado será el silencio exterior y refrenamiento de tus movimientos inte-
riores, haciéndolos callar, sin pedir cosa de esta vida, si necesaria no es, porque de 
esto vendrás a levantarte a ti sobre ti mismo! ¡Ay de ti, si no te levantas sobre ti! 
¿Quién eres tú para quedar en ti? ¿Qué eres tú, por ventura, sino aquella laguna 
que ha quedado en el lugar de Sodoma y Gomorra, cuyo aire, según se dice, es tan 
pestífero que mata las aves que por ella pasan?780 Tal es el aire de la soberbia que 
de tu vanidad sale, que es pestilencia para ti y para los que están cabe ti, porque, 
con los juicios temerarios que de ti salen, matas a ti y a los que están cabe ti. Y lo 
mismo haces con el mal ejemplo de esta soberbia. Y por eso vuelvo a decir que ¡ay 
de ti!, si no te levantas sobre ti, lo cual harás fácilmente con el divino favor, si te 
miras a ti, criado de nada y tan sin fuerza que ni el pie ni el dedo puedes menear 
sin la ayuda del Señor.

Mira a ti y levántate, viendo lo que te han dado y lo que te han sufrido. Leván-
tate en acción de gracias y levántate humillándote, que este es el proprio levanta-
miento. Levántate sobre ti, pues el precio de la sangre de Cristo que dieron por ti 
excede a ti; y levántate sobre ti, mirando el fondo de tu creación, pues no fuiste 
criado para la tierra solo, sino para el cielo. Levántate sobre ti, viendo lo que se ha 
hecho sobre ti y para ti; y sobre ti te levantaras, si consideras en ti mesma la obra 
del Señor. No te mires a ti como obra de tus manos, pues no lo eres; mírate como 
obra de las manos de Dios y, sobre esta obra, te levantarás sobre ti. Y no menos te 
debe de levantar, viendo a Cristo, tu redemptor, que, por levantarte, se humilló 
y de Él se escribe que habían de poner en el polvo su boca,781 lo cual hizo en la 
noche de su sacratísima pasión, cuando en el huerto se postró en el suelo y puso 
en el polvo su boca, suplicando al Padre eterno pasase de Él el cáliz de amargura. 
Y aunque Él sabía que no había de ser oído en la petición, señalaba alguna espe-

777 concupiscible: ‘parte correspondiente al apetito sensitivo en la naturaleza humana’.
778 irascible: ‘facultad humana para enfrentarse a las dificultades y oposiciones’.
779 Hasta aquí el parlamento atribuido a Cristo.
780 Parece referirse al Mar Muerto.
781 In marg.: «Pondrá su boca en la tierra. Iod. Ponet in pulvere os suum». Lam 3, 29: «Iod. 

Ponet in pulvere os suum».
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ranza; y por esto dice el profeta que había de poner en polvo su boca para ver si, 
por ventura, había esperanza.782

¡Oh, alma mía!, si Él pone por ti en el polvo su boca, tú, que eres polvo y 
ceniza, ¿adónde la pornás?783 Si Él tiene por bien de bajar a la tierra y besarla por 
ti, y decir que fue llevado en el polvo de la muerte,784 ¿por qué tú no besarás la 
tierra? Por el cognoscimiento de tu vileza, para tener en Él esperanza de su miseri-
cordia, por donde, si viene a faltarte la esperanza, es porque te falta la humildad, 
porque la desconfianza de sí pone confianza en Dios y, por el contrario, la falsa y 
vana confianza en sí quita los alientos en la esperanza del Señor. Si fueres amiga 
de poner en el polvo tu boca, merecerás la virtud de la esperanza, y si no, ¡ay de 
ti!, porque es cosa digna de notar que aun del justo se dice que, poniendo en el 
polvo su boca, pide con respecto y acatamiento,785 diciendo si habrá por ventura 
esperanza. Pues, ¿qué hará quien no pone en el polvo su boca? No sé qué aguarde 
otra cosa, sino la que está dicha y amenazada del Señor, diciendo de los pecadores 
que los destroza, como hace el viento con el polvo.786 Y todo esto le viene por no 
querer poner en el polvo su boca por el humilde conoscimiento

¡Oh, cuán lejos estará este de hacer lo que se dice del justo, cuya virtud de 
paciencia es tan grande que dará su maxilla al que quisiere dar en ella y hartarse 
ha de menosprecios,787 teniéndolo por su manjar y por su vida! ¡Cuán lejos está 
el pecador de decir esto, porque como no trata de poner en el polvo su boca, sino 
de poner sobre todos su cabeza, no solo da su maxilla al que le hiere en ella, mas 
aun no puede sufrir una palabra no solo injuriosa, mas aun si no es muy acatada, 
ni tampoco puede tragar la deshonra y abatimiento. Este daño le vino por la 
falta de humildad. Si se conociera, fácilmente se persuadiera que su justo man-
tenimiento era el menosprecio y que no había de volver el rostro a la deshonra 
ni afrenta, pues por sus pecados fue causa que se dijiese de Cristo con verdad 
que había de dar su maxilla para los golpes y bofetadas, conforme a lo que estaba 
escrito en Esaías que en su mesma persona dice que había de dar su cuerpo a los 
que le hiriesen y no había de volver su rostro de los que en él escupresen, antes 
puso su cara como una piedra durísima para padescer las bofetadas y denuestos 
de los verdugos.788

782 In marg.: «por ver si había esperanza. si forte sit spes». Lam 3, 29: «si forte sit spes».
783 la pornás: ‘la pondrás’.
784 Ps 21, 16: «tú me sumes en el polvo de la muerte».
785 con respecto: ‘con respeto’.
786 Ps 17, 43: «Los machaco como polvo al viento».
787 In marg.: «Dará su rostro a los que le hirieron. Dabit percutienti se maxillam». Lam 3, 30: 

«Iod. Dabit percutienti se maxillam». su maxilla: ‘su mejilla’.
788 Is 50, 6: «Ofrecí mis espaldas a los que me golpeaban, mis mejillas a los que mesaban mi 

barba. Mi rostro no hurté a los insultos y salivazos». escupressen: ‘escupiesen’, en forma de cierto uso 
en la lengua del Siglo de Oro.
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Quien esto considera es el justo, y por esto dice nuestro Jeremías, que se har-
ta de los menosprecios y deshonras,789 como si dijese: «De muy buena gana las 
resabe hasta el cabo»,790 porque, viendo que de su Criador se escribe que se hartó 
de oprobios y de menosprecios, paréscele al justo que no hallará contentamiento 
hasta verse harto de ellos. A estos tiene por su manjar y a estos por su deleite, y 
por tanto entrega su rostro de buena gana a los que le persiguen, consideran-
do aquel rostro sacratísimo de Cristo, aquel a quien los ángeles desean mirar, 
y, mirándolo, no se harta de velle que, tras esto, veniesen a términos que este 
mesmo rostro y esas mesmas maxillas fuesen maltratadas y heridas con manos 
pecadoras y desacatadas.791 Por donde la falta de esta consideración en el pecador 
pone desabrimiento en el abatimiento y en el justo pone apetito para padescer, y 
juntamente esperanza diciendo con Jeremías que no apartará de sí el Señor para 
siempre,792 que no obstante que algunas veces en la tribulación muestra como que 
nos echa de sí, con todo no será para siempre eso, porque de su misericordia dice 
el profeta que no desechará a su pueblo ni desemparará su heredad.793 Porque Él 
mesmo dice que su heredad es de Él muy bien estimada y en mucho tenida;794 y 
bien lo mostró por el gran precio que dio por su redemptor. Y ansí, aunque dice el 
psalmo que visitará con vara nuestras maldades y con azotes nuestros pecados,795 
luego tras esto dice que no apartará su misericordia de su pueblo; porque, si le 
menospreció, apiadarse ha según la muchedumbre de sus misericordias,796 que no 
es de su costumbre olvidarse de los afligidos ni suele contener sus misericordias en 
sus mesmos castigos ni desecha y menosprecia a los que elige, según lo dice por 
Esaías, hablando de su pueblo y diciendo: «Siervo mío eres tú. Yo te elegí y no te 
menosprecié. No temas, porque yo soy contigo. No te apartes, que yo soy tu Dios, 
que te esforcé y ayudé, y la diestra de mi justo te rescibió».797 Por lo cual, con gran 

789 In marg.: «hartárase de afrentas. saturabitur opprobriis». Lam 3, 30: «saturabitur oppro-
briis».

790 las resabe hasta el cabo: ‘las disfruta o paladea hasta el final’.
791 desacatadas: ‘irreverentes’.
792 In marg.: «No desechará el Señor para siempre. 31 Caph. Quia non repellet Dominus in 

sempiternum». Lam 3, 31: «31 Caph. Quia non repellet in sempiternum Dominus».
793 Ps 93, 14: «Pues Yahveh no dejará a su pueblo, no abandonará a su heredad». En el margen, 

Ps 39.
794 Ps 15, 6: «mi heredad es preciosa para mí».
795 Ps 88, 33: «castigaré su rebelión con vara, y su culpa con azote».
796 In marg.: «Porque ya que haya desechado a su misericordia, según la grandeza de sus 

misericordias. Caph. Quia si abiecit, et miserebitur, secundum multitudinem misericordiarum sua-
rum». Lam 3, 32: «Caph. Quia si abiecit, et miserebitur, secundum multitudinem misericordiarum 
suarum».

797 Is 41, 9-10: «Servus meus es tu: elegi te, et non abjeci te. Ne timeas, quia ego tecum sum; 
ne declines, quia ego Deus tuus: confortavi te, et auxiliatus sum tibi, et suscepit te dextera Justi mei», 
‘Siervo mío eres tú, te he escogido y no te he rechazado. No temas, que contigo estoy yo; no receles, 
que yo soy tu Dios. Yo te he robustecido y te he ayudado, y te tengo asido con mi diestra justiciera’.



San Francisco de Borja, Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías

185

razón dice el profeta que se apiada de los que menosprecian y levanta a los que 
abaten y tal es su costumbre, porque no humilla a los hijos de los hombres ni los 
desecha por su voluntad ni porque paren en el abatimiento,798 sino para que sa-
quen, de la enfermedad, salud y, de la amargura, dulcedumbre; y de la captividad, 
verdadera libertad; y de la tribulación, consolación. 

Esto se ve por muchos ejemplos, porque, si humilló a Josef y permitió fuese 
puesto en la captividad en Egipto, no le humillo de su corazón ni fue su voluntad 
que quedase para siempre captivo, sino que fuese esclavo para después ser rey de 
Egipto y para que supiese primero obedecer a los hombres por Dios y después 
fuese obedecido de ellos como ministro del mesmo Dios.799 Tampoco humilló de 
su corazón a Abraham, porque, si le hizo tragar la muerte de su hijo hasta llegar a 
poner el cuchillo en la garganta, luego le detuvo la mano, mostrándole el ángel el 
carnero que había de sacrificar;800 por lo cual puede decir Abraham que no para 
siempre desecha el Señor a los suyos y, si alguna vez aflige, luego apiada, según la 
muchedumbre de sus misericordias, porque no humilla de su voluntad ni desecha 
a los hijos de los hombres. Lo mismo puede decir Job, pues, si le afligió por un 
poco de tiempo, fue para dárselo después todo doblado.801 No piense nadie que 
de aquel piélago de infinita bondad sale la perdición de los hombres, porque no 
quiere la muerte del pecador, sino que viva y se convierta;802 y así, la perdición 
de Israel de sus mesmas manos viene y de la mano del pecador sale el cuchillo 
con que se mata,803 y, en fin, todo nuestro mal viene de nuestra cosecha y todo 
nuestro bien nos viene de la mano del Señor, porque no es su voluntad echalle ni 
menosprecialle.

¡Oh, qué gran consuelo es este para los afligidos!: saber que no sale del corazón 
de Dios su aflicción para que paren en ella, sino para sacarlos de ella. Hiere para 
sanar y no para lastimar, porque, como dice el profeta: «Muy bueno fue para mí, 
Señor, haberme humillado, porque de ello saqué aprender tus mandamientos,804 
y antes que me humillases, yo pequé,805 y por esto me alegro de los días que me 
humillaste y de los años que me vienen trabajos», como si dijiese: «Porque entien-

798 In marg.: «No humilló de su gana a los hijos de los hombres ni los desechó. Caph. Non 
enim humiliavit ex corde suo et abiecit filios hominum». Lam 3, 33: «Caph. Non enim humiliavit 
ex corde suo et abiecit filios hominum».

799 Gen 39-41.
800 Gen 22, 1-14.
801 Iob 42, 10: «Después Yahveh restauró la situación de Job, al paso que él intercedía en favor 

de sus amigos; y aumentó Yahveh al doble todos los bienes de Job».
802 Ez 18, 23: «¿Acaso me complazco yo en la muerte del malvado -oráculo del Señor Yahveh-  

y no más bien en que se convierta de su conducta y viva?».
803 Os 14, 2: «Vuelve, Israel, a Yahveh tu Dios, pues has tropezado por tus culpas».
804 Ps 118, 71: «Bonum mihi quia humiliasti me, ut discam justificationes tuas», ‘Un bien para 

mí ser humillado, para que aprenda tus preceptos’.
805 Ps 118, 67: «Priusquam humiliarer ego deliqui», ‘Antes de ser humillado, me descarriaba’.
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do que no humillas de tu voluntad, ni de tu voluntad ni de tu corazón sale el me-
nosprecio y castigo de los hombres. De manera que conmigo tengo de acabar el 
no querer ser malo que contigo ya tengo acabado el no querer que lo sea. Bendito 
seas tú, que me muestras que no es tu voluntad castigarme, sino enmendarme, 
ni pretendes matarme, sino vivificarme, cuando me humillas y reprendes. ¡Qué 
maravilla que de tu voluntad y de tu corazón salgan estas palabras, dulces para 
mi consuelo, pues ves tu corazón abierto por mí en la cruz! ¿Cómo había yo de 
creer que fuese tu voluntad humillarme y dejarme humillado para siempre, si veo 
que, para levantarme, te humillas y, para hacerme participante de tu amor, abres 
tu corazón?». 

Esfuércense los flacos, despierten los adormidos, consuélense los afligidos y 
gusten de esta palabra regalada del Señor, cuya voluntad es no humillar de cora-
zón a los hijos de los hombres y mucho menos a los que estuvieron unidos en el 
cuerpo místico de su hijo unigénito, el cual puede muy bien decir que no des-
echará el Señor para siempre y, si menosprecia, se apiadará, según su misericordia; 
porque, si menospreció a su hijo, poniéndole en el pesebre entre las bestias, luego 
se apiadó según su misericordia, haciéndole adorar de los reyes y traer presentes 
de tierras muy extrañas;806 y si en la noche de su sagrada pasión le menospreció, 
permitiendo fuese preso y atado en el mesmo misterio, le levantó haciendo caer 
a sus enemigos en el suelo antes que a Él llegasen;807 y si antes en el huerto le hu-
milló y afligió, poniéndole delante el amargo cáliz de la pasión, luego le conforto 
con el ángel que vino a consolar aquella humanidad sanctísima;808 y si estando en 
la cruz le afligió con las blasfemias de los ladrones, luego le honró, haciendo que 
el bueno le confesase y pidiese misericordia, conociéndole por su Dios y Señor;809 
y finalmente, si le humillo hasta la muerte, le honró, porque, dando aquella voz 
grande al tiempo del expirar, admirados los que estaban presentes dijieron: «Ver-
daderamente este era hijo de Dios»,810 por lo cual, como dice el apóstol, diole el 

806 Mt 2, 1-2: «Nacido Jesús en Belén de Judea, en tiempo del rey Herodes, unos magos que 
venían del Oriente se presentaron en Jerusalén, diciendo: “¿Dónde está el Rey de los judíos que ha 
nacido? Pues vimos su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle”».

807 Io 18, 12: «Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, 
le ataron».

808 Lc 22, 43: «Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo que le confortaba».
809 Lc 23, 39-43: «Uno de los malhechores colgados le insultaba: “¿No eres tú el Cristo? Pues 

¡sálvate a ti y a nosotros!”. Pero el otro le respondió diciendo: “¿Es que no temes a Dios, tú que 
sufres la misma condena? Y nosotros con razón, porque nos lo hemos merecido con nuestros he-
chos; en cambio, este nada malo ha hecho”. Y decía: “Jesús, acuérdate de mí cuando vengas con tu 
Reino”. Jesús le dijo: “Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso”».

810 Mt 27, 54: «Centurio autem, et qui cum eo erant, custodientes Jesum, viso terraemotu, et 
his quae fiebant, timuerunt valde, dicentes: Vere Filius Dei erat iste», ‘Por su parte, el centurión y 
los que con él estaban guardando a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de miedo 
y dijeron: “Verdaderamente este era Hijo de Dios”’. Mc 15, 39.
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Señor el nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús todos 
se arrodillen, así en el cielo como en la tierra,811 como los que están debajo de ella, 
confesando todos que nuestro Jesucristo está en la gloria del Padre. De manera 
que, de la humildad, vino el ensalzamiento y juntamente con el trabajo se dio 
siempre el consuelo, porque el Padre eterno no le humilló de su corazón ni fue 
su voluntad humillarle, sino para levantarle. Y así puede muy bien decir nuestro 
redemptor las palabras sobredichas, y si en Él se verificaron, estando nosotros 
unidos en Él, también se verificarán en nosotros; porque, si estás enfermo o preso 
o afligido con pobreza o menosprecio de los hombres, mira que nos envía eso el 
Señor de su corazón en cuanto no quiere tu mal, sino tu bien.

Por tanto, si bien consideras estas palabras, hallarás gran consolación en ellas 
y no menos en las que se siguen, porque, como sea propio del Señor hacer mise-
ricordias, no es de su voluntad afligir y abatir a los miserables ni poner debajo de 
sus pies a los presos de la tierra,812 ni mostrar su rigor en el juicio por cavilación o 
otra cosa semejante, ni agraviar por calumnia al hombre en su causa. Por eso no se 
queje nadie que ni tiene la costumbre de los cavilosos en los pleitos en los que es-
tán en juicio,813 ni pretende, como los tiranos, poner a todos debajo de sus pies, ni 
por calumnia molestar a los hombres en sus causas, porque estas costumbres son 
de hombres miserables que hacen sus obras cuales ellos son, mas el Altísimo,814 
como es piélago de bondad infinita, a los presos que pone debajo de sus pies es 
para dalles libertad, y a estos puso sobre su cabeza,815 en cuanto por ellos puso la 
corona de espinas, ni tampoco usa cavilaciones para juzgar a los hombres el que 
por ellos quiso ser juzgado, ni oprime por calumnia el que quiso ser oprimido con 
falsos testimonios y con calumnias y vejaciones injustas. No se piense ni persuada 
nadie otras cosas de este nuestro Dios; y para mayor consuelo nuestro, creamos, 
como verdaderamente es, que en todas las cosas tiene su peso y medida y todas 
vienen ordenadas o permitidas por su divina sabiduría, y no son acaso hechas,816 
sino ordenadas por su divina Providencia.

811 Phil 2, 9-10: «Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó el Nombre, que está sobre todo nombre. 
Para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cielos, en la tierra y en los abismos».

812 In marg.: «Para acocear debajo de sus pies todos los presos de la tierra. 12 Lamed. Ut 
conteret sub pedibus suis omnes vinctos terrae». Lam 3, 34: «Lamed. Ut conteret sub pedibus suis 
omnes vinctos terrae».

813 In marg.: «Ni para excusarse de la causa del hombre en el acatamiento del Señor. Lamed. 
Ut declinaret iudicium viri in conspectu Altissimi». Lam 3, 35: «Lamed. Ut declinaret iudicium viri 
in conspectu vultus Altissimi».

814 In marg.: «Ni para pervertir al hombre en su juicio, no sabe el Señor estos tratos. Lamed. 
Ut perverteret hominem in iudicio suo; Dominus ignoravit». Lam 3, 36: «Lamed. Ut perverteret 
hominem in iudicio suo; Dominus ignoravit».

815 puso sobre su cabeza: ‘los ensalzó’, aunque aquí se añade una lectura alegórica que compara 
a los hombres con la corona de espinas.

816 acaso: ‘por casualidad, sin intención’.
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¿Quién será el que lo contrario dijere, si no fuere loco desatinado? ¿Y quién 
es el que persuade que se hacen las cosas sin proveerlas y mandarlas el Señor?817 
Esto pretendía Elefaz cuando ignorantemente decía que el Señor no tiene cuenta 
con nuestras cosas,818 lo que es al contrario de la verdad, porque ninguna hay tan 
baja, por mínima que sea, que no sea vista y proveída y ordenada por Él, en el cual 
no se halla obra baja; porque así muestra su sabiduría en la hormiga como en el 
elefante, cuya Providencia en ninguna cosa puede errar, porque a nadie condena 
injustamente ni menosprecia a nadie sin causa, ni sin ella se permite cosa que 
no sea para mayor bien nuestro. Hay algunos, como dice san Jerónimo, que no 
saben temer sino lo que corporalmente ven, y así, como no se disponen para ver 
a Dios, no le temen; y no temiéndole, no le entienden, antes juzgan de Él teme-
rariamente, paresciéndoles que se hacen las cosas sin su Providencia y que de la 
boca del Altísimo no salen las cosas buenas ni las malas,819 siendo verdad que por 
Esaías dice: «Yo soy el Señor, que formé la luz y crié las tinieblas y hice la paz y crie 
el mal»;820 porque, no obstante que los males que de su naturaleza no subsisten, 
como son los males de culpas, estos tales no son criados por el Señor.

Con todo eso, cuando nos castiga, usa de las criaturas, que en sí son buenas 
por su naturaleza, para darnos por ellas males de pena; y de una mesma criatura 
hace que salga el mal y el bien, como se ve en el veneno, que es muerte para el 
hombre y vida para la serpiente; por donde claro muestra su ignorancia el que 
dice que del Altísimo no sale el bien y el mal, porque todo el bien sale de su mano 
y el mal, si no es de culpa, porque el de pena nos viene de su Providencia para re-
medio de nuestras culpas. Y esta es eficaz consolación para los hombres en enten-
der que así la prosperidad como la adversidad viene de su mano, como es dicho; 
y esto es grande alivio, porque, si el enfermo se fía en tomar la purga, si la vio y 
firmo el médico, y, si no, no la osa beber, ¡oh, qué gran consuelo es para nuestras 

817 In marg.: «¿Quién es este que dijo que se hace sin que lo ordene Dios?. Mem. Quis est 
iste qui dixit ut fieret, Domino non iubente?». Lam 3, 37: «Mem. Quis est iste qui dixit ut fieret, 
Domino non iubente?».

818 Iob 2, 13: «Tres amigos de Job se enteraron de todos estos males que le habían sobrevenido, 
y vinieron cada uno de su país: Elifaz de Temán, Bildad de Súaj y Sofar de Naamat. Y juntos deci-
dieron ir a condolerse y consolarle». Parece referirse a Iob 22, 1-2: «¿Acaso a Dios puede un hombre 
ser útil? ¡Solo a sí mismo es útil el sensato! ¿Tiene algún interés Sadday por tu justicia? ¿Gana algo 
con que seas intachable?».

819 In marg.: «¿Y de la boca del muy Alto no saldrá bien ni mal?. Mem. Ex ore Altissimi non 
egredientur nec mala nec bona?». Lam 3, 38: «Mem. Ex ore Altissimi non egredientur nec mala nec 
bona?». En la Glossa ordinaria se señala como error moral la convicción de que la divina Providencia 
no alcanza a las cosas inferiores: «Hic removetur error eorum qui dixerunt divina providentiem se 
non extenderé as haec inferiora… Nam ex eius providentia et ordinatione procedunt omnia bona 
et etiam mala poena» (Glossa ordinaria, col. 990).

820 Is 45, 6-7: «Ego Dominus, et non est alter: formans lucem et creans tenebras, faciens pacem 
et creans malum: ego Dominus faciens omnia haec», ‘Yo soy Yahveh, no ningún otro; yo modelo 
la luz y creo la tiniebla, yo hago la dicha y creo la desgracia, yo soy Yahveh, el que hago todo esto’.
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enfermedades entender que no hay cosa en la tierra que no venga firmada, Señor, 
de vuestra mano y que vos, médico de nuestras almas, recetáis nuestras medicinas. 
Por donde digno es de gran castigo el hombre vivo que murmuraba de la divina 
Providencia,821 porque del bien somos ciertos que sale de su misericordia y del 
mal de pena dice el profeta Amós que no hay mal en la ciudad que no lo haya 
hecho el Señor.822 Y no menos es reprensible el que se persuade que hay cosa que 
la deje de proveer y saber el Señor, pues aun el filosofo, ayudado solo de la lumbre 
natural, tiene por inconveniente que Dios ignore cosa que nosotros sepamos.823

Y así mesmo, ¿qué ha de decir el hombre por sus pecados, como no haya boca 
que no quede atapada por ellos,824 en cuanto de la iniquidad es opilar y cerrar las 
bocas con que puede defenderse?825 ¿Ni de qué se puede valer el hombre mientras, 
estando en el pecado, murmurare y se persuadiere semejantes desatinos, en los cua-
les se cae por haber muchos que escudriñan curiosamente la vida ajena y descuidan 
de la propia? A estos dice el Señor por Jeremías que escudriñen sus caminos,826 
porque, si quieren entender lo sobredicho, muy fácilmente lo entenderán si los 
escudriñan. Si queréis ver, alma mía, que el Señor no busca achaques en el juicio 
para condenarte ni te molesta con calumnias para prender y castigarte con rigor, 
escudriña tus caminos, que de ellos sacarás en limpio que tus malos pasos, tus 
culpas y maldades merescieron tu castigo, tu prisión y la sentencia que en contra 
te dieron, conforme a lo que el Señor decía a Jerusalem: «Tus caminos y tus pensa-
mientos te hicieron estas cosas, y esa malicia tuya que, por ser amarga, penetró tu 
corazón».827 De manera que de la maldad de tus caminos salió el castigo del Señor. 
Y así mismo, si escudriñas tus caminos, cesará la murmuración, porque conocerás 
que de la boca del Altísimo sale el mal de la pena que te aflige. Y como la vejación 
da entendimiento, si trabajas de escudriñar tus caminos, alcanzarás esta verdad.

En esto hallarás remedio para todos tus trabajos, por grandes que sean; porque, 
si estás enfermo corporalmente y si te duele la cabeza, mira las vanidades que han 

821 In marg.: «¿Qué murmuró el hombre vivo, el varón por sus pecados? Mem. Quid murmu-
ravit homo vivens, vir pro peccatis suis?». Lam 3, 39: «Mem. Quid murmuravit homo vivens, vir 
pro peccatis suis?».

822 Am 3, 6: « Cae en una ciudad el infortunio sin que Yahveh lo haya causado?».
823 Parece referirse a las críticas que Aristóteles vertió en el libro primero de su De anima contra 

Empédocles: «A la doctrina de Empédocles, por su parte, le ocurre además que Dios resulta ser el 
más ignorante: solo él, desde luego, desconoce uno de los elementos –el odio– mientras que los seres 
mortales conocen todos» (Acerca del alma, fr. 410b, p. 161).

824 atapada: ‘tapada’.
825 Ps 106, 42: « los hombres rectos lo ven y se recrean, y toda iniquidad cierra su boca».
826 In marg.: «Escudriñemos nuestros caminos. 14 Num. Scrutemur vias nostras». Lam 3, 40: 

«Nun. Scrutemur vias nostras ».
827 Ier 4, 18: «Viae tuae et cogitationes tuae fecerunt haec tibi: ista malitia tua, quia amara, 

quia tetigit cor tuum», ‘Tu proceder y fechorías te acarrearon esto; esto tu desgracia te ha penetrado 
hasta el corazón’.
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pasado por ella y escudriña los caminos de tu entendimiento y lo que has acogido 
en tus potencias, y luego se parecerá que es justo el dolor que en ella padeces. Si 
tienes gota en los pies, escudriña tus caminos, mira los pasos que anduvieron y 
sanarás; si te vieres pobre, mira lo que has despreciado en la hacienda del Señor, y 
hallarás ser justo y debido lo que sientes. Finalmente, escudriña tus caminos, si no 
quieres que el Señor los escudriñe, porque, si no juzgamos, no seremos juzgados.828 
¡Ay de ti, si en esto tienes descuido, porque, si no te escudriñas, hará escudriño 
de ti y, por mucho que te escondas, no habrá quien te libre de la mano del Señor! 
Porque, hablando del castigo que ha de hacer en los pecadores, dice que quien 
huyere de ellos no se salvará,829 porque, si abajaren hasta el infierno, de allí los 
sacará la mano del Señor. Y lo mesmo hará, si pretendieren subir al cielo y si se 
ascondieren en la cumbre de Carmelo: allí los escudriñará y de allí los sacara.830 Y, 
de esta manera, no habrá lugar donde se puedan encubrir ni remediar, porque en el 
profundo de la mar dice que mandará a la serpiente que los muerda; y si se pasaren 
a sus enemigos, poniéndose en captividad, allí mandara al cuchillo que los mate.

Si quieres, pues, alma mía, no ser escudriñada con rigor, escudriña tus caminos 
con amor; y tendrás por señal de haber comenzado a escudriñarlos, si te vieres andar 
en busca del Señor,831 porque de lo uno viene lo otro. ¿Quién hay que, escudriñan-
do la maldad de sus caminos, que no busque el remedio de ellos? ¿Qué leproso 
hubo que, mirando su lepra, no desease la salud y la trabajase? Y así se sigue muy 
bien que, por ser pocos los que escudriñan sus caminos, son también pocos los que 
buscan a Dios. Bien lo mostró esto el rey David cuando dijo: «Consideré y conoscí 
mis caminos, y volví atrás mis pies»,832 porque, conosciendo el peligro y el trabajo 
de los caminos del pecado, no hay pies que no se detengan y que osen pasar por 
ellos. Y del no pasar adelante de estos perversos caminos viene el volverse a buscar 
al Señor.833 Digamos, pues, con este profeta sancto los unos a los otros: «Mirad 
que escudriñemos nuestros caminos y busquemos y volvamos al Señor. Levantemos 
nuestros corazones juntamente con nuestras manos al cielo»,834 conforme a lo que 
se dijo en el segundo capítulo, porque el corazón sin las manos y las manos sin el 
corazón es de poco provecho, y no se levanta del todo el alma al cielo, si no es con 

828 1 Cor 11, 31: «Si nos juzgásemos a nosotros mismos, no seríamos castigados». Mt 7, 1: «No 
juzguéis, para que no seáis juzgados».

829 Am 9, 1: «no huirá de entre ellos un solo fugitivo ni un evadido escapará».
830 El monte Carmelo es la cordillaera desde donde habló Elías en 3 Reg 18.
831 In marg.: «y buesquémoslos. et quaeramus». Lam 3, 40: «et quaeramus».
832 Ps 118, 59: «Cogitavi vias meas, et converti pedes meos in testimonia tua», ‘He examinado 

mis caminos y quiero volver mis pies a tus dictámenes’.
833 In marg.: «y volvamos al Señor. et revertamur ad Dominum». Lam 3, 40: «et revertamur 

ad Dominum».
834 In marg.: «Levantemos nuestros corazones con las manos al Señor. Num. Levemus corda 

nostra cum manibus ad Dominum». Lam 3, 41: «Nun. Levemus corda nostra cum manibus ad 
Dominum in caelos».
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ambas cosas juntas. Y lo que habemos de decir y la oración que habemos de hacer, 
por la cual mostremos haber escudriñado nuestros caminos, será decir al Señor con 
humildad: «Nosotros somos los que mal hemos obrado y los que dimos causa al 
rigor de tu justicia, provocándole al castigo. Y por todo juntamente eres inexorable 
y no meresce nuestra suplicación ser oída de tu clemencia».835

¡Oh, hijos de Adam, conoced esta verdad y asentad en vuestro corazón, si queréis 
saber la causa por lo que pedís y no alcanzáis! Y si queréis entender que las peregrina-
ciones que hacéis y los salmos que decís y las limosnas que dais, aunque son obras tan 
excelentes, no muestran ninguna eficacia ni dan el cumplimiento de vuestros deseos, 
sabed que vuestra maldad hace inexorable a la divina bondad. Volvísteos sordo para 
con vuestro Dios y, con esto, vuélvese Él como sordo para con vos. Oídle y oíros ha. 
¿Qué pensáis que ha de aprovechar llamar a Dios por una parte y ofendelle por otra? 
¿Qué haría al caso llamar a uno alteza y por otra parte darle de palos? ¿Qué quiere 
decir hacer grandes oraciones y por otra parte cometer graves delitos? De los seme-
jantes dice el redemptor que no todos los que dicen «Señor» entrarán en su reino.836

No desalabo a los que ruegan al Señor y hacen obras pías, antes se las persua-
do, porque ayudan para salir del pecado y para otras muchas cosas; mas digo que 
no se espanten si el Señor se les vuelve inexorable, pues no le oyen, ni se mara-
villen si no son respondidos, pues no le responden. Estos tales me parecen a los 
profetas falsos que en el tiempo de Elías pretendían mostrar ser verdaderos profe-
tas, y, según dice la historia, al tiempo del sacrificio daban voces desde la mañana 
hasta mediodía, llamando a Baal que los oyese, y no tenían respuesta, y después 
heríanse con unas lancetas hasta que se derramaban sangre. Ni por esas fueron 
oídos ni tuvieron respuesta por muchas voces que daban, de los cuales se burlaba 
Elías, diciendo: «Dad mayores voces, que, por ventura, duerme vuestro Dios».837

En cierta manera hacen esto mesmo los pecadores, en cuanto, estando en el 
pecado, son esclavos del demonio, y tras esto dan grandes voces, hacen grandes 
oraciones y afligen su carne, mas no son oídos ni respondidos, porque, dejando 
de servir al verdadero Dios, vuélveseles inexorable y, vuelto inexorable, viene a 
cubrir de ceguedad en rigor a los del pueblo y a herirlos, y aun a matarlos, no 
perdonándoles,838 como lo hizo en la destrucción de Jerusalem, de lo cual no me 

835 In marg.: «Nosotros hicimos el mal y reprobamos a ira, y por esto ahora no nos queréis oír. 
Num. Nos inique egimus, et ad iracundiam provocavimus; idcirco tu inexorabilis es». Lam 3, 42: 
«Nun. Nos inique egimus, et ad iracundiam provocavimus; idcirco tu inexorabilis es».

836 Mt 7, 21: « No todo el que me diga “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos».
837 1 Reg 18, 27: «Illudebat illis Elias, dicens: Clamate voce majore : deus enim est, et forsitan 

loquitur, aut in diversorio est, aut in itinere, aut certe dormit, ut excitetur», ‘Elías se burlaba de ellos 
y decía: “¡Gritad más alto, porque es un dios; tendrá algún negocio, le habrá ocurrido algo, estará 
en camino; tal vez esté dormido y se despertará!”’.

838 In marg.: «Cubriste en tu furor, heriste, mataste y no perdonaste. 15 Samed. Operuisti in 
furore, et percussisti nos; occidisti, nec pepercisti». Lam 3, 43: «Samech. Operuisti in furore, et 
percussisti nos; occidisti, nec pepercisti».
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maravillo, porque ellos mesmos confiesan que hicieron malamente y por su maldad 
merecieron el castigo de Dios. Y así ordeno su justicia que se pusiese una nube, para 
que no pasase la oración delante su acatamiento.839 Esta nube se hace de los vapores 
de vanidad y soberbia que de nuestra tierra corporal salen, de los cuales se engendra 
una nube muy cerrada que nos quita la claridad del sol; en figura de lo cual los de 
Egipto moraban en tinieblas muy palpables,840 porque, según esta escripto, nuestros 
pecados nos apartan y dividen de nuestro Dios,841 y la oquedad de ellos nos quita 
la comunicación de su claridad. Y no solo causaron esto los del pueblo,842 mas aun-
que sintiese Jeremías que habían merescido el apartamiento de la tierra de los que 
viven,843 juntamente con el menosprecio, en el cual estuviese Israel en medio de los 
pueblos. De manera que, por el pecado, quitaron las raíces que en Jerusalem tenía la 
casa de Judá, y quedo abatida en medio de los pueblos de los caldeos y de otros sus 
enemigos. Grave fue el daño y grande el castigo y extremado el sentimiento que de 
él mostraba Jeremías; mas de todo ello no me espanto tanto, porque, si el Señor se 
volvió inexorable, la idolatría, la infidelidad y maldad de su pueblo lo causó.

Mas ¿qué diré, redemptor del mundo, que veo que se os ha vuelto vuestro 
Padre eterno inexorable en cuanto oráis en el huerto y no sois oído, dais voces 
en la cruz y no sois respondido?844 Que esto acontezca a los de Israel no es ma-
ravilla, porque dicen: «Nosotros hicimos injustamente»,845 mas vos, Señor, no 
podéis decir esto, porque vuestras obras fueron sanctísimas y vuestras manos no 
se emplearon sino en acabar la obra y el jornal que os había dado vuestro Padre, 
por lo cual podéis decir: «Yo hice bien y me empleé siempre en él, y vos, Padre 
eterno, os habéis vuelto inexorable, porque habéis querido más redemir y reme-
diar a los hijos de ira, por hacellos hijos de adopción, que no oír lo que vuestro 
hijo natural pedía en cuanto hombre, según el apetito natural, que contradecía al 
cáliz de la pasión. Si heristes a los de vuestro pueblo, si los cubristes de rigor, si los 
matastes y no perdonastes, no fue mucho, porque ellos os provocaron a castigo, y 
los ciegos merecieron la ceguedad, y los que no se perdonaron merecieron no ser 

839 In marg.: «Pusiste Señor delante una nube, porque no llegase a nuestra oración. Sameth. 
Opposuisti nubem tibi, ne transeat oratio». Lam 3, 44: «Samech. Opposuisti nubem tibi, ne tran-
seat oratio».

840 Ex 10, 22-23: «Extendió, pues, Moisés su mano hacia el cielo, y hubo por tres días densas 
tinieblas en todo el país de Egipto. No se veían unos a otros, y nadie se levantó de su sitio por 
espacio de tres días».

841 Is 59, 2: «vuestras faltas os separaron a vosotros de vuestro Dios».
842 In marg.: «Pusísteme en medio de los pueblos arrancado y desechado. Sameth. Eradica-

tionem et abiectionem posuisti me in medio populorum». Lam 3, 45: «Samech. Eradicationem et 
abiectionem posuisti me in medio populorum».

843 mas auque: ‘incluso aunque’.
844 Mt 27, 46: « Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: “¡Elí, Elí! ¿lemá sabac-

taní?”, esto es: “¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has abandonado?”».
845 Ps 106, 6: « hemos faltado, nos hemos hecho impíos».
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perdonados, y los que eran homicidas de los hombres, criados a vuestra imagen 
y semejanza, merecieron ser muertos por ello; mas vuestro hijo ¿qué mal hizo, 
Señor? ¿Qué culpa tuvo? ¿En qué se descuidó ni en que os dejó de obedecer, para 
que cubriésedes de rigor aquel cordero mansísimo, que en vuestra obediencia fue 
llevado, como la oveja, al sacrificio? 846 ¿Por qué hubo de morir el que resucitaba 
los muertos? ¿Por qué no fue perdonado el que rogó por sus enemigos? ¿Y cómo 
pusistes entre vos y Él una nube, para que no se pasase la oración que el huerto 
hizo? ¿Y cómo le pusistes en medio de los pueblos con abatimiento, desrraigándo-
le de esta tierra por la muerte de la cruz, de tal manera que puede muy bien decir: 
«Mi ojo fue obligado, y no calló, porque no había reposo;847 fue afligido con la 
vista de la madre desconsolada y triste, y no calló, porque las lágrimas delante de 
Dios hablan y tienen fuerza como si hablasen; y no toma reposo, levantado en la 
cruz, porque desde los pies a la cabeza no había cosa sana».848

De esto, ¡ay!, ¿qué nos maravilla? Y esto es lo que mucho se debe sentir. Gran-
de es la ingratitud humana, pues no conoce lo que debe a Dios en dejar de per-
donar a su hijo por perdonarnos a nosotros. Y mucho es lo que al redemptor le 
debemos, pues nos amó tanto que, aceptando por nosotros la satisfacción de los 
pecados, aunque en sí mismo es la misma inocencia, en persona de los pecadores, 
dice: «Nosotros hicimos inicuamente y te provocamos a la ira, y con esto te volvi-
mos inexorable».849 Y así quiere no ser oído, porque lo seamos nosotros, y quiere 
ser herido, porque no lo seamos muerto, porque vivamos; no perdonado, porque 
lo seamos; y abatido, porque seamos honrados. Y quiso ser desrraigado de esta 
tierra por su muerte por plantarnos en la tierra de los que viven. Y, al fin, no quiso 
tener reposo, por dárnosle, y así nos llama, diciendo que vamos a Él y hallarán 
reposo nuestras ánimas,850 lo cual hallaremos, si perseveramos en la virtud hasta 
que lo vea el Señor desde el cielo con los ojos de su misericordia.851 

¡Cuánto va en esta perseverancia! ¡Y qué lástima es de ver cuán de veras toma 
el que pleitea de no reposar hasta que se vea su pleito y el que pide la misericordia 
al rey no descansa hasta que se vea su petición! En solas las suplicaciones del cielo 

846 Is 53, 7: «Como un cordero al degüello era llevado».
847 In marg.: «Y ojos fue afligido, y no calló, porque no había descanso. 16 Ain. Oculus meus 

afflictus est, nec tacuit, eo quod non esset requies». Lam 3, 49: «Ain. Oculus meus afflictus est, nec 
tacuit, eo quod non esset requies». Los versículos Lam 3, 46-48 se comentan después de Lam 3, 
50-51 y así aparcen en los ladillos.

848 Is 1, 6: «De la planta del pie a la cabeza no hay en él cosa sana».
849 Lam 3, 42: «Nos inique egimus, et ad iracundiam provocavimus; idcirco tu inexorabilis es», 

‘Actuamos inicuamente y a ira te provocamos; y así eres inexorable’.
850 Mt 11, 29: «Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde 

de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas». que vamos: ‘que vayamos’, en un uso muy 
frecuente en la época.

851 In marg.: «Hasta que mirase y lo viese Dios desde los cielos. Ain. Donec respiceret et videret 
Dominus de caelis». Lam 3, 50: «Ain. Donec respiceret et videret Dominus de caelis».
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son tan descuidados que unos no se acuerdan de dallas y otros, aunque las dan, 
no atienden a la respuesta, siendo verdad que habíamos de estar siempre los ojos 
al cielo, mirando si nos mira el Señor, si oye nuestras peticiones y si nos responde 
según nos da los deseos. No lo hacía así el profeta, antes decía que no había de 
dar sueño a sus ojos hasta hallar lugar del Señor,852 que el cual mira a los suyos y 
es visto de ellos.

La mayor parte de este daño nos viene por estar embebecidos en las cosas 
mundanas y transitorias, por lo cual podemos llorar sobre nuestra alma y nues-
tra Jerusalem como Jeremías lloraba sobre la suya, diciendo: «Mi ojo ha dado a 
saco mi alma»853. ¡Oh, cuántos por nuestros pecados pueden decir esto! Diga el 
soberbio mi ojo dio a saco mi alma, porque, mirando la vanidad y la ambición, 
me ensoberbecí. Diga también el sensual y deshonesto que su ojo robo a su alma, 
porque, mirando lo que no debiera, vino a desear lo que le mató. Diga también el 
codicioso que la ocasión de la avaricia y poner los ojos en el oro, destruyó su alma 
al fin. Eche cada uno cuenta consigo mesmo, que gran maravilla será que no diga 
que su ojo y su vista dio a saco su alma y plega a Dios que no diga lo que se sigue 
en Jeremías, que esto era en todas las hijas de la ciudad.854 Porque los pecadores, 
como llevan consigo sus ojos carnales y sensuales, con todas las ocasiones de las 
hijas de la ciudad, tienen bien que llorar la miseria de sus ojos, de lo cual les viene 
ser tragados de sus enemigos, como lo fue Jerusalem de los suyos, conforme a lo 
que nos dice Jeremías en voz de los de su pueblo, diciendo: «Abrieron sobre no-
sotros su boca todos nuestros enemigos».855

Por no guardar los hombres sus ojos vinieron a ser comidos y tragados de sus 
enemigos. Quien no quisiere ser de ellos comidos guarde su vista y guárdese de 
ellos como de enemigos; póngales siempre buenos objectos, temase de ellos, por-
que no hay cabras que así se despeñen como ellos. Y juntamente con esto advierta 
mucho lo que el Señor le pone delante, porque de todos los buenos ejemplos y 
de todo lo que le puede aprovechar, si no saca fruto, terná que llorar después,856 
como lloraron los israelitas, los cuales sentían con gran dolor que se les había vuel-
to lazo y temor lo que habían oído de los profetas,857 no aprovechándose de los 

852 Ps 131, 4: «sueño a mis ojos no he de conceder ni quietud a mis párpados».
853 In marg.: «Mi ojo ha robado a mi alma. Ain. Oculus meus depraedatus est animam meam». 

Lam 3, 51: «Ain. Oculus meus depraedatus est animam meam». ha dado a saco: ‘ha saqueado’.
854 In marg.: «en todas las hijas de mi ciudad. in cunctis filiabus urbis meae». Lam 3, 51: «in 

cunctis filiabus urbis meae».
855 In marg.: «Abrieron sus bocas para a tragarnos todos nuestros enemigos. 17 Phe. Aperue-

runt super nos os suum omnes inimici». Lam 3, 46: «Phe. Aperuerunt super nos os suum omnes 
inimici».

856 ternrá: ‘tendrá’.
857 In marg.: «El profetizar y la contrición se nos ha vuelto en miedo y en lazo. Phe. Formido 

et laqueus facta est nobis vaticinatio, et contritio». Lam 3, 47: «Phe. Formido et laqueus facta est 
nobis vaticinatio, et contritio».
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avisos que por ellos habían recebido. De manera que convirtieron en su daño lo 
que el Señor hacía en su beneficio; por tener en poco los avisos que de sus profetas 
rescibían venieron después a sentir lo mucho.

Escarmienta, alma mía, en los de este pueblo. Mira que a la hora de tu muerte 
no sientas lo que estos sintieron, porque, ¡ay de ti!, si dijieres que las inteligencias 
y sanctas inspiraciones del Señor y los sermones que no oíste y los libros que leíste 
y la lección de profetas que escudriñaste todo fue lazo, temor y confusión para 
ti. Ten cuenta con lo que resabes de Dios;858 considera lo que te dicen los libros 
sanctos, advierte los oídos en los sermones, porque no sea lazo que te ahogue el 
olvido del beneficio recibido. Mira que, cuanto más me oyes y más me lees, más 
obligación tienes; considera aquella sentencia de Cristo, nuestro redemptor, dig-
nísima de notar en esta materia, en la cual dice: «Si no viniera y no les hubiera 
hablado, no tuvieran pecado»,859 como si dijiera: «Por haberte enseñado y dado la 
lumbre de mi fe y por haberte dado la inteligencia de mi escritura y por haberte 
hablado en diversas maneras, no tienes ahora excusa en tus pecados: ya te dije lo 
que estaba profetizado y determinado del pecador». Pues no te quisiste aprove-
char, con verdad puedes decir que se volvió lazo para ti la profecía y el aviso sancto 
y la inteligencia de las cosas espirituales. 

Quien con diligencia mirare lo que en esto ha faltado, de nuevo puede comen-
zar a derramar lágrimas, como lo hacían los de Jerusalem, diciendo: «Divisiones de 
agua derramó mi ojo en la contrición de la hija de mi pueblo».860 Bienaventurado 
el que meresciere sentir la falta de su conocimiento y el perdimiento de su tiempo 
y lo poco que han hecho en su espíritu los avisos del Señor. Quien esto llorare 
comienzo tiene de salud y esperanza de vida. Y no sin causa se ponen divisiones y 
repartimientos de aguas, porque de la mesma Escriptura sacamos que la gracia del 
Espíritu Sancto a unos es fuente, a otros pozo, a otros huerto cerrado, a otros fuen-
te sellada, a otros arroyos de huertos,861 porque son diferentes los efectos que obra 
en las ánimas. Unas fueron las aguas que la Magdalena lloró a los pies de Cristo862 y 
otras las de san Pedro, cuando lloro amargamente, 863 y otras las de David, cuando 

858 lo que resabes: ‘lo que sabes en demasías e inadecuadamemte’.
859 Io 15, 22: «Si non venissem, et locutus fuissem eis, peccatum non haberent», ‘Si yo no 

hubiera venido y no les hubiera hablado, no tendrían pecado’.
860 In marg.: «Divisiones de aguas llorarán mis ojos en la amargura de la hija de mi pueblo. 

Phe. Divisiones aquarum deduxit oculus meus, in contritione filiae populi mei». Lam 3, 48: «Phe. 
Divisiones aquarum deduxit oculus meus, in contritione filiae populi mei».

861 Cant 4, 12: «hermana mía, novia, huerto cerrado, fuente sellada».
862 Lc 7, 37-38: «Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba 

comiendo en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los 
pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se 
los secaba; besaba sus pies y los ungía con el perfume».

863 Lc 22, 60-62: «Y en aquel momento, estando aún hablando, cantó un gallo, y el Señor se 
volvió y miró a Pedro, y recordó Pedro las palabras del Señor, cuando le dijo: “Antes que cante hoy 
el gallo, me habrás negado tres veces”. Y, saliendo fuera, rompió a llorar amargamente».
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regaba su estado con lágrimas,864 y otras las de san Pablo, cuando lloraba los peca-
dos como enemigos de la cruz.865 Y todos estos repartimientos de aguas, todos son 
sanctos y sanctifican las almas, aunque principalmente fueron sanctificadas por las 
divisiones de lágrimas que corrieron por los ojos de Cristo, porque unas fueron las 
que lloró sobre Jerusalem y otras cuando resucitó a Lázaro,866 y otras cuando murió 
en la cruz, en la cual sintió amarguísimamente la contrición de la hija de su pueblo, 
viendo cautivo al género humano y la Jerusalem espiritual destruida por el pecado.

¡Oh, qué sentimientos serían los de tu alma sacratísima de todo esto y cómo 
podía decir, estando en la cruz: «Como ave me han cazado mis enemigos de 
balde;867 porque Judas hizo concierto con los fariseos y escribanos para ponerme 
debajo de la red, quedando presa mi alma como si fuera ave en manos del caza-
dor, y así tuvieron sus conciertos y sus ferias y sus diligencias,868 como si les fuera 
la vida en prenderme para matarme; y todo lo tuve por bien, porque el enemigo 
de naturaleza humana tenía debajo de su red, como ave, al género humano. ¡Oh, 
alma mía, cuántas veces has caído en la red y te han cazado tus enemigos! Para 
cazar las aves, suelen los cazadores ponelles el cebo de que más gustan y cubren la 
red para que no se parezca; y, al tiempo que con mayor gusto come el ave, tiran 
la red y queda debajo de ella. ¿Qué ha sido convidarte a banquetes unas veces y 
otras hacer que convidases a ellos sino cebarte y ponerte delante el manjar de tu 
gusto, para que, después de comer, salga la murmuración y el fuego? Y cuando 
más sin cuidado estás, te hallas debajo de la red o por haber excedido en el comer 
o en el hablar o por los juicios temerarios o en otras cosas semejantes; y así en 
diversas maneras has sido cazado como ave. Y dice «de balde», por que por una 
niñería y por un gusto sensual te has puesto en la captividad del pecado; y si en 
él perseveras, dirás con Jerusalem: «Mi vida cayó en el lago y pusieron la piedra 
sobre mí»,869 porque, cuanto más tardas en volver al Señor por la gracia, tanto más 
se endurece tu corazón, hasta que se pone la piedra de la obstinación en él. Mira 
agora para salir del lago y para ablandar tu dureza, lo que por ti dice el Señor de 
sí, porque, en su persona, en el sentido místico dice que cayó en el lago su vida, 
en el lagar de su pasión, en la cual pusieron la piedra de la sepultura sobre él. 

864 Ps 6, 7: «inundo de lágrimas mi estado».
865 Phil 3, 18: «Porque muchos viven según os dije tantas veces, y ahora os lo repito con lágri-

mas, como enemigos de la cruz de Cristo».
866 Luc 11, 33: «Viéndola llorar Jesús y que también lloraban los judíos que la acompañaban, 

se conmovió interiormente, se turbó». En el margen, Lc 19.
867 In marg.: «Cazando me asieron, como a ave, mis enemigos de balde. 18 Sade. Venatione 

ceperunt me quasi avem inimici mei gratis». Lam 3, 52: «Sade. Venatione ceperunt me quasi avem 
inimici mei gratis».

868 ferias: ‘acuerdos, intercambios’.
869 In marg.: «Cayó en el lago mi vida y pusieron una piedra sobre mí. Sade. Lapsa est in la-

cum vita mea, et posuerunt lapidem super me». Lam 3, 53: «Sade. Lapsa est in lacum vita mea, et 
posuerunt lapidem super me».
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Ablándese tu corazón con ver que quiere antes la piedra sobre sí que no sobre ti 
y, finalmente, quiso antes que la cresciente de las aguas llegase sobre su cabeza,870 
de manera que dijiese: «Perecí»,871 porque la tempestad le anegó y las olas de la 
tribulación fueron tan grandes. 

Realmente murió, y aun después de muerto no se olvidó de ti, pecador, antes 
dice: «Invoqué tu nombre, Señor, de los lugares más bajos,872 porque no hubiese 
lugar donde no hubiese mostrado el amor que a los hombres tuvo y la diligencia 
en su recate; y, así, desde que abajó a la tierra, comenzó luego a invocar el nombre 
del Señor en lugares bajos, como fue el vientre virginal que, por la gran humildad 
de la virgen y madre, se puede muy bien decir que era lugar bajísimo. Y no me-
nos lo era después de nacido el pesebre; y mucho más el lugar de la cruz, porque 
se tenía por el lugar de maldición.873 Y finalmente invocó al Señor en el limbo, 
cuando su alma sacratísima descendió a los infiernos a sacar a los sanctos padres, 
por lo cual se muestra claramente cómo llamó al nombre del Señor de lugares 
profundos y bajos.

¿Qué maravilla es, Señor, que mandáis al hombre que se humille, si vos por él 
os humillasteis tanto que no solo descendistes del cielo a la tierra, mas de la tierra 
al infierno? Con gran verdad decís que os humillastes demasiadamente, porque 
nadie hubiera tan atrevido que os lo osara suplicar, mas invoca de lugares bajos 
vuestra humanidad sanctísima al supuesto divino,874 que es la segunda persona de 
la Sanctísima Trinidad, para enseñarme a mí que el verdadero lugar para llamaros 
es el lugar humilde y bajo. De estos tales suelen ser oídas las suplicaciones y de esto 
infería David que merescía ser oído, porque os llamaba de lo muy bajo;875 y de lo 
mesmo podemos inferir que, si no somos oídos, es porque no estamos en los luga-
res bajos de la humildad ni nos aprovechamos del ejemplo que en esto nos dejastes.

¡Oh, cuán grande fue vuestro amor para con los hombres!, pues para subirlos 
en los altos lugares del cielo os bajastes vos a los más bajos lugares debajo de la 
tierra, y de ahí llamastes al Señor para que ellos meresciesen ser oídos. Grande 

870 Ps 68, 3: «he llegado hasta el fondo de las aguas, y las olas me anegan».
871 In marg.: «Nadaron sobre mi cabeza las aguas y dije: “Perecí”. Sade. Inundaverunt aquae 

super caput meum; dixi: Perii». Lam 3, 54: «Sade. Inundaverunt aquae super caput meum; dixi: 
Perii».

872 In marg.: «Invoqué, Señor, tu nombre de los lugares más hondos. Coph. Invocavi nomen 
tuum, Domine, de lacu novissimo». Lam 3, 55: «Coph. Invocavi nomen tuum, Domine, de lacu 
novissimo».

873 Deut 21, 22-23: «Si un hombre, reo de delito capital, ha sido ejecutado y le has colgado 
de un árbol, no dejarás que su cadáver pase la noche en el árbol; lo enterrarás el mismo día, porque 
un colgado es una maldición de Dios. Así no harás impuro el suelo que Yahveh tu Dios te da en 
herencia». Gal 3, 13: «Cristo nos rescató de la maldición de la ley, haciéndose él mismo maldición 
por nosotros, pues dice la Escritura: Maldito todo el que está colgado de un madero».

874 de lugares: ‘desde lugares’. supuesto divino: ‘persona divina’.
875 Ps 129, 1: «Desde lo más profundos grito a ti, Yahveh».
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fue vuestra misericordia y no menos vuestra eterna sabiduría, pues, cuando bajó 
vuestra alma sanctísima al limbo, hicistes justa y admirable venganza de Lucifer, 
pues, en pago de haber vuelto por el pecado infierno a vuestro cielo, en cuanto 
contaminó a vuestros ángeles celestiales, los cuales habíades criado para que os 
viesen, si se conservasen en la gracia que les distes; mas, por el pecado de la so-
berbia, en cierta manera hicieron del cielo infierno, por lo cual merescieron que 
vuestra sabiduría y vuestra justicia se mostrasen de tal manera que hiciesen de su 
infierno cielo, en cuanto en el limbo fueron glorificadas las almas de los sanctos 
padres con vuestra beatífica visión; y allí, en aquellos lugares bajos, se invocó y 
alabó altisimamente el nombre que es sobre todo nombre. 

Bien se muestra el bien que se saca de llamaros de lugares bajos, pues en ellos 
quisistes glorificar y hacer bienaventurados a los sanctos padres. Teman los so-
berbios, confúndanse los vanos, tiemblen los mundanos, viendo su dificultad en 
ponerse en lugares bajos y humildes, porque el lugar de llamar a Dios es el bajo. 
Allí son oídos los humildes y allí sanctificados los justos, y allí fueron sanctificados 
los padres sanctos y allí decía el alma sanctísima de Dios: «Mi voz has oído. No 
apartes tu oreja de mis voces»,876 para dar a entender que aquel es lugar a donde 
oye el Señor, porque a los soberbios resucita y a los humildes da gracia. Y es de 
notar que dice el ánima sanctísima que fue oída su voz después que padesció y 
murió en la cruz, y por tanto dice que no aparta su oreja de sus trabajos y voces, 
para darnos a entender que habemos de ser oídos después de haber padescido, y 
que nuestros trabajos han de ser los que han de llegar a las orejas del Señor. Y así, 
para ser oído, puso por medio y representó sus trabajos. Mas, ¡ay de los hombres 
que pretenden ser oídos de Dios no teniendo trabajos que presenten a su divino 
acatamiento!

Bien muestra el hombre su locura y vanidad y falta de su conoscimiento en 
huir de los trabajos y no querellos admitir, cuando vienen de la conformidad de 
corazón, pues quien sin ellos se viere no tiene qué presentar a Dios; y, por con-
siguiente, no debe de maravillar, si no fuere oída su oración. Si nuestro Cristo 
siendo cordero inocentísimo, hijo de Dios natural, para ser oído, pone delante sus 
trabajos, ¿cómo piensa el hijo de ira, lleno de mancillas y pecados, ser oído con 
sus manos lavadas, sin tener qué ofrecer ni presentar al Señor, trabajos ni lágrimas 
ni suspiros ni otras cosas semejantes? De esto les viene a los pecadores el llamar y 
no ser oídos, porque ni se ponen en lugares bajos para llamar ni quieren los traba-
jos para tener qué ofrecer, y así andan llenos de temores y de remordimientos de 
conciencia, y temen la vida pasada y la muerte venidera y los tormentos eternos, 
y sola la memoria de la muerte los mata, y el nombre del infierno los espanta y 

876 In marg.: «Oiste mi voz no apartes tu oreja de mi sollozo. Coph. Vocem meam audisti; ne 
avertas aurem tuam a singultu meo». Lam 3, 56: «Coph. Vocem meam audisti; ne avertas aurem 
tuam a singultu meo et clamoribus».
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el juicio de Dios los aterra, por lo que tiene oído y visto de sus castigos. Mas el 
que está unido con el cuerpo místico de Cristo gózase con la nueva de la muerte 
y no teme con temor servil, sino con filial y reverencial, y en cuanto esta unido 
con Cristo, cuando ve llegarse la muerte y cuando está en lugares más bajos y 
mayores tribulaciones, dice lo que en persona del mismo Cristo se sigue en Jere-
mías, diciendo: «Allegaste a mí en el día cuando te llamé y dijiste: “No temas”»,877 
porque escripto está del justo que no temerá de ninguna mala nueva que le venga, 
y esta es harto buena señal de haberse llegado el Señor a él en el día que le llamó. 
Y así también, si temen los pecadores, es porque no llaman, y, dejando de llamar, 
déjanse también de llegar al Señor, a los cuales confunde el ejemplo de Cristo, 
porque llamó con agonía, cuando dijo: «Padre mío, pasa de mí este cáliz»; y, lla-
mando, llegose al Señor con la conformidad que dio su humanidad sanctísima, 
diciendo: «No mi voluntad, sino la tuya se cumpla».878 Y de esto salió el no temer, 
porque el ángel del cielo le esforzó de tal manera que con gran ánimo y esfuerzo 
salió al encuentro a sus adversarios, y, preguntándoles a quién buscaban y respon-
diendo que a Jesús de Nazaret, cayeron en el suelo.879 Los que se llaman cristianos 
y siguen esta bandera y imítele en esto y podrán decir con Él mesmo y por sus 
méritos al Padre eterno: «Juzgaste, Señor, la causa de mi alma».880 

¡Oh, cuán bienaventurados son, Señor, los que os llaman y, llamando, se llegan 
a vos!, porque de esto viene el ser librados de temor, y con razón, pues sois vos 
el juez de la causa de su alma; y siendo vos juez y abogado, ¿quién temerá de la 
sentencia? Si con verdad se llega a vos y siendo vos el redemptor de nuestra vida 
y habiendo dado la vuestra por redemir la nuestra, ¿quién se dejará de consolar 
de teneros por juez de su causa, habiendo tomado vos por tan propria la nuestra 
que, para satisfacer lo que a la justicia eterna debíamos y para aplacarla en nues-
tra causa y proceso, tomasteis la querella por vuestra, diciendo al Padre eterno: 
«Vistes, Señor, su iniquidad contra mí; juzgad, pues, mi juicio,881 y declarad por 
vuestra divina sentencia cuán inicua ha sido la que contra mí dieron de muerte y 

877 In marg.: «Allegaste a mí el día que te llamé, y dijísteme: “No temas”. Coph. Appropin-
quasti in die quando invocavi te; dixisti: Ne timeas». Lam 3, 57: «Coph. Appropinquasti in die 
quando invocavi te; dixisti: Ne timeas».

878 Lc 22, 42: «Pater, si vis, transfer calicem istum a me: verumtamen non mea voluntas, sed 
tua fiat», ‘Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya’.

879 Io 18, 5-6: «Jesús, que sabía todo lo que le iba a suceder, se adelanta y les pregunta: “¿A 
quién buscáis?”. Le contestaron: “A Jesús el Nazareno”. Díceles: “Yo soy”. Judas, el que le entregaba, 
estaba también con ellos. Cuando les dijo: “Yo soy”, retrocedieron y cayeron en tierra».

880 In marg.: «Juzgaste, Señor, la causa de mi ánima, redemptor de mi vida. Res. Iudicasti, Do-
mine, causam animae meae, redemptor vitae meae». Lam 3, 58: «Res. Iudicasti, Domine, causam 
animae meae, redemptor vitae meae».

881 In marg.: «Viste, Señor, su policía contra mí; juzga mi causa. Res. Vidisti, Domine, iniqui-
tatem illorum adversum me: iudica iudicium meum». Lam 3, 59: «Res. Vidisti, Domine, iniquita-
tem illorum adversum me: iudica iudicium meum».
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cuán de balde y sin causa me aborrecieron. Juzgad, Señor, mi juicio y conozcan 
todos que, si por un hombre y por su pecado entró la muerte en el mundo, por 
otro hombre y por otra justicia ha entrado la vida en Él. Entiendan todos, Señor, 
por vuestra sentencia que no fue el don a medida del pecado,882 porque, si por un 
delito todos fueron condenados, muy mejor y sin comparación, por la justicia de 
uno serán todos salvos. Juzga, pues, mi causa, pues habéis visto todo el rigor de 
mis enemigos y todos sus pensamientos contra mí.883 Mira, Señor, con qué furia 
me trataron, siendo yo cordero manso y sin mancilla. Mira sus pensamientos, 
pues los reyes de la tierra se juntaron contra el Señor y contra su ungido, echando 
de sí el yugo de su sanctísima ley. Mirad sus pensamientos cuando me tentaban 
con argumentos sofísticos y cavilosos y cuando me preguntaron a quien se había 
de dar el tributo.884 Mirad sus pensamientos cuando murmuraban de las admira-
bles obras de mis manos. Pues oistes, Señor, los menosprecios y denuestos y sus 
murmuraciones y pensamientos,885 juzga, Señor, mi causa, que sus labios se le-
vantaron contra mí en diversas maneras y sus meditaciones y sus trazas fueron tan 
contrarias a mí todo el día,886 como si les fuera la vida en quitármela, siendo yo el 
que se la daba y el que moría por dársela. Y sin esto, mirad también el asiento de 
mis enemigos,887 que, como catedráticos de la silla de penitencia, se han asentado 
contra mí y, como maestros, han tomado muy de asiento la contradicción de mi 
verdadera doctrina. Mirad, Señor, que estos tales no merescen ser levantados, 
sino abatidos. Mirad, pues, su resurrección y levantamiento, que ha llegado a 
términos que yo soy hecho burla y donaire de ellos, en cuanto de mí se rieron y 
de mi escarnecían y menospreciaban, como si fuera un caso perdido y una cosa 
sin ser, por lo cual es oficio de vuestra justicia darles su pago según las obras de sus 

882 Rom 5, 15-16: «Pero con el don no sucede como con el delito. Si por el delito de uno solo 
murieron todos ¡cuánto más la gracia de Dios y el don otorgado por la gracia de un solo hombre 
Jesucristo, se han desbordado sobre todos! Y no sucede con el don como con las consecuencias del 
pecado de uno solo; porque la sentencia, partiendo de uno solo, lleva a la condenación, mas la obra 
de la gracia, partiendo de muchos delitos, se resuelve en justificación».

883 In marg.: «Viste todo su furor y todos sus pensamientos contra mí. Res. Vidisti omnem 
furorem, universas cogitationes eorum adversum me». Lam 3, 60: «Res. Vidisti omnem furorem, 
universas cogitationes eorum adversum me».

884 Mt 22, 17: «Dinos, pues, qué te parece, ¿es lícito pagar tributo al César o no?».
885 In marg.: «Oiste sus baldones y pensamientos contra mí. Sin. Audisti opprobrium eorum, 

Domine, omnes cogitationes eorum adversum me». Lam 3, 61: «Sin. Audisti opprobrium eorum, 
Domine, omnes cogitationes eorum adversum me».

886 In marg.: «Los labios de los que se levantaban contra mí y sus meditaciones contra mí en 
todo tiempo. Sin. Labia insurgentium mihi, et meditationes eorum adversum me tota die». Lam 3, 
62: «Sin. Labia insurgentium mihi, et meditationes eorum adversum me tota die».

887 In marg.: «Mira, Señor, su asentamiento y su levantamiento; yo soy su psalmo de ellos. 
Sin. Sessionem eorum et resurrectionem eorum vide; ego sum psalmus eorum». Lam 3, 63: Sin. 
Sessionem eorum et resurrectionem eorum vide; ego sum psalmus eorum».
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manos,888 que quien tal hace justo es que tal pague y que la gente que así endure-
ció su corazón para con su Criador quede endurecida. Por lo cual, en pago que no 
se quisieron aprovechar de mis trabajos, déseles, por vuestra permisión, el escudo 
de corazón,889 con la dureza del cual resistan a la predicación evangélica y a las 
sanctas inspiraciones, que, pues no quisieron enternecer su corazón ni quisieron 
abrirle a la dulcedumbre de vuestro amor, justo es que por sus culpas queden sus 
corazones empedernidos y que sean perseguidos de vuestro rigor y con la vengan-
za de vuestra justicia,890 y que sean molidos y deshechos con la rigurosa sentencia 
que daréis el día del Juicio, condenando a los pecadores al fuego eterno. Estén 
ya, Señor, debajo de vuestros cielos con esta pena eterna, pues ellos no quisieron 
ser celestiales ni quisieron aprovecharse del remedio de mi sangre, ni aprovechó 
persuadirles ni rogarles, ni se persuadieron con milagros ni temieron los castigos 
ni oyeron la doctrina, ni atendieron a las obras ni advirtieron a mis trabajos, antes 
no echaron de ver el amor que con vos, Padre eterno, me enviastes y la diligencia 
con que yo acabé la obra de la redención que me distes, sino que me respondieron 
dándome mal por bienes, porque, en pago de que venía a vestirlos con la vestidura 
de la caridad, desnudaron mis vestidos;891 y a trueco de sanarles sus enfermos, me 
llagaron desde los pies a la cabeza;892 y, al fin, todos sus pensamientos y consejos 
y diligencias fueron, en pagos de mis trabajos, quitar la vida al que venía a dár-
sela. Y así merescen, como tengo dicho, que sean perseguidos con vuestro rigor 
y sean desmenuzados debajo de vuestros cielos, pues no quisieron ser moradores 
de ellos».893

Fin del capítulo tercero

888 In marg.: «Dales su paga conforme a las obras de sus manos. 22 Thau. Redes eis vicem, 
Domine, iuxta opera manuum suarum». Lam 3, 64: «Thau. Redes eis vicem, Domine, iuxta opera 
manuum suarum».

889 In marg.: «Darasles escudo de corazón, trabajo para ti. Thau. Dabis eis scutum cordis, 
laborem tuum». Lam 3, 65: «Thau. Dabis eis scutum cordis, laborem tuum».

890 In marg.: «Y seguirlos has en tu furor y desmentirlos has, Señor, debajo de tus cielos. Thau. 
Persequeris in furore, et conteres eos sub caelis, Domine». Lam 3, 66: «Thau. Persequeris in furore, 
et conteres eos sub caelis, Domine».

891 In marg.: Mt 27, 28: «Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura».
892 In marg.: Mc 15, 19: «Y le golpeaban en la cabeza con una caña, le escupían». Lc 23, Io 19.
893 Todo el final es un parlamento puesto en boca de Cristo.
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†
IHS

Capítulo cuarto de los Trenos de Jeremías

Después que el sancto profeta Jeremías ha llorado la soledad de aquella es-
clarecida ciudad de Jerusalem en el primer capítulo y después que el segundo ha 
sentido tanto ver la casa de Israel cubierta de niebla, vuelve ahora al templo y, con 
la mesma admiración que comenzó los otros capítulos, dice en este: «¡Oh, cómo 
se escureció el oro de aquel templo!».894 ¿Qué es esto, profeta sancto? ¿Qué cuenta 
tenéis vos con el oro para llorar de verle escurecido y para sentir la falta que hace? 
Mirad no digan los mundanos que lloráis lo mesmo que ellos y que os quejáis 
como ellos, llorando lo que lloran y sintiendo lo que sienten. Con todo eso, ¡oh, 
cuán diferente es el sentimiento de ellos al vuestro! Porque ellos, llorando por el 
oro, lloran a sí mesmos por la falta que les hace al cumplimiento de sus apetitos, 
mas vos no lloráis sino la destrucción del templo sancto de Dios y el cómo se 
escurece y destruye el oro con que Él mandó se dorase, y no sentís sino la poca 
cuenta que los hombres tienen de este templo, habiéndola Él tenido tan grande 
de él, como se lee en el capítulo 25 y 28 del Éxodo;895 y así dice ahora: «¡Cómo se 
escureció el oro del templo! ¿Y cómo osaron atreverse las manos de los pecadores 
a poner las manos en él, siendo como un jardín y una casa de placer del Señor, no 
teniendo su bondad infinita en la tierra casa a que tuviese puesto nombre de suya 
propia, sino la casa de Israel y el templo de Salomón?». Así que todo es suyo por la 
creación y conservación; y gustando Él de tenerle dorado y pulido, ¿no os parece 
que es cosa de gran dolor verle desdorar y maltratar muy peor de lo que hacen los 
mozos en los corredores de los palacios de los príncipes,896 en los cuales, aunque 
despintan y ensucian las paredes, no llegan a los artesones dorados y pintados ni 
a las cubiertas de las salas,897 como lo hicieron los criados de los cortesanos de 
Babilonia, despintado y desdorando y echando a mal por esas plazas las piedras 
del santuario,898 siendo de tanto precio y valor y habiendo costando tanto de traer 
y de poner en el edificio?

894 In marg.: «1 Aleph. Cómo se escureció el oro del templo y se mudó el buen lustre que 
tenía. 1 Aleph. Quomodo obscuratum est aurum, mutatus est color optimus!». Lam 4, 1: «Aleph. 
Quomodo obscuratum est aurum, mutatus est color optimus!».

895 En los capítulos 25, 26, 27 y 28 del Éxodo se describen las normas referentes a la construc-
ción del templo y al adorno de sus sacerdotes.

896 desdorar: ‘deslustrar, manchar’.
897 cubiertas: ‘techos’.
898 In marg.: «fueron derramadas por las plazas las piedras del santuario. dispersi sunt lapides 

sanctuarii in capite omnium platearum!». Lam 4, 1: «dispersi sunt lapides sanctuarii in capite om-
nium platearum!».
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Y, si considerando solamente la letra, es gran lástima de ver desdorar el templo 
materialmente, ¿qué sentimiento será verle desdorar espiritualmente, atendiendo 
el cómo se oscureció en el oro de la caridad y cómo mudó el color? Porque al prin-
cipio se edificó teniendo los hombres gran cuenta en guardar la orden y ley que 
el Señor daba en ello, y mudose este color entonces, teniéndose solamente cuenta 
en guardar las ceremonias y costumbres puestas por los hombres, olvidando las 
de Dios. Mudanza era esta para sentirla, pues en ella había tanta diferencia. Y la 
causa de esto fue el haberse escurecido el oro de la caridad, que es el amor de Dios; 
conforme a lo que esta escripto: «Yo te quiero persuadir y amonestar que compres 
de mí el oro encendido».899 Y ser comparada la caridad al oro le viene muy bien, 
porque, así como entre todos los metales excede el oro, así entre todas las virtudes 
excede la caridad.

¡Oh, cómo se escureció este oro espiritual en aquellas piedras del santuario, 
que eran los doctores y escribanos de la ley, cuando, predicando Cristo nuestro 
redemptor, murmuraban de su doctrina; sanando los enfermos, lo quedaban ellos 
por la dureza de su corazón; resucitando los muertos, morían de envidia; y dicién-
doles las verdades, cerraban los oídos! ¡Oh, cómo estaba escurecido el oro y cuán 
mudado estaba de color, pues, en lugar de amor, respondían con ingratitud y, en 
lugar de recebir al hijo de Dios en el templo como en su casa propia, le echaban de 
él. Por lo cual, si bien lo miramos, más sentidas han de ser las lágrimas espirituales 
de ver escurecida la caridad en los corazones que no de ver escurecido el oro en 
el templo material. Y así estos miserables, por haber escurecido en sus almas el 
oro de la caridad y amor de Dios, en pago de esto merecieron, siendo piedras del 
sanctuario, andar derramados por esas plazas con menosprecio, porque justo es 
que sea menospreciado el que a Dios menosprecia, y castigo es el andar derrama-
dos por esas plazas del haber escurecido el oro de la caridad. De lo uno se viene lo 
otro; y el que teme de ser menospreciado en las plazas ha de temer de no derramar 
fe, y para esto ha de conservar el oro de la caridad, porque de perderle se sigue 
la destrucción y derramamiento, y de esto el menosprecio en las plazas; y así es 
gran lástima ver en ellas, como echados a mal, con abatimiento los sacerdotes y 
doctores del templo, que habían de ser piedras del santuario. 

¿De dónde les vino esto, sino de haber ellos escurecido el oro de la caridad? 
Pues, si miramos nuestros tiempos y nuestros duelos, ¡oh, cuánto tenemos que 
llorar! Porque, no obstante que en la Iglesia Católica, esposa de Jesucristo, no se 
ha escurecido el oro de su divino amor, porque no faltará su fe ni la navecilla ha de 
dar al través, aunque pase por gran tormenta,900 con todo, si miramos a los parti-

899 Apoc 3, 18: «Te aconsejo que me compres oro acrisolado al fuego para que te enriquezcas».
900 Mt 8, 24-26: «De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca que-

daba tapada por las olas; pero él estaba dormido. Acercándose ellos le despertaron diciendo: “¡Señor, 
sálvanos, que perecemos!”. Díceles: “¿Por qué tenéis miedo, hombres de poca fe?”. Entonces se 
levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza». Lc 8, 22-25.



Luis Gómez Canseco

204

culares, mucho tenemos que llorar de ver tan escurecido este oro; especialmente si 
miramos cómo estaba esclarecido en la primitiva Iglesia con aquella claridad de la 
doctrina apostólica y con la luz de sus ejemplos. ¡Oh, cómo esta escurecido el oro 
en comparación de lo que entonces había! ¡Y cómo se ha mudado el color y aquel 
lustre que tenía la Iglesia! Porque el deseo que había de la sancta pobreza se ha 
mudado en codicia, y el deseo de menosprecio se mudó en ambición, y el cuidado 
y solicitud de las iglesias y de las ovejas se mudó en diligencia de trasquilarlas, el 
fervor del espíritu se ha mudado en fervor de carne, las letras en ignorancia, el 
recogimiento en distracción, la diligencia en pereza, y así todo está mudado y 
trocado de manera que, si viniesen a la tierra aquellas piedras del sanctuario que 
la fundaron, tendrían bien que llorar de verlo todo tan mudado y tan perdido. 
¡Oh, cómo podrían ellos decir, viendo lo que pasa: «Cómo se oscureció el oro y 
como se ha mudado todo»!

Buscábanse los pastores para las iglesias, y ahora búscanse las iglesias para los 
que no son pastores, sino mercenarios;901 tomábanse los obispados para tomar el 
martirio en ellos, y ahora tómanse para hacer mártires a las ovejas, martirizándo-
las aquí y dándoles ocasión para que sean martirizadas después en el infierno. Y 
mudose la ocupación de las cosas espirituales en cosas sensuales, de manera que, 
de estar tan mudado el buen lustre y color que tenían las piedras del sanctuario en 
la Iglesia primitiva, casi podrían decir a los que sucedieron en estos tiempos que 
no los conocen, por la gran mudanza que han hecho. 

Y si esto pueden decir a los eclesiásticos, ¿qué dirán a los seglares? ¡Oh, cómo 
les pueden decir: «¿Qué es esto? Decidme cómo se ha escurecido en vosotros el 
oro y cómo vuestra plata se ha vuelto en escoria»! ¡Oh, cuánto hay que llorar en 
esto, viendo a los mundanos cuán escurecido tienen el oro y riquezas que poseen! 
Porque no tienen lustres ni relucen ni aprovechan, porque, como se gastan en pe-
cados y en obras de tinieblas, no relucen el oro que en semejantes cosas se emplea. 
Escuro es como la noche el dinero que en banquetes, en juegos y en fiestas vanas 
y en cosas semejantes se gasta; y por tanto es de llorar ver a estos cómo se les va el 
dinero entre las manos, sin sacar de ello cosa de provecho, antes de aflicción y de 
tinieblas. ¡Oh, cómo se escurece el oro de la caridad con los pleitos y rencores y 
punctos de honra! ¡Oh, caridad!, ¿quién te vio y quién te ve ahora? Eras tan valida 
y estimada de las gentes, y ahora tan menospreciada que, puesta en almoneda, 
no hay quien te compre, porque no hay quien te conozca;902 y así esta escurecido 

901 Io 10, 3-5: «En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las 
ovejas, sino que escala por otro lado, ese es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta 
es pastor de las ovejas. A este le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz; y a sus ovejas las llama 
una por una y las saca fuera. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le 
siguen, porque conocen su voz. Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no 
conocen la voz de los extraños».

902 En referencia al refrán «Quien no te conozca que te compre».
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este oro de la caridad en las almas, porque los hombres, con traer las vestiduras y 
cadenas de oro en el cuerpo, se olvidan del oro de la caridad en el alma.

¡Oh!, quien preguntase a su alma y muy estrechamente le pidiese cuenta de 
cómo se ha escurecido en ella el oro, ¡y cómo dirían unos que por no quitarse de 
las malas ocasiones se escureció el oro de su templo espiritual, y otros dirán que, 
por no haberse con recato en la posesión de las criaturas, se aficionaron a ellas de 
manera que se perdieron por ellas. ¡Oh, cuántos hay, cuán diversos han sido los 
caminos que han tomado los hombres para escurecer este oro! Eva le escureció por 
la gula, Caín por la venganza, Saúl por la inobediencia, Salomón por la idolatría, 
los hijos de Israel por la dureza de corazón y los cristianos le escurecen por la in-
gratitud que tienen a Cristo nuestro redemptor y por lo poco que sienten sus tra-
bajos y pasión; y así lo persiguen más de lo que le sirven, y no solo no sienten su 
cruz, mas de nuevo lo crucifican espiritualmente con nuevas ofensas. ¡Oh, quién 
entrase en sí mismo y dijiese: «Dime, alma mía, cómo has oscurecido el oro»! ¡Y 
cómo respondería luego: «Escureciéronle mis ojos, mirando la vanidad; escurecio-
le mi lengua con las mentiras y juramentos; mi corazón con venganzas; de manera 
que mis potencias y sentidos no han tratado sino de escurecer este oro»!

Llora, pues, alma mía, no solo el oro material escurecido y el templo de Je-
rusalem, mas aun la escuridad del oro de la caridad de tu alma, porque la verás 
mudada de los pies a la cabeza, y las piedras del sanctuario de las virtudes andan 
derramadas y perdidas por esas plazas, por haberlas tú dejado por ahí perder como 
cosa perdida. Y después de haberte preguntado a ti misma cómo se perdió este 
oro, vuélvete a Cristo crucificado, puesto en la cruz, y dile: «¡Oh, redemptor del 
mundo, y cómo se escureció el oro y se mudó el color hermoso en vos! Porque, 
no obstante que nunca en vos faltó la caridad, por ser vos la misma caridad, mas 
con todo estaba tan escurecida la divinidad en los ojos ciegos de los hombres que, 
como veían que la vida moría parecíales estar escurecido el oro de la divinidad, 
teniéndoos por hombre puro y no por Dios. ¡Oh, Señor, y cómo se mudó el 
color bermejo que teníades!,903 pues, siendo vos el más hermoso de los hombres, 
venistes a estar tan desconocido en la cruz que vos mesmo decíades que mirabádes 
a una parte y a otra, y no había quien os conociese,904 porque estábades como 
leproso y como hombre herido y menospreciado de Dios.905 ¿Cómo se mudó, 
Señor, ese color bermejo en color de leproso? ¿Y cómo se mudó que, siendo vos el 
que sanábades los llagados, fuesedes el mesmo llagado y, siendo el que resucitaba 
los muertos, fuésedes muerto? ¿Y cómo, Señor, las piedras del sanctuario, que 
eran vuestros dicípulos, en la noche de vuestra pasión fueron derramados por esas 
plazas, en cuanto huyendo os dejaron? ¡Oh, cuales andarían de plaza en plaza, 

903 El color bermejo era signo de belleza masculina desde la literatura medieval.
904 Ps 141, 5: «A la derecha mira, y ve, nadie hay que me conozca».
905 Is 53, 3: «Despreciable y desecho de hombres, varón de dolores y sabedor de dolencias».
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mirando cómo os llevaban a vos de juez en juez! Ellos andaban derramados, y 
vos mudado y vuestro color mudado, pues, siendo juez, érades vos juzgado. ¡Y 
cuál estaría entonces vuestra madre, aquella piedra del sanctuario, buscando a su 
amado! ¡Y cuál llegaría a los pies de la cruz y cómo podría decir: “Oh, hijo mío, ¿y 
cómo se escureció el oro y cómo os veo tan mudado? Érades mi gozo, y sois ahora 
mi dolor; era el veros el alegría de mis ojos, y ahora es amargura de mi corazón. 
¿Cómo os habéis así mudado para con vuestra madre? Aquel amor hermoso que 
teníades cuando nacistes véole ahora mudado, escurecido y triste”».906

¡Oh, qué sentimiento sería el de la madre y cuán grande debería de ser el nues-
tro, considerando el suyo! Mas, por haber tanto que llorar, pasemos adelante y 
veamos cómo no solo llora Jeremías el oro escurecido el templo, mas aun lloraba 
a los hijos de Sión esclarecidos cómo habían perdido el oro más principal y exce-
lente de la caridad y, siendo vestidos de este oro, vinieron a ser olleros y a hacer 
vasos de tierra,907 estando acostumbrados a tener grandes regalos de la mano del 
Señor, por lo cual son llamados hijos esclarecidos, en cuanto, estando en Egipto, 
no llegaban a ellos las tinieblas de Él, siendo tan gruesas y tan palpables, antes 
había luz donde estaban los hijos de Israel.908 Y también fueron guiados en el 
desierto con grande resplandor de fuego, y allende de esto volvía el Señor el sol 
atrás para dar luz y victoria a los de su pueblo; y así con razón son llamados hijos 
esclarecidos. Y cuanto más esclarecidos con tanto mayor dolor sentía Jeremías 
verlos escurecidos y desnudos de aquellas vestiduras del oro purísimo que traían 
de Arabia, y, tras esto, verlos hacer obras de tierra, como dice san Jerónimo, para 
su mantenimiento, siendo tan viles y de tanto trabajo.909

Si esto lloraba Jeremías de su Jerusalem, lloremos nosotros la nuestra en el sen-
tido alegórico, pues aquellos hijos de Israel esclarecidos que eran los apóstoles, no 
siendo conocidos del mundo, porque él no era digno de tener tal gusto, vinieron 
a ser tan mal tratados de los mundanos pecadores –que son como caldeos sin ley y 

906 Hasta aquí el parlamento del alma dirigiéndose a Cristo.
907 In marg.: «2 Beth. Los hijos de Sión esclarecidos, vestidos del oro primero, cómo fueron 

tenidos y estimados por vasos de barro, que son obras de las manos del ollero. 2 Beth. Filii Sion 
inclyti, et amicti auro primo: quomodo reputati sunt in vasa testea, opus manuum figuli!». Lam 
4, 2: «Beth. Filii Sion inclyti, et amicti auro primo: quomodo reputati sunt in vasa testea, opus 
manuum figuli!».

908 Ex 10, 22-23: «Extendió, pues, Moisés su mano hacia el cielo, y hubo por tres días densas 
tinieblas en todo el país de Egipto. No se veían unos a otros, y nadie se levantó de su sitio por espa-
cio de tres días, mientras que todos los israelitas tenían luz en sus moradas».

909 El comentario procede de la Glossa ordinaria, donde se lee: «Ecclesia enim filii, sapientia 
dilectionis Dei et proximi amicti ad fragilia et terrena labuntur opera et fiunt vasa testea, quae 
debuerunt vasa incorruptibilis ese et caelestia. Hoc auro amicta est ecclesia pulchra ut luna, electa 
ut dol, et filii eius inclyti, auro primo amicti, in quórum novitate nihil est sordidum his qui refor-
mantur in gradum pristinae dignitatis, quae est prima stola, id est, inmortalitas: Filii Sion inclyti et 
amicti auro primo. Est aurum Arabicum purissimum, quod Saba offertur Domino» (Glossa ordina-
ria, cols. 1006-1007).
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sin verdad– que el mesmo apóstol, como uno de estos hijos esclarecidos, decía que 
eran tragados del mundo como el desecho de él, y por el trabajo de sus manos se 
mantenían.910 Gran falta de conocimiento fue esta y digno es de ser llorado, así por 
lo pasado como por lo presente, en cuanto la doctrina de estos hijos esclarecidos de 
Sión no es reverenciada ni sentida en lo que se debe, antes desechada y abatida por 
no poder tragar la perfección de ella los corazones endurecidos de los pecadores. 
Y así vienen ellos, por falta de este conocimiento, a ser obreros del lodo, haciendo 
obras viles de tierra, en cuanto todas sus manos y obras están enlodadas y están 
metidas en el lodo desde los pies a la cabeza. ¡Ay de ellos, si no temen lo que de 
ellos está escrito en el psalmo, diciendo el Señor que como al lodo de las plazas los 
raerá.911 ¡Cuáles quedarán cuando el Señor cumpla esto que de ellos dice! Con gran 
razón puso el Señor el lodo en los ojos del ciego para que viese, porque, si mirasen 
los hombres qué cosa es el lodo y cuáles andan tras él, y si viesen cuán caro les 
cuesta y cuán poco les vale, no andarían tan ciegos y desatinados.

Mas, ¡ay!, de los que vivimos en estos tiempos miserables, en los cuales en 
cierta manera parece que se ha cumplido lo que vio Daniel y lo que declaró al rey 
Nabucodonosor, cuando le dijo que vio una estatua que tenía la cabeza de oro, 
los pechos y brazos de plata y el vientre de metal y las piernas de hierro; y de los 
pies, la una parte era de hierro y la otra de barro;912 lo cual, aunque literalmente 
se entendió de su reino y de los medos, y de Alejandro y de los romanos, espiri-
tualmente hablando lo podemos entender de estos tiempos, de los cuales dijo el 
apóstol que habían de venir unos tiempos muy peligrosos. Estos son los nuestros 
por nuestros pecados. ¿Qué mayor peligro que vivir en tiempo en el cual vemos 
que la estatua tiene la una parte de los pies de hierro y la otra de barro? Tales son 
los afectos de los hombres el día de hoy. Afectos son de lodo, porque no aman 
sino la tierra y lo que a ella sabe; y afectos son de hierro, en cuanto son duros y 
no se ablandan ni doblan para obedecer al Señor, por mucho que los predicado-
res hieran con el martillo de la palabra del Señor; porque ni bastan ejemplos ni 
la brevedad de la vida ni el castigo del infierno a doblar los afectos endurecidos 
del pecador. ¡Oh, cuál andará el cuitado, teniendo tan viles pies!, que aun andan 
mejor los que tiene grillos que no los que tienen un pie de hierro y otro de barro; 
y así, por el pie de lodo, no tienen fortaleza ni firmeza para poder andar, sino que 
luego dan consigo en el mismo lodo.

910 Hebr 11, 35-38: «Unos fueron torturados, rehusando la liberación por conseguir una 
resurrección mejor; otros soportaron burlas y azotes, y hasta cadenas y prisiones; apedreados, tor-
turados, aserrados, muertos a espada; anduvieron errantes cubiertos de pieles de oveja y de cabras; 
faltos de todo; oprimidos y maltratados, ¡hombres de los que no era digno el mundo!, errantes por 
desiertos y montañas, por cavernas y antros de la tierra».

911 Ps 17, 43: «Los machaco como polvo al viento, como al barro de las calles los piso».
912 Dan 2, 32-33: «La cabeza de esta estatua era de oro puro, su pecho y sus brazos de plata, 

su vientre y sus lomos de bronce, sus piernas de hierro, sus pies parte de hierro y parte de arcilla».
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¡Oh, pecador, si mirases a tus pies, cómo desharías la rueda, como el pavón!913 
¿Y cómo piensas de subir al cielo con pies de hierro y de barro, si aun para andar 
sobre la tierra no tienes pies? ¡Oh, si vieses como pisas pesadamente y cómo te pisas 
a ti mesmo con la pesadumbre de tu pecado, como dirías con Job que te has vuelto 
pesado para ti!914 Quita esa pesadumbre de tus pies, siquiera para que ella no te pise 
a ti mesma, porque, pisando a los otros, primero pisas a ti mesma, y aun por mejor 
decir, no llegando a ellos, pisas a ti. Llora sobre ti lo que lloraba Jeremías sobre Jeru-
salem. Según hemos dicho que sus mancillas eran en sus pies, así también las tuyas 
están en los tuyos. Toma el consejo de Cristo, que te dice que, si tu pie te escanda-
lizare, que le cortes y eches de ti.915 Harto ciego serás, si no te escandaliza el pie de 
hierro y de barro. Dime, ¿cómo no lo echas de ti? ¿Para qué lo quieres? ¿Para qué son 
buenos? ¿De qué te aprovechan? ¿A dónde piensas de ir con ellos, sino es al infierno? 
Corta, corta esos pies, que más vale ir al cielo cojo y sin esos pies que estar con ellos 
en el infierno. Toma ejemplo en los pies de David para seguir sus pisadas, porque, 
entre otras cosas, daba gracias al Señor porque había perficionado sus pies, que eran 
como pies de ciervo,916 ligeros, diligentes y delicados. Tales son los pies de los justos, 
pues con sus afectos se suben al cielo, y tales son los pies que el apóstol quiso que 
tuviésemos, cuando decía que habíamos de buscar las cosas del cielo,917 de tal ma-
nera que habíamos de estar con Cristo y nuestra vida había de estar escondida, en el 
de manera que habíamos de vivir allá, morando acá. Pies son estos de ciervo y aun 
alas de águila, y los pies que esto han de andar no han de ser de hierro ni de lodo.

Saquemos de esto, ¡oh, hijos de Sión esclarecidos que sois los cristianos!, que 
cada uno tiene mucho que llorar a su Jerusalem, diciendo a su alma: «¡Oh, hija de 
Sión esclarecida por la gracia!, ¿y cómo dejaste la vestidura de oro purísimo de la 
caridad? ¿Y cómo no te ves sino tratar de obras de hierro y de barro? ¡Oh, cómo 
es cosa de lástima que, si te dijeran que tu tesoro se había vuelto lodo, lloraras 
y no acabaras de llorar la pérdida de tu dinero, y ves claramente que tu alma se 
ha envuelto en lodo, siendo la cosa más preciada y estimada que en ti tienes, y 
no la sientes ni haces cuenta de ello! Pues, si la mujer de Lot, por solo mirar a 
Sodoma,918 se volvió en sal, ¿en qué te volverás tú, que moras en los pecados y no 

913 pavón: ‘pavo real’. El pavón o pavo real fue emblema común de la vanidad y la soberbia. Lo 
explica el maestro Correas: «Miraos a los pies, desharéis la rueda. Dicen que el pavo, mirándose los 
pies y viéndolos feos, deshace la rueda; mas yo no creo que él conoce que tiene pies feos, antes es 
verisímil que los tiene por mejores que otros; mas sea, pues hombres racionales, de entendimiento, 
no conocen sus faltas. Es contra el presuntuoso» (Vocabulario de refranes y frases proverbiales, p. 315).

914 Iob 7, 20: «y a mí mismo me he hecho pesado».
915 Mt 18, 8: «Si, pues, tu mano o tu pie te es ocasión de pecado, córtatelo y arrójalo de ti».
916 Ps 17, 33-34: «El Dios que me ciñe de fuerza, y hace mi camino irreprochable, que hace 

mis pies como de ciervas».
917 Col 3, 1: «buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios».
918 Gen 19, 23-26: «El sol asomaba sobre el horizonte cuando Lot entraba en Soar. Entonces 

Yahveh hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego de parte de Yahveh. Y arrasó aquellas 
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solamente te vuelves a mirallos, sino que aun no miras como estás de asiento en 
ellos? ¿Qué te aprovechará tener grandes tesoros, si tú te has vuelto en lodo?

Mas veamos ahora cómo se dice con verdad del pecador que es ollero, y ha-
llaremos que tiene las mesmas condiciones, y que las obras del pecado son obras 
de tierra, porque ellas dan mucho trabajo al que las hace y duran poco, y están a 
mucho peligro de quebrarse. Así también las obras del pecado son de gran traba-
jo, porque cansados dicen que estuvieron en el camino de la maldad los pecadores 
y que anduvieron caminos difíciles;919 y duran poco, porque la vida del pecador es 
como un soplo; que así se dice del soberbio y del impío que le vieron levantado y, 
en volviendo la cabeza, ya no era.920 Pues de los glotones se dice que, aún tenían 
el majar en la boca, cuando la ira del Señor vino sobre ellos. Mirad cuán poquito 
le duró el deleite. Obra de barro es esta, que dura poco y cuesta mucho. Pues, 
¡monta que el gusto de la venganza dura mucho!921 Vemos que a Caín, en matan-
do a Abel, luego dijo con gran miedo y trabajo: «Quienquiera que me hallare, me 
matará».922 ¡Oh, cuán poco le duró el gusto de la venganza, la obra de tierra y de 
lodo abominable, por lo cual vemos que dura poco y cuesta mucho! 

Pues, ¿qué diremos del peligro que en sí tiene?, pues no es peligro solo de 
pérdida de hacienda ni de honra, sino de vida eterna. Grandes peligros fueron 
los que pasó san Pablo en la mar en la tierra, en los caminos y en todo lo demás, 
y todos ellos no tienen que ver con el peligro que tiene el pecador por estar en 
manos de sus enemigos, el proceso concluido y el pie en la horca, el agua a la gar-
ganta y más muerto que vivo. Y allende de ser esto tan peligroso, vemos que son 
de peor condición los pecadores que los olleros, porque, al fin, ya que hacen obras 
viles, son de provecho y son para la sustentación de la vida humana, mas las del 
pecador son para la destrucción de ella. Sin esto, las obras del ollero tienen ser; las 
del pecado son nada, privación, tiniebla y ningún ser. Pues, mas, ¡ay! que las del 
ollero, aunque algunas de ellas salen quebradas, otras salen sanas, mas las del pe-
cador todas son quebradas. Finalmente, las del ollero, aunque tienen ruin lustre, 
con vedriarlas quedan lindas y de buen parecer,923 mas las del pecado, aunque las 
plateen y doren y por más que en ellas hagan, no basta a darles buen lustre. Y así 
los pecadores, por mucho que las doren y excusen y por grandes razones aparentes 

ciudades, y toda la redonda con todos los habitantes de las ciudades y la vegetación del suelo. Su 
mujer miró hacia atrás y se volvió poste de sal».

919 Sap 5, 7: «Nos hartamos de andar por sendas de iniquidad y perdición, atravesamos de-
siertos intransitables».

920 Ps 36, 35-36: «He visto al impío muy arrogante empinarse como un cedro del Líbano; pasé 
de nuevo y ya no estaba».

921 monta que: ‘anda que, mira que’.
922 Gen 4, 14: «omnis igitur qui invenerit me, occidet me», ‘cualquiera que me encuentre me 

matará’.
923 vedriarlas: ‘vidriarlas’.
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que hallen para justificarlas, no basta a quitar de ellas la vileza y abominación que 
tienen. ¿Quién será pues tan desatinado que quiera usar de este oficio tan vil, tan 
peligroso, tan sin provecho y sin ser? ¡Oh, cuánto más habemos de sentir ver a los 
cristianos captivos de los demonios y olleros de las obras del pecado, mantenién-
dose de ellas, que no de ver a los hebreos en poder de los caldeos, hechos obreros 
de obras de barro! Y no menos habemos de llorar y sentir ver al hijo esclarecido 
de Sión, Cristo, nuestro redemptor, cómo por la satisfacción de nuestras culpas 
quiso desnudar sus vestiduras y ser preso en manos de los caldeos, que eran los 
gentiles, y por mantenernos en la vida de la gracia tuvo por bien hacer obras de 
tierra, vistiéndose de ella por la sancta encarnación, y aun haciendo obras de barro 
cuando tomó el lodo y lo puso sobre los ojos del ciego. ¡Oh, pecador, llora sobre 
ti la culpa y sobre Cristo la pena, pues no te contentaste con hacer obras de lodo y 
de cieno del pecado, mas aun para la satisfacción de él hiciste que el hijo de Sión 
esclarecido viniese al mundo a hacer obras de tierra para tu redención! Mira el 
oficio que escogiste para ti y el que le causaste a Él; y si por hacerte ollero debes 
llorar, ¡cuánto más has de llorar por haber hecho artífice de barro al Señor, como 
dicho es! 

Pues para ver lo que sale de las obras del cieno de los pecadores, veamos ahora 
a Jeremías cómo, después de haber llorado el efecto que hizo el pecado en Jeru-
salem, llora y siente la causa de su destrucción; y es por la falta de la doctrina y 
por no querer los sacerdotes atender a recebir manjar espiritual para mantener a 
sus hijos espirituales, en lo cual se mostraron crueles para ellos, no siéndolo aun 
naturalmente las fieras bestias con los suyos; porque sobre ser las lamias un géne-
ro de serpientes y dragones muy crueles y sobre tener sus pechos muy cerrados 
naturalmente, al fin, por el amor de sus hijos, abren el pecho, danles la teta, por 
muy escondida que la tengan, por no ver morir de hambre a sus hijos. Y de esto 
se sigue que, si estos animales, siendo tan fieros, hacen esto, ¡cuánto más lo hu-
bieran de hacer los israelitas!, a los cuales llora el profeta diciendo que las lamias 
desnudaron su pecho para dar de mamar a sus hijuelos,924 mas la hija del pueblo 
de Sión fue más cruel que la estrución o avestruz en el desierto,925 cuya condición 
es esconder los huevos por no vivificarlos para después mantenellos.926 Tal fue la 
condición de los pontífices y sacerdotes de Israel, que, por no mantener sus hijos 
espiritualmente, escondían la doctrina, dejándola de manifestar por no mantener 

924 Las lamias eran monstruos mitológicos con cuerpo de serpiente y torso de mujer, que 
devoraban a los niños.

925 estrución: ‘avestruz’, en forma latinizante.
926 «4 Gimel. Las lamias desnudaron sus pechos y dieron de mamar a sus hijuelos, mas la 

hija de mi pueblo fue cruel como el estrución en el desierto. 3 Gimel. Sedet lamieno daverunt … 
lactaverut catulos suos filia populi mei crudelis quam si strutio in deserto». Lam 4, 3: «Ghimel. Sed 
et lamiae nudaverunt mammam, lactaverunt catulos suos: filia populi mei crudelis quasi struthio 
in deserto».
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sus hijos espirituales, y así ellos no eran vivificados.927 Y, por el mesmo caso, los 
padres, que eran los sacerdotes, quedaban muertos por ello. Y así fue justo castigo 
y permisión de Dios que, porque esos sacerdotes y pontífices no dieron el pasto 
espiritual a sus hijos, les quitaron a ellos el corporal mantenimiento y vinieron 
a morir de hambre, cercados de sus enemigos, para que sintiesen y probasen a 
padecer la mesma hambre corporal que ellos causaron en las almas de los simples 
y ignorantes. 

Que esto aconteciese a los del pueblo judaico no es maravilla, porque era de 
dura cerviz, muy estrecho para con los otros y muy ancho para consigo; mas que 
esto acontezca en nuestros tiempos y que lo vean nuestros ojos y lo toquen nues-
tras manos gran dolor es. Por ventura no son peores que estas serpientes fieras los 
curas y prelados que matan de hambre a sus hijos espirituales, siendo verdad que 
las lamias, que son los herejes, dan la teta de su falsa doctrina con tanto cuidado y 
diligencia que sabe más un hereje en herejías un año de lo que saben muchos cris-
tianos en muchos años, pues vemos, por nuestros pecados, que, siendo ya viejos 
algunos, aprenden los artículos de la fe y aun otros se mueren sin saberlos. ¿Qué es 
la causa de esto, sino la diligencia que estas serpientes, que son los herejes, tienen 
en dar leche a sus miserables hijos y la poca cuenta y negligencia que los curas y 
prelados tienen en abrir su pecho para enseñar a los suyos?

El daño de esto viene en muchas maneras, porque unos dejan de dar la teta 
espiritual por no serlo ni recebir manjar espiritual para dar. Y así como no lo 
tienen para sí mesmos, menos lo tienen para los otros. Otros hay que lo comen, 
mas no lo digeren,928 y así el manjar indigesto hace ruin estómago y causa en-
fermedades.929 Estos son los que comen espiritualmente, entendiendo las cosas 
espirituales; y como no pasan a la voluntad ni a las manos lo que entienden con 
el entendimiento, queda indigesto lo entendido y no solo no aprovecha, mas aun 
daña el entender sin obrar, y así quedan indigestos y enfermos; y, por consiguien-
te, de su indisposición vienen a dar la leche corrompida a sus hijos espirituales y 
apegarse a los hijos la enfermedad de los padres por la corrupción de la leche de 
la doctrina. Y ya que la doctrina sea buena, aunque ellos sean malos, como sale de 
pecho frío y flaco, no tiene virtud para mantener a los hijos. Otros hay que tienen 
leche de doctrina y hallan gusto en ella y tienen calor y caridad para digerir en sí 
mesmos y para mantener a sus almas de este maná escondido, mas son como las 

927 San Francisco parafrasea lo expuesto en la Glossa ordinaria: «Scribarum et farisaeorum du-
ritia exproratur, qui lamiis duriores, lac doctrinae parvulus negaverunt. Lamia autem cruidelior suis 
foetibus quam caeterae bestiae dicitur. Unde lamia quasi lania apellatur, quia catulus suos laniare 
creditur. Sic Pharisaei populo doctrinam negaverunt et insuper laniaverunt, struthionibus similes; 
quae ova sua ubi ponunt exponunt nec in foetum calefaciunt» (Glossa ordinaria, col. 1007).

928 no lo digeren: ‘no lo digieren’.
929 hace ruin estómago: ‘es malo de digerir’.
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señoras principales y de estado y de título,930 que tienen por caso de menos valer 
criar a sus hijos a sus pechos, y danlos a criar a otros. Lo mesmo hacen algunos 
que tienen por autoridad el no abrir sus pechos a sus hijos espirituales ni enseñar-
les el evangelio, sino que lo remiten a otras amas, para que los críen y mantengan.

¡Oh, cuán poco imitan estos pastores a aquel buen pastor!, que se preciaba de 
decir a los suyos: «¡Oh, cuántas veces os he querido ayuntar, como la gallina allega 
y recoge a sus hijos debajo de sus alas, y no habéis querido!».931 Este es el oficio del 
buen pastor, esta es la autoridad del buen prelado: preciarse y honrarse de recoger 
a sus hijos debajo de sus alas y abrirles el pecho, y darles la leche de la doctrina. 
Las lamias se levantarán contra estos, y no tendrán qué responderles. Mas hay 
otros por otra manera que, queriendo dar la leche, dan rejalgar a sus hijos.932 Estos 
son los que trabajan y mueren hasta alcanzar un beneficio curado y, no teniendo 
ciencia, atrévense a recebirle y aun a pedirle. La locura de estos es semejante a las 
amas que, no teniendo leche, pretendiesen criar al hijo del príncipe; y estos son 
aquellos de los cuales está escrito que en su juventud fornicaron y allí se les quitó y 
secó la leche de sus pechos, y se le quebrantaron las tetas de su mocedad;933 por lo 
cual, si los unos merecen castigo en dejar de dar leche teniéndola, los otros lo me-
recen doblado, porque, no teniéndola, se atreven a criar hijos y, cuando menos, 
adoptivos del Padre eterno y herederos del mayorazgo celestial;934 de todo esto se 
sigue ser miserables nuestros cristianos, pues en ellos podemos temer se cumple lo 
que está escrito y amenazado por el Señor, diciendo que había de enviar hambre 
en la tierra, y no de comer ni de beber, sino hambre de no oír su divina palabra.

Vean, pues, los padres cómo crían sus hijos y hagan con ellos siquiera lo que 
hacen las serpientes; y los maestros y predicadores, los curas y prelados no sean ya 
como los estruciones, que esconden sus huevos para no vivificar sus hijos; y tú, 
alma mía, después de haber parido el espíritu de salud en las obras pías y sanctas, 
que son nacidas de los conceptos de tu entendimiento por los efectos de la gracia 
del Señor recebida, mira que a estos tus hijos y a estas sanctas obras, que no las 
dejes morir de hambre, como acontece a algunos, que comienzan a hacer obras 
pías y a dos días se cansan. ¿Qué es esto, sino dejar de mantener a tu hijo espiri-
tualmente? ¿Qué es, sino matarle de hambre? Pues mira que, en dejar de mante-

930 de estado y de título: ‘de la alta nobleza’.
931 Lc 13, 34: «quoties volui congregare filios tuos quemadmodum avis nidum suum sub 

pennis, et noluisti?», ‘¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como una gallina su nidada bajo 
las alas, y no habéis querido!’.

932 rejalgar: ‘veneno con base de arsénico’.
933 Ez 23, 37: «Han cometido adulterio, están ensangrentadas sus manos, han cometido adul-

terio con sus ídolos».
934 Tit 3, 7: «para que, justificados por su gracia, fuésemos constituidos herederos, en espe-

ranza, de vida eterna». Hebr 1, 14: «¿Es que no son todos ellos espíritus servidores con la misión de 
asistir a los que han de heredar la salvación?».
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nellos, te dejaste de mantener y la crueldad que con ellos haces contigo la haces? 
No seas, pues, serpiente para ti. Allende de esto, mira con mayor consideración 
que Cristo, nuestro redemptor, dice que quien hace la voluntad de su padre, ese 
es su madre y sus hermanos.935 Pues si Él es tu hijo por la obra de caridad que de 
ti sale, ¿cómo le dejarás de mantener? Y cuando tu hijo natural te pide pan, ¿por 
ventura, darasle piedra? Pues ¿cómo piensas de dar a Cristo la dureza de tu cora-
zón para su mantenimiento? Y si vos, Señor, os hicisteis manjar para el hombre 
y si le mantenéis con el pan de los ángeles, ¿cómo se atreverá a manteneros con 
piedras y con dureza y obstinación?

Pues, ¿qué diremos en el sentido místico, en el cual se dice ser la Sinagoga su 
madre, conforme a lo que está escrito en los Cantares, diciendo: «Venid a ver al rey 
Salomón y verle he coronado con la corona que su madre le coronó».936 Esta madre 
suya fue más cruel que la estrución, porque no quiso mantener, sino antes esconder 
y destruir; y en lugar de vivificar, mató a su hijo.937 ¡Oh, Sinagoga, madre cruel! 
Mira que las serpientes y lamias abren sus pechos a sus hijos, ¿por qué le cerraste 
tú al tuyo? Y lo que peor es: en lugar de abrir tu pecho para Él, ábresle a Él el suyo 
con la lanzada del costado; y en lugar de mantenelle con leche, dasle hiel y vinagre. 
¡Oh, qué hijo dejaste de mantener, madre cruelísima, mas fiera que las bestias! ¡Y 
cómo pudiste acabar contigo de dejar de abrir el pecho al hijo más hermoso de los 
hermosos y más poderoso de los poderosos y más sabio de los sabios!938 ¿Qué tienes 
pensado decirle el día del Juicio, cuando dijere: «Apartaos de mí los obradores de la 
iniquidad»,939 porque las serpientes fieras abrieron su pecho para mantener a sus hi-
jos, siendo otras bestias fieras, y tú, Sinagoga, madre cruel, no abriste el pecho para 
criar el hijo que te crió de nada y abrió su costado para mantenerte con su sangre.

Por lo cual os digo que no os debéis de espantar si mi justicia os castiga de tal 
manera que la lengua de los que mamaban estaba pegada al paladar por la sed,940 

935 Mt 7, 21: «No todo el que me diga: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino 
el que haga la voluntad de mi Padre celestial». Mt 12, 47-50: «Todavía estaba hablando a la muche-
dumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar con él. Alguien 
le dijo: “¡Oye! ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte”. Pero él respondió al 
que se lo decía: “¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?”. Y, extendiendo su mano hacia 
sus discípulos, dijo: “Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el que cumpla la voluntad de 
mi Padre celestial, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre”».

936 Cant 3, 11: «Salid a contemplar, hijas de Sión, a Salomón el rey, con la diadema con que le 
coronó su madre el día de sus bodas». Se trata de un paralmento teológicamente antisemita.

937 Así se sigue de la interpretación histórica del versículo en la Glossa ordinaria: «Plangitur 
ergo sinagoga quae quasi strhio nullam sibi spem aut posteris relinquit in posterum» (Glossa ordi-
naria, col. 1007).

938 acabar: ‘acordar, decidir’.
939 Ps 6, 8: «Discedite a me omnes qui operamini iniquitatem», ‘Apartaos de mí todos los 

malvados’.
940 In marg.: «4 Daleth. Pegose al paladar la lengua de los que mamaban. 4 Daleth. Adhaesit lin-

gua lactentis ad palatum eius». Lam 4, 4: «Daleth. Adhaesit lingua lactentis ad palatum eius in siti».
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porque mi lengua, estando en la cruz, también estaba pegada a mi paladar por la 
gran sed que me daban los tormentos y dolores de mi pasión. Y tampoco os ha-
béis de espantar si vuestros niños, pidiendo pan, no tenían quien se lo partiese,941 
porque a mí me matastes de hambre y no había quien me diese el pan que me 
sustentase, el cual era el hacimiento de la voluntad de mi Padre. Y pues este pan 
me negastes, no os espantéis que los caldeos no os den el material, que os falta 
el espiritual; y pues me matastes de hambre, justo es que ella os mate, y no ansí 
como quiera, sino que la hartura os sea causa de mayor hambre, porque más la 
sienten los que menos suelen padecerla, en cuanto las cosas acostumbradas se 
suelen sentir menos.

De esto se sigue que podemos bien decir que, si los del pueblo de Israel es-
tuvieran acostumbrados a estar siempre con falta de mantenimiento y con ham-
bre, sintiéranla menos; mas había sido regalados de manera que, en padeciendo 
hambre en el desierto, luego el Señor les envió el maná del cielo.942 Y después, en 
el cerco de Samaria, sin pelear con los enemigos, luego remedió el Señor su nece-
sidad con los bastimentos y vituallas de ellos.943 Acordándose, pues, del regalo y 
de su buen tratamiento, sintieron más el hambre y el desfavor, y así muestra senti-
miento el profeta de ver cómo aquellos que tanta abundancia tenían de manjares 
y los que tan curiosamente los guisaban y comían cómo se morían de hambre por 
esos caminos,944 y los que vestían vestiduras ricas y delicadas como vinieron a ser 
capturados y a se mantener con oficios viles, como es el sacar estiércol. ¡Oh, como 
cumplió el Señor en esto lo que dijo por Esaías de los pecados de su pueblo!: «¡Ay 
–dice–, de vosotros, los que os levantáis por la mañana para daros a la embriaguez 
y beber hasta la tarde, hasta encenderos y abrasaros con el vino en vuestros con-
vites, muchas diferencias de músicas y de vino, y no consideráis las misericordias 
del Señor ni las obras de sus manos, por lo cual fue mi pueblo captivo y los prin-
cipales y nobles murieron de hambre y la gente común se secó de sed!».945 

941 In marg.: «Los niños pidiendo pan y no había quien se lo partiese. parvuli petierunt panem, 
et non erat qui frangeret eis». Lam 4, 4: «parvuli petierunt panem, et non erat qui frangeret eis».

942 Ex 16, 11-32.
943 4 Reg 7-8.
944 In marg.: «5 He. Los que solían comer regalada y delicadamente murieron de hambre por 

los caminos. 5 He. Qui vescebantur voluptuose, interierunt in viis». Lam 4, 5: «He. Qui vesceban-
tur voluptuose, interierunt in viis».

945 Is 5, 11-13: «Vae qui consurgitis mane ad ebrietatem sectandam, et potandum usque ad 
vesperam, ut vino aestuetis! Cithara, et lyra, et tympanum,et tibia, et vinum in conviviis vestris; 
et opus Domini non respicitis, nec opera manuum eius consideratis. Propterea captivus ductus est 
populus meus, quia non habuit scientiam, et nobiles eius interierunt fame, et multitudo eius siti 
exaruit», ‘¡Ay, los que despertando por la mañana andan tras el licor; los que trasnochan, encandi-
lados por el vino! Solo hay arpas y cítaras, pandero y flauta en sus libaciones, y no contemplan la 
obra de Yahveh, no ven la acción de sus manos. Por eso fue deportado mi pueblo sin sentirlo, sus 
notables estaban muertos de hambre, y su plebe se resecaba de sed’.
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¡Oh, Jerusalem espiritual, si estas palabras consideras en espíritu, oh, cuánto 
tienes que llorar alma mía! Dime, ¿no eres tú la que comías manjares suaves y 
delicados, cuando hallabas gran gusto en el dulce pan de la doctrina de Cristo? ¿Y 
no eras tú la que gustabas del pan de los ángeles, puesto en la mesa del sacramento 
del altar? ¿Y no eres tú la que era mantenida con suaves y espirituales gustos que 
exceden al gusto humano? Pues ¿cómo has venido a morir de hambre por esos 
caminos y por esos despeñaderos? ¿Cómo te has vuelto chica y no puedes tragar 
ni digerir cosa que tenga sabor de manjar del cielo? ¡Ay de ti, si no te acuerdas de 
esta sentencia y si no la escribes en tu memoria! Mira que mueren de hambre por 
el camino y no llegan a las posadas y morada celestial los que en esta miserable 
vida comen y banquetean con demasiado gusto y regalo. ¡Oh, cuántos están ahora 
muertos en el infierno por la gula! 

De manera que el comer causo el hambre, y así, a cada bocado, debes acordar, 
alma mía, de esta temerosa palabra, para mirar lo que comes y con qué intencio-
nes lo comes, y si es mucho o demasiado, porque, si no guardas la ley de Dios 
en ello, haz cuenta que tienes ya sabida la sentencia y que hay pena de muerte 
pregonada y declarada contra ti, si con excesivo gasto y demasiado regalo y gusto 
comieres. Si acá estuvieras acostumbrada a el hambre, no la sintieras tanto. Mas, 
estando aquí siempre harta y rellena, ¡cómo sufrirás allá el hambre! ¿Qué harás, 
cuando te falte el pan y el guisadillo y el cocinero que lo guisaba? Si una hora de 
hambre no podías acá sufrir, ¿cómo sufrirás allá hambre para siempre? Mira el cas-
tigo que se hizo a Adam por comer de una manzana; mira lo que perdió Esaú por 
comer de unas lentejas. Pues si estos pagaron tan caro lo que comieron, siendo 
manjares no delicados ni de mucho precio, ¿qué será de ti, que te cuesta más una 
comida de un día que a otro la de un año? Abrid ya los ojos los que coméis con 
demasiada curiosidad y, siquiera por no morir de hambre, comenzad a poner fre-
no a vuestra gula, porque el principio de la sabiduría es el temor de Dios.946 Mirad 
que está lleno el infierno de glotones que, por comer sensualmente, murieron en 
los caminos; que así aconteció al rico avariento que, por comer curiosa y dema-
siadamente y por vestir de la mesma manera, ahora, a medida de sus vestiduras 
y deleites, le dan los tormentos. Mirad también que los israelitas que se habían 
criado y estaban acostumbrados a vestiduras ricas y delicadas vinieron a parar en 
llevar estiércol.947 Esta es la paga y el castigo que se da a los vanos y soberbios, que 
gastan su hacienda en pompas y trajes y galas. Mirad, mundanos, en qué vinieron 
a parar los hebreos en ser azacanes de estiércol.948 

946 Prov 1, 7: « El temor de Yahveh es el principio de la sabiduría».
947 In marg.: «los que se habían criado en ricas vestiduras atracaron el estiércol. qui nutrie-

bantur in croceis, amplexati sunt stercora». Lam 4, 5: «qui nutriebantur in croceis, amplexati sunt 
stercora».

948 azacanes: ‘acarreadores’.
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Pues, a vosotros, ¿quién os da a entender que no habéis de parar en lo mesmo? 
¿Quién os mostró a huir del juicio venidero, generación perversa?949 ¿Y quién os 
ha dicho que no será de los unos lo que fue de los otros? Y si hacéis lo mesmo y 
tenéis el mesmo oficio, creed que dirá el Señor de vosotros lo que de ellos dijo 
por Malaquías, profeta, diciendo: «Echaré sobre vuestros rostros el estiércol de 
vuestras solemnidades, y llevaros ha consigo».950 ¡Ay, del que tal compañía llevare! 
Mirad, pues, que llama el Señor estiércol a vuestras fiestas, banquetes y galas, y 
la paga es que os lleve el estiércol consigo, por lo que vos anduvisteis con él. Y si 
espiritualmente se consideran estas palabras, ¡oh, cómo es de sentir ver las almas 
que estaban ricamente vestidas con la vestidura de la gracia, porque su vestidura 
era Cristo,951 cómo después, por el pecado, que es cuando la Jerusalem espiritual 
se destruye, quedan captivas y desnudas y no se mantienen sino de oficios viles y 
bajos! Y lo peor es que, así como se dice de los israelitas que abrazaban el estiércol 
cuando estaban en la captividad, así también las almas captivas por el pecado 
abrazan el estiércol de los pecados y en él hallan gusto y sabor y olor, como si no 
fuese abominable. Dime, pecador, ¿cómo abrazas el estiércol del pecado? Mira 
que el estiércol puesto en el paladar no tiene gusto y, llegado a las narices, hiede. 
Pues ¿cómo le abrazas, habiendo de huir de él?

¡Oh, qué lástima es de ver que los hombres bajos, si pudiesen no tener tan viles 
oficios, con muy gran voluntad los dejarían, y los pecadores miserables, pudiendo 
dejar de ser azacanes de estiércol, abrázanse con él, pónenle sobre su cabeza,952 
revuélcanse en él, y no hay quien los saque de él! Por desatinado se tendrá uno 
a quien viesen en el muladar hacer todas estas cosas. Pues, si hace lo mesmo el 
pecador con el estiércol del pecado, ¿cómo todos no le llaman loco? ¿Cómo no le 
atan de pies y manos? ¿Cómo anda entre las gentes? ¿Cómo no se guardan de él 
como de un furioso?953 El hijo pródigo, cuando se vio en necesidad y vino a comer 
el manjar de los puercos, entendió que tenía vil oficio y deseó volver a la casa de 
su padre; y así lo hizo, pidiéndole perdón;954 mas ahora los pecadores aun no son 

949 Mt 3, 7: «¿Quién os ha enseñado a huir de la ira inminente?».
950 Mal 2, 3: «et dispergam super vultum vestrum stercus solemnitatum vestrarum, et assumet 

vos secum», ‘os echaré estiércol a la cara, el estiércol de vuestras fiestas, y seréis aventados con él’.
951 Rom 13, 14: «Revestíos más bien del Señor Jesucristo».
952 pónenle sobre su cabeza: ‘lo alaban, lo ensalzan’.
953 un furioso: ‘un loco furioso’.
954 Lc 15, 14-21: «Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y 

comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquel país, que 
le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían 
los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: “¡Cuántos jornaleros de mi padre 
tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre! Me levantaré, iré a mi padre 
y le diré: ‘Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como 
a uno de tus jornaleros’”. Y, levantándose, partió hacia su padre. Estando él todavía lejos, le vio su 
padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: “Padre, pequé 
contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo”».
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como este pecador, porque con el manjar de los puercos y con el cieno y estiércol 
de los pecados están tan contentos y tan ufanos que ni se acuerdan de la casa de su 
padre ni menos de pedirle perdón, porque abrazan el estiércol que no hay quien 
se lo quite de las manos.

Pues porque entiendan lo que hacen y porque teman de verse en tal estado, 
miren lo que se dijo de los del pueblo de Israel, porque es cosa que espanta a 
los que la oyen y quién no se maravillará de ver decir al Señor que mayor fue la 
maldad de la hija de su pueblo que el pecado de los de Sodoma, la cual en un mo-
mento fue hundida y quemada y no tuvo manos para valerse.955 Pues ved ahora 
en qué paran los pecadores que abrazan el estiércol de los pecados y qué rigurosa 
sentencia se les da en el Evangelio, cuando dice el Señor que en el día del Juicio 
se terná menos rigor con la tierra de Sodoma que no con aquellos que se dejaron 
de aprovechar de la doctrina y ejemplos y milagros del Salvador. Y como dice san 
Jerónimo, fue menor el pecado de los de Sodoma, porque no pecaron sino contra 
la ley natural, mas los hebreos quebrantaron la natural y la escripta, y cuanto 
fue mayor el conocimiento de Dios tanto mayor castigo merecieron.956 Esto se 
declaró por el Señor en Ezequiel, diciendo: «Vivo yo, dice el Señor,957 que no 
hizo Sodoma, tu hermana, ni sus hijas, como tú lo has hecho y los tuyos. Y, en su 
manera, no pecó la mitad de tus pecados, mas antes las venciste con tus maldades 
y justificaste a tus hermanas en todas tus abominaciones que obraste».958

Pues, si a mayor conocimiento se pide mayor agradecimiento, ¡ay de ti, pe-
cador, quebrantador de la ley natural y de la ley de gracia sobrenatural, pues qué 
pena te daremos! Si a mayor conocimiento, mayor castigo se da, ¿cuánto mayor 

955 In marg.: «6 Vau. Y mayor fue la maldad de la hija de mi pueblo que el pecado de los de 
Sodoma, la cual en un momento fue asolada y no tuvo manos para valerse. 6 Vau. Et maior effecta 
est iniquitas filiae populi mei peccato Sodomorum, quae subversa est in momento, et non ceperunt 
in ea manus». Lam 4, 6: «Vau. Et maior effecta est iniquitas filiae populi mei peccato Sodomorum, 
quae subversa est in momento, et non ceperunt in ea manus».

956 En la Glossa ordinaria se detalla: «…ut vinceres Sodoman peccatis tuis, quae subversa est 
in momento, quanto ergo synagogae poena gravior quae scelerosior. Et maior est. Scelera animae 
plaguntur, quae in hypocrisum labitur, cuius maior est inquitas peccato sodomorum, quae mala 
deaurando tegit, bona fraudulenter facit… Sicut populus in sese erigitur, ita mores et actus hypo-
critarum contra se confligunt et bona quae agunt, peiora sunt vitiis sodomarum; quia cum spiritus 
inmundus exierit ab homine, si reversus fuerit cum spiritibus nequioribus, fiunt novissima hominis 
illius peiora prioribus» (Glossa ordinaria, cols. 1009-1010).

957 Vivo yo: ‘Por mi vida’.
958 Ez 16, 48 y 51: «Vivo ego, dicit Dominus Deus, quia non fecit Sodoma soror tua, ipsa et 

filiae ejus, sicut fecisti tu et filiae tuae… Et Samaria dimidium peccatorum tuorum non peccavit: 
sed vicisti eas sceleribus tuis, et justificasti sorores tuas in omnibus abominationibus tuis quas ope-
rata es», ‘Por mi vida, oráculo del Señor Yahveh, que tu hermana Sodoma y sus hijas no obraron 
como habéis obrado vosotras, tú y tus hijas… En cuanto a Samaria, ni la mitad de tus pecados ha 
cometido. Tú has cometido muchas más abominaciones que ellas y, al cometer tantas abominacio-
nes, has hecho parecer justas a tus hermanas’.
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sería el tuyo? ¡Ay de ti, que si en Betsaida y en Tiro y en Sidón hubiese mostrado 
el Señor las maravillas que te ha mostrado, hubieran hecho penitencia con ceniza 
y cilicios! Por tanto, vuelve sobre ti, deja ese estiércol de los pecados y levanta esas 
manos; desátalas, que están con esposas, y advierte que se dice de los de Sodoma 
que no se pudieron valer con las manos. Las tienen los pecadores y, por mucho 
que obren, es nada lo que hacen. Pues yo te digo que has menester tenellas y 
meneallas, si te has de librar del fuego infernal, que es mayor que el de Sodoma y 
Gomorra Y no te fíes, mientras en esta vida estuvieres, porque no solo te cumple 
salir del mal estado en que vives, mas aun darte prisa para alcanzar las virtudes y, 
con ellas, a Dios. Y aunque te parezca que le has alcanzado y que le tienes, no des 
sueño a tus ojos, no tengas seguridad, aunque veas virtudes y limpieza de corazón 
y aunque veas tu alma esmaltada de grandes dones, hermosa y colorada por la 
caridad, porque de los israelitas se escribe que, siendo sus nazareos más blancos 
que la nieve y más limpios y puros que la leche,959 y más colorados que el marfil 
antiguo y más hermosos que el zafiro,960 vinieron después a perder la blancura y 
sanctidad que tenían por el resplandor de la doctrina que el Señor les había co-
municado, y perdieron la limpieza de la vida virtuosa y los colores que la caridad 
ferviente y colorada les ponía, y, finalmente, perdieron la hermosura de su alma. 
Siendo esto así, maldito el hombre que el hombre confía.961 

Pues, mas, ¡ay!, que de estos hebreos que fueron de dura cerviz no hay tanto 
de qué espantarse que cayesen de la hermosura y buen lustre que tenían, mas que 
cayese el profeta David y perdiese la limpieza de su alma y la hermosura de ella y 
la comunicación del Espíritu Sancto, mientras estuvo con el pecado, esto espanta 
y es cosa que debe espantar a todos los mortales.962 Pues ¿qué diremos de su hijo 
Salomón, viendo en él perdida la grandeza de la sabiduría de Dios por la idolatría 
y que esté en dubda si la perdió para siempre?963 Y lo que más es: ¿qué diremos 
de Judas Escariot,964 que, tras haber visto tan grandes milagros del redemptor y 
después de haber andado en su compañía, y siendo su discípulo y llamado para 

959 nazareos: ‘jóvenes elegidos’.
960 In marg.: «Zain. Sus nazareos más blancos que la nieve y más limpios y más puros que 

la leche y más colorados que el marfil antiguo y más hermosos que el zafiro. 7 Zain. Candidiores 
Nazaraei eius nive, nitidiores lacte, rubicundiores ebore antiquo, sapphiro pulchriores». Lam 4, 
7: «Zain. Candidiores Nazaraei eius nive, nitidiores lacte, rubicundiores ebore antiquo, sapphiro 
pulchriores».

961 Ier 17, 5: «Maldito sea aquel que fía en hombre».
962 2 Sam 11-12.
963 3 Reg 11, 4-6: «En la ancianidad de Salomón sus mujeres inclinaron su corazón tras otros 

dioses, y su corazón no fue por entero de Yahveh su Dios, como el corazón de David su padre. Sa-
lomón se fue tras de Astarté, diosa de los sidonios, y tras de Milkom, monstruo abominable de los 
ammonitas. Salomón hizo lo malo a los ojos de Yahveh, y no siguió plenamente con Yahveh como 
David su padre».

964 Escariot era forma antigua, pero con algún uso.
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el apostolado, que tras esto perdiese todas estas excelencias, y las perdiese para 
siempre? ¿No es esto de temer? ¿Quién hay que oya y considere que no tema verse 
en estas carnes?965 

¡Oh, cómo lo sentía el apóstol, cuando decía: «¡Oh, miserable, y quién me li-
brará de la muerte de este cuerpo!»!966 Y dice muy bien en llamar esta vida «muer-
te», porque, viviendo hasta vernos libres de este captiverio, no deberíamos de 
contentarnos; antes, decir siempre con el profeta al Señor: «Saca y libra a mi alma 
de la guarda en que esta puesta»,967 porque como prisionera está ella penada, y 
dale pena la guarda de sí mesma, y así tiene doblado trabajo. De esto se sigue que 
no solo nos han de espantar que aquellos nazareos hebreos, siendo más blancos 
que la nieve, perdiesen su blancura y hermosura, mas aun que la perdiese David, 
y Salomón, y Judas y otros que alcanzaron grande perfición, y vinieron después a 
perderla y a perderse. Si estos tan encumbrados varones cayeron, ¿qué harán los 
flacos? Si Salomón con su sabiduría cayó, ¿qué hará el ignorante?

Esto es lo que ha de poner en mayor temor a los que vivimos en el golfo de esta 
vida, tan peligroso y trabajoso. Y no menos pone miedo y espanto ver cuáles que-
daron estos israelitas captivos de los caldeos, después que perdieron su hermosura 
y buen lustre, porque, según el texto dice, su rostro se volvió más negro que los 
carbones;968 y es la comparación muy propia, porque se vuelven más que carbones 
los que pierden el fuego de la caridad. El carbón, cuando está encendido, no hay 
quien lo toque sin que se queme; así también, mientras el alma encendida en el 
fuego del divino amor, no hay quien se llegue a ella ni quien la toque, sin que se 
queme y sin quedar lastimado, porque el demonio queda vencido y el mundano 
perseguidor queda confundido. ¿Y quién ha de osar tocar, diciendo el Señor: «El 
que os tocare a vosotros tocará a la niña de mi ojo»?969 Bienaventurado el que de este 
fuego se viere encendido. Mas, si por el pecado pierde la gracia, queda como un car-
bón, que todos lo pisan y le echan de sus casas, porque es como la sal cuando pierde 
el sabor,970 que no vale nada, sino para ser pisada y menospreciada de  los hombres.

Allende de esto, el carbón encendido da lumbre y resplandor, y calienta y guisa 
el manjar, y con él se dan botones de fuego para sanar los apostemas; y tiene otros 
grandes efectos, todos los cuales pierden, en perdiendo el fuego que le encendía. 

965 que oya: ‘que oiga’.
966 Rom 7, 24: «Quis me liberabit de corpore mortis hujus?», ‘¿Quién me librará de este cuerpo 

que me lleva a la muerte?’.
967 Ps 141, 8: «Educ de custodia animam meam», ‘¡Saca mi alma de la cárcel’.
968 In marg.: «8 Heth. Su rostro se volvió más negro que los carbones. 8 Heth. Denigrata est 

super carbones facies eorum ». Lam 4, 8: «Heth. Denigrata est super carbones facies eorum».
969 Zach 2, 12: «Qui enim tetigerit vos, tangit pupillam oculi mei», ‘El que os toca a vosotros 

a la niña de mi ojo toca’.
970 Mt 5, 13: «Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya 

no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres».
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Todo esto a la letra pierden los pecadores cuando, por el pecado, se vuelven carbo-
nes; porque, en lugar de lumbre, dan tinieblas y no calientan las almas con quien 
tratan, antes las entibian y enfrían; no dan sabor a las cosas, antes son desabridos, 
malos de sufrir y a cada paso hacen malos y desabridos guisados para sí y para los 
otros. Y, como les falta el fuego de la caridad, no curan ni sanan los apostemas 
de sus almas, de las cuales está casi siempre saliendo ponzoña; y así, anegados, en 
ella vienen a dar al través en la tormenta del fuego infernal, porque no quisieron 
encenderle en el fuego divino; y como carbones arderán terriblemente, conforme 
a lo que esta escripto en el psalmo, que los carbones fueron encendidos por el 
Señor, porque escondió el humo en su ira,971 por la pena que tiene ya vista y deter-
minada en el Juicio. Y, así, el fuego arderá en su presencia y venida.972 ¡Ay del que 
se hallare carbón en tal tiempo! ¡Y qué cara tendrá tan negra y tan abominable, 
con la cual espantará a sí mesmo y a los otros pecadores que la miraren! ¡Oh, si se 
viesen estos cuán negros y feos están por el pecado! ¡Oh, cómo se espantarían y 
cómo se irían luego a la fuente de la misericordia para lavarse en ella, no pudiendo 
sufrir la fealdad!

Si estos dejan de hacerlo, no es sino porque no se miran interiormente; y, si se 
miran, es exteriormente, y como se ven bien vestidos y limpios y colorados, per-
suándense que tal está el alma como se parece en el cuerpo. Y como no tienen ojos 
sino de lodo, pues lo terreno y lo visible tiene buen parecer, con ello se satisfacen. 
¡Oh, miserables, y cuán engañados se hallarán cuando vean a sus almas más negras 
que el carbón! ¡Y cómo se dice bien de estos malaventurados pecadores que no son 
conocidos en las plazas!973 Porque los hombres que los acatan y siguen y obedecen 
no los conocen; que, si conociesen, huirían de ellos como de basiliscos o de víboras, 
de las cuales se dice que no hay día que una vez no piquen y echen su ponzoña, y 
por solo esto huyen los hombres de ellas. Pues ¿cuánto más se ha de huir de los pe-
cadores, que no hay hora ni momento que no piquen y echen la ponzoña, murmu-
rando o maltratando, o inventando maldades y traiciones, matando con la lengua o 
con las manos? Así no hay duda sino que no son conocidos estos en las plazas, que, 
si lo fuesen, no se admitirían en los pueblos. Ni ellos son conocidos de las gentes 
ni se conocen ni muestra conocerlos su Criador, y así les dice en el Evangelio: «No 
os conozco».974 Y si algunos los conocen, no hacen caso de ellos, como David, que 
decía que luego a la mañana mataba a todos los pecadores de la tierra.975

Este tal conocía quien ellos son; los hebreos no fueron conocidos, porque, con 
el hambre y con la aflicción y con el trabajo de los oficios con que se mantenían, 

971 Ps 17, 8: «ascendió el humo de su ira».
972 Ps 49, 3: «Delante de él, un fuego que devora».
973 In marg.: «no son conocidos en las plazas. et non sunt cogniti in plateis ». Lam 4, 8: «et 

non sunt cogniti in plateis».
974 Mt 25, 12: «Amen dico vobis, nescio vos», ‘En verdad os digo que no os conozco’.
975 Ps 100, 8: «Cada mañana he de aniquilar a todos los impíos del país».
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andaban secos, flacos y descoloridos de tal manera que tenían su cuerpo pegado a 
los huesos y secose y estaba como un leño seco.976 Lo mesmo tienen los pecadores, 
porque, si dejan de ser conocidos, es por andan flacos y hambrientos de las cosas 
sensuales, las cuales, como no tienen sustancia, no mantienen, antes destruyen y 
corrompen a los que las comen, y así se les pega el cuero al hueso y no medran, 
sino que están como un palo seco, que ni basta regarle ni cavarle para que dé 
fructo. Y esta es la causa que los sermones ni liciones ni inspiraciones hacen fructo 
en ellos, porque están como el leño seco. Al contrario se dice del justo, porque es 
leño que se plantó cabe las aguas, que dará su fructo en su tiempo.977 ¡Ay del leño 
que no fuese verde y fructuoso, porque esta escripto que adonde el leño cayere, 
allí se quedará!978 Y, si al caer, cayó seco, quedarse ha seco, y no será bueno sino 
para el fuego, conforme a lo que dice el redemptor que el sarmiento que no diere 
fruto será cortado de la cepa y echado en el fuego.979

¡Oh, cómo se dice con verdad al pecador que es leño seco!, porque es seco para 
con su prójimo y seco para consigo, y seco con los extraños y con los domésticos;980 
y lo que peor es que es seco para con su Dios, pues, habiéndose puesto Él en el 
leño seco por su amor, aun no quiere alzar los ojos para mirarle. ¡Qué mayor 
sequedad se puede imaginar! Háblale, y no le responde; dale voces, y no le oye; y 
si le oye, menosprecia sus palabras. Y aunque el Señor se les muestre dulce, disi-
mulando sus pecados y conservando el ser y guardándole de sus enemigos, y todo 
esto no basta para que el árbol seco se ablande y de fructo. 

¡Oh, cuánto mejor le fuera oír la voz de Dios en su alma!, porque de los he-
breos dice Jeremías que mejor les fuera morir a cuchillo que no morir por ham-
bre.981 Y declarando esto, la glosa dice que fuera mejor morir por el cuchillo de 
la palabra del Señor que no por el hambre de la misma palabra, porque los unos 
mueren para vivir y los otros mueren para morir ¡Oh, qué cuchillo para morir con 
él! Con este murieron los sanctos mártires y hallábanle dulce, porque la palabra 
del Señor es de gran virtud y fortaleza, y el cuchillo de su amor, después que atra-
viesa el corazón de los hombres, derrítelo de manera para con su Dios que todos 

976 In marg.: «su cuero se pegó a los huesos, y secose y parose como un leño seco. adhaesit cutis 
eorum ossibus: aruit, et facta est quasi lignum». Lam 4, 8: «adhaesit cutis eorum ossibus: aruit, et 
facta est quasi lignum».

977 Ps 1, 3: «Es como un árbol plantado junto a corrientes de agua, que da a su tiempo el 
fruto».

978 Eccl 11, 17: «donde cae el árbol allí se queda».
979 Io 15, 5-6: «Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ese 

da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es 
arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los echan al fuego y arden».

980 los domésticos: ‘los de casa, los conocidos’.
981 In marg.: «9 Theth. Mejor les fue a los que murieron a cuchillo que no a los que murieron 

de hambre. 9 Teth. Melius fuit occisis gladio quam interfectis fame». Lam 4, 9: «Teth. Melius fuit 
occisis gladio quam interfectis fame».
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los cuchillos padecidos por Él se vuelven en dulcedumbre. ¡Oh, cuánto mejor 
sería a los hombres morir con este cuchillo y cuán bienaventurados son aquellos a 
quien el vivir se les hace cuchillo por la soledad que tienen de su Dios y por estar 
heridos del cuchillo de su amor! ¡Oh, cuán justo es, Señor, que vuestra palabra sea 
mi cuchillo y vuestro amor sea mi muerte, pues yo, Señor, fui el cuchillo que os 
maté y puse en la cruz!

Si yo fui cuchillo y muerte para vos, ¿por ventura es mucho que vos seáis cuchi-
llo para mí? Ya que esto sea, ¿qué cuchillo sois vos y qué cuchillo soy yo? Vuestro 
cuchillo, hiriéndome, me sanó; y mi cuchillo, hiriéndoos, os mató. El vuestro fue 
dulce para mí, y el mío fue amargo para vos, porque vos morís por el hombre con 
amargura, y el hombre muerto por vos con el cuchillo de vuestro amor muere con 
dulcedumbre. Siendo esto ansí, más valiera a los israelitas morir a cuchillo con el 
cuchillo de vuestra palabra que no morir de hambre. ¡Oh, pecadores!, supuesto ya 
que ha de haber muerte, ¿con qué cuchillo determináis de morir? Si es con el de 
vuestras pasiones, mirad que moriréis mala muerte, pues el mundo y el demonio 
son verdugos que tienen la mano pesada y, en llegando a vosotros con su cuchillo, 
arrancaros ha el alma por pasito que lleguen.982 Mas si morís con este cuchillo del 
divino amor, si las palabras del Señor hieren vuestro corazón, creed que no hay 
cirujano que tenga la mano más liviana y no solo no se siente dolor, mas siéntese 
gozo grandísimo, porque el amor es más fuerte que la muerte,983 y, herido con este 
cuchillo, el apóstol decía: «¿Quién me apartará de la caridad de Dios?».984 No hay 
cuchillo ni hay hambre ni desnudez que me aparte del amor de Dios.

¿Qué es esto, vaso de elección?985 ¿Cómo ninguna cosa de estas teméis? Mirad, 
dicen que no temo cuchillo, porque estoy herido con el cuchillo del amor divino; 
y es de tanta fortaleza que quita el miedo de los otros cuchillos. De tal manera que 
los otros temen de morir, porque no temen este cuchillo, mas yo, que estoy herido 
con él, digo que deseo la muerte por estar con Cristo. En esto veréis cuán dulce 
es la herida y cuán excelente es el zurujano,986 y qué suave es su obra, que, sobre 
ser temida, la muerte viene a ser deseada por la grandeza de la palabra del Señor, 
que es un cuchillo eficaz que corta de ambas partes, tanto más agudo y delicado 
que ninguno de los otros cuchillos. Cuanto es más excelente y admirable, ¿quién 

982 pasito: ‘despacio, con cuidado’.
983 Cant 8, 6: «quia fortis est ut mors dilectio», ‘Porque es fuerte el amor como la Muerte’.
984 Rom 8, 35: «¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación?, ¿la angustia?, ¿la 

persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿los peligros?, ¿la espada?».
985 Act 9, 15: «Vete, pues este me es un vaso de elección que lleve mi nombre ante los gentiles, 

los reyes y los hijos de Israel».
986 zurujano: ‘cirujano’, en forma frecuentemente acreditada en la época. Así aparece, por 

ejemplo, en Francisco de Osuna: «Como el çurujano, que con un mesmo amor da a su hijo un 
cauterio de fuego, cuando es menester, que un sayo cuando anda desnudo» (Quinta parte del Abe-
cedario Espiritual, p. 500).
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será pues tan desatinado que no escoja antes morir con este cuchillo que no de 
hambre?

Pues sepan los pecadores que, si no oyen la palabra de Dios, que morirán, y no 
con este cuchillo, sino de hambre, con dolor y vergüenza y confusión, y padece-
rán como los hebreos, de los cuales se escribe que se secaron, consumidos por la 
esterilidad de la tierra;987 y fue tan grande el hambre que dice el profeta Jeremías 
que las manos de las mujeres, que naturalmente son piadosas, cocieron a sus hijos 
y fueron hechos manjar de sus madres en el tiempo de la aflicción de la hija de su 
pueblo.988 Y ya otra vez en el segundo capítulo lloró lo mismo el profeta sancto 
y sanctificado; mas, como cosa de tanta lástima, vuelve otra vez a lastimar su co-
razón por ser cosa mucho para sentir según la letra y no menos según el espíritu, 
según el cual hay muchas que se pueden llamar madres espiritualmente, como 
son los prelados y los predicadores que a los pechos de su doctrina han de criar y 
apacentar las ovejas, mas estos, en lugar de criarlos, viéndose en la captividad del 
pecado y en manos de los caldeos, cómense a sus hijos a bocados, dándoles mal 
ejemplo o no remediando sus necesidades espirituales y corporales y –lo que peor 
es– dando rejalgar de doctrina falsa o herejía; y de esta manera matan espiritual-
mente y comen a sus hijos, habiendo ellos de morir por darles vida. Casi lo mes-
mo hacen los padres cuando a sus hijos no castigan, sino que los dejan en poder 
de los lobos, que son los espíritus malignos, para que se los coman. Lo mesmo 
hacen las madres con sus hijos, cuando no los crían en sanctidad y honestidad. Y 
los príncipes y señores, que tienen sus vasallos en lugar de hijos, si no los conser-
van en paz y en justicia y si no tienen cuenta de que vivan según el Evangelio, del 
cual son ellos ejecutores, también se dirá de ellos que comen a sus hijos y que son 
esclavos de los caldeos, aunque se llamen reyes.

Pues teman todos estos lo que se sigue, porque, no obstante que el Señor suele 
disimular por algún tiempo los pecados de los hombres, no por eso dejará de 
cumplir el castigo que tiene determinado, y así dice Jeremías que cumplió el Se-
ñor su rigor y derramó la ira de su indignación y encendió el fuego en Sión y tragó 
y destruyó los fundamentos de ella.989 También tocó esta materia el profeta en el 

987 In marg.: «secáronse consumidos por la esterilidad de la tierra. quoniam isti extabuerunt 
consumpti a sterilitate terrae». Lam 4, 9: «quoniam isti extabuerunt consumpti a sterilitate terrae».

988 In marg.: «10 Ioth. Las manos de las mujeres misericordiosas cocieron a sus hijos para co-
mer y fueron hechos manjar de sus madres en la aflicción de la hija de mi pueblo. 10 Ioth. Manus 
mulierum misericordium coxerunt filios suos; facti sunt cibus earum in contritione filiae populi 
mei». Lam 4, 10: «Iod. Manus mulierum misericordium coxerunt filios suos; facti sunt cibus earum 
in contritione filiae populi mei».

989 In marg.: «11 Caph. Cumplió el Señor su furor, derramó la ira de su indignación y encen-
dió el fuego en Sión y destruyó los fundamentos de ella. 11 Caph. Complevit Dominus furorem 
suum, effudit iram indignationis suae: et succendit ignem in Sion, et devoravit fundamenta eius». 
Lam 4, 11: «Caph. Complevit Dominus furorem suum, effudit iram indignationis suae: et succen-
dit ignem in Sion, et devoravit fundamenta eius».
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segundo capítulo y no es maravilla que vuelva a ella, porque lo que se debe más 
sentir es cumplirse el tiempo del rigor del Señor; porque, como Él sea piadoso y 
de Él se diga que es muy misericordioso y que alarga los plazos a los pecadores, 
¿que será cuando se llegue el tiempo de su rigor? ¿Quién hay que yace en su aca-
tamiento? Y si pone fuego en Sión, ¿qué pondrá en Babilonia? Y si destruye los 
fundamentos de Jerusalem, ¿qué harán los de Egipto?

«Por amor de Sión –dice el Señor–, no callaré y, por amor de Jerusalem, no 
reposaré hasta que salga como resplandor su justo y su salvador se encienda como 
la lámpara».990 ¿Qué es esto, Señor? ¿Cómo dijiste esto de Sión, y hacéis lo con-
trario con ella? Decís que no callaréis, y véoos callar y permitir que los caldeos 
hablen y hagan locuras en vuestro templo; y en lugar de salir el resplandor de 
Jerusalem, sale el fuego de la indignación que lo quema y abrasa. ¿Cómo hacéis 
esto, habiendo dicho lo otro, Señor? ¡Oh, pecadores, oíd la respuesta, que muy 
bien os puede decir que ya cumplió lo que dijo de Sión, enviándole el justo y 
el Mesías, nuestro redemptor y Señor; mas, por no haber querido los hebreos 
recebirle –antes dijeron: «Este es el heredero; venid y matémosle»–,991 cumplió el 
Señor su rigor, enviando su indignación contra Jerusalem y derramando su ira de 
manera que aun está sobre ella, porque destruyó el Señor los fundamentos, que, 
según dice la glosa, son la verdadera fe, que obra por amor; y faltando esta, todo 
bien falta y los edificios quedan destruidos.

Y si queréis saber de dónde vino este daño, fue porque no creyeron los reyes 
de la tierra y los moradores de ella que había de entrar el enemigo por las puertas 
de Jerusalem,992 porque era tan grande el crédito que tenían de Jerusalem que, 
como ella era la princesa de las provincias, antes temían ser conquistados de los 
israelitas que no venir a tenerlos por captivos. Toda esta autoridad ganaron ellos 
por las maravillas que el Señor mostró en su favor, y con esto dificultosamente 
creían los gentiles y reyes de la tierra y los moradores de ella que sus enemigos la 
señorasen, y aun ellos se lo daban a entender, viendo cuán fuerte y cuán bien cer-
cada estaba y lo que en ella edificó el rey Salomón. Y aunque de la destrucción de 
esta ciudad habían oído decir grandes cosas, como tenían aborrecidos los profetas 
que los amenazaban y decían las verdades, no se lo persuadían, antes se andaban 

990 Is 62, 1: «Propter Sion non tacebo, et propter Jerusalem non quiescam, donec egrediatur ut 
splendor justus eius, et salvator eus ut lampas accendatur», ‘Por amor de Sión no he de callar, por 
amor de Jerusalén no he de estar quedo, hasta que salga como resplandor su justicia, y su salvación 
brille como antorcha’.

991 Mt 21, 38: «Hic est haeres, venite, occidamus eum, et habebimus haereditatem eius», ‘Este 
es el heredero. Vamos, matémosle y quedémonos con su herencia’.

992 In marg.: «12 Lamet. No creyeron los reyes de la tierra y los moradores de ella que había 
de entrar el enemigo por las puertas de Jerusalem. 12 Lamet. Non crediderunt reges terrae et uni-
versi habitatores orbis, quoniam ingrederetur hostis et inimicus per portas Ierusalem». Lam 4, 12: 
«Lamed. Non crediderunt reges terrae et universi habitatores orbis, quoniam ingrederetur hostis et 
inimicus per portas Ierusalem».
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tras los profetas falsos, que los engañaban y aseguraban, como si no hubieran de 
ser castigados. Y con esto no creían los moradores de aquella tierra que había de 
entrar el enemigo, y así a ellos hizo daño el no dar crédito a lo que estaba dicho 
por los profetas del castigo de Jerusalem.

¡Oh, qué daño hace el día de hoy a los cristianos no persuadirse los castigos 
que el Señor tiene amenazados en su pueblo! ¿Quién dubda sino que antes del fin 
del mundo ha de haber guerras, pestilencias, terremotos y después ha de venir el 
Anticristo destruyendo y arruinando el mundo,993 y tras estas temerosas señales 
del Juicio y finalmente se acabará el mundo por fuego y no quedará piedra sobre 
piedra? Si esto creyesen los hombres, no vivirían tan descuidadamente. Mas, se-
gún viven los pecadores, bien podemos decir de ellos que no creen los moradores 
de la tierra que ha de entrar el enemigo por las puertas de Jerusalem ni tampoco 
creen, cuando oyen los sermones, que se han de cumplir las amenazas de los 
predicadores, cuando les dicen que ha de entrar el enemigo por sus puertas, si 
caen en el pecado, y serán captivos del demonio, y la Jerusalem espiritual quedará 
destruida y los enemigos han de entrar por la puerta de Jerusalem por su perdi-
ción y ruina. Pues si a estos toma la muerte en el pecado, ¿cómo se burlarán los 
príncipes de las tinieblas de ellos, diciendo: «Estos son los que no creyeron que 
habían de entrar los enemigos por las puertas de Jerusalem. Engañados vivieron 
en no creerlo, pues no les iba en guardar la puerta menos de que por ello han de 
entrar por las puertas del infierno, pues no guardaron las puertas de Jerusalem»?

Oigan, pues, los hombres los avisos que el Señor les envía, adviertan lo que 
leen, miren las amenazas de los predicadores, teman y humíllense, porque no 
se diga de ellos que no creyeron lo que se les decía; porque, del no creerlo y no 
hacer caso de ello, viene después a ser causa de la entrada de los enemigos. En los 
hebreos, la causa del no creer fueron los pecados, porque, según dice el profeta 
Jeremías: «Por los pecados de sus profetas y por las maldades de sus sacerdotes 
y por la sangre que derramaron de los justos, los cuales mataron, dejaron de 
creer».994 De manera que la falta de fe viene por los pecados, y así vemos en estos 
miserables tiempos que, por andar en ellos tan a rienda suelta los mundanos, hay 
tan poca fe. Y si a los hebreos, por derramar la sangre de los justos, se les dio tal 
castigo, ¿cuál será el que se dará a los cristianos por menospreciar y tener en poco 
la sangre del justo por quien todos fueron justificados, que es Cristo, nuestro 
redemptor; y, como el que derrama la del prójimo derrama en cierta manera la 

993 1 Io 2, 18: «Hijos míos, es la última hora.Habéis oído que iba a venir un Anticristo; pues 
bien, muchos anticristos han aparecido, por lo cual nos damos cuenta que es ya la última hora».

994 In marg.: «13 Men. Por los pecados de sus profetas y por las maldades de sus sacerdotes y 
por la sangre que derramaron de los justos que mataron en medio de Jerusalem. 13 Men. Propter 
peccata prophetarum eius, et iniquitates sacerdotum eius, qui effuderunt in medio eius sanguinem 
iustorum». Lam 4, 13: «Men. Propter peccata prophetarum eius, et iniquitates sacerdotum eius, qui 
effuderunt in medio eius sanguinem iustorum».
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de Cristo –porque del cuerpo místico Él es la cabeza–,995 y, persiguiendo Paulo 
a sus siervos, se tiene por perseguido,996 no se espante el amigo de venganzas y el 
derramador de la sangre del prójimo si le falta fe y si deja de creer lo que le dicen 
y si se le va el tiempo sin advertille, y si le entran los enemigos por las puertas y 
si le llevan después atado y preso al infierno, porque tal es la pena que se da a los 
derramadores de sangre y a los que viven según la carne y sangre. Y así mesmo no 
se espanten los prelados y malos sacerdotes si por sus pecados vienen los castigos 
al pueblo, que ellos, con sus malas obras y mal ejemplo, degüellan a sus ovejas; 
y, por andar ellos tras la sangre de los justos y de quien les dice las verdades, son 
causa que entren los enemigos en Jerusalem y den saco a las almas redemidas por 
la sangre de Jesucristo, destruyendo las piedras vivas del sanctuario y echándolo 
todo a perder.997

De estos semejantes dice el profeta que echaron los ciegos en las plazas, conta-
minados y sucios en la sangre, y, como no pudiesen, tuviéronse sus vestiduras.998 
A estos llama ciegos el profeta y amigos de plazas con mucha razón, porque son 
amigos de lo ancho y enemigos del camino estrecho, que es el de la salvación.999 
Llámalos también sangrientos y contaminados, porque son nacidos no según 
Dios, mas según la carne y sangre. Estos, después que no pueden entrar en el ca-
mino de la verdad, porque no la viesen ni la quieren, quédanse con las vestiduras 
en las manos, que son con sus malos hábitos y costumbres; y están tan casados 
con ellas que no hay quien se las quite de las manos. Esto mesmo aconteció a los 
hebreos, que también fueron ciegos y amigos de plazas, distraídos y perdidos; y 
por no guardarse de los pecados de la sangre de los justos que mataron, vinieron 
a andar bañados en la sangre de los muertos y degollados en Jerusalem; y como 
no pudiesen, porque no quisieron hacer más para tener propicio al Señor y para 
aplacar su ira, quedando obstinados y endurecidos, ahora tiénense sus vestiduras 
en las manos, que son sus costumbres y sus viejas ceremonias. Y si de esta manera 

995 Col 1, 18: «El es también la Cabeza del Cuerpo, de la Iglesia».
996 Act 9, 3-4: «Sucedió que, yendo de camino, cuando estaba cerca de Damasco, de repente 

le rodeó una luz venida del cielo, cayó en tierra y oyó una voz que le decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persigues?».

997 I Petr 2, 5: «también vosotros, cual piedras vivas, entrad en la construcción de un edificio 
espiritual».

998 In marg.: «14 Num. Erraron los ciegos en las plazas, fueron contaminados y sucios en la 
sangre y, como no pudiesen tuvieronse, sus vestiduras. 14 Num. Erraverunt caeci in plateis, polluti 
sunt in sanguine; cumque non possent, tenuerunt lacinias suas». Lam 4,14 : «Nun. Erraverunt caeci 
in plateis, polluti sunt in sanguine; cumque non possent, tenuerunt lacinias suas».

999 Eph 4, 20-24: «Pero no es este el Cristo que vosotros habéis aprendido, si es que habéis oído 
hablar de él y en él habéis sido enseñados conforme a la verdad de Jesús a despojaros, en cuanto a 
vuestra vida anterior, del hombre viejo que se corrompe siguiendo la seducción de las concupiscen-
cias, a renovar el espíritu de vuestra mente, y a revestiros del Hombre Nuevo, creado según Dios, 
en la justicia y santidad de la verdad».
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les toma la muerte, hallarlos ha el Señor con el hurto en las manos, y será más 
grave el castigo que se hará en ellos de lo que fue el que se hizo a sus padres en 
Jeerusalm.

¡Ay de aquel que se hallare en la hora de su muerte con el cabo de su vesti-
dura en las manos! Porque las pellejas del viejo Adam son vestiduras de pecados, 
y así se las vistió él después que pecó, y vanos la vida en desnudar estas pellejas 
y el viejo hombre,1000 por no decir con el profeta: «Envejecime entre todos mis 
enemigos».1001 De esta manera está el que tiene muy asidos en las manos sus malos 
hábitos y costumbres. De estos hebreos se dice que, como ciegos, estaban asidos 
los unos a los cabos de las vestiduras de los otros, y los que guiaban y los que eran 
guiados, todos dieron en el barranco y despeñáronse.1002

Igual cosa les fuera vivir en la caridad de los prójimos, y fueran participantes 
de los efectos de la caridad, que es como el ungüento, que, ungiendo la cabeza, 
baja hasta la barba de Arón y hasta la orilla de su vestidura.1003 Esto alcanzaran 
ellos, si creyeran a Cristo, que es nuestra cabeza, de la cual sale la unción del 
Espíritu Sancto hasta la barba de Arón, que son los verdaderos sacerdotes, y 
después desciende a la orilla de la vestidura, que son los justos y perfectos. Bien-
aventurados los que estos vestidos tienen en su mano, dejando las vestiduras 
viejas del viejo Adam; y bienaventurado el que tanta fe tiene que es imitador 
de aquella sancta mujer enferma del flujo de sangre, cuya fe fue tan grande que 
decía que, si pudiese llegar a la orilla de la vestidura de Cristo, luego estaría 
sana.1004

Deja, pues, alma mía, los vestidos rotos y viles de tu mala vida pasada, y no 
andes ya ciega por esas plazas, sangrienta y pecadora, porque no te tome la muerte 
con tus malos hábitos y costumbres en las manos. Porque, estando ellas de esta 
manera, dirá el Señor que, cuando extendieres tus manos, volverá sus ojos y no 
las mirará y, aunque multipliques la oración, no serás oída, porque las manos san-
grientas no lo merecen delante su acatamiento.1005 Deja, pues, tus vestidos rotos 
y trabaja de tocar la vestidura de Cristo, que ella te dará salud, si con humildad y 

1000 vanos: ‘nos va’.
1001 Ps 6, 8: «inveteravi inter omnes inimicos meos», ‘ha envejecido entre mis opresores’.
1002 Mt 15, 14: «Dejadlos: son ciegos que guían a ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, los 

dos caerán en el hoyo».
1003 Ps 132, 2: «Como un ungüento fino en la cabeza, que baja por la barba, que baja por la 

barba de Aarón, hasta la orla de sus vestiduras».
1004 Mt 9, 20-21: «En esto, una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años se 

acercó por detrás y tocó la orla de su manto. Pues se decía para sí: “Con solo tocar su manto, me 
salvaré”».

1005 Is 59, 1-3: «Mirad, no es demasiado corta la mano de Yahveh para salvar, ni es duro su 
oído para oír, sino que vuestras faltas os separaron a vosotros de vuestro Dios, y vuestros pecados 
le hicieron esconder su rostro de vosotros para no oír. Porque vuestras manos están manchadas de 
sangre y vuestros dedos de culpa, vuestros labios hablan falsedad y vuestra lengua habla perfidia».
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fe te llegas a ella; y si esto no haces y no quieres dejar tu mala vida pasada, mira 
que te acontecerá lo que a estos hebreos, de los cuales se escribe que, sobre la 
aflicción del hambre y la captividad que tenían, como los vieron los enemigos tan 
sucios y contaminados en la sangre, acordándose de ellos, no querían comunicar 
con los gentiles y los llamaban sangrientos, no permitiendo que llegasen a ellos, 
así también ahora hacen la venganza, burlándose de ellos y maltratándolos con 
palabras de ignominia, y diciendo: «¡Apartaos, sucios y contaminados! ¡Apartaos 
de nosotros! ¡No lleguéis a tocarnos!». Y después entre sí decían que no hay duda, 
sino que su Dios no morará más en ellos.1006

Estas también son palabras que se entienden por los malos sacerdotes y predi-
cadores, y son hechas por los mundanos y seglares. Cuando ven que no hacen lo 
que predican y que persuaden limpieza y no la tienen, menospreciándolos dicen: 
«¡Apartaos, apartaos de nosotros, pues vivís según la carne y sangre!». Y entre sí 
hablan y murmuran y, viendo su mala vida, dicen que no morará Dios en ellos, lo 
cual es permitido por el Señor por los pecados de los malos sacerdotes. Y aunque 
los seglares no habían de dejar por eso de seguir la verdad de la doctrina y conse-
jos, no mirando a sus obras, según lo muestra el Señor en el Evangelio –diciendo 
de los fariseos que dijesen lo que decían, mas que no hiciesen lo que hacían–, 
con todo eso castiga el Señor a los pastores con el menosprecio que las ovejas les 
tienen, y a las ovejas castiga también con los malos sacerdotes, porque sus pecados 
merecieron no tener buenos pastores, y así son cuchillos unos de otros y los unos 
son verdugos de los otros, porque, al fin, todos son pecadores y como tales han de 
ser castigados de la mano del soberano juez. 

¡Ay de ti, alma mía, si leyendo todo esto no vuelves sobre ti, mirando cómo 
les fue a los israelitas y cómo les va a los malos sacerdotes y falsos profetas, y, por 
consiguiente, cómo te irá a ti, si no desnudas tus vestiduras y malos hábitos, como 
dijimos! ¡Oh, cuál estarás, si la muerte te toma vestida y no con la vestidura de 
las bodas!1007 ¡Oh, cómo se burlarán los enemigos de ti! Y cuanto más trabajaste 
alguna vez de guardar puridad y limpieza, si después la pierdes, cómo dirán los 
caldeos, tus enemigos, que son los demonios: «¡Apártate, apártate, tú que te guar-
dabas de mí como de cosa abominable, ahora que lo estás por el pecado! ¡Apártate 
y vete, que no hay dubda sino que el Señor no morará en ti jamás!». ¡Oh, qué 
palabra tan dura! ¡Oh, qué reprehensión tan intolerable! ¡Oh, alma mía, considera 
esto acá, porque no te veas en ello allá! ¡Y qué harás, si ya no ha de morar más el 

1006 In marg.: «15 Samech. Dieron voces y dijeron: “Apartaos, sucios y contaminados; apartaos 
de nosotros; no os lleguéis a tocarnos”. Y después entre sí decían que no hay duda, sino que su Dios 
no morará más en ellos. 15 Samech. Recedite polluti, clamaverunt eis; recedite, abite, nolite tan-
gere: iurgati quippe sunt, et commoti dixerunt inter gentes: Non addet ultra ut habitet in eis». Lam 
4, 15: «Samech. Recedite polluti, clamaverunt eis; recedite, abite, nolite tangere: iurgati quippe 
sunt, et commoti dixerunt inter gentes: Non addet ultra ut habitet in eis».

1007 Alude, en último término, a la parábola de las vírgenes necias en Mt 25, 1-13.
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Señor en ti! Si esto pierdes, ¿qué será de ti? Ya que te den la tierra y todo lo que en 
ella hay, si el Señor no mora en ti, poco te valdrá. ¿Cómo vivirás sin Él y que será 
de ti, si Él no mora en ti? Olvídate de tus casas, de tu hacienda, de tus gustos y de 
todo lo demás, que poco va en ello; mas mira que no te olvides que, si al Señor 
pierdes, quedas perdida. Si a Él tienes, ya que te quiten la casa, Él será tu morada; 
si te quitan el manjar, Él será tu pan; y si te quitan el vestido, Él será tu vestidura. 
Mas si a Él pierdes, no habrá quien te vista ni quien te mantenga ni quien te de 
contentamiento. ¡Oh, malaventurada del alma que en su muerte oye que ya no 
morará más el Señor en ella! 

Trata de esto cuando comes; no se te olvide cuando conversas, porque te va la 
vida en no olvidarte de esta palabra y de todas las otras, de que los enemigos se 
burlarán por escarnio y menosprecio; porque, allende de lo dicho, dirán también: 
«El rostro del Señor, su ira y venganza, los apartó y dividió; no pondrá más los 
ojos en ellos, porque no tuvieron respeto a los sacerdotes ni se apiadaron de los 
viejos».1008 La causa que dan para creer que no morará más el Señor en ellos es 
el no haber tenido miramiento con los sacerdotes ni piedad con los viejos, por 
lo cual les parece que, pues ellos no miraron en lo que debían, el Señor no los 
mirará, y, porque se apartaron de la misericordia, los dividió y apartó el Señor, no 
usándola con ellos.

¡Oh, alma mía, ya ves el castigo! Mira ahora, revuelve tu consciencia, acuérdate 
bien si has dejado de tener acatamiento a los sacerdotes o si te has burlado de sus 
consejos o tenido en poco su doctrina, o si has murmurado de ellos, porque, si esto 
es, razón será que tus ojos lloren y que tema tu corazón, porque el castigo que se da 
a los que no acatan y miran a los sacerdotes es no mirarlos Dios. ¿Qué harás, si Él no 
te mira con ojos de piedad? Porque si mira como miró a los pecadores cuando vino 
el diluvio y dijo: «Abajaré y veré si es ya cumplida la maldad de la tierra»1009, y si el 
abaja a verte de esta manera, ¡ay de ti!, ¿y qué tendrás que responderle? Y si también 
te mirare como decía en el cántico de Moisés: «Esconderé mi rostro de ellos y miraré 
el finiquito de su cuenta».1010 ¡Ay de ti, si con estos ojos te mira el Señor!

Mira también si no has tenido piedad con los viejos y si has apartado tu mano 
de ellos, usando caridad y misericordia con ellos, porque el castigo es que el Señor 

1008 In marg.: «16 Phe. El rostro del Señor los dividió; no pondrá jamás los ojos en ellos, por-
que no respetaron a los sacerdotes ni se apiadaron de los viejos. 16 Phe. Facies Domini divisit eos, 
non addet ut respiciat eos; facies sacerdotum non erubuerunt, neque senum miserti sunt». Lam 4, 
16: «Phe. Facies Domini divisit eos, non addet ut respiciat eos; facies sacerdotum non erubuerunt, 
neque senum miserti sunt».

1009 Gen 18, 21: «Descendam, et videbo utrum clamorem qui venit ad me, opere comple-
verint; an non est ita, ut sciam» ‘Ea, voy a bajar personalmente, a ver si lo que han hecho responde 
en todo al clamor que ha llegado hasta mí, y si no, he de saberlo’.

1010 Deut 32, 20: «Abscondam faciem meam ab eis, et considerabo novissima eorum», ‘Les voy 
a esconder mi rostro, a ver en qué paran’.
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te apartará de sí y te apartará de tus prójimos, y quedarte has sola, sin amparo ni 
abrigo. Si en esto hallares, alma mía, alguna culpa o descuido, pide misericordia al 
Señor, confiesa tu culpa. Sienta tu corazón su dureza, para que el Señor no te mire 
con rigor, sino con amor, y para esto no te fíes del vano socorro de los mundanos, 
porque son gente que no pueden salvar, antes ayudan a condenar, y así lo sentía 
y lloraba Jeremías en persona de su pueblo, diciendo: «Antes de nuestra pérdida, 
nuestros ojos se secaron esperando nuestro vano socorro, mirando y aguardando 
a la gente que no podía salvarnos».1011 Y así fue una de las causas de la miseria y 
castigo de los hebreos la vana confianza del favor y ayuda de los de Egipto, por 
lo cual está escrito en Esaías que Egipto en balde y vanamente dará socorro,1012 
y engañáronse mucho los israelitas en poner su confianza en él, porque el Señor 
tenía amenazado a Egipto, diciendo: «El espíritu de Egipto será rompido en sus 
entrañas, y yo despeñaré su consejo y pondré a Egipto en manos de señores crue-
les, y rey fuerte tendrá su señorío y mando sobre ellos».1013 Y en otra parte, por 
Joel, profeta, dijo el Señor que Egipto había de quedar desolado y destruido.1014 
Pues ¿quién había de confiar de gente de la cual estaba dicho esto?

Esta vana confianza destruyó al pueblo hebreo y echa a perder al pueblo cris-
tiano, porque el confiar el rico de sus riquezas y los doblados en sus mañas y los 
atrevidos en sus fuerzas, como toda esta sea gente que no se puede salvar, enga-
ña a los que en ella esperan. Y dice muy bien que se secan los ojos de aquellos 
que esperan socorro vano, porque, como nunca le ven, quedan secos afligidos 
y perdidos. Conociendo esto el rey David, no quiso armarse con las armas de 
Saúl;1015 y desconfiando Moisén de sus fuerzas, decía al Señor que enviase al que 

1011 In marg.: «17 Ain. Antes de nuestra caída sus ojos se deshicieron, esperando nuestro 
vano socorro, como mirásemos atentísimos una gente que no podía salvarnos. 17 Ain. Cum adhuc 
subsisteremus, defecerunt oculi nostri ad auxilium nostrum vanum; cum respiceremus attenti ad 
gentem quae salvare non poterat». Lam 4, 17: «Ain. Cum adhuc subsisteremus, defecerunt oculi 
nostri ad auxilium nostrum vanum; cum respiceremus attenti ad gentem quae salvare non poterat».

1012 Is 30, 2-5: «Los que bajan a Egipto sin consultar a mi boca, para buscar apoyo en la fuerza 
de Faraón y ampararse a la sombra de Egipto. La fuerza del Faraón se os convertirá en vergüenza, y 
el amparo de la sombra de Egipto, en confusión. Cuando estuvieron en Soán sus jefes, y cuando sus 
emisarios llegaron a Janés, todos llevaron presentes a un pueblo que les será inútil, a un pueblo que 
no sirve de ayuda ni de utilidad, sino de vergüenza y de oprobio».

1013 Is 19, 3-4: «Et dirumpetur spiritus Aegypti in visceribus ejus, et consilium ejus praecipi-
tabo… Et tradam Aegyptum in manu dominorum crudelium, et rex fortis dominabitur eorum», 
‘Se trastornará el espíritu de Egipto en su interior, y sus planes anularé... Entregaré a Egipto en 
manos de un señor duro, y un rey cruel los dominará’.

1014 Ioel 3, 19: «Egipto quedará hecho una desolación».
1015 1 Reg 17, 38-39: «Mandó Saúl que vistieran a David con sus propios vestidos y le puso un 

casco de bronce en la cabeza y le cubrió con una coraza. Ciñó a David su espada sobre su vestido. 
Intentó David caminar, pues aún no estaba acostumbrado, y dijo a Saúl: “No puedo caminar con 
esto, pues nunca lo he hecho”. Entonces se lo quitaron».
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había de enviar;1016 y así venció el uno al gigante Goliat y el otro a Faraón. Mas 
no basta esto para que los mundanos se lo persuadan, sino que, como Absalón, 
están colgados por los cabellos, unos esperando el favor; otros, los oficios; otros, 
los beneficios; y como tienen su confianza en el aire, en un soplo se les va la vida 
y nunca llega el socorro.

¿Cuál sería el hombre que no se espantase de ver una piedra en el aire sin bus-
car su centro y hallando su descanso sin él?1017 Pues si esto sería maravilla, viendo 
estar así a la piedra, que es insensible, ¿de cuán mayor admiración será verlo en el 
hombre? El cual, vuelto piedra por la dureza del pecado, se está en el aire, y, no 
siendo ese su centro, halla su descanso, su gusto y su quietud en él. ¡Oh, misera-
ble del alma que de tal manera se ve! ¡Oh, alma mía, si de esta manera te viste en 
algún tiempo, maravíllate de ver cómo te parabas en el aire! ¿Cómo pudiste estar 
en él un momento, sin buscar a tu Dios, que es tu centro, tu descanso y tu reposo? 
Pues cierra los ojos a todo socorro vano, que no puede salvar, y vete a Jesús, que 
es el Salvador, y pon tus ojos en Él, que nadie le pidió socorro con verdad que no 
se le diese más abundantemente de lo que pedía. Pues, si algún socorro esperaste 
de Egipto alguna vez, dile que no le aguardas ni le quieres. ¿Con qué se puede 
socorrer el cuitado que no tiene socorro en sí ni ayuda? Ya que te dé su oro y su 
plata, sus pompas y vanidades, ¿por ventura será esto socorro? que no será ayuda 
de costa antes será para ponerse en costa lo que él hiciere por ti.1018 ¿Cómo te 
salvará el que no tiene salud para sí? ¿Qué dará el que está hueco y vano, sin tener 
cosa de substancia? 

Pues, ¡ay de ti!, si esperas socorro. Quita la esperanza loca, que ya te ha des-
engañado el Señor, diciendo que la perdición es de tu parte y el socorro es de la 
suya.1019 Para perderte tienes manos,1020 mas, para ganarte, no bastan las tuyas sin 
las del Señor. Espera en Él, porque bienaventurado es el varón cuya esperanza es 

1016 Ex 4, 10-13: « Dijo Moisés a Yahveh: “¡Por favor, Señor! Yo no he sido nunca hombre 
de palabra fácil, ni aun después de haber hablado tú con tu siervo; sino que soy torpe de boca y de 
lengua”. Le respondió Yahveh: “¿Quién ha dado al hombre la boca? ¿Quién hace al mudo y al sordo, 
al que ve y al ciego? ¿No soy yo, Yahveh? Así pues, vete, que yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que 
debes decir”. El replicó: “Por favor, envía a quien quieras”».

1017 De acuerdo con las creencias científicas y morales contemporáneas, se entendía que todas 
las cosas buscaban inexorablemente su propio centro. El principio se aplicó frecuentemente a con-
textos religiosos, tal como se aprecia en Algunas penas del justo en el camino de la perfección de san 
Juan Bautista de la Concepción: «esta tal alma es fuerza que ha de quedar, naturalmente hablando, 
inquieta, perturbada, ansiosa y deseosa de buscar el centro natural en que tenía reposo» (Obras com-
pletas, III, p. 811) o en san Juan de la Cruz: «a la piedra, cuando con grande ímpetu y velocidad va 
llegando hacia su centro, cualquiera cosa en que topase y la entretuviese en aquel vacío le sería muy 
violenta» (Obras completas, p. 639).

1018 ayuda de costa: ‘ayuda o socorro extraordinario’. ponerse en costa: ‘señalarse como deuda’.
1019 Os 13, 9: «Tu destrucción ha sido, Israel, porque solo en mí estaba tu socorro».
1020 tienes manos: ‘tiene capacidad para ejecutar’.
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el nombre de Dios y no mira a las vanidades y locuras falsas.1021 Y a quien esto no 
hace dice el psalmo: «Mirarle han los justos, y temerán, y de él se reirán diciendo: 
“Este es el hombre que no tomó al Señor por su ayuda, sino que esperó en la 
muchedumbre de sus riquezas y prevaleció en su vanidad”».1022 Y es cosa de notar 
que con gran razón se espantan los justos de que los pecadores prevalezcan en la 
vanidad, porque ser tentados alguna vez de vanidad no es mucho y que el enten-
dimiento se pare a entenderla algún rato no es tanto, mas que se asiente tan de 
veras en la voluntad y no se contente el hombre hasta que prevalece en su vanidad 
y hasta que sale con ella, esto es de maravillar y no menos de temer, pues es cosa 
en que los hombres caen, y unos a otros se engañan con vanidad, esperando unos 
de otros ser socorridos vanamente.

Supliquemos, pues, al Señor con David que apartemos nuestros ojos de la 
vanidad,1023 porque no esperemos en el socorro vano, que, por haber esperado 
en él los israelitas, dicen: «Deslizaron nuestras pisadas en el camino de nuestras 
plazas; acercose nuestro fin, cumpliéronse nuestros días, porque viene ya nuestro 
fin y salida».1024 ¡Ay de aquel cuyas pisadas deslizaron en el camino de las plazas! 
¿Quién es el que anduvo en ellas que no se les fuesen los pies, que son los misera-
bles afectos de nuestras pasiones? Y así por maravilla me le daréis amigo de plazas 
que no os le dé caído y aun caído de colodrillo,1025 que es caída peligrosísima y 
muy propia del pecador, porque caen, olvidándose su memoria de quién fue, 
quién es y quién será. Porque, si se acordase de quien ha de ser, no se olvidaría de 
su fin; mas, como se olvida de él, viene a serle grave tormento la memoria de su 
fin, como a estos pobres israelitas, que con gran dolor decían: «Acercose nuestro 
fin». Si se llegaran a Dios, no se llegara a ellos el fin, porque en Él no le hay, como 
tampoco hay principio; mas como se alejaron de Dios, llegose a ellos el fin y el 
cumplimiento de su Dios.

¿Cómo no se había de cumplir los días, siendo suyos, porque suya era la ma-
ñana, suya la tarde y suya la noche? Todo lo empleaban en sí y para su gusto, y 
nadie sino ellos tenía parte en sus días y en sus horas; y con esto, como tiempo 

1021 Ps 39, 5: «Dichoso el hombre aquel que en Yahveh pone su confianza, y no se va con los 
rebeldes, que andan tras la mentira». En el ladillo, Ps 83.

1022 Ps 51, 8-9: «Videbunt justi, et timebunt; et super eum ridebunt, et dicent: Ecce homo qui 
non posuit Deum adjutorem suum; sed speravit in multitudine divitiarum suarum, et praevaluit in 
vanitate sua», ‘Los justos lo verán y temerán, se reirán de él: “¡Ese es el hombre que no puso en Dios 
su refugio, mas en su gran riqueza confiaba, se jactaba de su crimen!”’.

1023 Ps 118, 37: «Aparta mis ojos de mirar vanidades».
1024 In marg.: «18 Sade. Deslizaron nuestras pisadas en el camino de nuestras plazas; acercose 

nuestro fin, cumplieronse nuestros días, porque ya viene nuestro tiempo. 18 Sade. Lubricaverunt 
vestigia nostra in itinere platearum nostrarum; appropinquavit finis noster, completi sunt dies nos-
tri, quia venit tempus». Lam 4, 18: «Sade. Lubricaverunt vestigia nostra in itinere platearum nostra-
rum; appropinquavit finis noster, completi sunt dies nostri, quia venit finis noster».

1025 de colodrillo: ‘de espaldas, sobre la nuca’.
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mal empleado, hubo de tener fin, y, cuando este llegó, pareció a los pecadores 
que entonces comenzaba su vida, y despertaron del sueño como si entonces se 
hubieran puesto a dormir. ¡Oh, cuáles despertarán cuando dirán: «Deslizaron 
nuestras pisadas, porque pusimos nuestros pies en cosas que no eran firmes, sino 
transitorias». Y en poniendo en el pie en ellas, no paraban hasta dar consigo en 
el suelo; y lo que peor es, que viéndolo nosotros, no solo dejamos de remediarlo, 
mas aún poníamos jabón para más deslizar, buscando malas y perversas ocasiones 
para dar mayor caída. Y sabiendo por experiencia que en las plazas y en las fiestas, 
y en los banquetes y en las galas y en los deleites era mayor la ocasión, y era como 
jabón para más deslizar, y así nos íbamos tras ello, como va el buey, cuando le 
llevan al matadero. Y de esta manera íbamos sin cuidado y sin pensamiento de lo 
que hacíamos y de lo que habían de hacer de nosotros.

¡Oh, alma mía, mira adónde pones los pies, porque no sean como estos que 
deslizaron y cayeron! ¡Mira que en esta vida hay pocas cosas adonde se puedan 
poner los pies! Toma ejemplo en la paloma que, echándola Noé del arca, se volvió 
a ella, porque no halló adonde poner los pies.1026 Ella te muestra que, en esta triste 
vida, no hay cosa segura adonde puedas asentarte ni poner los pies. Y así, cono-
ciendo este peligro el profeta y mostrándose grato al Señor, decía que le esperó 
y aguardó, y acudiole y oyó sus peticiones, estando en el lago de las miserias, y, 
para librarle de ellas, puso sus pies sobre la piedra y enderezó sus caminos.1027 De 
lo uno vino lo otro: de tener los pies, que son los afectos, sobre la piedra, que es 
Cristo, se enderezaron sus caminos. Si van tuertos los que caminan los pecado-
res, es por no poner el pie sobre la piedra, sino sobre cosa firme, antes huyen de 
la piedra, que es Cristo, y, huyendo de ella, estropiezan en ella y descalábranse, 
dando de ojos en ella,1028 haciendo piedra de escándalo al que es piedra que nos 
sustenta,1029 sobre el cual están edificadas las piedras vivas y espirituales, que son 
las almas sanctas. Las que lo fueren y en ello se conservaren no dirán que desliza-
ron sus pisadas en las plazas ni se afligirán porque se llega su fin, antes se gozarán 
de ver llegado el fin de sus trabajos y de ver cumplidos los días de su dolor.

¿Quién será tan insensible que no vea la diferencia de los justos a los pecado-
res? ¡Oh, qué cosa es de ver el sosiego de los unos y el desasosiego de los otros, la 
alegría y gozo de los unos en las adversidades y el tormento y dolor de los otros en 
ellas! Y así, si estos pecadores de hebreos dicen que volaron más que las águilas sus 

1026 Gen 8, 8-9: «Después soltó a la paloma, para ver si habían menguado ya las aguas de la 
superficie terrestre. La paloma, no hallando donde posar el pie, tornó donde él, al arca, porque aún 
había agua sobre la superficie de la tierra».

1027 Ps 39, 3: «Me sacó de la fosa fatal, del fango cenagoso; asentó mis pies sobre la roca, 
consolidó mis pasos».

1028 dando de ojos: ‘cayendo’.
1029 Is 8, 14: «Será un santuario y piedra de tropiezo y piedra de escándalo para entrambas 

Casas de Israel; lazo y trampa para los moradores de Jerusalén».
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perseguidores,1030 los justos están espantados de cómo no son perseguidos, pares-
ciéndoles que, según lo que ellos merecen, tiene el Señor detenida la persecución. 
Y si los pecadores dicen que sus enemigos los persiguieron sobre los montes,1031 
los justos dicen que nunca fueron perseguidos de ellos en los montes, porque no 
hacen morada en ellos, sino en los valles bajos y humildes. Y si los pecadores dicen 
que sus enemigos en el desierto les pusieron espías y les acecharon,1032 los justos 
dicen que nunca tal vieron, porque sus almas no están en el desierto, como las de 
los pecadores a quien se dijo: «Quedará vuestra tierra desierta».1033

El alma del justo no es tierra desaprovechada, antes es útil y provechosa,1034 y 
en cuanto a esto no se llama desierta, porque el Señor dijo que su tierra no sería 
más llamada desierta ni desolada;1035 y como no mora en el desierto, no puede ser 
perseguida en él. Tampoco se puede decir de los justos que sus enemigos vuelan 
más que las águilas para perseguirlos, porque ellos mesmos se dan tanta priesa en 
su castigo y persecución propria que, antes que lleguen los enemigos, ya está he-
cha la venganza de sus culpas y defectos; y así es voz de pecadores, y ellos son los 
que dicen que sus enemigos vuelan más que las águilas. ¡Oh, cómo lo pueden bien 
decir los hebreos, de los cuales está escrito que, aun tenían el bocado en la boca, 
cuando la ira de Dios vino sobre ellos.1036 Mirad la priesa que se dio el castigo y si 
hay águila que ansí vuele y cómo podrá decir la mujer de Lot que más que águilas 
volaron sus enemigos, pues, no hubo vuelto el rostro para Sodoma, cuando se vol-
vió en estatua de sal;1037 y cuán bien podrá decir Herodes que fueron más ligeros 
que águilas sus enemigos, porque, estando sentado en su tribunal con vestiduras 
reales y haciendo parlamento al pueblo y diciendo él que sus voces eran de Dios y 
no de hombre, luego vino el ángel del Señor y le hirió por no haber dado la honra 
a Dios y comido de gusanos murió.1038

1030 In marg.: «19 Caph. Más veloces y diligentes fueron nuestros perseguidores que las águilas 
del cielo. 19 Caph. Velociores fuerunt persecutores nostri aquilis caeli». Lam 4, 19: «Coph. Velocio-
res fuerunt persecutores nostri aquilis caeli».

1031 In marg.: «sobre los montes nos persiguieron. super montes persecuti sunt nos». Lam 4, 
19: «super montes persecuti sunt nos».

1032 In marg.: «en el desierto nos espiaron. in deserto insidiati sunt nobis». Lam 4, 19: «in 
deserto insidiati sunt nobis».

1033 Mt 23, 38: «Ecce relinquetur vobis domus vestra deserta», ‘se os va a dejar desierta vuestra 
casa’.

1034 Is 1, 7: «Vuestra tierra es desolación».
1035 Is 62, 4: «No se dirá de ti jamás “abandonada”, ni de tu tierra se dirá jamás “desolada”».
1036 Ps 77, 30-31: «su comida estaba aún en su boca, cuando la cólera de Dios estalló contra 

ellos».
1037 Gen 19, 26: «Su mujer miró hacia atrás y se volvió estatua de sal».
1038 Act 12, 21-23: «El día señalado, Herodes, regiamente vestido y sentado en la tribuna, les 

arengaba. Entonces el pueblo se puso a aclamarle: “¡Es un dios el que habla, no un hombre!”. Pero 
inmediatamente le hirió el Ángel del Señor porque no había dado la gloria a Dios; y convertido en 
pasto de gusanos, expiró».
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Este y otros muchos pueden decir estas palabras que los hebreos sentían y 
lloraban. Y si el pecador echa mano a su seno, con verdad las dirá, si se acuerda 
de cómo no hay cosa que se haga que no se pague, porque, si murmura, luego 
el gusanillo de la conciencia vuela más que el águila y le persigue, y murmura 
de él, comiéndole vivo; y no hay mal ni pecado que no traigan consigo el dolor 
de haberle cometido o por respecto de Dios o por el de los hombres,1039 o por 
su mesmo temor o por otras cosas semejantes. De manera que vuela el castigo 
más que el águila. Y si a ello se atiende cada día, se verán que, en haciendo el 
mal, luego se paga. Apártese el pecador y tema en haber cometido el pecado, que 
maravilla será que el castigo no vuele más que el águila. Y si algunos dicen que 
muchas veces les acontesció pecar y no ser castigados, a estos respondo que no 
es pequeño castigo dejar de ser castigados, porque es delatar la sentencia, para 
que después sea más rigurosa. Y así, con gran rigor, decía el Señor: «Mirad que 
no haré visitación sobre vuestras hijas ni sobre vuestras esposas, cuando fueren 
adulteras».1040 De manera que el no castigar es castigo grande; por lo cual, de una 
manera o de otra, debe temer el pecador la caída del pecado, porque el castigo 
vuela más que el águila.

Y tras esto, si en el pecado se hubiere caído, sepa que no tiene otro remedio, 
sino a Cristo, que es vida nuestra y toda nuestra esperanza; y así, para darnos a en-
tender esto mesmo, después de haber llorado el profeta sancto todos estos trabajos 
de Jerusalem, ahora, a la fin de sus Trenos, cobra aliento y esfuerzo con el redemp-
tor del mundo, diciendo: «El espíritu de nuestra boca es Cristo, Señor nuestro, el 
cual fue preso por nuestros pecados, a quien dijimos que en su sombra viviríamos 
entre las gentes».1041 Este es el consuelo de Jeremías y de todos los afligidos. Anden 
y revuelvan los hombres todo lo que hay en la tierra, que, para hallar el verdadero 
refugio, en Cristo han de venir a parar, porque es el espíritu de nuestra boca, de 
tal manera que, si tenemos lengua y si somos oídos delante del Padre eterno, es 
por dar el espíritu a nuestra boca para que hable y nuestras palabras lleguen al 
divino acatamiento y sean recibidas, por ser enviadas con el espíritu de Cristo. 
Es también el espíritu de nuestra boca, porque todo lo que decimos, si es bueno, 
todo es suyo. Y así, cuando alguno habla bien, no habrá de oírse como si hablase 
a él, sino que había de oír a Cristo que habla en él, y con humildad y acatamiento 

1039 por respecto: ‘por respeto’.
1040 Os 4, 14: «Non visitabo super filias vestras cum fuerint fornicatae, et super sponsas ves-

tras cum adulteraverint», ‘no visitaré yo a vuestras hijas porque se prostituyan ni a vuestras nueras 
porque cometan adulterio’.

1041 In marg.: «20 Res. El espíritu de nuestra boca es Cristo nuestro Señor que fue preso por 
nuestros pecados al cual dijimos debajo de tu sombra y salvaguarda viviremos entre las gentes. 20 
Res. Spiritus oris nostri, christus Dominus, captus est in peccatis nostris, cui diximus: In umbra tua 
vivemus in gentibus». Lam 4, 20: «Res. Spiritus oris nostri, christus Dominus, captus est in peccatis 
nostris, cui diximus: In umbra tua vivemus in gentibus».
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debería de reverenciar las palabras que dice Cristo por él. Muéstrase también ser 
el espíritu de nuestra boca por lo que la esposa decía en los Cantares, en los cuales 
deseaba con grandísimo deseo que el Padre eterno le diese la paz con el beso de 
su boca, que es Cristo.1042 Con Él se esfuerzan los captivos, como estos hebreos, 
porque el mesmo Cristo fue preso por nuestros pecados.

¿Quién no cobrara ánimo, viendo la caridad del hijo de Dios y viendo que 
quiere ser preso por los presos y que los ama tanto que, a trueco de su libertad, da 
Él sus manos para las esposas, sus pies para los grillos, su cuello para las argollas 
de hierro, porque el pecador se libre de las ataduras de sus manos y de sus pies? 
¿Quién no se consolará y quién dejará de esperar de tener vida en Él, viendo que 
dio la suya por nosotros? Y así le podemos muy bien decir que en su sombra vi-
viremos entre las gentes. ¡Oh, qué excelente es su sombra para ponerse debajo de 
ella! La esposa, que la conoce, dice: «Debajo de la sombra de aquel que deseaba 
me asenté, y su fruto era muy dulce a mi gusto».1043 ¿Quién puede vivir, sino 
debajo de su sombra? No hay cosa fuerte ni reparo ni abrigo para el hombre, si 
debajo de su sombra no mora, porque en todo lo demás entra la tempestad de las 
miserias humanas y el ejército de los enemigos invisibles. Solo queda reservado 
el hombre que hace su morada debajo de esta sombra, de la cual decía el profeta: 
«Debajo de la sombra de tus alas, Señor, me has de defender de los que me per-
siguen y afligen».1044

El alma que en Él se recogiere y la que estuviere de asiento debajo de la sombra 
de su amado podrá muy bien decir lo que se sigue en el texto: «Gózate y alégrate, 
hija de Edón, tú que moras en la tierra de Hus, que a ti también llegara el cáliz, 
y quedarás embriagada y desnuda».1045 Estas palabras decía el profeta Jeremías 
después de haber llorado los trabajos del pueblo como para significar que el Señor, 
por su misericordia, suele consolar a los afligidos y, por su justicia, castigar a los 
que afligen a su pueblo. Y así se vuelve a los caldeos con palabras de ironía, como 
si dijese pues: «Mándote yo, Edón, que, por mucho que te alegres y te goces de 
haber entrado en Jerusalem y de haber destruido el templo de Dios, has de saber 
que ha de llegar a ti el cáliz de su castigo, y será para ti amargo como las hieles, y 
de él has de quedar embriagada y desnuda». Esfuércense los afligidos y teman los 

1042 Cant 1, 1: «¡Que me bese con los besos de su boca!».
1043 Cant 2, 3: «Sub umbra illius quem desideraveram sedi, et fructus eius dulcis gutturi meo», 

‘A su sombra apetecida estoy sentada, y su fruto me es dulce al paladar’.
1044 Ps 16, 8-9: «Sub umbra alarum tuarum protege me a facie impiorum qui me afflixerunt», 

‘escóndeme a la sombra de tus alas de esos impíos que me acosan’.
1045 In marg.: «21 Sin. Gózate y alégrate, hija de Edón, que moras en tierra de Hus, que a ti 

también llegará el cáliz, y quedarás embriagada y desnuda. 21 Sin. Gaude et laetare, filia Edom, 
quae habitas in terra Hus! ad te quoque perveniet calix: inebriaberis, atque nudaberis». Lam 4, 21: 
«Sin. Gaude et laetare, filia Edom, quae habitas in terra Hus! ad te quoque perveniet calix: inebria-
beris, atque nudaberis».
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que afligen, porque, dende a poquito,1046 luego es el castigo del Señor contra los 
perseguidores y el consuelo para los perseguidos. A la tarde es el llanto de los jus-
tos, y luego a la mañana es la alegría. Mas, ¡ay de la que tienen los pecadores en sus 
vanas victorias!, que, por mucho que se alegren y por mucho que las solemnicen, 
al cabo han de beber el cáliz riguroso del Señor, y quedarán desnudos, sin gente, 
sin caballos, sin dineros, sin honra y sin vida. 

Estas mesmas palabras, en otro sentido, puede decir el varón espiritual, cuan-
do el hombre viejo se desmanda, holgándose en alguna cosa sensual y haciendo 
gran justa de ella, porque entonces es muy bien acordarle y tenerle la rienda con 
decirle: «Alégrate y gózate de que eres morador en Babilonia y que moras en 
Edón, que yo te seguro que ha de llegar a ti el cáliz amargo del juicio del Señor y 
que esa tu alegría se ha de convertir en llanto o en esta vida o en la otra; porque, 
si no lloras lo que has gustado aquí, llorarás allá eternamente». ¡Oh, qué freno 
tan excelente para la sensualidad! ¡Oh, qué medicina tan admirable para cuando 
nuestro viejo Adam y este miserable cuerpo comienza a enfermar deseando las 
cosas sensuales y gustando de ellas! Conforme a esto, cuando uno suelta la rienda 
en los banquetes, luego se le había de acordar esta palabra: «Mira que a ti ha de 
llegar el cáliz; mira lo que bebes, acuérdate del cáliz que esperas, si en tu bebida te 
desmandas». Y cuando el hombre gusta demasiado en vestidos, luego se le había 
de representar lo que está dicho, que ha de quedar desnudo. Por eso, mira lo que 
comes y mira lo que vistes, y mira lo que está aparejado contra ti. ¡Oh, tú que 
moras en Edón, pecador miserable, no entre gozo en ti, que lo pagarás después 
con las setenas!1047

Siendo esto verdad, como lo es, deshagan sus ruedas los pecadores,1048 lloren 
en lugar de alegrase, suspiren y giman por el tiempo miserable que se gozaron, y 
no admitan gozo, mientras moraren en Edón, porque Edón y Babilonia signifi-
can una mesma cosa, y el que en ella morare caerá, porque, según se escribe en el 
Apocalipsis: «¡Cayó, cayó Babilonia!».1049 ¡Ay de ella y ay del que osare entrar en 
ella!, habiendo el Señor dicho de ella por Esaías,1050 profeta: «Yo levantaré sobre 
Babilonia y sobre los moradores de ella y sobre aquellos que levantaron su corazón 
como un viento de pestilencia, por eso huya de en medio de Babilonia y cada uno 
salve su ánima, porque un cáliz dorado está en la mano del Señor que embriaga 
toda la tierra, y del vino de Él se turbaron, porque súbita cayó Babilón, y quedó 
molida y quebrantada. Aullad sobre ella, traedle resina para su dolor, por ver si 
sanará. Curamos a Babilonia y no sanó. Dejémosla y vaya cada uno a su tierra, 

1046 dende: ‘desde’.
1047 lo pagarás… con las setenas: ‘lo pagaras con exceso’.
1048 deshagan sus ruedas: ‘bajen sus humos, aplaquen su soberbia’.
1049 Apoc 14, 8: «Cecidit, cecidit Babylon illa magna», ‘Cayó, cayó la Gran Babilonia’.
1050 El texto que sigue corresponde en realidad al profeta Jeremías, aun cuando en Is 13, 1-21 

también se proclama un oráculo contra Babilonia.
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porque su juicio llegó hasta los cielos y su rigor fue levantado hasta las nubes».1051 
¿Quién será, pues, el que osará entrar en Babilonia? ¡Oh, pecador, vecino de ella, 
espántate que dice el Señor que la curó y no quedó sana! Mira cuál debiera ser la 
enfermedad, pues, teniendo tal medio, dejó de sanar. ¡Oh, cuantas veces ha pues-
to en ti la mano! ¡Oh, qué de experiencias ha hecho por ti este médico y ninguna 
te aprovecho por tu maldad y obstinación! Pues oye lo que dice y mira no lo diga 
por ti, que te costará caro, pues le curamos y no quiso la salud. Dejémosle y vaya 
cada uno a su tierra, que es incurable, en cuanto él no quiere la salud. 

¡Oh, miserable de ti! ¿Y qué será de ti, si el Señor te dice: «Dejémosle»? Si Él 
te deja, ¿quién te tomará y quién te querrá? Y ya que te quiera recibir alguno, 
¿para qué será, sino para echarte en el fuego, como al leño seco y desaprovechado? 
Huye, pues, de Babilonia y del pecado, porque el Señor no diga: «Dejémosle»; y 
escoge antes de llorar con los justos afligidos que no de gozarte con los pecado-
res alegres, porque los del pueblo de Dios, aunque lloran, acábanse sus llantos y 
hacen penitencia de sus maldades y pecados y, hecho esto, todo lo demás es gozo 
y alegría, conforme a lo que dice Jeremías: «Cumpliose ya tu iniquidad, hija de 
Sión, y ya no serás otra vez mudada».1052

En estas palabras se esfuerzan los justos del pueblo hebreo y los verdaderos 
moradores de Sión, porque tuvo fin su iniquidad y trabajo, y el Señor tuvo de 
ella misericordia y, según dice Esaías, recibió doblado de la mano del Señor por 
sus pecados,1053 por los cuales había merecido pena en el cuerpo y en el alma; y 
diéronle doblada consolación por Cristo, por el cual se dio la gracia y la gloria, y 
así recibió doblado. Y allende de esto le dicen que, después del Juicio, la iniquidad 
cesará. Morando en aquel reposo eterno, no habrá mudanza alguna ni será lleva-
da de Jerusalem a Babilonia, ni será más amenazada ni castigada, lo que es gran 
consuelo y remedio para aliviar la aflicción de los justos.

1051 Ier 51, 1-9: «Ecce ego suscitabo super Babylonem et super habitatores eius, qui cor suum 
levaverunt contra me, quasi ventum pestilentem... Fugite de medio Babylonis, et salvet unusquisque 
animam suam... Calix aureus Babylon in manu Domini, inebrians omnem terram: de vino eius 
biberunt gentes, et ideo commotae sunt. Subito cecidit Babylon, et contrita est. Ululate super eam: 
tollite resinam ad dolorem eius, si forte sanetur. Curavimus Babylonem, et non est sanata: derelin-
quamus eam, et eamus unusquisque in terram suam: quoniam pervenit usque ad caelos judicium 
eius, et elevatum est usque ad nubes», ‘Mirad que yo despertaré contra Babilonia y sus habitantes un 
viento destructor... Huid del interior de Babilonia, (y salvad cada cual vuestra vida)... Copa de oro 
era Babilonia en la mano de Yahveh, que embriagaba toda la tierra. De su vino bebieron las naciones, 
lo que las hizo enloquecer. De pronto cayó Babilonia y se rompió. Ululad por ella, tomad bálsamo 
para su sufrimiento, a ver si sana. Hemos curado a Babilonia, pero no ha sanado, dejadla y vayamos, 
cada cual a su tierra, porque ha llegado a los cielos el juicio contra ella, se ha elevado hasta las nubes’.

1052 In marg.: «22 Tau. Cumpliose tu inicuidad hija de Sión y ya no serás mudada. 22 Tau. 
Completa est iniquitas tua, filia Sion: non addet ultra ut transmigret te». Lam 4, 22: «Thau. Com-
pleta est iniquitas tua, filia Sion: non addet ultra ut transmigret te».

1053 Is 40, 2: «ha recibido de mano de Yahveh castigo doble por todos sus pecados». 
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Mas, ¡ay de Babilonia y de la hija de Edón!, de la cual se dice que visitó el 
Señor su iniquidad y descubrió sus pecados.1054 ¿Qué harás, pecador, cuando vi-
sitare el Señor tu iniquidad, que aun visitando a Job, siendo sancto, cuando le 
visitaba, luego le probaba? Pues, ¿qué hará de ti, si te ha de visitar para probar? 
¿Qué harás, que no eres de prueba ni has probado bien en lo que has hecho ni 
en lo que has dicho ni en el cumplimiento de su ley ni en las promesas que en el 
baptismo tenías hechas? Pues, ¿qué harás, cuando te probare el Señor, y qué harás 
cuando visitare la vanidad de tus ojos, la codicia de tu corazón, las mentiras de tu 
lengua, los engaños de tu prójimo y la gula de tu paladar, con todo lo demás que 
en ti hay? ¡Oh, hija de Edón!, tú, que tienes vergüenza y no puedes sufrir decir tus 
pecados aun en el sello de la confesión, ¿qué harás cuando públicamente y delante 
de todos descubrirá el Señor tus maldades, y no solo las que pusiste en obra, mas 
aun las traiciones que tenías pensadas y las abominaciones que tenías trazadas? 
¿Qué harás cuando todos entiendan tu doblez, tu hipocresía y tu falsedad? Y si el 
Señor es el que descubre tus pecados, ¿quién los cubrirá?

Fue llevada la adultera en su presencia y, aunque la habían tomado en el adul-
terio, cubrió el Señor su pecado, diciéndole: «Mujer, ¿quién es el que te ha conde-
nado». Y diciendo ella: «Nadie, Señor». Responde su piedad: «Ni yo tampoco te 
condenaré. Vete en paz».1055 Pues si este Señor que cubre los pecados y el que puso 
la satisfacción de ellos sobre sus espaldas es el que descubre los tuyos, dime ahora 
quién te cubrirá. No te cubrirán tus prójimos, porque de ti quedaron agraviados; 
no tampoco los ángeles malos, que son tus fiscales, pues los ángeles y sanctos, 
siendo su rey el que te los descubre, no te los cubrirán. Pues ¿qué harás entonces, 
morador de Babilonia? No dirán cierto por ti: «Bienaventurado el varón a quien 
el Señor cubrió los pecados»,1056 porque los tuyos antes los descubrirá y, por el 
consiguiente, serás malaventurado para siempre, si en este poco de tiempo que te 
queda de vida, no miras con diligencia la destrucción de tu alma, que es la Jeru-
salem espiritual, y si no haces libro de memoria para acordarte particularmente 
de toda la aflicción que te han dado tus enemigos y de todo el trabajo y hambre 
que has padecido por su mano, y juntamente con esto lo que has destruido por la 
tuya, que es la que ha hecho el mayor daño.

1054 In marg.: «visitó el Señor tu iniquidad hija de Edón descubrió tus pecados. Visitabit 
iniquitatem tua filia edon discorperuit peccata tua». Lam 4, 22: «Visitavit iniquitatem tuam, filia 
Edom; discooperuit peccata tua».

1055 Io 8, 10-11: «Erigens autem se Jesus, dixit ei: Mulier, ubi sunt qui te accusabant? Nemo 
te condemnavit? Quae dixit: Nemo, Domine. Dixit autem Jesus: Nec ego te condemnabo. Vade, 
et iam amplius noli peccare», ‘Incorporándose Jesús le dijo: “Mujer, ¿dónde están? ¿Nadie te ha 
condenado?”. Ella respondió: “Nadie, Señor”. Jesús le dijo: “Tampoco yo te condeno. Vete, y en 
adelante no peques más”’.

1056 Ps 31, 1: «Beati quorum remissae sunt iniquitates, et quorum tecta sunt peccata», ‘¡Dicho-
so el que es perdonado de su culpa, y le queda cubierto su pecado!’.
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Pues mira que la vida es corta para lo mucho que hay que llorar. No te con-
tentes con haberlo leído y con haberlo entendido, sino con ponerlo en ejecución. 
Y para esto llégate al Señor con humildad, pide la misericordia, haz satisfacción 
de tus culpas y, para mejor disponerte, derrama lágrimas de dolor con la oración 
del sancto Jeremías, cuyas palabras son tan tiernas que, si no ablandan tu corazón, 
será más duro que la piedra.

Síguese la oración de Jeremías
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†
IHS

Oración de Jeremías, profeta

Acuérdate, Señor, de lo que nos ha acaecido,1057 no porque en ti haya olvido, 
sino porque nosotros le merecemos en tu acatamiento; y por eso te suplicamos 
que te acuerdes, porque no seamos de aquellos de los cuales dices que de sus 
nombres no te acordarás.1058 Mas mira que se llegó el tiempo que somos escarnio 
y menosprecio de nuestros vecinos,1059 y tanto más lo sentimos cuanto más hon-
rados y autorizados no vieron ellos, y no solamente somos castigados en la honra, 
mas aun también en la hacienda, porque nuestra heredad se ha convertido y está 
en poder de los ajenos y nuestras casas poseen los extraños;1060 y cuando se nos 
acuerda lo que pasaron nuestros padres para alcanzar esta heredad y los años que 
anduvieron en el desierto y los peligros y batallas en que se vieron por ella, esnos 
gran dolor y sentimiento,1061 y no menos ver que en nuestros tiempos se haya 
perdido lo que ellos ganaron en los suyos.

Allende de esto, es causa de acrecentar más lágrimas que a esta heredad llamá-
bades Señor vuestra y la teníades en mucho; y que ahora, por nuestros pecados, 
venga a ser tenida en tan poco de vos que la dais a los extraños es gran aflicción 
para nosotros. Y, sobre todo esto, sentimos vernos quedar como huérfanos, sin 
padre,1062 porque realmente ha pasado el cuchillo por los padres que nos en-
gendraron y estamos también sin padres espirituales, sin profetas sanctos y sin 
sacerdotes que nos criaban y sustentaban en vuestro amor y temor. Y sobre todo 
lloramos vernos sin padre, en cuanto vos nos habéis dejado y, teniendo el nombre 
de hijos –porque decíades que Israel era vuestro primogénito–,1063 por el pecado 
habemos perdido nombre de hijos y quedamos huérfanos, sin padre. Pues, ha-
biendo perdido tal padre, ¿qué cosa puede haber que esfuerce nuestro corazón 
por el mesmo caso. Nuestras madres, que son las sinagogas, quedan viudas,1064 

1057 In marg.: «Acuérdate Señor de lo que nos ha acaecido. Oratio Hieremiae. Recordare, 
Domine, quid acciderit nobis». Lam 5, 1: «Recordare, Domine, quid acciderit nobis».

1058 Ier 11, 19: «borrémoslo de la tierra de los vivos, y su nombre no vuelva a mentarse».
1059 In marg.: «atiende y mira nuestro menoprecio y escarnio. intuere et respice opprobrium 

nostrum». Lam 5, 1: «intuere et respice opprobrium nostrum».
1060 In marg.: «Nuestra heredad se convertió en poder de los ajenos y nuestras casas poseen los 

extraños. Haereditas nostra versa est ad alienos domus nostrae ad extraneos». Lam 5, 2: «Haereditas 
nostra versa est ad alienos domus nostrae ad extraneos».

1061 esnos: ‘nos es’.
1062 In marg.: «Quedamos huérfanos sin padre. Pupilli facti sumus absque patre». Lam 5, 3: 

«Pupilli facti sumus absque patre».
1063 Ex 4, 22: «Israel es mi hijo, mi primogénito».
1064 In marg.: «nuestras madres como viudas. matres nostrae quasi viduae». Lam 5, 3: «matres 

nostrae quasi viduae».
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desamparadas y echadas de vos; y como tales, no tendrán más hijos adoptivos que 
vuestros sean. 

Pues mirad, Señor, nuestro dolor, y acuérdeseos de los que nos ha acaecido, 
y mirad en cuantas maneras estamos afligidos, que aun el agua que bebemos nos 
cuesta dinero;1065 y dándola vos con tanta abundancia a los animales brutos, aun 
nosotros no la merecemos tener sin que nos cueste precio. Y no solo nos cuesta 
dinero, mas aun por el agua material damos el agua de lágrimas de nuestros ojos, 
que es mayor dolor que el dinero que por ella se da, porque no es otra cosa, sino 
costarnos los ojos de la cara. Y no solamente nos cuesta el agua dinero, mas aun la 
leña.1066 Y si nuestro patriarca Isaac subió con ella al monte para hacer el sacrificio 
que vos mandastes a su padre Abraham, cuando llegó el tiempo del sacrificio, 
vuestro ángel le detuvo y se puso una oveja delante porque no muriese Isaac; mas 
ahora, Señor, nosotros subimos al monte por la leña y llevámosla a cuestas, y esta-
mos en continuo sacrificio y no hay ángel que nos libre de él, y es tan continuo y 
de tan gran trabajo que nos mandan nuestros enemigos y nos gobiernan, dándo-
nos golpes en las cervices,1067 para que andemos y demos más priesa a las obras en 
que nos ponen; y de esta manera somos tratados, como bueyes que llevan el yugo 
y aran todo el día en la tierra. Bien vemos, Señor, que, por haber sido tan amigo 
de ella, merecemos arar en ella y ser afligidos por ella.

Mas, con todo, fuerte cosa es que seamos de peor condición que los bueyes, 
porque a ellos les quitan el arado en llegando la noche y después los curan y dejan 
descansar, mas a nosotros, allende del trabajo del día, no quitan el yugo de la 
captividad en la noche, antes en ella, en lugar de descanso, suspiramos y afligimos 
nuestro corazón, viendo puesto el yugo sobre nuestras cervices de día y de noche, 
y al mejor sueño despertamos, acordándonos de lo que perdimos y de lo que nos 
vimos y en lo que nos vemos. Y, de esta manera, a los cansados no se daba repo-
so.1068 Sin esto, sentíamos gravemente nuestro atamiento, pareciéndonos ser peor 
librados que los bueyes que aran, porque, al fin, son mandados y gobernados, 
siendo ellos animales brutos, por animales racionales; mas a nosotros aconteció 
al revés, porque, teniendo más conoscimiento por el que de vuestra ley se nos 
comunicó, vinieron a poner el yugo sobre nuestras cabezas los caldeos, que eran 
como brutos animales, en cuanto eran gentiles ciegos y bestias fieras. 

1065 In marg.: «El agua bebemos por dinero. Aquam nostram pecunia bibimus». Lam 5, 4: 
«Aquam nostram pecunia bibimus».

1066 In marg.: «y la leña nos cuesta precio. ligna nostra pretio comparavimus». Lam 5, 4: «ligna 
nostra pretio comparavimus».

1067 In marg.: «Vamos amenazados en nuestras cervices. Cervicibus nostris minabamur». Lam 
5, 5: «Cervicibus nostris minabamur».

1068 In marg.: «a los fatigados y cansados no se daba reposo. lassis non dabatur requies». Lam 
5, 5: «lassis non dabatur requies».
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¡Oh, Señor, cómo han de cesar nuestros ojos de llorar, viendo cuán diferente 
cosa era estar debajo de vuestro yugo y cuán diferente tratamiento nos hacíades 
vos del que ellos nos hacen! ¡Y cuán poco nos han aprovechado las diligencias que 
hacíamos por librarnos de la captividad, concertándonos con los egipcios y asirios 
y teniendo gran amistad con ellos, y sirviéndolos con gran cuidado por tener pan 
para nuestro mantenimiento!,1069 porque, al cabo, los unos y los otros se nos han 
vuelto enemigos, porque no bastaron diligencias humanas para excusar el castigo, 
porque eran por medios vanos y dañosos, y así antes dañaron que aprovecharon, 
y vinimos nosotros a pagar lo que nuestros padres hicieron, porque ellos pecaron 
y ya no son en esta vida, y nosotros llevamos sobre nuestras espaldas y pagamos 
sus maldades.1070 

¡Oh, Señor, por tanto os suplicamos que miréis nuestra miseria y os acor-
déis de remediarla, porque no bastó quedar huérfanos de padre, mas aun quedar 
adeudados y obligados por ellos a pagar una deuda tan crecida y tan intolerable 
para nuestras fuerzas! Bien se cumplió en nuestros tiempos lo que estaba escrito 
de ellos, porque nuestros padres comieron la uva aceda y los dientes de los hijos 
padecieron la dentera, pagando lo que ellos comieron. ¡Oh, Señor!, ¿y qué os 
pondremos delante para que se muevan vuestras entrañas de piedad a hacernos 
misericordia? Vos lo veis todo y veis nuestro tormento, por tanto abaje del cielo 
vuestro consuelo para remediar nuestra desolación. Y, para esto, mirad cuántas 
cosas se nos ofrecen, y vea vuestra divina Majestad en cuántas miserias estamos 
anegados. Por una parte, vemos que los esclavos son nuestros señores y, por otra, 
no hallamos ni tenemos quien nos libre de sus mano,1071 y con peligro de nuestra 
vida llevamos pan para nuestro mantenimiento al desierto, y con esto andamos 
siempre el cuchillo a la garganta,1072 y no hay bocado que no nos cueste el peligro 
de la vida.

¿Cuáles pueden estar los que esto padecen sino cuales estamos nosotros, que 
estamos tan flacos y desmayados que nuestro cuero esta hecho un horno de seco y 
quemado por la tempestad de el hambre.1073 A las mujeres en Sión y a las vírgines 

1069 In marg.: «Concertámonos con los egipcios y asirios para servirlo por solo hartamiento 
de pan. AEgypto dedimus manum et Assyriis, ut saturaremur pane». Lam 5, 6: «AEgypto dedimus 
manum et Assyriis, ut saturaremur pane».

1070 In marg.: «Nuestros padres pecaron y ya no son, y nosotros pagamos sus maldades. Patres 
nostri peccaverunt, et non sunt: et nos iniquitates eorum portavimus». Lam 5, 7: «Patres nostri 
peccaverunt, et non sunt: et nos iniquitates eorum portavimus».

1071 In marg.: «Los siervos fueron nuestros amos, y no hubo quien nos librase de sus manos. 
Servi dominati sunt nostri: non fuit qui redimeret de manu eorum». Lam 5, 8: «Servi dominati sunt 
nostri: non fuit qui redimeret de manu eorum».

1072 In marg.: «Con peligro de nuestra vida llevábamos pan al desierto para nuestro mante-
nimiento, por huir del cuchillo. In animabus nostris afferebamus panem nobis, a facie gladii in 
deserto». Lam 5, 9: «In animabus nostris afferebamus panem nobis, a facie gladii in deserto».

1073 In marg.: «Nuestro cuero se tostó y secó como el horno, por las grandes tempestades de 
hambre. Pellis nostra quasi clibanus exusta est, a facie tempestatum famis». Lam 5, 10: «Pellis nostra 
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en las ciudades de Judá maltrataron y deshonraron,1074 a nuestros príncipes y prin-
cipales del pueblo pusieron en cruz, como fue a Antioquio y sus compañeros;1075 
y algunos otros con sus manos se ahorcaron por su gran aflicción,1076 y ningún 
respecto tuvieron a los viejos,1077 de manera que no perdonaron a nadie: ni les bas-
tó a las mujeres ser mujeres ni a los príncipes tener dignidad ni a los viejos tener 
edad; ni aun a los mozos perdonaron, porque de ellos usaron mal y los muchachos 
cargados de leña y de maderos fueron muertos y degollados por los caldeos.1078 Y 
de esta manera vino a estar Jerusalem desolada, afligida y llena de dolor, porque le 
faltaron los viejos y los mozos; y así no había viejos para estar sentados a las puer-
tas, como ellos solían, cuando se ponían a juzgar al pueblo, ni había mozos que 
pudiesen en el coro de los que cantaban ejercitarse en las alabanzas del Señor.1079

Con todas estas cosas sobredichas, acabose el gozo de nuestro corazón y per-
diose nuestra alegría, y faltó nuestro bien y contentamiento, y nuestros canta-
res se volvieron en llantos y en gemidos.1080 ¿Porque cayó la corona de nuestra 
cabeza?1081 ¡Ay de nosotros, porque pecamos!1082 ¿Qué hará nuestra cabeza vién-
dose sin la corona que perdió, siendo ella tan rica y tan poderosa? ¿Y cómo podrán 
ver nuestros ojos la corona de nuestro reino puesta en cabeza de los caldeos, no 
siendo ni la corona para sus cabezas ni sus cabezas para la corona? Cabezas que 
merecían ser cortadas por la infidelidad, ¿cómo han de ser coronadas? Y así tene-

quasi clibanus exusta est, a facie tempestatum famis».
1074 In marg.: «A las mujeres en Sión y a las vírgines en Judá maltrataron y deshonraron. 

Mulieres in Sion humiliaverunt, et virgines in civitatibus Iuda». Lam 5, 11: «Mulieres in Sion hu-
miliaverunt, et virgines in civitatibus Iuda».

1075 Probablemente se refiera a I Mach 7, 1-4: «El año 151, Demetrio, hijo de Seleuco, salió 
de Roma y, con unos pocos hombres, arribó a una ciudad marítima donde se proclamó rey. Cuando 
se disponía a entrar en la residencia real de sus padres, el ejército apresó a Antíoco y a Lisias para 
llevarlos a su presencia. Al saberlo, dijo: “No quiero ver sus caras”. El ejército los mató y Demetrio 
se sentó en su trono real».

1076 In marg.: «Algunos principales se desesperaron y ahorcaron. Principes manu suspensi 
sunt». Lam 5, 12: «Principes manu suspensi sunt».

1077 In marg.: «no tuvieron respeto a los viejos. facies senum non erubuerunt». Lam 5, 12: 
«facies senum non erubuerunt».

1078 In marg.: «De los mancebos usaron mal, y los muchachos cargados de leña perecieron. 
Adolescentibus impudice abusi sunt, et pueri in ligno corruerunt». Lam 5, 13: «Adolescentibus 
impudice abusi sunt, et pueri in ligno corruerunt».

1079 In marg.: «Los viejos faltaron de las puertas y los mozos del coro de los que cantaban. 
Senes defecerunt de portis et iuvenes de choro psallentium». Lam 5, 14: «Senes defecerunt de portis, 
iuvenes de choro psallentium».

1080 In marg.: «Volviose en llanto nuestro coro y cantares. Versus est in luctum chorus noster 
choro noster». Lam 5, 15: «Defecit gaudium cordis nostri, versus est in luctum chorus noster».

1081 In marg.: «Cayó la corona de nuestra cabeza. Cecidit corona capitis nostri». Lam 5, 16: 
«Cecidit corona capitis nostri:».

1082 In marg.: «!Ay de nosotros, porque pecamos! Vae nobis, quia peccavimus!». Lam 5, 16: 
«Vae nobis, quia peccavimus!».
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mos razón de sentir no solo de vernos sin corona, mas aun de verla en tal cabeza. 
¡Ay de nosotros, porque pecamos!, que por esto está nuestro corazón triste y con 
dolor, y nuestros ojos con tinieblas.1083 Si no hubiera pecado, no hubiera dolor 
en el corazón ni tiniebla en los ojos, ni cayera la corona de nuestra cabeza; mas 
por el pecado se perdió todo, y así lloramos por el monte de Sión, porque ya, por 
nuestros pecados, pereció. Las raposas, que son los caldeos con sus astucias y do-
blezas, entraron y anduvieron en él.1084 Y así, con esto, no tenemos otro remedio 
sino decir al Señor: «Tú para siempre permanecerás y tu solio y estrado será en las 
generaciones».1085

Pues ¿cómo hemos de creer, Señor, de tu misericordia que te has de olvidar 
de nosotros perpetuamente y que nos has de dejar para siempre?1086 No sea así, 
Señor, Dios de las misericordias, y no te olvides de nosotros, que somos huérfanos 
y está escrito que tú serás ayuda del huérfano y del pupilo.1087 Y para esto, con-
viértenos, Señor, a ti, y convertirnos hemos;1088 llégate a nosotros, para que nos 
lleguemos a ti, y de esta manera renovarás nuestros días, como en el principio de 
ellos,1089 en los cuales éramos nosotros tu pueblo y tú, nuestro Dios. Porque a no 
ser así, ¡ay de nosotros! Pues te vemos airado, echándonos de ti y mostrando tu 
rigor contra nosotros terriblemente.1090

Ya has visto, alma mía, cómo ha llorado el profeta Jeremías la destrucción de 
su Jerusalem material y la oración que sobre ello ha hecho al Señor. Llora tú ahora 
a tu espiritual Jerusalem, que eres tú mesma, y di al Señor prostrada por el suelo 
y con el corazón humillado:

1083 In marg.: «Por esto se entumeció nuestro corazón con dolor y nuestros ojos se escurecie-
ron y nubláronse de lágrimas. Propterea moestum factum est cor nostrum; ideo contenebrati sunt 
oculi nostri». Lam 5, 17: «Propterea moestum factum est cor nostrum; ideo contenebrati sunt oculi 
nostri».

1084 In marg.: «por el monte de Sión porque ya se perdió y las raposas anduvieron en él. prop-
ter montem Sion quia disperiit; vulpes ambulaverunt in eo». Lam 5, 18: «propter montem Sion 
quia disperiit; vulpes ambulaverunt in eo».

1085 In marg.: «Pues tú, Señor, para siempre permanescerás y tu estrado será en la generación 
de las generaciones. Tu autem, Domine, in aeternum permanebis, solium tuum in generationem et 
generationem». Lam 5, 19: «Tu autem, Domine, in aeternum permanebis, solium tuum in genera-
tionem et generationem». solio: ‘trono’.

1086 In marg.: «Porque te has, Señor, de olvidar para siempre de nosotros, dejándonos por largo 
tiempo. Quare in perpetuum oblivisceris nostri, derelinques nos in longitudine dierum». Lam 5, 
20: «Quare in perpetuum oblivisceris nostri, derelinques nos in longitudine dierum».

1087 Ps 9, 35: «tú socorres al huérfano».
1088 In marg.: «Conviértenos, Señor, a ti, y convertirnos hemos. Converte nos, Domine, ad te, 

et convertemur». Lam 5, 21: «Converte nos, Domine, ad te, et convertemur».
1089 In marg.: «renueva nuestros días, como en el principio. innova dies nostros, sicut a prin-

cipio». Lam 5, 21: «innova dies nostros, sicut a principio».
1090 In marg.: «Mas, ¡ay! Que, desechándonos, nos lanzaste de ti y te enojaste contra nosotros 

terriblemente. Sed proiiciens repulisti nos: iratus es contra nos vehementer». Lam 5, 22: «Sed proii-
ciens repulisti nos: iratus es contra nos vehementer».
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«Acuérdate, Señor, de lo que me ha acaecido. Mira, Señor, mi oprobrio y me-
nosprecio y mi escarnio. Mira que, si los israelitas fueron menospreciados de sus 
vecinos, yo soy menospreciado de todos, porque por el pecado los hombres me 
tienen en poco y los ángeles en menos, y los demonios se burlan de mí, y nuestra 
heredad se convirtió a los ajenos. Y llamo “nuestra heredad” a mi alma, porque es 
tuya por la creación y redención. Y mira por la libertad del albedrío que me has 
dado, pues esta heredad ya la tienen los ajenos y esta casa ya la moran los extraños, 
porque yo la vendí por el pecado y ya no es mía; y, por el consiguiente, ya no es 
tuya, en cuanto ya no te agradas de ella por la gracia.

»¡Oh, cuánto tengo, Señor, que llorar en esto, porque los israelitas lloraban las 
piedras de sus casas materiales y las tierras de sus campos y sus jardines, sintiendo 
mucho ver esto en poder de los enemigos! Pues ¡cuánto tengo yo de sentir ver mi 
heredad perdida, en poder de los caldeos! ¡Cuánto más he de sentir yo de verla en 
poder de los espíritus malignos que la gobiernan mandan y poseen como si fuera 
suya! Y siendo ella vuestra y aviéndoos costado vuestra sangre, gran dolor es el 
mío de ver vuestra heredad puesta en tales manos.

»Acordaos pues, Señor, de esta aflicción y miseria, porque soy huérfana de 
padre, y habiéndome vos dado licencia para os llamase Padre nuestro,1091 ya mi 
lengua no ha de osar nombrar tal nombre, porque, de hija adoptiva, me hice 
hija de ira,1092 y así quedo huérfana y de padre que me era Padre, Criador, Señor, 
Consolador, Pastor, Maestro y Esposo y todo mi bien. Y faltándome todo esto, he 
venido a beber el agua a costa de dineros. Esto hice por el pecado, porque daba 
dineros en diversas maneras, por alcanzar cosas de ofensa vuestra. Y ahora el agua 
de lágrimas que me cuesta el dolor de esto hallo por mi cuenta que me ha costado 
mi dinero, porque, dando dineros por el deleite, de ahí vino a tener por mi bebida 
el agua de las lágrimas. Y allende de esto, soy mandado de mis enemigos como si 
fuese un animal irracional, haciéndome llevar la pesadumbre intolerable del yugo 
del pecado en mis cervices; y es tan continuo el trabajo que no me dan reposo, 
porque de día entiendo en trampas y en pasiones y venganzas y de noche, en la 
cama, las estoy inventando. Y en este continuo ejercicio no solo no hallo reposo, 
sino que hallo un tormento gravísimo, que me trae cansada afligida y amarga. Si 
fui de dura cerviz, bien me lo hacen pagar con duro castigo. Si levanté mi cabe-
za, bien me la hacen llevar por el suelo con la gravedad y pesadumbre del yugo. 
Cuando me acuerdo del vuestro, que era suave, y cuando me paro a considerar 
cuán liviana es vuestra carga, acreciéntaseme el dolor de ver mi desatino y el true-
co que hice, porque el un yugo es pesado y el otro es suave, el uno quita las fuerzas 
y el otro las da, el uno pone en trabajo y el otro saca de él y, finalmente, el vuestro 
me daba la vida y esotro me mata.

1091 Mt 6, 9: «Vosotros, pues, orad así: “Padre nuestro que estás en los cielos”».
1092 Eph 2, 3: «y éramos por naturaleza hijos de ira».
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»De esto fue la causa haber hecho pactos y conciertos con los egipcios y asirios 
por hartarme de pan. ¡Oh, quién no los viera ni los conociera ni los conversara 
ni tratara con ellos! Porque de tratar con los mundanos y pecadores, pegóseme 
su vanidad, sus pasiones, sus venganzas, sus leyes inicuas, y concerteme con ellos, 
teniendo por honra lo que ellos tienen por honra y teniendo por deshonra lo 
que ellos tienen por tal; y así me perdí, como ellos se pierden. ¡Oh, miserable de 
mí, que les di la mano! Si les diera los ojos, no fuera tanto; si les diera los oídos, 
pudiérase pasar, porque ni oír ni ver las cosas hace tanto daño, si no se pone la 
mano en ellas; mas yo, miserable, no me contenté con mirar los egipcios y asirios 
ni me contente con oír sus cosas, sino que puse la mano en ellas y, dándoles la 
mano, quede presa y quedo ella con esposas y yo captiva, sin manos, sin pies y sin 
mí. Y todo esto hice por hartarme del pan de la tierra y de la harina de Egipto. y 
aprovechome poco, porque quede más hambrienta y más necesitada. ¡Oh, triste 
de mí, cuitada!, que si os diera yo a vos la mano, como hacía con los egipcios, 
poniendo en obra vuestros mandamientos, diéradesme vos el pan de los ángeles, 
y quedara yo mantenida, consolada y alegre, mas di a mí mesma por el pan de los 
asirios, y en él no hallé mantenimiento ni sustancia, como no la hay en ninguna 
cosa de las suyas.

»¡Oh, cuántas lástimas que quedan, Señor, para decir y cuánto tengo que llo-
rar, pues veo que los esclavos me mandan y no hay quien me libre de sus manos! 
Cuando yo estaba en vuestra gracia, todas las cosas me servían, porque yo os ser-
vía a vos, mas ahora yo sirvo a todas las criaturas, porque el amor demasiado que 
les tengo me hace tenerlas respecto y sujeción, y así soy sierva de los que eran mis 
siervos y vivo con los que vivían conmigo, y no hay quien me libre de sus manos, 
porque las mías, que lo habían de hacer, están tan desmayadas y flacas que no ten-
go manos, sino para contra mí; y así hallo que con nadie he sido tan cruel como 
para conmigo; y viéndolo y entendiéndolo como lo digo, estoyme en el abismo 
de mis maldades, como si no me fuese nada en ello. 

»Todas estas cosas han hecho que falte el gozo de mi corazón y que mis canta-
res se vuelvan en llantos, por haber caído la corona de mi cabeza. ¡Oh, miserable 
de mí y cuán perdida he sido!, pues no me aproveché el tiempo que era vuestra 
esposa por la gracia de aquella dulce palabra que decís a vuestras esposas: «Ven, 
amiga mía, ven y serás coronada».1093 ¡Oh, qué corona la vuestra! ¡Oh, qué reino el 
que dais con ella! ¡Oh, corazón mío!, ¿y cómo puedes sufrir acordarte de la corona 
que perdiste? Coronásteme, Señor, con el escudo de tu buena voluntad y tuve en 
tan poco esta corona que de muy buena voluntad la di por un vil deleite.1094 Pues 
¿qué haré yo, Señor, si me falta tu escudo? ¿Y qué haré si me falta tu corona? ¡Ay 

1093 Cant 4, 8: «Veni de Libano, sponsa mea: veni de Libano, veni, coronaberis», ‘Ven del 
Líbano, novia mía, ven del Líbano, vente, serás coronada’.

1094 Ps 5, 13: «tú bendices al justo, Yahveh, como un gran escudo tu favor le cubre».
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de mí, que pequé; y ay de mí, si no escarmiento de ver los efectos que hace el 
pecado, acordándome de cómo destruye a la Jerusalem espiritual y cómo la vuelve 
huérfana, no admitiéndole reposo de día y de noche! Quítale el gozo, quítale la 
corona, mátala de hambre, vuélvela esclava y, finalmente, entristece el corazón 
con dolor y ciega los ojos con tinieblas. Si tales efectos hace el pecado, ¿cuál es el 
israelita que se concierta con los egipcios ni tiene trato con los asirios y quién es 
el que los pueden conversar ni ver de sus ojos? 

»¡Oh, Señor de las misericordias, apénate de mis miserias y conviérteme a ti y 
convertirme he! Y para que pierdas el enojo terrible que contra mí tienes por mis 
pecados, no mires, Señor, a mí, que soy polvo y ceniza, mas mira la humanidad 
sanctísima de tu hijo, y mírale puesto en la cruz por mí, y acuérdate, Señor, de 
lo que le aconteció a Él, y mira que lo que padeció es en cuenta y satisfacción de 
mis culpas. Si yo merezco que te acuerdes de mí, merece Él que te acuerdes de 
Él y de mí. Y si yo te menosprecié, mira el menosprecio de su cruz, mira lo que, 
estando en ella, le decían sus adversarios y enemigos, menospreciándole y burlán-
dose y moviendo sus cabezas.1095 Mira, pues, su menosprecio, y perdona el mío, 
porque, si yo menosprecié a ti, Él te acató por mí; mira que aquella heredad de 
su sanctísima humanidad es nuestra, en cuanto para nosotros fue todo lo que en 
ella padeció y está en poder y en manos ajenas, y aquella benditísima casa de su 
templo está puesta en manos de los extraños que ni le conocen ni adoran ni aca-
tan como se debe. Mira, Señor, en la cara de tu Cristo y nuestro redemptor, que 
está quejándose de esto y diciendo que fue de sus hermanos tratado como extraño 
y como peregrino con los hijos de su madre.1096 Suba delante tu acatamiento su 
dolor, ya que el nuestro no merece llegar a Él. Y si no merecemos que te apiades, 
acordándote que estamos huérfanos de padre, mira, Señor, las voces que en la 
cruz da tu hijo, diciendo: «Dios mío, ¿por qué me has dejado?». Nunca vos, Padre 
eterno, dejasteis de ser su padre, mas, por tomar Él nuestra causa como suya, dice 
como abogado nuestro y en persona de lo pecadores, aunque libre siempre de 
pecado, que por qué habéis dejado de ser Padre nuestro, suplicándoos nos volváis 
a tomar por hijos adoptivos; porque Él tiene por bien empleado haber dejado vos 
padecer a la parte sensitiva de su alma a trueco que no dejéis de ser nuestro Padre 
y por ganarnos el título de vuestros hijos adoptivos. 

»Apiadaos, pues, Padre eterno, de la Jerusalem dulcísima espiritual que es su 
humanidad sanctísima, que muy bien os puede decir que el agua que venía le 
costaba aun más que dinero, pues, por muy grande que fue su sed en la cruz, no 
le dieron agua, sino hiel y vinagre. Mal le pagaron los hombres mantenernos Él 
con agua de su costado, costándole a Él la vida el dárnosla. Y así mesmo mirad 

1095 Mc 15, 29: «Y los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza».
1096 Ps 68, 8: «para mis hermanos soy un extranjero, un desconocido para los hijos de mi 

madre».
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el grande precio que le costó el leño de la cruz y el llevarla sobre sus hombros al 
monte Calvario. Allende de esto, dice también que, así como a los hebreos no 
se daba reposo, así también a Él no le daban reposo, estando afligido y cansado, 
porque no se le dieron en casa de Anás ni en casa de Caifás, y menos en la de 
Pilatos, antes en estas fue herido, maltratado, escarnecido y escupido; sus cabellos 
fueron mesados; su rostro, abofeteado; sus espaldas, azotadas.1097 De manera que 
no se le daba reposo, sino que salía de un trabajo para otro mayor. Y, finalmente, 
puede decir que dio la mano a los egipcios y asirios, en cuanto dio sus manos a los 
verdugos y sayones para ser enclavadas en la cruz.

»Mirad, Padre celestial, la satisfacción que vuestro hijo hace en sus manos, 
por haberlas nosotros dado a los egipcios y por haberlas puesto en el pecado. Y 
mirad que todo esto hizo para que tuviésemos hartura de pan. Mirad a sus ma-
nos para no mirar a las nuestras, y apiadaos de las suyas que os puede muy bien 
decir que nuestros padres pecaron y ya no son, y ellas llevaron las maldades de 
ellos, siendo ellas puras y limpias y las de nuestros padres contaminadas y sucias y 
abominables. Y mirad también, Padre sanctísimo, que, siendo vuestro hijo aquel 
a quien vos lo entregastes todo en sus manos y siendo rey soberano,1098 dice en 
la cruz que los siervos y esclavos le mandaban y hacían de Él lo que querían, y 
no había quien le librase de sus manos, porque vos, Padre eterno, por satisfacer 
vuestra justicia en la redención del género humano, le dejastes padecer y morir; y, 
muriendo Él, faltó el gozo de nuestro corazón, y nuestros cantares se han vuelto 
en llanto, porque cayó la corona de nuestra cabeza. Él es nuestra cabeza y por 
Él hemos de ser coronados; y siendo la suya coronada de espinas, decimos que 
cayó la corona de nuestra cabeza. Acordaos de todo esto, Señor, y mirad lo que a 
Él acaeció, porque, viendo nosotros que hemos sido la causa de su muerte, está 
triste nuestro corazón y vive con dolor; y porque este no es tan grande como le 
debemos tener, ya que nosotros fuimos espinas y clavos para atormentar a vuestro 
hijo, justo es, Señor, que las suyas y sus clavos,1099 nos atormenten y atraviesen 
nuestro corazón, porque, con el dolor y sentimiento de su muerte y con la pena 
de haberle ofendido y de haber sido causa de ella, os convertáis vos a nosotros y 
nosotros nos convirtamos a vos, y de esta manera, por los méritos de la sangre de 
vuestro hijo y por lo que es acepta en vuestro acatamiento su muerte y pasión, se 
volverán nuestros días como en el principio, cuando nos distes vuestra gracia, sin 
la cual ninguna cosa somos ni valemos.

»Padre sanctísimo, lleguen ya estos gemidos a vuestros oídos, para que se edi-
fiquen los muros de Jerusalem, que más poderosa es vuestra mano para edificar 

1097 Io 18-19.
1098 Io 13, 3: «sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de 

Dios y a Dios volvía».
1099 las suyas: ‘sus espinas’.
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de lo que es la nuestra para destruir. Volved, Señor, a morar en vuestro templo, 
y apiadaos de esta vuestra Jerusalem, que es mi alma pecadora, y libradla de la 
captividad de los caldeos. Vuélvanse a su lugar las piedras del sanctuario, edificán-
dole vos con nuevos dones y virtudes, y ponedle puertas de nuevo, para que se 
defienda de los enemigos y nunca jamás vuelvan a entrar por ellas. Poned vuestra 
grandeza, que es el estandarte de la cruz; póngase el escudo de la fe, y todas las 
piedras que se edificaren sean en aquella piedra angular, Cristo, nuestro Señor, 
en el cual todo lo que se edifica crece. Y así creciendo iremos de virtud en virtud 
hasta ver al Dios de los dioses en Sión». Amén.

Fin de los Trenos de Jeremías, profeta

Laus Deo Optimo Maximo
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Los números iniciales remiten a la página y a la línea.

Testimonios 

E 	 Declaración de los Trenos o Lamentaciones de Jeremías sin nombre de auctor. 
Real Biblioteca de El Escorial, ms. &-III-19, ff. 1r-30r.

R 	 Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías. Archivum Romanum Socie-
tatis Iesu, Roma, OPP. NN. 32, ff. 1r-211r.

Nie 	 Exposición sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías, que el beato Fran-
cisco declaró en Valladolid y Alcalá, en Juan Eusebio Nieremberg, Vida del 
santo padre y gran siervo de Dios el beato Francisco de Borja, tercero general 
de la Compañía de Jesús y antes duque cuarto de Gandía. Van añadidas sus 
obras que no estaban impresas antes, María de Quiñónez, Madrid, 1644, 
pp. 442-463.

Sub 	Exposición sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías, que el beato Fran-
cisco declaró en Valladolid y Alcalá, en Obras del siervo de Dios beato Fran-
cisco de Borja, recopiladas por el padre Juan Eusebio Nieremberg de la Com-
pañía de Jesús, Imprenta de la viuda e hijos de J. Subirana, Barcelona, 
1882.

Título
Sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías    Declaración de los Trenos o La-

mentaciones de Hieremías E    Exposición sobre los Trenos o Lamentaciones de Jere-
mías Nie Sub [Tanto el manuscrito R como el E carecen propiamente de título, 
ya que ambos comienzan en el «Proemio sobre los Trenos o Lamentaciones de 
Jeremías». En el caso de E el título de Declaración se lo dio el recopilador del có-
dice a la hora de establecer un índice del mismo. No obstante en la versión latina, 
hecha a partir del manuscrito romano, el título es Super Threnis aut Lamentatio-
nibus Ieremiae prophetae (en Sancti Francisci Borgiae, Societatis Iesu tertii praepositi 
generalis, excellentissimi quondam Gandiae ducis, Opera omnia quae nunc extant 
aut inveniri potuerunt, adjectis eiusdem Sancti Patris vitam et elogiis, Franciscus 
Foppens, Bruselas, 1675, p. 57). En R hay una nota de atribución escrita de otra 
mano: «Author huius libri fuit P. Francs. Borgia». El copista de E y el primer co-
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pista de R transcriben regularmente «Hieremías», «Hierusalem» o «Hierónimo», 
pero conforme al criterio de modernización  he optado por editar «Jeremías», 
«Jerusalem» y «Jerónimo».

Proemio sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías

69.2 	 Proemio sobre los Trenos o Lamentaciones de Jeremías R    Proemio sobre 
los Trenos o Lamentaciones de Jeremías † IHS E    Proemio Nie Sub

69.4 	 del baptismo ER    del bautismo Nie Sub
69.7 	 las unas amarguísimas E Nie Sub    las obras amarguísimas R
69.8 	 y favorecidas E Nie Sub    y favorescidas R
69.10 	Ps. 42 R    om. E    Psal. 4 Nie Sub [En R –y en menor grado en E– se 

añaden varias referencias bíblicas, como glosa explicativa a lo que hubo de 
ser el texto original. Como puede comprobarse, la errata de lectura de Nie 
pasa automáticamente a Sub.

69.10 	el sancto profeta ER    el santo profeta Nie Sub
69.14 	Ps. 118 R    om. E    Ps. 11 Nie Sub
69.14 	le era su manjar ER    le eran su manjar Nie Sub
70.3 	 los errores pasados E    los errores pasados R Nie Sub
70.6 	 nuestras almas, que son llamadas E Nie    nuestras almas. Son llamadas R
70.10 	más principalmente E R    sino más principal Nie
70.11 	Lo que Él sintió E    Lo que Él sentió R
70.13 	Juntamente con esto ER    Juntamente si con esto Nie
70.14 	no dejaba de tratar E Nie    no dejaba de tractar Sub
70.16 	Ier. 9 Nie Sub    9 R    om. E 
70.17 	que todas sus lágrimas E Nie    que todas las lágrimas suyas R
70.18 	merescimiento R    merscimiento E    merecimiento Nie
70.20 	todas las que se derramaren R Nie    todas las que se dederraman E
71.1 	 Nuestro Cristo lloró R Nie Sub    Nuestro Cristo llora E
71.2 	 lloró la destruición de nuestras almas E R Nie    lloró la destrucción de 

nuestras almas Sub
71.5 	 trabajos del redentor E Sub    trabajos del Redemptor R Nie
71.7 	 aquella entrada que Cristo E Sub    aquella entrada Cristo R Nie
71.9 	 sintiendo asimismo R Nie Sub   sintiendo ansímismo E
71.9 	 la destruición de los israelitas R Nie    la destructión de los israelitas E    la 

destrucción de los israelitas Sub
71.11 	ha sido particularmente E    particularmente ha sido R Nie Sub
71.13 	la destruición de los redemidos R    la destructión de los redemidos E    la 

destruición de los redimidos Nie    la destrucción de los redimidos Sub
71.17 	1 Cor. 3 R Nie Sub    om. E
71.22 	el conocimiento de quien Él es E    el conoscimiento de quien Él es R    el 

conocimiento de quien es Él Nie Sub
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71.23 	el conocimiento de quiénes somos E    el conoscimiento de quién somos 
R    el conocimiento de quién somos Nie Sub

71.24 	derribadores de los edificios E Nie Sub    derribadores de edificios R
71.26 	Si este conocimiento alcanzáremos E Nie Sub    Si este conoscimiento 

alcanzáremos R
71.26 	pequeño el fructo ER    pequeño el fruto Nie Sub
72.3 	 Ps. 121 ER    Ps. 12 Nie Sub
72.3 	 en el mesmo Señor ER    en el mismo Señor Nie Sub
72.4 	 gozar del fructo ER    gozar del fruto Nie Sub
72.7 	 Gal. 4 R Nie Sub om. E    

Declaración sobre las letras de los Trenos

73.2 	 de la Escriptura Sagrada ER    de la Escritura Sagrada Nie Sub
73.5 	 llorar nuestra destruición ER Nie    llorar nuestra destrucción Sub
73.8 	 Se interpreta: 1 Aleph – doctrina    Se interpreta: Aleph – doctrina E    1 

Aleph – doctrina quiere decir R Nie [Se reponen los números, que no 
aparecen en E para estas cuatro primeras letras, pero que sí lo hacen en el 
resto.

73.10 	2 Beth – casa R Nie    Beth – casa E    2 Bet, casa Sub
73.11 	3 Gimel – henchimiento R Nie Sub    Gimel – henchimiento E
73.12 	4 Daleth – de las tablas R Nie    Daleth – de las tablas E    4 Dalet, de las 

tablas Sub
73.15	  Se interpreta: 5 He – esta E    5 He – esta se interpreta R Nie Sub
73.18 	Zain E Nie Sub    Zaim R
74.1 	 sin la sciencia de la Escriptura ER    sin la ciencia de la Escritura Nie Sub
74.2 	 se conoce Cristo E Nie Sub    se conosce Cristo R
74.3  	 Se interpreta: 9. Teth – buen E    9 Teth – bueno se interpreta R Nie Sub 

[En el manuscrito E se lee el vocablo «mano», que fue tachado posterior-
mente.

74.5 	 10 Yod – principio ER Nie    10 Jod, principio Sub [Todavía puede leerse 
«del corazón» en E, inmediatamente antes de «principio», aunque luego 
fuera tachado por el copista.

74.6 	 se comienza esta sciencia ER Nie    se comienza esta ciencia Nie Sub
74.9 	 Se interpreta: 11 Caph – mano E    11 Caph – mano se interpreta R Nie
74.11 	12 Lamed – el corazón o disciplina ER    12 Lamed, declaración de la 

disciplina Nie Sub
74.13 	podemos hacer, si primero no sentimos R Nie Sub    podemos hacer no 

sentimos E
74.15 	Se interpreta: 13 Men – de ellos E    13 Men – de ellos se interpreta R Nie 

Sub
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74.19 	que de las Escripturas ER    que de las Escrituras Nie Sub
74.19 	nos vienen ayudas y favores E    nos vienen ayudas y favor R Nie Sub
74.21 	Se interpreta: 16 Ain – fuente E    16 Ain – fuente o ojo R Nie Sub
74.23 	17 Phe – de la boca E Nie Sub    17 Phe – de la cabeza R
75.1 		 por ser la Escriptura ER    por ser la Escritura Nie Sub
75.3 		 Se interpreta: 19 Coph – llamamiento E    19 Coph – llamamiento se 

interpreta R Nie Sub
75.3 		 que es Cristo R Nie Sub    que est Cristo E [El copista de E se dejó aquí 

llevar por su inercia de latinista.
75.9 		 se allega al reino celestial R    se allegó al reino celestial E    se llega al reino 

celestial Nie Sub

Capítulo primero

76.1 	 † IHS Capítulo primero    † IHS Capítulo I E    Capítulo primero IHS 
R    Capítulo primero Nie Sub

76.3 	 destruición R Nie    destructión E    destrucción Sub
76.4 	 redentor del mundo E    redemptor del mundo R Nie
76.5 	 y no en la tierra ER    no en la tierra Nie Sub
76.5 	 en el abismo de los pecados ER    en los abismos de los pecados Nie Sub
76.10 	 por la gracia del baptismo ER    por la gracia del bautismo Nie Sub
76.13 	 Si te vieras en el tiempo ER Nie    Si te vierrs en el tiempo Sub
76.18 	 verte como viuda R Nie Sub    verte como vuida Emarg

77.2 	 la conservaste obedecíante E Nie Sub    la conservaste obediente R
77.4 	 y la principal princesa E Nie    y la principal y princesa R
77.5 	 Oh, viuda, y qué ER    y viuda, y qué Nie Sub
77.6 	 de ti misma E Nie Sub    de ti mesma R
77.7 	 qué harás sin tu reino E    qué harás sin tal reino R Nie Sub [En R el frag-

mento está incorporado al texto por medio de una llamada.
77.8 	 Mira a qué has venido ER    Mira a lo que has venido Nie Sub
77.10	  ingratas y desconocidas E Nie Sub    ingratas y descosnocidas R
77.11 	 has de abajar ER    has de bajar Nie Sub
77.13 	 no harás, y el mal que no querrías harás, teniendo las manos Nie Sub    no 

harás, teniendo las manos E    no harás, y el mal y el mal que no querrías 
harás, teniendo las manos R

77.14 	 y, al fin, serás esclava ER    Al fin, serás esclava Nie Sub
78.5 	 levantado en la cruz R Nie Sub    levantado en la † E 
78.6 	 para traerte a mí ER    para atraerte a mí Nie Sub
78.7 	 imán con el hierro ER    imán en el hierro Nie Sub
78.7 	 No seas más dura que él ER    que no seas más dura que él Nie Sub
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78.8 	 de la cual está escripto ER    de la cual está escrito Nie Sub
78.10 	 yo padescí por ti ER    yo padecí por ti Nie Sub
78.11 	 Mal me pagas R Nie Sub    Mal pagas E
78.12 	 quien me conociese E Nie Sub    quien me conosciese R
78.15 	 de los que no te querían sino R Nie Sub    de los que no te querían para 

coronarte en el cielo, sino E [En E el texto está marcado, indicando lo 
impertinente de la adición.

79.5 	 llorando lloraba en la noche Rmarg    Llorando llorabas en la noche Emarg    
Llorando lloró en la noche Niemarg Subnota [El uso de la segunda persona en 
E es error.

79.7 	 por comer una fruta E Nie    por comer una fructa R
79.7 	 y esa misma te hacía llorar ER    y esta misma te hacía llorar Nie    y esta 

misma fruta te hacía llorar Sub
79.7 	 llorar después con dolor de estómago R Nie Sub    llorar con dolor de 

estómago E [Parece omisión de E.
79.8 	 y así, llorando E Nie Sub    y ansí, llorando R
79.9 	 pleitos y malas venturas R Nie Sub    pleitos y malaventuras E
79.10 	 nascía la envidia R    nascía la invidia E    nacía la envidia Nie Sub
79.10 	 que los invidiosos ER    que los envidiosos Nie Sub
79.12 	 llorar: y así, llorando E Nie Sub    llorar: y ansí, llorando R
79.13 	 gusanillo de la conciencia E Nie Sub    gusanillo de la consciencia R
79.14 	 porque te acontecía Nie Sub    porque te acontece E    porque te acontescía 

R
79.15 	 después se hiere ER    después hiérese Nie Sub
79.16 	 por tus majillas R    por tus majilas E    por tus mejillas Nie Sub [La forma 

de E parece errata, ya que no se corresponde con el ladillo.
79.16 	 y sus lágrimas en sus majillas EmargRmarg    y sus lágrimas en sus majillas 

Niemarg Submota

80.2 	 fatigas a ti misma ER    fatigas a ti mismo Nie Sub
80.7 	 considera cuán justamente ER    considera cuán injustamente Nie Sub
80.9 	 lo que dice Ezequiel, profeta ER    lo que dijo el profeta Ezequiel Nie Sub
80.11 	 de ti, y andarán contigo ER    de ti andarán contigo Nie    de ti cantarán 

contigo Sub
80.12 	 en aborrecimiento E Nie Sub    en aborrescimiento R
80.17 	 por la demasiada aflicción y servidumbre E    por la aflicción y demasiada 

servidumbre R Nie Sub
80.18 	 tomaron a manos entre las angustias Emarg Nie Sub    tomaron a manos 

Rmarg

80.18 	 Pasóse Judas por la aflicción y demasiada servidumbre a morar con los 
gentiles, y no halló reposo. Todos sus perseguidores le tomaron a manos 
entre las angustias Emarg   Pasóse Judas por la aflicción y demasiada ser-
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vidumbre a morar con los gentiles, y no halló reposo. Todos sus perse-
guidores le tomaron a manos Rmarg    Pasóse Judas por la aflicción. Y en 
la multitud de la servidumbre habitó entre las gentes; ni halló descanso; 
todos sus perseguidores la cogieron entre las angustias Niemarg Subnota

81.2 	 digas y hagas ER    digas o hagas Nie Sub
81.4 	 y su sabiduría ER    y tu sabiduría Nie Sub
81.5 	 mientras tuvieres vida R    mientra tuvieres vida E    mientras hicieres vida 

Nie Sub
81.11 	 esto mesmo en ti ER    esto mismo en ti Nie Sub
81.15 	 tu cobdicia al oro E    tu codicia al oro R Nie Sub
82.3 	 Por donde, si ER    Por ende, si Nie Sub
82.5 	 si no conoces E Nie Sub    si no conosces R
82.6 	 si deseas conocer E Nie Sub    si deseas conoscer R
82.6 	 de tu captividad ER    de tu cautividad Nie Sub
82.9 	 a la solemnidad E Nie Sub    a la solenidad R
82.9 	 Daleth 4. Los caminos de Sión lloran, porque no hay quien venga a la 

solemnidad EmargRmarg    Los caminos de Sión lloran, porque no hay quien 
venga a la solemnidad Niemarg Subnota

82.10 	 ya que vienes a ella E Nie Sub    ya que vengas a ella R
82.11 	 sin lengua, enmudecida E Nie Sub    sin lengua, enmudescida R
82.13 	 por lo cual, dice el Señor ER    por lo cual, dice el Señor por Isaías Nie Sub
82.14 	 unos no conocen E Nie Sub    unos no conoscen R
83.1 	 de la sancta contemplación ER    de la santa contemplación Nie Sub
83.4 	 que les paresce que podrían E    que les paresce que pueden R    que les 

parece que pueden Nie Sub
83.6 	 el sancto Jeremías ER    el santo Jeremías Nie Sub
83.7 	 Todas sus puertas estaban destruidas Emarg Niemarg Subnota    Todas sus puer-

tas destruidas Rmarg

83.11 	 a destruir los muchachos R Nie Sub    a destruir los mochachos E
83.11 	 los mozos de las plazas R Nie Sub    los mozos de las E
83.13 	 destruyendo tus muchachos R Nie Sub    destruyendo tus mochachos E
84.2 	 no tiene qué ofrecer E Nie Sub    no tiene qué ofrescer R
84.4 	 qué quieres ofrecer E Nie Sub    qué quieres ofrescer R
84.5 	 no tiene qué ofrecer E Nie Sub    no tiene qué ofrescer R
84.6 	 De esto mismo tus vírgines E Nie    De esto mesmo tus vírgines R    De 

esto mismo tus vírgenes Sub
84.8 	 las pertenece E Nie Sub    las pertenesce R
84.9 	 Sus vírgines, amarillas, descoloridas Emarg    Sus vírgines, amarillas y des-

coloridas Rmarg    Sus vírgines flacas y descoloridas Niemarg    Sus vírgenes 
flacas y descoloridas Sub nota

84.13 	 desconocidas como si no estuviesen en ti Nie Sub    desconocidas como si 
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no estuviesen en ti? E    desconoscidas como si no estuviesen en ti R [En 
E se marca el final de una interrogación inexistente en la frase.

84.16 	 Sus enemigos en su cabeza EmargRmarg    Hiciéronse enemigos en su cabeza 
Niemarg Sub not

85.3 	 dice por Jeremías E    decía por Jeremías R Nie Sub
85.4 	 Sus enemigos fueron ricos Emarg    fueron ricos Rmarg    Tus enemigos se 

hicieron ricos Niemarg Sub not

85.5 	 Por la muchedumbre R Nie Sub    Por lam muchedumbre E    
85.6 	 llevados en captividad ER    llevados en cautividad Nie Sub
85.7 	 delante el mismo E    delante el mesmo R    delante del mismo Nie Sub
85.7 	 sus pecados sus niños fueron llevados en captividad delante el mismo Emarg    

sus pecados fueron llevados en captividad delante el mesmo Rmarg    sus 
pecados sus niños fueron llevados en cautividad delante el mismo Niemarg

85.9 	 quedan captivos ER    quedan cautivos Nie Sub
85.13 	 ellos están captivos ER    ellos están cautivos Nie Sub
85.13 	 casi siempre delante E Nie Sub    cuasi siempre delante R
85.20 	 en la piedra R Nie Sub    en la en la piedra E
86.1 	 los sanctos y espirituales ER    los santos y espirituales Nie Sub
86.5 	 vino la destruición R Nie    vino la destructión E    vino la destrucción Sub
86.7 	 amarillas y desconocidas E Nie Sub    amarillas y desconoscidas R
86.9 	 y captivar aun ER    y cautivar aun Nie Sub
86.9 	 Y de lo uno se vino E    De lo uno se vino R    De lo uno se viene Nie Sub
86.11 	 y el tener en poco ER    y en tener en poco Nie Sub
86.11 	 por donde el que quiera no verse en lo postrero guárdese de lo primero R    

por donde el que quiero no verse en lo postrero guárdese de lo primero E    
om. Nie Sub

87.1 6 	Vau. Y salió de la hija de Sión todo su buen parecer y hermosura Emar-

gRmarg    Y salió de la hija de Sión todo buen parecer y hermosura Niemarg 
Subnota [En el margen superior del folio 11v en E, se lee escrito de una 
letra distinta «Lamentión 2ª», errata probable por ‘Lamentación’. Más 
tarde, en el margen izquierdo del folio 17v, vuelve a encontrase una nota 
correspondiente de letra similar con la acotación «3 Lamentación».

87.2 	 según está escrito E Nie Sub    según está escripto R
87.8 	 por ella trabajaron E    por ella trabajaban R Nie Sub
87.11 	 Cómo vivirás, no amando R Nie Sub    Cómo, no amando E
87.12 	 y especialmente llora el sentimiento R Nie Sub    y especialmente el senti-

miento E
87.15 	 que no te conozco E Nie Sub    que no te conosco R
87.16 	 Qué la hicistes R Nie Sub    Qué la hecistes E
88.3 	 el conocimiento de ella E Nie Sub    el conoscimiento de ella R
88.3 	 te vieses E Nie Sub    te mirases R
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88.7 	 ya que por el baptismo ER    ya que por el bautismo Nie Sub
88.7 	 y borré la tuya E Nie Sub    y te borré la tuya R
88.9 	 Para qué la quesiste E    Para qué la quitaste R    Cómo la quisiste Nie Sub
88.10 	 y huyeron sin fortaleza delante de sus enemigos Rmarg    y huirán sin for-

taleza delante de sus enemigos Emarg    y huyeron sin fortaleza delante de 
sus perseguidores Niemarg Subnota [La versión de R se ajusta al texto de la 
Vulgata.

88.11 	 hubieras de resistir a los enemigos E Nie Sub    habrías de resistir a tus 
enemigos R

88.12 	 ahora, en lugar R Nie Sub    agora, en lugar E
88.15 	 adonde apacentarse Nie Sub    adonde apasentarse E    adonde apascentar-

se R
88.17 	 Como el maná R Nie Sub    Vino el maná E
88.17 	 Y así, de flaca ER    Y así, como flaca Nie Sub
89.1 	 has venido a dar E Nie Sub    has venido a andar R
89.1 	 manos de tu perseguidor ER    manos de tus perseguidores Nie Sub
89.1 	 A esto veniste ER Nie    A esto viniste Sub
89.6 	 y le acrecentó E Nie Sub    y le acrescentó R
89.8 	 Zain. Acordose Jerusalem de su aflicción y de la pérdida de todas sus 

cosas que tenía en los días pasados, cuando cayó el pueblo en mano del 
enemigo y no tenía quién le consolase Emarg    Zain. Acordose Jerusalem 
de los días de su aflicción y de la pérdida de todas sus cosas deseadas que 
tenía en los días pasados, cuando cayó el pueblo en mano del enemigo 
y no tenía quién le ayudase Rmar    Acordose Jerusalem de los días de su 
aflicción y de la pérdida de todas sus cosas deseadas que tenía en los días 
pasados, cuando cayó el pueblo en mano del enemigo y no tenía quién le 
ayudase Niemarg Subnota

89.8 	 Sintió tanto E Nie Sub    Sentió tanto R
89.11 	 bueno del baptismo ER    bueno del bautismo Nie Sub
89.12 	 para llorar ahora tu aflicción R Nie Sub    para llorar agora tu aflicción E
89.14 	 ahora no hay quien R Nie Sub    agora no hay quien E
89.16 	 mas ahora, por tu captividad R    mas agora, por tu captividad E    mas 

ahora, por tu cautividad Nie Sub
89.17 	 adoptiva; ahora eres R Nie Sub    adoptiva; y agora eres E
90.1 	 ahora andas como R Nie Sub    agora andas como E
90.4 	 mas ahora estás en manos R Nie Sub    mas agora estás en manos E
90.5 	 eras entonces juntamente heredera R Nie Sub    eras entonces heredera E
90.6 	 mas ahora quedas perdido R Nie Sub    mas agora quedas perdido E
90.10 	 en el Apocalipsi ER Nie    en el Apocalipsis Sub
90.13 	 entienden el captiverio ER    entienden el cautiverio Nie Sub
91.3 	 mostrar que vais ER    mostrar que is Nie Sub
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91.5 	 Bien conozco E Nie Sub    Bien conosco R
91.5 	 obligatorio ir a la iglesia, so pena de pecado E    obligatorio, so pena de 

pecado, ir a la iglesia R Nie Sub
91.11 	 en estos mismos días E Nie Sub    en estos mesmos días R
91.13 	 no os parece E Nie Sub    no os paresce R
91.18 	 por tanto está escripto ER    por tanto está escrito Nie Sub
92.1 	 por el mesmo caso ER    por el mismo caso Nie Sub
92.1 	 será inconstante R Sub    será doblado E    será constante Nie
92.4 		 Heth. Pecó Jerusalem y por eso fue hecha inconstante Emarg    Beth. Pecó 

Jerusalem y por eso fue hecha inconstante Rmarg    Pecó Jerusalem y por eso 
fue hecha inconstante Niemarg Subnota

92.5 	 y sigue la inconstancia Er    y sigue la incontancia Nie
92.7 	 Llora, alma mía, tu locura ER    Llora ahora tu locura, alma mía Nie Sub
92.8 	 y suspirando E Nie Sub    y sospirando R
92.10 	 quita el permanecer E Nie Sub    quita el permanescer R
92.12 	 se podía imaginar E Nie Sub    se pudiera imaginar R
92.13 	 que pretendía permanecer E Nie Sub    que pretendía permanescer R
92.15 	 ser y permanecer E Nie Sub    ser y permanescer R
92.16 	 se dice del pecador, que en nada se volverá E Nie Sub    se dice: que en 

nada se volverá R
92.16 	 Si el permanecer E Nie Sub    Si el permanescer R
92.17 	 de quien está escripto R    de quien de quien está escripto E    de quien 

está escrito Nie Sub
93.8 	 subjeta a la mudanza ER    sujeto a la mudanza Nie
93.9 	 porque ahora morías por una cosa y ahora por otra    porque agora moría 

por una cosa y agora por otra E    porque ahora mueres por una cosa y 
ahora por otra R Nie Sub

93.10 	 ahora otorgas R Nie Sub    agora otorgas E
93.15 	 ni hallando contentamiento ninguno E    no hallando contentamiento 

ninguno R    ni hallando contentamiento alguno Nie Sub
94.2 	 Todos los que la habían alabado Emarg Niemarg Subnota    Todos los que la 

habían allanado Rmarg

94.3 	 no sintieras E Nie Sub    no sentieras R
94.7 	 el dolor del menosprecio. Si tras este anduvieras, como te lo enseñó Cris-

to, siendo Él deshecho y menosprecio del pueblo, fueras R    el dolor del 
menosprecio del pueblo, fueras E    el dolor del menosprecio. Si tras este 
anduvieras más, como te lo enseñó Cristo, siendo Él menosprecio del 
pueblo, fueras Nie Sub

94.12 	 Mas ella gimiendo volviose atrás Emarg Niemarg Subnota    Mas ella gemiendo 
volviose atrás Rmarg

95.3 	 y así, gimiendo E Nie Sub    y así, gemiendo R
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95.4 	 viene a ser rejalgar R    viene a ser regalgar E [Aun así, Juan Alonso y de 
los Ruices de Fontecha usa la forma regalgar al identificarlo como medi-
camento: «Zarnich, el arsénico, regalgar» (Diez privilegios para mujeres 
preñadas, p. 245).

95.5 	 una lágrima o suspiro E Nie Sub    una lágrima o sospiros R
95.7 	 de tu captividad ER    de tu cautividad Nie Sub
95.10 	 no iban adelante R Nie Sub    no vían adelante E
95.10 	 sacrificios y ceremonias R Nie Sub    sacrificios y cerimonias E
95.12	  la pérdida de sus bienes R Nie Sub    la pérdida del día de sus bienes E [En 

E «del día» está marcado con una cruz.
95.13 	 llorando su aflicción, volvieron atrás, conociendo E    llorando su aflic-

ción, vuelven atrás, conosciendo R    llorando su aflicción, volvieron atrás, 
conociendo Nie Sub

95.14 	 por lo cual dijeron E Nie Sub    por lo cual dijieron R
95.14 	 mi aflicción y socórreme». Mas tú no lloras tu aflicción para pedir socorro    

mi aflicción», para pedir socorro E    mi aflicción y socórreme». Mas tú no 
lloras tu aflicción para pidir socorro R    mi aflicción y socórreme». Mas 
tú no lloras tu aflicción para pedir socorro Nie Sub

95.19 	 convirtiendo en tu daño E Nie Sub    convertiendo en tu daño R
95.22 	 Teth. Sus mancillas y tachas en sus pies EmargRmarg    Sus mancillas y tachas 

en sus pies Niemarg Subnota

95.23 	 desvanecida la cabeza E Nie Sub    desvanescida la cabeza R
95.26 	 No se acordó de su fin EmargRmarg    Ni se acuerdan de su fin Niemarg Subnota

96.1 	 lo que el Señor decía a su pueblo ER    lo que el Señor dijo a su pueblo 
Nie Sub

96.3 	 y pondré delante todas tus abominaciones ER    y pondré delante de ti 
todas tus abominaciones Nie Sub

96.4 	 Viene el tiempo, cerca está el día ER    y viene el tiempo, cerca está el día 
de la matanza Nie Sub

96.4 	 El día viene ER    Mira que viene el día, el día viene Nie Sub
96.5 	 la ira del Señor sobre su pueblo ER    la ira del Señor es sobre su pueblo 

Nie Sub
96.7 	 ¡Oh, si esto tuvieras presente R Nie Sub    ¡Oh, si estuvieras presente E
96.7 	 el temor sancto ER    el temor santo Nie Sub
96.9 	 dice el Espíritu Sancto ER    dice el Espíritu Santo Nie Sub
96.13 	 cosas te parecieron E Nie Sub    cosas te parescieron R
96.14 	 te parecieran amarguísimas E Nie Sub    te parescieran amarguísimas R
96.15 	 en aquel puncto ER    en aquel punto Nie Sub
96.18 	 En gran manera fue abatida por no tener consolador Emarg    En gran 

manera fue abatida no teniendo consolador Rmarg    En gran manera fuiste 
abatida no teniendo consolador Niemarg Subnota
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97.5 	 el enemigo sobre mí E    mi enemigo sobre mí R    tengo muy levantado 
al enemigo sobre mí Nie Sub

97.7 	 mas lo que suplico es que me muestres mi aflicción E Nie Sub    mas vea 
yo, Señor, que, si el enemigo se levantó contra Jerusalem, fue porque ella 
se levantó contra vos, que así se muestra por lo que de ella se escribe, 
diciendo: «Dad nuevos a los flecheros de Babilonia, para que le pongan 
cerco y nadie escape. Vuélvasele el pago de sus obras, hágase con ella con-
forme a los que hizo, porque se levantó  contra el Señor y contra el Sancto 
de Israel». De manera que, si contra ella se levanta el enemigo, fue por 
haberse levantado ella contra su Dios. ¡Ay de mí, y cómo puedo llorar lo 
mesmo y cuán justamente se han levantado mis enemigos contra mí por 
haberme yo levantado contra vos. ¡Oh, flecheros de Babilonia, con razón 
me hieren vuestras saetas, atravesando mi corazón las cosas del mundo, 
pues me levanté contra mi Señor! Mas, vos, Señor, porque sois Dios de las 
misericordias, háceme conoscer mis miserias y muéstrame mi aflictión R

97.5 	 para que lo vea yo R Nie Sub    para para que lo vea yo E
97.9 	 y la vida que me da ER    la vida que me da Nie Sub
97.12 	 cuando dijiste R Nie Sub    cuando me dejiste E
97.14 	 que deseaba y estimaba en mí R Nie Sub    que estimaba en mí E [Dado 

el contexto sintáctico, parece omisión de E.
98.1 	 Jod. Echó mano el enemigo de todas sus cosas deseadas Emarg    Jod. Echó 

su mano el enemigo de todas sus cosas deseadas Rmarg    Echó su mano el 
enemigo de todas sus cosas deseadas Niemarg Subnota

98.4 	 y véome captiva E    véome captiva R    véome cautiva Nie Sub
98.6 	 ha echado mano de todo R    que ha echado mano de totodo E    ha echa-

do mano a todo Nie Sub
98.10 	 porque vio que los enemigos habían entrado en su santuario, a los cuales 

mandabas no entrasen en tu iglesia Emarg    porque vio que los enemigos 
entraban en su sanctuario, de los cuales mandabas no entrasen en tu igle-
sia Rmarg    porque vio que los gentiles habían entrado en su sautuario, a 
los cuales mandabas no entrasen en tu iglesia Niemarg Subnota

98.11 	 pueblo gimiendo E Nie Sub    pueblo gemiendo R
98.13 	 [En el margen izquierdo de E se lee «3 Lamentación», con letra distinta, 

más visible y de mayor tamaño, correspondiente a la acotación que apa-
recía en el folio 11v.

98.14 	 las hanegas de trigo ER    las fanegas de trigo Nie Sub
98.14 	 la abundancia E Nie Sub    el abundancia R
98.17 	 no basta a henchir ER    no bastaba a hinchir Nie    no bastaba a henchir 

Sub
98.18 	 Así como la piedra E    Y así como la piedra R    que así como la piedra 

Nie Sub
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98.18 	 así el alma E Nie Sub    ansí el alma R
99.2 	 que bajó del cielo E Nie Sub    que abajó del cielo R
99.3 	 no en solo pan ER    no con solo pan Nie Sub
99.7 	 dieron lo precioso y mejor por el manjar EmargRmarg    dieron lo precioso y 

lo mejor por el manjar Niemarg Subnota

99.8 	 devoción por la distracción E Nie Sub    devoción por la distracción R
99.8 	 la paz de la conciencia E Nie Sub    la paz de la consciencia R
99.11 	 unas pobres lentejas R Sub    unas pobres lantejas E Nie
99.13 	 por no carecer E Nie Sub    por no carescer R
100.1 	 porque dijiste R Nie Sub    porque dejiste E
100.7 	 hiciste lo contrario R Nie Sub    heciste lo contrario E
100.9 	 en la almoneda E    en el almoneda R Nie
100.12	Lamed. ¡Oh, vosotros, que pasáis por el camino, ved y mirad si hay dolor 

igual al mío, porque el Señor, así como lo dijo, hizo la vendimia en mí 
el día de su rigor! EmargRmarg    Vosotros, que pasáis por el camino, ved y 
mirad si hay dolor igual al mío, porque el Señor, así como lo dijo, hizo la 
vendimia en mí el día de su rigor Niemarg Subnota

100.15 	toda la substancia ER    toda la sustancia Nie Sub
100.17 	ni substancia ER    ni sustancia Nie Sub
101.9 	 la cabeza, las espaldas, y todo R Nie Sub    la cabeza y las espaldas, y todo 

E
101.17 	que sois como peregrinos R Nie Sub    que sois como peregrino E
101.21 	lo padezco E Nie Sub    lo padesco R
101.22 	tuvo toda su gloria R Nie Sub    tuvo su gloria E
101.23 	Mirá cómo hizo ER    Mira cómo hizo Nie Sub
101.23 	Mirá cómo por esas calles ER    Mira cómo por esas calles Nie Sub
101.24 	en tiempo de vendimia E Nie Sub    en tiempo de mi vindimia R
101.25 	Mirad cómo para sacar E    Mirá cómo para sacar R    Mira cómo para 

sacar Nie Sub
101.27 	Mirá si habéis ER    Mira si habéis Nie Sub
101.29 	mirad si hay dolor igual E    mirá si hay dolor igual R    mira si hay dolor 

igual Nie Sub
102.3 	 por una fruta E Nie Sub    por una fructa R
102.4 	 Mirá cuán vil ER    Mira cuán vil Nie Sub
102.7 	 padesció contra sí ER    padeció contra sí Nie Sub
102.9 	 corregir y castigar R Nie Sub    corrigir y castigar E
102.10 	verdadero conocimiento E Nie Sub    verdadero conoscimiento R
102.12 	sacar doctrina y enmienda ER Sub    sacar dotrina y enmienda Nie
102.14 	Y así, aunque propones E Nie Sub    Y ansí, aunque propones R
102.15 	no jurar, no jugar, no enojarte ER    ni jurar, ni juzgar, ni enojarte Nie Sub
102.17	luego en la red de la murmuración E Nie Sub    luego en la murmuración R
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102.17 	la conversación de los murmuradores ER    la ocasión de los murmurado-
res Nie Sub

102.19 	aunque propones el bien ER    aunque más propongas el bien Nie Sub
102.19 	y, conociéndole, no obralle E    y, conosciéndole, no obralle R    y, cono-

ciéndole, no obrarle Nie Sub
102.21 	pues no quisiste recebir R    pues no quesiste recebir E    pues no quisiste 

recibir Nie Sub
102.21 	del Espíritu Sancto ER    del Espíritu Santo Nie Sub
102.22 	este sancto fuego ER    este santo fuego Nie Sub
103.1 	 lumbre de la doctrina ER Sub    lumbre de la dotrina Nie
103.2 	 no dejarás de sacarla Nie Sub    no dejarás de sacarlo E    no dejarás de 

sacar R [El pronombre ha de ser femenino, puesto que se refiere a la «lum-
bre de la doctrina».

103.5 	 la vida, porque entonces andas tan amarga y triste y descontenta que 
deseas acabar la vida por acabar el tormento R    la vida, por acabar el 
tormento E    la vida, porque entonces andas tan amargo y triste y des-
contento que deseas acabar la vida por acabar el tormento Nie Sub

103.6 	 No ves ahora cómo E Nie Sub    No ves agora cómo R
103.7 	 que huyas de él R Nie Sub    que huyas E
103.7 	 y lo mismo te enseña R Nie Sub    y lo mesmo te enseña E
103.9 	 de enrededor de él R    denrededor de él E    del rededor de él Nie Sub
103.10 	Y así parece E Nie Sub    Y así paresce R
103.12 	cuando oyas ER    cuando oigas Nie Sub
104.2 	 Despertó el yugo de mis maldades en su mano, meneolas y púsolas sobre 

mi pescuezo, y quedó mi virtud enferma, y entregome en la mano de 
la cual no podré salir Emarg    Despertose el yugo de mis maldades en su 
mano, meneólas y púsolas sobre mi pescuezo, y quedó mi virtud enferma, 
y entregome en la mano de la cual no podré ser libre Rmarg    Despertó el 
yugo de mis maldades en su mano, meneólas y púsolas sobre mi pescue-
zo, y quedó mi virtud enferma, y entregome en la mano de la cual no 
podré ser libre Niemarg Subnota

104.3 	 Y para ello R Nie Sub    Y para esto E
104.10 	cuando los grumetes y marineros E Sub    cuando los y marineros R    

cuando los brunetes y marineros Nie [En R se deja un espacio y se añade 
una  marca para indicar que falta una palabra.

104.12 	le metieren la cabeza R    le metieron la cabeza E Nie Sub
104.14 	que si tuviste libertad para entregarte en manos de tus enemigos, después 

de rendido R Nie Sub    hoy tuviste libertad para entregarte en manos de 
tus enemigos y, después de rendido E

104.16 	si no eres librado por la del Señor E Nie Sub     si no eres por la del Señor 
R
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104.18	Samech. Quitome los magníficos que en medio de mí estaban Emarg    Sa-
mech. Quitome todos los magníficos que en medio de mí estaban Rmarg    
Quitome todos mis magníficos el Señor Niemarg Subnota

104.18 	los sacerdotes sanctos ER    los sacerdotes santos Nie Sub
104.19 	de los cuales recibieras ER    de los cuales recibías Nie Sub
104.20 	por donde quedaste ER    por ende quedaste Nie Sub
104.21 	lo que dice Daniel ER    lo que decía Daniel Nie Sub
104.21 	en este tiempo R Nie Sub    con este tiempo E
104.22 	ni capitán, ni sacrificio E Nie Sub    capitán, ni sacrificio E
104.22 	ni incienso R Nie Sub    ni encienso E
104.23 	seamos recebidos E    seamos rescebidos R    seamos recibidos Nie Sub
105.1 	 en la cual la divina palabra ER    que en la divina palabra Nie Sub
105.4 	 en manos de sus enemigos, los filisteos, en el monte Gelboé. Así también 

has venido, por no seguir el consejo de los sanctos, a dar en manos de 
tus enemigos. Si a tus maestros E    en manos de los filisteos, en el monte 
Gelboé. Así también has venido, por no seguir el consejo de los sanctos, 
a dar en manos de tus enemigos. Si a tus maestros R    en manos de sus 
enemigos. Si a tus maestros Nie Sub

105.7 	 en lo que te ves ER    en lo que ahora te ves Nie Sub
105.9 	 san Pablo, diciendo E Nie Sub    san Pablo, deciendo R
105.9 	 los días son malos R Nie Sub    los días son males E
105.10 	que en ello tuviste ER    que en esto tuviste Nie Sub
105.11 	Llamó contra mí el tiempo para destruir mis escogidos Emarg    Llamó 

contra mí el tiempo para destruir a mis escogidos Rmarg    Llamó contra mí 
al tiempo para destruir a mis escogidos Niemarg Subnota

105.11 	tendrás en Él E Nie Sub    ternás en Él R
105.11 	cómo te podrá decir E Nie Sub    cómo te podrá bien decir R
105.12 	dice Jeremías ER    dice el mismo Jeremías Nie Sub
105.13 	la cigüeña conocieron el tiempo E Nie Sub la cigüeña conoscieron al 

tiempo R
105.14 	Las aves conocen E Nie Sub    Las aves conoscen R
106.1 	 el hombre no conoce E Nie Sub    el hombre no conosce R
106.3 	 el Redentor del mundo E Sub    el Redemptor del mundo R Nie
106.5 	 dejaron de conocer E Nie Sub    dejaron de conoscer R
106.6 	 llora tú espiritualmente ER    llora tú especialmente Nie Sub
106.7 	 la que dejaste de conocer E    la que dejaste de conoscer R    lo que dejaste 

de conocer Nie Sub
106.9 	 con dulces pláticas espirituales ER    con dulces pláticas y espirituales Nie    

con dulces y espirituales pláticas Sub
106.10 	no tuviste respeto E Nie Sub    no tuviste respecto R
106.12 	y lo substancial ER    y lo sustancial Nie Sub
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106.14 	Oh, si miraras cómo R Nie Sub    Oh, si miras cómo E
106.18 	contenta, quieta y alegre ER    quieta, contenta y alegre Nie Sub
106.18 	porque los rastros Nie Sub    porque los ratos E    porque los rastos R
106.19 	a recebirla ER    a recibirla Nie Sub
106.20	 tiempo ha que estuve con vosotros R Nie Sub    tiempo a que estuve con 

vosotras E
106.23 	a quien no acudieses R Nie Sub    a quien no ayudases E
106.24 	Conmigo solo se hizo ER    Contigo solo se hizo Nie Sub
106.25 	que tú lo estabas en ti misma ER    que tú lo estás en ti misma Nie Sub
106.26 	Y recibiendo el ser E Nie Sub    Y rescebiendo el ser R
107.2 	 no me has conocido E Nie Sub    no me has conoscido R
107.4 	 Y si tengo de hallar E    Y si tengo que hallar R
107.6 	 falta de tu conocimiento E Nie Sub    falta de tu conoscimiento R
107.8 	 te hallares cargada R Nie Sub    Te hallaras cargada E
107.9 	 otras en mal decir, otras en mal pensar y otras en mal juzgar E Sub    y 

otras en mal decir, y otras en mal pensar y otras en mal juzgar R    otras 
en mal decir, otras en mal pensar, otras en mal juzgar Nie

107.10 	contado esto por lo menudo E Nie Sub    contado todo esto por lo me-
nudo R

107.12 	lo que se dice en el psalmo E Nie    lo que dice el psalmo R    lo que se 
dice en el salmo Sub

107.14 no guardándola en tu corazón ER Sub    no la guardando en tu corazón Nie
107.16 	y sentir, diciendo E Nie Sub    y sentir, deciendo R
107.17 	a la virgen, hija de Judá EmargRmarg    a la virgen de la hija de Judá Niemarg 

Subnota

107.19 	a gemir, diciendo E    a gemidos, deciendo R    a gemidos, diciendo NIe 
Sub

107.20 por estar lejos de mí el consolador que convenía mi alma Rmarg Niemarg 
Subnota    om. Emarg

108.1 	 no convierten las ánimas ER    no convierten las almas Nie Sub
108.2 	 antes le pervierte R Sub    antes le previerte E    antes le pernierte Nie
108.4 	 ley limpia y sancta ER    ley limpia y santa Nie Sub
108.8 	 dejó de conocerle E Nie Sub    dejó de conoscerle R
108.11 	y tan subjeta ER    y tan sujeta Nie Sub
108.12	Quedaron mis hijos perdidos, porque prevalesció el enemigo Rmarg    Que-

daron mis hijos perdidos, por estar lejos de mí el consolador que convenía 
mi alma Emarg    Quedaron sus hijos perdidos, porque prevaleció el enemi-
go Niemarg Subnota

108.13 	en tiempo de Moisén ER Nie    en tiempo de Moisés Sub
108.14 	Moisén las manos ER Nie    Moisés las manos Sub
108.14 	vencía el pueblo R Nie Sub    vencía al pueblo E
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108.15 	quedabas con victoria ER Sub    quedabas con vitoria Nie
108.15 	aunque levantes las manos ER    aunque levantas las manos Nie Sub
108.17 	siente ahora en ti E Nie Sub    siente agora en ti R
108.17 	perdió a Moisén ER Nie    perdió a Moisés Sub
108.18 	le daba victoria ER Sub    le daba vitoria Nie
108.19 	y tu redentor E Sub    y tu redemptor R Nie
108.19 	te dio la victoria ER Sub    te dio la vitoria Nie
108.21 	Mas ahora, por mucho E Nie Sub    Mas agora, por mucho R
108.22 	para tu consolación R Nie Sub    para la consolación E
108.23 	decía el Señor por Isaías Nie Sub    decía el Seseñor por Isaías E    decía el 

Señor por Esaías R
108.24 	Cuando extendiéredes E Nie Sub    Cuando extendiérdes R
108.25 	Aunque multipliquéis ER    y aunque multipliquéis Nie Sub
108.25 	no os oiré R Nie Sub    no oiré E
109.3 	 y por las de otros ER    ylas de otros Nie Sub
109.4 	 ni se recibe E Nie Sub    ni se rescibe R
109.4 	 que se da al Señor ER Sub    y se da al Señor Nie
109.6 	 te aprovechará levantarlas E Nie Sub    te aprovechará levantallas R
109.7 	 volverán sucias a ti ER    volverán vacías a ti Nie Sub
109.8 	 por no haber lavado ER    en no haber lavado Nie Sub
109.8 	 que mereciese ser recebida tu suplicación E    que meresciese ser rescebida 

la suplicación R    que mereciese ser recibida la suplicación Nie Sub
109.11 	el que envió R Nie Sub    el que invió E
109.12 	no obstante que Jacob R Nie Sub    no ostante que Jacob E
109.17 	se pierde la vida corporal, así saliendo el pecado de nuestro corazón, se 

pierde la vida espiritual R    se pierde la vida espiritual E    se pierde la vida 
corporal, así saliendo el pecado de nuestro corazón, queriéndole se pierde 
la vida espiritual Nie Sub

109.18 	y así como el flujo ER    así como el flujo Nie Sub
109.19 	quedaba obligado ER    quedabas obligado Nie Sub
109.20 	para restriñir E Nie Sub    para restrinir R
109.21 	por su miseria R Nie Sub    por su misericordia E
110.1 	 la substancia de su alma ER    la sustancia de su alma Nie Sub
110.3 	 andando tan sucios E Nie Sub    andando sucios R
110.6 	 dice la Escriptura que son diligentes R    dice la Escriptura que son deli-

gentes E    dice la Escritura que son diligentes Nie Sub
110.7 	 los ojos también tienen vueltos en sangre con la ira E    los ojos también 

tiene vueltos con la ira R    los ojos también vueltos en sangre por la ira 
Nie Sub

110.8 	 como su nacimiento E Nie Sub    como su nascimiento R
110.11 	Él por darles la vida E Nie Sub    por darles la vida R
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110.12 	en sus mesmas almas ER    en sus mismas ánimas Nie Sub
110.13 	que padescía flujo ER    que padecía flujo Nie Sub
110.14 	se restauraría su sangre ER    se restañaría su sangre Nie Sub
110.15 	la substancia de su vida ER    la sustancia de su vida Nie Sub
110.16 	sangre hedionda R Nie Sub    sangre hidionda E
110.18 	Sade. Justo es el Señor, porque provoqué su boca a ira EmargRmarg    Justo es 

el Señor, porque provoqué su boca a ira Niemarg Subnota

110.20 	y ansí en todo ER    y así en todo Nie Sub
110.23 	puedes decir también, alma mía: «Si estoy sin consuelo celestial E    pues 

decir también, alma mía: «Si estoy sin consuelo R    puedes decir también: 
«Alma mía, si estás sin consuelo celestial Nie Sub

110.24 	que no me le da ER    que no me lo da Nie Sub
111.1 	 soy aborrecida E    soy aborrescida R    soy aborrecido Nie Sub
111.1 	 justo es el Señor que lo permite R Nie Sub    justo es el justo es el Señor 

que lo permite E
111.1 	 por el aborrecimiento E Nie Sub    por el aborrescimiento R
111.3 	 el Señor que no lo permite E    el Señor que lo permite R Nie Sub [Por el 

contexto sintáctico, parece una lectio facilior de R, atraída probablemente 
por la repetición de la frase en el contexto.

111.6 	 pues no le oyo ER    pues no le oigo Nie Sub
111.6 	 Si estoy enferma ER    Si estoy enfermo Nie Sub
111.9 	 nuestro redentor E Nie Sub    nuestro redemptor R
111.10	Deme paz R Nie Sub    Diome paz E
111.11 	me dejó mandado R Nie Sub    me dejó mandada E
111.16 	para el día siguiente E Nie Sub    para el día seguiente R
111.16 	sin recebirlas de otros ER    sin recibirlas de otros Nie Sub
111.17	Con estas y semejantes cosas E    Con estas semejantes cosas R Nie Sub
111.18 	dice el psalmo ER    dice el salmo Nie Sub
111.21 	que me oyáis y veáis E    que me oyáis y oyáis R    que me oigáis y veáis 

Nie Sub
111.22	en captividad a mis vírgines ER    en cautividad a mis vírgines Nie    en 

cautividad a mis vírgenes Sub
111.23	Viéndome así E Nie Sub    Y viéndome así R
111.26	A todos los pueblo pido que me oyáis y veáis mi dolor; mis doncellas y 

mis mozos fueron llevados en captividad. 19 Coph. Llamé a mis amigos 
y ellos engañáronme EmargRmarg    A todos los pueblo pido que me oigáis y 
veáis mi dolor; mis doncellas y mis mancebos fueron llevados en cautivi-
dad. Llamé a mis amigos y ellos engañáronme Niemarg Subnota

111.26	a mi querida, la gula E    a mi amiga, la gula R    a mi amada, la gula Nie 
Sub

112.3	 y hízome perder ER Nie    e hízome perder Sub
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112.6 	 mis amigos, los tesoros E Nie Sub    mis amigos, los tesoreros R
112.10 	finalmente, llamé E Nie Sub    y finalmente, llamé R
112.13 	quedé su esclava haciendo de mí lo que querían E    quedé su esclavo 

haciendo de mí lo que querían R    quedé su esclava haciendo de mí lo 
que quería Nie Sub

112.15 	la sancta pobreza ER    la santa pobreza Nie Sub
112.17 	la sancta paciencia ER    la santa paciencia Nie Sub
112.20 	la victoria de ella ER Sub    la vitoria de ella Nie
112.22 	quesiste a los que habías de aborrecer E    quesiste a los que habías de 

aborrescer R    quisiste a aquellos que habías de aborrecer Nie Sub
112.23	Sin el engaño de que ellos recebiste E    Si en el engaño de que ellos rece-

biste R    Sin el engaño de que ellos recibiste Nie Sub
112.24 	te ves también con dolor R Nie Sub    te viste también con dolor E
112.25 	en la ciudad E Nie Sub    en la cibdad R
112.26 	mis sacerdotes y mis honrados ancianos en la cibdad se han consumido, 

porque buscaron manjar para sustentar sus almas Emarg    mis sacerdotes y 
mis ancianos en la cibdad se han consumido, porque buscaron manjar para 
sustentar sus almas Rmarg    mis sacerdotes y mis ancianos en la ciudad se han 
consumido, porque buscaron manjar para sustentar sus almas Niemarg Subnota

113.4 	 a donde salía el sol ER    donde salía el sol Nie Sub
113.5 	 por Moisén ER Nie    por Moisés Sub
113.9 	 los ancianos y más principales E Nie Sub    los ancianos y los más princi-

pales R
113.12 	ni tendré misericordia E Nie Sub    ni terné misericordia R
113.13 	Y después vio ER    Y después oyó Nie Sub
113.14 	de su sanctuario ER    de su santuario Nie Sub
114.1 	 si no te hallaren ER    si no te hallare Nie Sub
114.2 	 por lo que has huido R Nie Sub    por lo que has oído E
114.4 	 la reconoces E Nie Sub    la reconosces R
114.6 	 por sus sanctos profetas ER    por sus santos profetas Nie Sub
114.9 	 confiando del Señor, de quien se dice R Nie Sub    unfiando del Señor, de 

quien dice E
114.10	cuando estuviere airado, se acordará de la misericordia ER    cuando estu-

viere airado, se acordaría Nie Sub
114.12	anegado en mí misma R Nie Sub    anegado en mí mesma E
114.17	no hallan paz en ellas ER    no hallan paz en ellos Nie Sub
115.1 	 No tuvieron tal pelea Jacob y Esaú ER    No estuvieron Jacob y Esaú Nie 

Sub
115.1	 como tienen tus sentidos ER    como tus sentidos Nie Sub
115.3 	 a las músicas y conversaciones ER    a las músicas y canciones y conversa-

ciones Nie Sub
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115.7 	 cuyos objectos son ER    cuyos objetos son Nie Sub
115.9 	 sin tener qué darles E Nie Sub    sin tener qué dalles R
115.10 	estando tu corazón E Nie Sub    estando el corazón R
115.10 	estar como en una laguna ER    dar en una laguna Nie Sub
115.15 	en ellos mismos E Nie Sub    en ellos mesmos R
115.16 	viviendo en sí mismo R Nie Sub    viviendo en sí mesmo E
115.18 	quien te de la vida ER    quien te da la vida Nie Sub
115.19 	anegado en ti misma R Nie Sub    anegado en ti mesma E
115.21 	Por de fuera mata el cuchillo, y en casa hay otra muerte semejante Emar-

gRmarg    De fuera mata el cuchillo, y en casa es todo semejante a la muerte 
Niemarg Subnota

116.1 	 gusanillo de la conciencia E Nie Sub    gusanillo de la consciencia R
116.2 	 dijo Moisén ER  Nie    dijo Moisés Sub
116.4 	 por haber recebido E    por haber rescebido R    por haber recibido Nie 

Sub
116.7 	 y de fuera peleas E Nie Sub    y fuera peleas R
116.13 	lo heciste ER    lo hiciste Nie Sub
116.13 	Sin. Oyeron mis gemidos y no hay quien me consuele, todos mis enemi-

gos oyeron mi mal y alegráronse, porque tú Señor lo hiciste Emarg    Sin. 
Oyeron mis gemidos y no hay quien me consuele, todos mis enemigos 
oyeron mi mal, alegráronse, porque tú Señor lo heciste Rmarg    Oyeron mis 
gemidos y no hay quien me consuele, todos mis enemigos oyeron mi mal, 
alegráronse, porque tú Señor lo hiciste Niemarg Subnota

116.14 	a los que se alegran ER    a los que se alegraron Nie Sub
116.14 	Por el mesmo caso ER    Por el mismo caso Nie Sub
116.15 	estando gimiendo E Nie Sub    estando gemiendo R
116.16 	¿Osarás de aquí adelante fiarte de ellos? R Nie Sub    om. E
116.17 	guardando ellos tan mal la ley de amistad E Nie Sub    guardando la ley 

de amistad R
116.20 	quedas su vasalla, subjecta al yugo de su tiranía E    quedas su vasal, 

subjecta al yugo de la tiranía R    quedas su vasalla y sujeta al riesgo de su 
tiranía Nie Sub

116.21 	señora del espíritu ER    señora de tu espíritu Nie Sub
116.22 	aquel león adversario nuestro que anda buscando almas R Nie Sub    aquel 

león adversario que anda busbuscando almas E
116.23 	los gustos de tus enemigos ER Sub    los gnstos de tus enemigos Nie
116.23 	con tus suspiros E Nie Sub    con tus sospiros R
116.25	Trajiste el día E    Trujiste el día R Nie Sub
116.26	Trajiste el día de la consolación Emarg    Trujiste el día de la consolación 

Rmarg Niemarg Subnota

116.26 	como si dijese E Nie Sub    como si dijiese R
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116.26	Es tan grande, Señor, tu misericordia E Nie Sub    Es tan grande tu mise-
ricordia R

117.1 	 afligida y subjecta ER    afligida y sujeta Nie Sub
117.1 	 como yo lo estoy ahora ER    como lo estoy ahora Nie Sub
117.2 	 y tendré en nada toda su vanidad E    y terné en toda su vanidad R    y 

tendré en nada su vanidad Nie Sub
117.3 	 andaré con el socorro de tu gracia R Nie Sub    andaré con tu gracia E
117.4 	 al león y al dragón ER    al dragón y al león Nie Sub
117.6 	 y caerán debajo R Nie Sub    y cairán debajo E
117.7 	 este día de consolación E Nie Sub    el día de esta consolación R
117.9 	 la hecistes por las mías ER    la hicistes por las mías Nie Sub
117.11 y por ser justo ER    y por ser visto Nie Sub
117.12 	en los fructos de la viña ER    en los frutos de la viña Nie Sub
117.13 	se haga en ellos E Nie Sub    sega en ellos R
117.14 	en el lagar de la penitencia E    en el lugar de la penitencia R Nie Sub
117.15 	que no quede licor de la uva, y sea, a lo menos, uva pasa ER    que no 

quede licor en uva, y sea, a lo menos, como una pasa Nie Sub
117.16 	y quede seca ER    quede seca Nie Sub
117.17 	por la sancta abstinencia ER    por la santa abstinencia Nie Sub
117.18 	casa de Israel o vuestra alma R Nie Sub    casa de Israel, vuestra alma E
117.18 	Sea también puesto el mundo en el lagar E Nie Sub    Sea también puesto 

en lagar R
118.2 	 pies los poned E Nie Sub    pies los poné R
118.3 	 de todas las criaturas E Nie Sub    de todas las hombres R [En R hombres» 

aparece tachado, aunque sin alternativa.
118.5 	 todo se reparará ER    todo se repara Nie Sub
118.7 	 el que castigastes al soberbio heristes al dragón ER    el que castigasteis al 

soberbio heristeis al dragón Nie Sub
118.8 	 atadle y caiga sobre él la piedra del lagar Nie Sub    atadle y caya sobre él 

la piedra del lagar E    atalde y caiga sobre la piedra del lugar R
118.9 	 por la creación y redención Sub    por la criación y redención E    por la 

creación y redempción R Nie
118.11	misericordia a apiadarse, mirad E Nie Sub    misericordia apiadarse, mirá R
118.12	porque son muchos mis gemidos y mi corazón está congojado y lastima-

do Emarg Niemarg Subnota    porque son muchos mis gemidos y mi corazón 
está congojado Rmarg

118.13 	está escripto de vos ER    está escrito de vos Nie Sub
118.14 	dar buenas nuevas R Nie Sub    y dar buenas nuevas E
118.15 	y la remisión de los pecados R Nie Sub    y remisión de los pecados E
118.20 	lastimado y congojado E Nie Sub    congojado y lastimado R
118.21 	Fin del capítulo primero R    Laus Deo in aeternum E    om. Nie Sub
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Capítulo segundo

120.3 	 a aquel monte ni a aquel fuego ni a aquel sonido aquel monte ni aquel 
fuego ni aquel sonido R [Son casos comunes de a embebida.

121.11 	la humanidad purísima    la humagnidad purísima R
122.2 	 que yace la casa de Jacob que yece la casa de Jacob R
122.17 	me traían tan apretada que me traían apretada que R
125.25 	derritió a su humanidad derritió a su humignidad R
128.4 	 dotadas    doctadas R
128.7 	 Si estas vieran Si estas si viesen vieran R
132.9 	 érades vos era de vos R [La función de esta aposición en la frase refrenda 

que pueda tratarse de un error de copia.
133.26	no se dijera de ella no se dejara de ella R [El contexto sintáctico apunta a 

un posible error de copia.
135.16 	le dio la bendición le dio la bendictión R 
136.21 	consistorio, ordenó destruir el muro consistorio, destruir el muro R [El 

copista de R omitió un verbo a todas luces necesario, que se repone a 
partir de la propia traducción del versículo de las Lamentaciones.

138.4 	 el que hizo llorar el que hizo llorrar R
140.35 	de vista la que tiene presente    de vista de la que tiene presente R
144.7 	 dice el psalmo dice el salpmo R
149.12 	y quedarán espantados y quedaron espantados R [El contexto sintáctico 

apunta a un error de copia.
150.1 	 persiguen en sus miembros persigen en sus miembros R
150.9 	 no lo puedo sufrir no lo puede sufrir R [La concordancia del texto exige 

una primera persona.
153.10 	que está llorando que es llorando R

Capítulo tercero

161.3 	 por mí fuiste pobre    por fuiste pobre R [Hay una evidente omisión del 
copista de R, que, dado el contexto, pudiera reponerse con ese «mí».

161.10 	siendo el Señor la tierra siendo del Señor la tierra R [La sintaxis exige la 
enmienda, aun cuando sin ella pueda entenderse el sentido. 

173.5 	 que se esperan en la vuestra los que viven R [El pasaje parece deturpado.
175.24 	si el mundo no te enredó si el mundo no enredó R [Pudiera tratarse de 

una omisión del copista.
177.13 	lo gobernarás todo lo guobernarás todo R
180.26	desde tu niñez el de tu niñez R
190.6 	 si no juzgamos si nos juzgamos R
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190.16 	con rigor lo rigor R [Parece un claro error de copia
190.24 	que osen pasar que osen parar R [La repetición del verbo pasar en la frase 

siguiente, en referencia a esta, es indicio del error.
195.1 	 lo que el Señor la que el Señor R
196.12 	y sus ferias y sus serias R
197.3 	 la tempestad le anegó la tempestad le abnegó R
198.18 	a los soberbios resucita a los soberbios resucite R [El contexto sintáctico 

requiere la enmienda.

Capítulo cuarto

208.29 	la mujer de Lot    la mujer de Lod R [La enmienda adapta el nombre del 
personaje bíblico a su forma común.

212.2 	 y danlos a criar    y danlo a criar R [La correspondencia sintáctica exige el 
plural.

212.12 	Estos son los que trabajan    Estos son que trabajan R
213.17	dasle hiel y vinagre dale hiel y vinagre R [El contexto sintáctico y la co-

rrespondencia piden la segunda persona del singular, pues se trata de una 
imprecación a la Sinagoga.

221.5 	 a los que las comen    a los que la comen R [La frase exige plural.
231.10 	miserable del alma    miserable de alma R
231.23 	pues, ¡ay de ti!, si esperas    pues de ti si esperas R

Oración de Jeremías, profeta

242.13	nosotros subimos al monte nosotros symos al monte R [Pudiera tratarse 
de una abreviatura, que se resolvería por el paralelismo con la frase prece-
dente.

243.6 		 con los egipcios y asirios para servirlos con los egipcios y asirios para 
servirlo R [La concordancia de número pide la enmienda.

250.5 	 vuelvan a entrar vuelva a entrar R [El plural es necesario, ya que el sujeto 
de la oración es «los enemigos».
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